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Las ciudades de los campesinos 
en la Edad Media 


Benoît CURSENTE” 


UMR Framespa, Université Jean-Jaurés Toulouse 
benoit.cursente@orange fr 


uiero comenzar agradeciendo a los organizadores que me hayan 
confiado el honor de presentar el contexto científico general de la 
resente Semana ¿Por qué a mí? Me lo pregunto igual que lo hacen 
ustedes. Sospecho que han influido lazos de amistad. Puede ser también que 
mi presencia sea una forma de homenaje póstumo a mi maestro Charles Hi- 
gounet, desaparecido en 1988, quien abrió el camino a los estudios compa- 
rados de dimensión europea, camino que seguimos hoy en Estella-Lizarra!. 
Y seguramente han contado también mis intervenciones y publicaciones 
académicas, relacionadas desde hace treinta años con las villas «entre lo 
rural y lo urbano». 
«La ciudad de los campesinos»: como historiador hijo de campesino, 
no hay duda de que me gusta un título así, en forma de oxímoron. La for- 


* El autor agradece a Juan José Larrea por la corrección y revisión del artículo. 


! La mayor parte de las publicaciones de Charles Higounet dedicadas a las villas nuevas de 
Francia e Italia se reeditó en dos colecciones: Paysages et villages neufs du Moyen Âge, Bordeaux, 
1975, y Villes, sociétés et économies médiévales, Bordeaux, 1992; su estudio relativo a la Europa cen- 
tral está integrado en su libro Les Allemands dans l’Europe centrale et orientale au Moyen Age, Paris, 
Aubier, 1989; para una presentación general de la obra de Higounet, cfr. P. Toubert, «Lceuvre 
de Charles Higounet (1911-1988)», en R. Comba y A. A. Settia (eds.), Z borghi nuovi, Cuneo, 
1993, pp. 11-36; no deja de llamar la atención la ausencia, inexplicable, de estudios dedicados 
a la Península, a pesar de su proximidad con la universidad de Burdeos y con las bastidas de 
Aquitania. 

2 «Le bastides della Francia del Sud-Ovest tra rurale e urbano (1250-1350)», en D. Friedman y 
P. Pirillo (eds.), Le terre nuove, Firenze, 2004, pp. 59-83; algunas otras de mis publicaciones de- 
dicadas a las villas nuevas: «Les villes de fondation du royaume de France», en / borghi nuovi, 
op. cit., pp. 39-54; «Les fondations de bastides dans la France du Sud-Ouest: anciens regards 
et perspectives nouvelles», en J. Bolos y J. Busqueta (eds.), Territori e societat a l’Edat Mitjana, 
vol. 2, Lleida, 1998, pp. 19-31; Orthez. Atlas topographique des villes de France, Bordeaux, Auso- 
nius, 2007; «Les bourgs castraux dans la Gascogne médiévale», en A. Chedeville y D. Pichot 
(eds.), Des villes à l’ombre des châteaux. Naissance et essor des agglomérations castrales en France au 
Moyen Age, Rennes, PUR, 2010, pp. 215-226. 
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mulación nos invita a considerar un aspecto en penumbra de la historia 
medieval, la parte urbana de la ruralidad y/o la parte rural de la ciudad. El 
subtítulo explicativo en forma de trilogía -«Pequeñas villas, villas nuevas, 
villas de mercado» llama la atención, respectivamente, sobre la novedad 
(fundaciones), la dimensión (modesta), y la función dominante (el mercado). 
Sugiere que una cuestión principal de nuestro encuentro se refiere a averi- 
guar si son tres aspectos distintos con un denominador común, o bien tres 
maneras diferentes de percibir y estudiar una misma realidad. éUn cuadro 
único o un tríptico? A guisa de respuesta, propongo algunas reflexiones ana- 
líticas, sin pretensión de objetividad o exhaustividad. Reflejan seguramente 
las lagunas de la información y la subjetividad de los intereses de un medie- 
valista francés ya jubilado”. 


1. ENBUSCA DE UN TEMA DE INVESTIGACIÓN COMÚN 


Desde la perspectiva de un comparatismo de dimensión europea, nuestro 
campo de visión se presenta sembrado de obstáculos. Es necesario, en pri- 
mer lugar, identificar y precisar estas dificultades, que son idiomáticas, con- 
textuales e historiográficas. 


1.1. El léxico ¿Babel? 


¿Con qué palabras se acostumbra a designar las que aquí llamamos 
«ciudades del campesinado»? Algunas proceden directamente del léxico 
medieval‘. Observamos que, en cada área lingüística, la fragmentación del 
vocabulario se conjuga con variaciones semánticas que pueden ser muy 
amplias (así, puebla en Castilla”, bastide en Aquitania, etc.)°. Algunas desig- 


3 Agradezco a todos los que me han ayudado, y particularmente a María Ginatempo, quien me 
ha permitido actualizar la rica bibliografía italiana. 

4 G. Petracco Sicardi, «Considerazione linguistiche e toponomastiche su “villanova” e suoi 
corrispondenti europei», en / Borghi Nuovi, op. cit., pp. 231-235; Ch. Higounet, «Les noms des 
villes neuves», en Villes, sociétés et économies médiévales, op. cit., pp. 111-119. 

5 P. Martínez Sopena, «Les conditions de Purbanisation en Castille et León: muros, pueblas, 
collaciones et cuadrillas», Archéologie du Midi Médiéval, 34, 2016, pp. 197-216, en especial p. 198: 
polisemia de puebla y de sus variantes pobla (Cataluña), pola (Asturias), pova o povoa (Galicia y 
Portugal). 

6 La historiografía reciente pone en valor la polisemia de la bastide aquitana (casa fuerte, ju- 
risdicción, villa nueva); cfr. M. Berthe, «Des “bastides” avant Pére des bastides classiques», 


Annales du Midi, 127/291, 2015, pp. 293-324. 
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naciones, como la terra nuova, son exclusivas de su área original”. Las desig- 
naciones más frecuentes parecen comunes a diferentes países, pero ninguna 
conviene a todos. La ciudad menor se corresponde muchas veces con el 
castrum... pero solo en los países mediterráneos. En España, la palabra villa 
es apropiada, pero en Francia la ville designa la ciudad mayor, más que la 
pequeña”. Según ciertos historiadores, la denominación correcta apuntaría 
al término «burgo» (y sus equivalentes dialectales)”, pero su valor jurídico 
no coincide siempre con la idea de centralidad”, y, sobre todo, en el área 
lingüística alemana die Burg designa el castillo. 

Para paliar la ausencia de una palabra clave consensual en los textos, 
se han acuñado, en los diferentes países, neologismos descriptivos. De ello 
resulta una gama que abarca desde «ciudad enana» (Zwergstadt, dwarf town)", 
a la quasi città italiana”, pasando por las small town, petite ville o Kleinstadt, 
middle town o demi-ville, Minderstadt, centro minore, secondary agglomeration, 
market town, etc. 

En definitiva, no disponemos de una palabra instrumental indiscutible 
—Idealtypus weberiano— para designar el asunto que nos ha reunido. Esto 
suscita una perplejidad inicial. Nos encontramos con una situación que tiene 
algo de Babel, pero una Babel en la que no se ha desvanecido la concien- 
cia de que voces distintas se refieren a realidades semejantes. Habrá quien 
piense que lo mejor es renunciar a una imposible reductio ad unum y seguir 
aprovechando la libertad de investigar de manera empírica. Otros historia- 
dores, en cambio, juzgarán importante sacar a la luz el denominador común 
de este fenómeno europeo y ponerse de acuerdo sobre las metodologías 
adecuadas para estudiarlo. Y una postura diferente es aún la de constatar 
que las villas constituyen fundamentalmente un objeto impreciso; por lo que 


7 Véase aquí mismo la aportación de Maria Ginatempo. 

8 Hoy en día, cuando los medios de comunicación parisinos relatan algún suceso ocurrido en 
una villa de 10 000 habitantes (o más), suelen hablar de village, es decir de pueblo. 

9 Esta es en particular la opinión de Guy Bois, «Entre la ciutat i el camp: el burg medieval», 
L'Aveng, pp. 36-40; La grande dépression médiévale, XIV et XV siècles. Le précédent d'une crise systé- 
mique, Paris, PUF, 2000, pp. 21-25. 

10 En el oeste europeo, la palabra designa una comunidad privilegiada (con derecho de burgage) 
que corresponde tanto a un centro urbano como a un simple pueblo. 

1 La «ciudad enana» se refiere a una aglomeración de unos doscientos habitantes; véase par- 
ticularmente P. Stabel, «Composition et recomposition des réseaux urbains des Pays-Bas au 
bas Moyen Áge», en E. Crouzet Pavan y E. Lecuppre-Desjardin (dirs.), Villes de Flandre et 
d'Italie (XII-XVI siècle). Les enseignements d'une comparaison, Turnhout, Brepols, 2008, pp. 29-64 
(sobre todo pp. 34-42). 

2 Concepto propuesto en 1990 por Giorgio Chittolini, con gran acogida; se tiende ahora a 

excluir estas ciudades sin obispo del grupo de los centros menores; véase aquí mismo la 

aportación de Maria Ginatempo. 
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merecen que nos preguntemos si pueden o no identificarse con un «conjun- 
to borroso» (fuzzy sei), categoría científicamente reconocida como tal, que 
sería útil valorar, tal y como han empezado a hacer los geógrafos". 


1.2. Los contextos ¿tantos lugares, otras tantas figuras? 


Las disparidades e incertidumbres idiomáticas reflejan en primer lugar 
la heterogeneidad de los contextos, y esto afecta a una cuestión crucial: ¿En 
qué medida y cómo se puede evaluar el intervalo demográfico entre pueblo 
y ciudad en el que se sitúan nuestras villas? Sabemos que el peso numérico 
no es más que uno de los múltiples factores de urbanismo y que no tie- 
ne sentido sino relacionado con un contexto determinado". De ello resulta 
que, según los países (o incluso las regiones), los historiadores evalúan el 
nivel inferior de la urbanización en niveles muy desiguales”. Hay donde 
se llega a considerar mínimos de 200 a 300 habitantes (Alemania, Flandes, 
Inglaterra)!; más habitualmente se sitúan entre 600 y 2000; hasta 5000 en 
Italia”. No hay aquí lugar para pormenorizar todos estos datos, pero se debe 
analizar brevemente esta heterogeneidad. 

Casi todas las villas nuevas nacieron entre mediados del siglo XI e ini- 
cios del XIV con un mismo telón de fondo, el de la gran expansión demográ- 
fica y económica de Europa. Pero responden a dos tipos principales de situa- 


8 La fuzzy sets theory es un concepto matemático, concebido en 1965 por Lotfi Zadeth. Los geó- 
grafos han incorporado el concepto de la fuzzyness para sus análisis del espacio social; véase 
por ejemplo Ch. Rolland-May, «Limites, discontinuité, continuités: le paradoxe du flou», 
L'information géographique, 1, 2003, pp. 1-20. 

4 Una interesante discusión entre medievalistas e historiadores de épocas más recientes acerca 
de los criterios de urbanización, en J. P. Poussou y P. Loupès (dirs.), Les petites villes, du Moyen 
Áge à nos jours, Bordeaux, 1987, pp. 483-511. 

5 Recordemos rápidamente que la mayoría de las evaluaciones demográficas de la baja Edad 
Media se basan en documentos de registro fiscal por «fuegos» (hogares) o cabezas de familia, 
que los historiadores convierten en número de habitantes por medio de un coeficiente apro- 
ximativo de 4 o 5 habitantes por hogar. 

!6 P, Monnet, Villes d'Allemagne au Moyen Age, Paris, Picard, 2004, p. 26; Ch. Dyer, «How urban- 
ized was medieval England?», en J.-M. Duvosquel y E. Thoen (eds.), Peasants and townsmen in 
medieval Europe, Studia in honorem A. Verhulst, Gent, 1995, pp. 169-183 (en especial, p. 170). 

7 Esta cuestión suscita muchas discusiones; la posición de M. Ginatempo parece constituir la 
referencia actual: en vez del límite de 5000 habitantes, distingue varios grados entre los cen- 
tros claramente urbanos (entre 3000 y 10 000) y los que pueden calificarse de «rurales» en el 
contexto italiano (menos de 3000); véase «La popolazione dei centri minori delPitalia centro- 
settentrionale nei secoli XIII-XV. Un sguardo d'insieme», en F. Lattanzio y G. M. Varanini 
(eds.), 1 centri minori italiani nel tardo medioevo. Cambiamento sociale, crescita economica, procesi di 
restrutturazione (secoli XIII-XVI), San Miniato, 2018, pp. 31-79. 
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ción, dos dinámicas que se pueden entrecruzar o yuxtaponer. En la primera, 
la más general, la villa nueva participa de la dinámica de reestructuración 
feudal de la sociedad y de los poderes, con movimientos demográficos de 
corto radio y fuerte intensidad —el contexto que tiene que ver con el «encel- 
damiento» de Robert Fossier'*-. En la segunda, nuestras villas representan 
la materialización de un movimiento de población y de colonización hecho 
de migraciones de mayor amplitud que producen un encuentro disimétrico 
de pueblos diferentes. Evocamos aquí el caso de la expansión germánica en 
Europa central (Ostsiedlung)!, así como, naturalmente, el de la expansión de 
los reinos cristianos de la Penînsula (Reconquista). En ambos casos ocupan 
el primer plano los temas de la frontera y de las minorías (francos, judíos, 
conversos...), ausentes o discretos en otras partes. 

Esta dualidad fundamental se combina, en diferentes escalas, con im- 
portantes contrastes geográficos. En numerosas regiones parecen, en efecto, 
diferenciarse situaciones de costa y de interior”, de llanura y de montaña; 
pero conviene deslindar las diferencias reales de los tópicos”. Dentro de 
cada país actual coexisten variantes regionales muy diversas y debemos te- 
ner la precaución de no generalizar lo que caracteriza solo a una de ellas; 
en el caso italiano, el contraste entre «las dos Italias» constituye un tema de 
reflexión mayor”. En fin, a escala continental, salta a la vista una oposición 
entre los países de densísima urbanización y los que estaban casi desprovis- 
tos de entidades urbanas. Cabe pues situar mentalmente cada caso sobre un 
gradiente cuyos extremos podrían muy bien ser Toscana y Noruega”. 


18 El concepto propuesto por R. Fossier (encellulement en francés), que ha gozado de gran difu- 
sión, parte de su libro Enfance de l'Europe, L'homme et son espace, Paris, PUF, 1982, t. 1, cap. 2. La 
nucleación constituye uno de los aspectos de la plasmación territorial de los poderes (con el 
señorío, la parroquia...). 

9 Ch. Higounet, Les Allemands dans..., op. cit, pp. 293-315; se sabe hoy que, en las regiones 
eslavas, los migrantes alemanes fueron solamente una minoría de los habitantes de las villas 
nuevas. Véase aquí mismo la aportación de Nora Berend. 

20 Véase aquí mismo el caso de las «polas pesqueras» de Asturias estudiado por María Álvarez 
Fernández. 

21 Como lo hace J.-L. Fray desmitificando los supuestos particularismos y arcaísmos de las zonas 
de montaña en «Petites villes et leurs réseaux en pays de moyenne montagne. Lexemple des 
hautes terres du Massif-Central à la fin du Moyen Âge», en Montagnes médiévales, Paris, Sor- 
bonne, 2004, pp. 241-262. 

2 Jcentri minori italiani..., op. cit., part. en la introducción de G. Petralia, «I centri minori italiani 
nel tardo medioevo: aspetti storiografici e considerazione di metodo», pp. 21-29. «Las dos 
Italias»: referencia al libro de D. Abulafia, The two Italies, Cambridge University Press, 1981. 

23 M. Ginatempo y L. Sandri, L'Italia delle città. Il popolamento urbano tra medioevo e Rinascimento 
(secoli XIII-XVI), Firenze, Le Lettere, 1990, part. p. 105; R. Holt, «What if the sea were diffe- 
rent? Urbanization in medieval Norway», en Ch. Dyer, P. Coss y Ch. Wickham (eds.), Rodney 
Hilton’s Midde Ages, Oxford, Past & Present Supplement 2, 2007, pp. 132-147. 
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Las diferencias contextuales afectan evidentemente a la dimensión cro- 
nológica. Comparados con la larga duración de la historia urbana, los dos 
siglos de intensa floración de ciudades menores parecen un episodio breve; 
sin embargo, una fundación del inicio del siglo XII («primera edad feudal») 
y otra del final del XIII (gestación del Estado moderno) son fenómenos dis- 
tintos para los que una crono-cartografía es siempre del mayor interés”. En 
una fase posterior, es por supuesto indispensable examinar lo que ocurrió a 
las villas entre los siglos XIV y XVI, cuando hicieron frente a la brutalidad de 
las crisis demográficas y a los cambios estructurales relacionados con ellas. 
La resiliencia desigual de nuestras villas, como el concepto de fracaso, son 
temas comunes de reflexión. 

En último lugar, la tendencia actual incita a superar la frontera acadé- 
mica entre Edad Media y Moderna para considerar la historia de las villas 
incluso hasta el siglo XVIII”. El contexto de referencia es así el de la «pri- 
mera modernidad». Veremos más abajo en qué perspectiva intelectual se 
sitúa semejante extensión cronológica, cuya ventaja reside en integrar las 
importantes investigaciones y reflexiones de los historiadores de la época 
moderna, que debo dejar aquí a un lado”. 


1.3. Historiografía ¿tantas historias, otras tantas visiones? 


Nuestra visión es obviamente tributaria de estudios discontinuos y 
desiguales. Esta forma de heterogeneidad se verifica en diferentes niveles, 
tanto locales o regionales como nacionales. La prevalencia de los estudios 
regionales y monográficos es una tradición heredada del siglo XIX que se 
sigue enriqueciendo aún hoy con la publicación de nuevas monografías ur- 
banas”. De esta abundante bibliografía resulta una visión fragmentada que 


24 Por ejemplo, se conoce bien el desfase cronológico entre las fundaciones de Castilla y León y 
las villas nuevas de Guipúzcoa o Vizcaya, pero mucho menos la curva isocrona que, a través 
de los Pirineos, envuelve las tardías villas nuevas vascas y las últimas bastidas del sur de la 
Gascuña. 

25 Para limitarme a una obra de referencia: S. R. Epstein (dir.), Town and country in Europe, 1300- 
1800, Cambridge, 2001. 

26 Particularmente P. Clark (dir.), Towns in Early Modern Europe, Cambridge, 1995; visión inversa 
de la historia: la Early modern Europe corresponde al «largo medioevo» de Jacques Le Goff. 

27 Esta riqueza editorial resulta de tradiciones nacionales diversas y convergentes desde finales 
del XIX: el marco de la Landesgeschichte alemana; la ideología de la piccola patria italiana, la 
promoción en la Francia republicana de las petites patries regionales (para servir mejor a la 
nacional)... En todos los países, las conmemoraciones de fundación (650, 700 años...), mantie- 
nen el ritmo de las publicaciones. 
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se supera a través de dos procesos principales. El primero es, evidentemen- 
te, el consistente en prolongar el estudio local con investigaciones cercanas 
de carácter semejante. Así se construyó aquí mismo una visión general del 
papel decisivo desempeñado por el Camino de Santiago como organizador 
del proceso de urbanización en la Península”. El secundo proceso sigue una 
lógica inversa y consiste en concebir el estudio local como un case study que 
permite acceder inductivamente a lo general desde lo particular. Lo encon- 
tramos con frecuencia en la historiografía inglesa. 

La existencia de realidades y tradiciones regionales bien arraigadas 
puede tender a la exaltación de la villa nueva como especificidad local. 
Dentro del espacio francés destaca el caso de las bastidas de Aquitania. Este 
viene suscitando, desde el siglo XIX, un interés permanente hasta constituir, 
casi, una «bastidología»”, tras lo cual está la preocupación, bastante extendi- 
da, de poner en valor económicamente el aspecto patrimonial”. El estudio 
de las bastidas se considera hoy dentro de dos problemáticas posibles: el de 
las fundaciones planificadas (pueblos y ciudades menores), y el de las villas- 
centro (villas nuevas y otros burgos). Aquí las situamos en la segunda. 

Por su parte, las historiografías nacionales se caracterizan por aunar de 
diferentes modos las referencias a situaciones medievales específicas y las 
tradiciones historiográficas y académicas propias, sean estas más o menos 
recientes. Así, los historiadores están de acuerdo en destacar el carácter ori- 
ginal de la Italia centro-septentrional. Allí, el estudio de los borghi nuovi enca- 
ja en una tradición historiográfica marcada por la hegemonía de la historia 
urbana (reflejo a su vez de la fuerte y antigua densidad del tejido urbano), 


28 Véanse particularmente las actas de la XX Semana de Estudios Medievales de Estella, C. La- 
liena (ed.), El Camino de Santiago y la articulación del espacio hispánico, Gobierno de Navarra, 
1994; el tema de la villas nuevas es tratado en las diferentes presentaciones regionales reco- 
gidas en esta obra y, más directamente, en la contribución de J. Passini, «El espacio urbano a 
lo largo del Camino de Santiago», pp. 247-270. 

29 El interés vivo y fecundo por las bastidas ha venido creciendo desde la obra precursora de 
A. Curie Seimbres, Essai sur les villes fondées dans le Sud-Ouest de la France sous le nom générique 
de bastides, Toulouse, 1880. 

30 Entre 1983 y 2011 fue muy activo el Centre d’Études des Bastides (CEB): un colectivo 
de arquitectos, historiadores locales y académicos cuyos objetivos eran la promoción del 
estudio científico de las bastidas, su valoración patrimonial y su inserción en una perspec- 
tiva europea. El CEB desempeñó un papel conductor en el programa Interreg III B SUDOE 
(Villas Nuevas Medievales del Sudoeste Europeo) que finalizó en 2006 con el coloquio de 
Hondarribia. Desde 2011, con el apoyo del Consejo Regional de la Nouvelle Aquitaine, ha 
tomado el relevo Bastides d'Aquitaine, una federación de asociaciones departamentales 
dedicadas a las bastidas <https://bastidesaquitaine.org/>. Recientemente, y de modo inde- 
pendiente, ha surgido un proyecto de inscripción de las bastidas en el patrimonio mundial 
de la UNESCO. 
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y se refiere al fenómeno sin parangón que es la edad comunal”. De lo cual 
resulta que los criterios y los niveles de urbanización de los centros menores 
se encuentran en desfase con los de otros países, suscitando debates espe- 
cíficos, y que se cuestiona la compatibilidad de los centri minori con el para- 
digma europeo de la small town”. Unos intentos de historia comparada con 
la otra zona de alto nivel de urbanización medieval, la del norte de Europa 
(Alemania, Flandes), resultan decepcionantes*. En este contexto, el estudio 
de las terre nuove por un historiador de las bastides francesas en 1962 consti- 
tuye, casi, una curiosidad”, 

Por lo que respecta a España, uno se pregunta en qué medida la cues- 
tión de las villas nuevas medievales mantiene alguna relación con los viejos 
debates historiográficos sobre la identidad de la nación española o con el 
proceso de afirmación de las diferencias regionales que resulta del régimen 
autonómico puesto en marcha en 1978”. Pero tal relación no es patente. Los 
estudios dedicados a este asunto siguen reflejando en buena medida las fuer- 
tes singularidades de la historia medieval peninsular (en la que incluimos na- 
turalmente Portugal). Podemos destacar entre estas singularidades, para lo 
que nos ocupa, los poderes regios y su prevalencia, los caballeros villanos, la 
frontera, la repoblación o la coexistencia de la villa nueva cristiana con una 
arraigada tradición urbana musulmana. Accesoriamente, mi impresión, pro- 
visional a falta de recuento sistemático, es la de una mayor permeabilidad 
a los temas de investigación anglosajones, particularmente el del mercado, 
por parte de los historiadores de la antigua Corona de Aragón”. 


31 Recordemos el estudio precursor de Gina Fasoli «Ricerche sui borghi franchi dell Alta Italia», 
publicado en 1949 en la Rivista di Storia del Diritto italiano, pp. 139-214. Véase aquí mismo la 
aportación de Maria Ginatempo. 

32 G. Chittolini, L'Italia delle civitates. Grandi e piccoli centri fra Medioevo e Rinascimiento, Roma, 
Viella, 2015; en especial el cap 4, pp. 73-89. G. Petralia, «I centri minori...», op. cit., pp. 3-29. 

33 Véase particularmente G. Petralia, «I centri minori...», op. cit. pp. 18-19 (crítica del enfoque 
de Tom Scott, «An historian of Germany looks at the Italian City-State», Storica, 16, 2010); 
y también Villes de Flandre et..., op. cit. (reseña de V. Challet, Cahiers de recherches médiévales et 
humanistes, 2008, pp. 1-4, <https://journals.openedition.org/crm/3122). 

34 Ch. Higounet, «Les terre nuove florentines», en Studi in onore di Amintore Fanfani, Milano, 1962, 
pp. 1-17 (reed. en Paysages et villages..., op. cit.). 

35 D. Menjot, «Lhistoriographie du Moyen Áge espagnol, de l’histoire de la différence à Phis- 
toire des différences» <http://journals.openedition.org/e-spania/19028>. 

35 Véanse aquí mismo las aportaciones respectivas de Pascual Martínez Sopena, María Álvarez 
Fernández, Adelaide Millán da Costa y Concepción Villanueva Morte. 

37 Véase aquí mismo la aportación de Víctor Farías, y más generalmente los estudios publicados 
bajo la égida de las universidades de Barcelona, Lérida, Valencia y Zaragoza; particularmente 
el coloquio Crecimiento económico y formación de los mercados en Aragón en la Edad Media (1200- 
1350), J. Á. Sesma Muñoz y C. Laliena Corbera (ed.), Zaragoza, 2009. 
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Para caracterizar el amplio y diverso espacio germanico (entre Mosa y 
Oder), tomo como guía principal el análisis de la rica historiografía alemana 
de las villas medievales publicado por Pierre Monnet en 2004*. El fenóme- 
no de las ciudades menores, que alcanza muy altas densidades en la región 
renana, el espacio hanseático y la Alta Alemania, despierta en el medieva- 
lismo alemán un gran interés. Relacionado con la fragmentación del poder 
real, se interpreta en términos generales como medio de reforzamiento de 
los principados emergentes. Ha dado lugar a una fecunda serie de simpo- 
sios”, y sigue generando coloquios y publicaciones. Sin embargo, a pesar 
de la diversificación de los intereses, el condicionamiento de las especifici- 
dades académicas e historiográficas (prevalencia de la Verfassungsgeschichte 
jurídico-institucional), sumado al obstáculo idiomático (patente en relación 
a los franceses), frena el diálogo con los medievalistas de otros países. 

En ciertos casos, las orientaciones divergentes de los historiadores re- 
cientes parecen desempeñar un papel determinante. Es lo que pone de relieve 
John Drendel cuando analiza en detalle la «dicotomía creciente» de las histo- 
riografías francesa e inglesa desde mediados del siglo xx“. Destaca este autor 
la influencia del muy prestigioso Georges Duby en la larga prevalencia de la 
interpretación maltusiana de la historia, lo que ha conllevado una minusva- 
loración del papel del mercado rural y, por tanto, de las pequeñas ciudades. 
Tal orientación ideológica se combina con una tradición académica aun más 
arraigada: el fraccionamiento del estudio de las villas menores entre historia 
rural y urbana, lo que les condena a tener un papel doblemente marginal. 

No cabe aquí sino evocar someramente algunos aspectos muy parciales 
de una situación compleja y dinámica. La cuestión de los centros menores 
es objeto de una intensa actividad de simposios y publicaciones en diversos 


38 P. Monnet, «l’histoire des villes médiévales en Allemagne: un état de la recherche», en His- 
toire urbaine, 2004/3, n.º 11, pp. 131-172 <https://www.cairn.info/revue-histoire-urbaine-2004- 
3-page-131.htm>. Su importante síntesis se situa tras los pasos de una serie de encuentros entre 
historiadores alemanes y franceses, publicados por J. C. Schmitt y O. G. Oexle, Les tendances 
actuelles de l’histoire du Moyen Âge en France et en Allemagne, Paris, Sorbonne, 2002. 

39 P. Monnet, «L'histoire des villes...», op. cit, p. 138, enumera los coloquios siguientes solo en 
el año 2002: «Burgen, Märkte und kleine Städte. Mittelalterliche Herrschaftsbildung am süd- 
lichen Oberrhein» (coloquio de Friburgo); «Stádtelandschaft. Stádte im regionalen Kontext 
in Spätmittelalter und früher Neuzeit» (Instituto de Miinster); «Region und Städte» (Instituto 
de Miinster); «Gesellschaftliche Strukturen in Kleinstádten» (organizado por el Siidwestdeut- 
scher Arbeitskreis für Städtgeschichtsforschung). 

1 J. Drendel, «Commodities, credit and land on the local market and on urban market; the role 
of secondary agglomerations in economy: comparison of anglo-saxon and french historiogra- 
phy», en S. Cavaciocchi (ed.), X mercato della terra, sec. XI-XVII. Istituto internazionale di storia 
economica Datini. Atti dele settimane di Studi 35 (Prato 2003), Firenze, 2004, pp. 685-702 (en 
especial, pp. 686-688). 
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países”, de la que pueden esperarse evoluciones significativas de la pro- 
blemática. Por ejemplo, como veremos, después de haberse agudizado, la 
dicotomía identificada por Drendel se está reabsorbiendo rápidamente. De 
manera más general, las investigaciones y debates de cada país siguen inte- 
grando, a la vez que adaptando, interpretaciones e interrogaciones nuevas 
que no conocen fronteras. 


1.4. Asumir y relativizar la heterogeneidad 


Desde finales de los años ochenta, y siguiendo a los precursores del 
comparatismo europeo (Maurice Beresford, Charles Higounet, Pierre 
Lavedan...)', los medievalistas han tenido ocasión de participar en simpo- 
sios internacionales dedicados al tema de la villas nuevas o menores*. Me 
limitaré a evocar el encuentro que precedió en España al que aquí nos ha 
reunido: las jornadas de Hondarribia de 2006 que pusieron la conclusión 
al programa interregional europeo Interreg II B SUDOE. Partiendo de este 
encuentro, el Centro de Estudios Arkeolan preparó la edición de Las villas 
nuevas del suroeste europeo**. Con el valor de un estado de la cuestión insosla- 
yable, esta magnífica publicación recoge en toda su diversidad una amplia 
área que se extiende desde el Garona a las Islas Canarias, abarcando así tres 
Estados nacionales y catorce entidades regionales. 

De este modo, a través de los correspondientes volúmenes de actas y de 
los artículos publicados en las grandes revistas históricas”, las diversas tra- 


# Es el caso en Italia en particular, desde los años 1990, con una rica actividad de coloquios 
que ha permitido una continua profundización en estos problemas por parte de un grupo de 
investigadores de diversas universidades (R. Bordone, G. Chittolini, R. Comba, M. Ginatem- 
po, P. Guglielmotti, F. Panero, G. Pinto, P. Pirillo, A. Settia y otros). Por la frecuencia y regu- 
laridad de sus sesiones desde 2001, seguidas de otras tantas publicaciones, se puede destacar 
el papel del coloquio de Cherasco (Cuneo), a cargo del Centro Internazionale de Studi sugli 
insediamenti medievali (CISIM). 

2 Respectivamente: M. Beresford, New Towns of the Middle Ages. Towns Plantation in England, 
Wales and Gascony, Leicester-London, 1967; P. Lavedan y J. Hugueney, L'urbanisme au Moyen 
Age, Paris, 1974; Ch. Higounet, Paysages et villages neufs..., op. cit. 

13 Según los simposios «internacionales», la presencia de historiadores extranjeros invitados es 
más o menos significativa. Citemos como jalones de los últimos treinta años los coloquios de 
Cuneo (1989), Lleida (1997), Florencia-San Giovanni Valdarno (1999), Hondarribia (2006), 
Luxemburgo (1990 y 2012). 

44 P, Martínez-Sopena y M. Urteaga (eds.), Las villas nuevas del suroeste europeo. De la fundación me- 
dieval al siglo XXI. Análisis histórico y lectura contemporánea. Jornadas Interregionales de Hondarribia 
(16-18 de noviembre de 2006), Irún, Arkeolan, 2006. 

45 Se debe destacar el papel de la revista inglesa Past and Present. 
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diciones y corrientes historiográficas han intensificado el diálogo. El primer 
avance que resulta de estos encuentros es, creo, el haber asumido nuestra 
heterogeneidad con buen sentido. No estamos efectivamente en condiciones 
de establecer un programa de estudio comparado de las pequeñas ciudades 
basado en criterios comunes. A nuestro tema le afecta, quizá en mayor me- 
dida que a otros, la dificultad propia de los estudios comparados. Según los 
países, nuestras villas muestran rostros diversos y se perciben conceptual- 
mente de maneras diferentes; no podemos estudiarlas sino a través de una 
documentación localizada, reflejo de una situación particular que interpre- 
tamos a través del prisma de cada tradición historiográfica“. 

Estamos aquí reunidos con la inquietud de verificar hasta qué punto 
toda esta heterogeneidad admite el planteamiento de cuestiones comunes, 
y tal ambición constituye un horizonte más que un objetivo concreto. Para 
empezar a andar en la buena dirección, se pueden privilegiar los aspectos 
más maduros. En mi opinión, un buen ejemplo de esto se encuentra en el 
modo en que la historiografía anglosajona ha hecho cambiar a la francesa 
a lo largo de tres décadas. Los historiadores de la Inglaterra medieval, ex- 
plotando fuentes documentales tan ricas como específicas (los Court Rolls, 
aparecen hoy, vistos desde Francia, como aquellos que proporcionan los 
datos estadísticos más completos, revelan las metodologías más pertinentes 
y sugieren las interpretaciones más ambiciosas. Está claro que el estatuto 
objetivo del inglés como lingua franca facilita tal permeabilidad. 

Sugiero pues una evaluación historiográfica general que resulta come- 
dida, pero no pesimista. En efecto, me parece que estamos de acuerdo en 
lo esencial: el surgimiento en Europa de varios centenares de ciudades me- 
nores entre los siglos XI y XIV constituye un fenómeno mayor”. A pesar de 


15 Compartimos, simplemente, la constatación de G. Petralia en su reciente enfoque historiográ- 
fico, «II centri minori...», op. cit., p. 18: «Non e simplice, nel lavoro comparativo, far dialogare 
le tradizioni nazionali». 

17 La estimación depende de criterios y de modos de ponderación diversos. En el espacio alemán 
(entre Mosa y Oder), después del crecimiento espectacular del siglo XIII (300 ciudades nuevas 
por decenio), se inventarían en torno al año 1300 unas 1800 ciudades, y entre 80 y 90% de sus 
habitantes viven en villas de 200 a 2000 habitantes; cfr. P. Monnet, Villes d’Allemagne..., op. cit., 
pp. 21-26. En Inglaterra, la proporción de la población urbana pasó del 10 al 20% entre finales 
del siglo XII e inicios del XIV; en torno a 1300, una clara mayoría de esta población vive en 
las 500 o 600 pequeñas ciudades que nacieron durante el siglo anterior; cfr. M. W. Beresford, 
H. P. R. Finberg, English medieval boroughs. A hand list, Newton, 1973 (en especial pp. 60-61), 
y C. Dyer, «How urbanized was...», op. cit, p. 176. En la Italia centro-septentrional, María 
Ginatempo censa unos 250 centros menores («La popolazione dei centri minori...», op. cit, y 
aquí mismo su aportación). En el sudoeste de Francia se cuentan como villas nuevas unas 300 
bastidas, pero muchas no fueron centros urbanos mientras que, al contrario, existen numerosas 
villas-mercado que no son bastidas; véase aquí mismo la aportación de Judicael Pétrowiste. 
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todos los fracasos que lo debilitaron, este proceso de «micro-urbanización» 
modificó estructuralmente, hasta hoy, la geografía humana que venía here- 
dada de épocas antiguas. Vale la pena que nos reunamos para estudiarlo. 


2. LAS DIFERENTES VISIONES DE UN FENÓMENO COMÚN 


Identificadas la dificultades básicas, se perciben más claramente algunos de 
los aspectos que centran hoy, por encima de las especificidades nacionales, 
las investigaciones y los debates. Entre los principales, se distinguen varios 
enfoques científicos que se complementan sin llegar a superponerse: gené- 
tico, funcional, sistémico. Se puede interpretar esta situación como la coe- 
xistencia de sensibilidades históricas distintas, o bien como una sucesión de 
etapas de un itinerario intelectual y científico. 


2.1. Establecimiento de las villas nuevas: génesis 


Desde hace mucho tiempo, la mayoría de las investigaciones ha privi- 
legiado la aproximación genética y morfológica a las villas nuevas. El na- 
cimiento de estas se explica según dos modelos aparentemente opuestos: 
bien planificado y rápidamente desarrollado por un fuerte impulso inicial, 
o bien espontáneo y gradual. En ambos casos se puede sin embargo hablar 
de novedad, ya que, con pocas excepciones, estas villas no son herederas de 
entidades urbanas de la Antigiiedad. 

Desde los inicios de la historia, la fundación de una ciudad constituye 
un acto demiúrgico, reservado al poder supremo que actúa en nombre de 
la divinidad. Hasta el siglo XII, los teólogos la consideraron como una trans- 
gresión horrorosa“; pero desde el siglo XIII, en el cénit de las villas nuevas, 
la integraron como una pieza correcta de cierta visión teológico-política*. 
Concretamente, identificar a los fundadores equivale a evocar el porvenir 
del poder público y a contextualizar las fundaciones en múltiples figuras, 


48 En su tratado De Sancta Trinitate et operibus suis (circa 1117), el monje Rupert de Deutz destaca 
que la primera actuación de Caín después de su homicidio fue desafiar a Dios fundando la 
ciudad de Enoch. 

19 Tomás de Aquino, De regno, L 2, cap. 1 (circa 1267): para los príncipes, ninguna obra resulta 
más gloriosa que la fundación de ciudades. Un siglo más tarde, Francesc Eixemenis preco- 
niza una organización urbanística de la villa nueva destinada a asegurar la salvación de sus 
habitantes; cfr. J. O. Puig «La ciutat segons Eixemenis», en I. J. Bolos y J. J. Busqueta (eds.), 
Territori i Societat a Edat Mitjana, Lleida, 1997, pp. 263-285. 
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coetáneas y sucesivas, de las rivalidades entre los diferentes poderes, lo que 
no se puede evidentemente pormenorizar aquí. 

Tampoco ha lugar aquí, si no es por omisión, a profundizar en lo que 
implica en términos absolutos una contextualización de la villa de fundación: 
habría que adoptar una perspectiva vertiginosa, tanto en el tiempo como en 
el espacio, desde la Mesopotamia antigua a Brasilia, pasando por las grandes 
ciudades coloniales de la Edad Moderna. Recordemos únicamente que tal 
contextualización hace resaltar como singularidad propia de la Edad Media 
la identificación de la villa nueva con una entidad muy modesta. 

Pero incluso si se deja a un lado tal comparación, la villa planificada -la 
planned town de la terminología inglesa- aparece como la forma emblemá- 
tica de nuestras villas. Esto es así porque, generalmente, está mejor docu- 
mentada (con textos fundacionales). También porque se puede encontrar 
en concentraciones que dibujan en el espacio europeo un archipiélago muy 
notable. 


EZEN 


Ville neuve 


D 0 20 40 60 80 100km Recherces en cours, état au 30 mai 2007. EE: 
Essas = 


Figura 1. Mapa de las villas nuevas planificadas europeas según el Centre d'Étude des Bastides (Livre Blanc des 
bastides, 2007). 
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Y finalmente es objeto de una mayor valorización, gracias a sus huellas 
urbanísticas, caracterizadas por la regularidad y la ortogonalidad. Provis- 
ta pues de un valor patrimonial intrinseco, la villa nueva planificada atrae 
irresistiblemente tanto a los especialistas del urbanismo como a los turistas. 
San Giovanni Valdarno (con su Museo delle terre nuove), o la bastida de 
Monpazier (con su Bastideum), son a este respecto modelos de puesta en 
valor patrimonial. 

La forma geométrica escaqueada parece informarnos de manera casi 
inmediata; se puede leer como una proyección de representaciones menta- 
les; persuade sobre la circulación de modelos y la intervención de agrimen- 
sores”. Pero observamos también que estas referencias eruditas y complejas 
coexistieron con fórmulas empíricas elementales, casi universales, de lotifi- 
caciones igualitarias en forma de espina de pez. Además, la claridad de las 
formas deja en penumbra aspectos esenciales: ¿Poblamiento espontáneo o 
forzoso? La repuesta exige muchos matices”. ¿Cuáles fueron los motivos de 
los fundadores? Estos se revelan a menudo diversos y complejos (estratégi- 
cos y fronterizos, colonizadores, económicos, administrativos, religiosos), lo 
que suscita no pocas veces gran perplejidad”. 

Los estudios de morfología urbana, iniciados en Alemania por los 
geógrafos, han sido muy utilizados y perfeccionados, desde los años cin- 
cuenta hasta hoy, especialmente por arquitectos e historiadores italianos 
del urbanismo. Se basan especialmente en el principio de conservación de 
las formas originales, y constituyen una corriente de investigación rica y 
productiva. Con voluntad de limitarme a nuestras villas, he de mencionar 
aquí la obra de referencia de Pierre Lavedan (1974)*, el libro de Jean Pas- 
sini sobre las villas jacobeas (1984)*, el estudio de David Friedman sobre 
las terre nuove toscanas (1988)”, y, en fin, las numerosas monografías publi- 


50 R. Comba, «I borghi nuovi dal progetto alla realizzazione», en 1 borghi nuovi, op. cit., pp. 279- 
297. 

51 Véanse por ejemplo las interesantes reflexiones de M. Montanari Pesando, «Un caso paradig- 
matico: la villanova di Pecetto torinese (se. XIII)», en 1 borghi nuovi, op. cit., pp. 219-229. 

5 Como ejemplo significativo, recordemos las vacilaciones de Ch. Higounet al abordar la in- 
terpretación de las bastidas aquitanas: 1948, objetivo estratégico («Bastides et frontières», 
reed. en Paysages et villages..., op. cit., pp. 245-254); 1978, agrupar a los habitantes y dominar un 
territorio («Les bastides du Périgord. Une révision», reed. en Villes et sociétés..., op. cit., pp. 32- 
50); 1986, combatir la herejía albigense («Nouvelles réflexions...», reed. en Villes et sociétés..., 
op. cit., pp. 149-155). 

53 P. Lavedan y J. Hugueney, L'urbanisme..., op. cit. 

5 J. Passini, Villes médiévales du chemin de Saint-Jacques-de-Compostelle de Pampelune à Burgos, Paris, 
1984. 

5 D. Friedman, Florentine new towns. Urban design in the Late Middle Ages, Boston, 1988. 
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cadas desde 1993 en las actas de los sucesivos coloquios a que nos hemos 
referido más arriba. 

Al mismo tiempo, desde hace medio siglo, los intereses de las inves- 
tigaciones planimétricas están evolucionando. Abarcan hoy el estudio de 
las huellas de una planificación conjunta de la villa y de su territorio, sa- 
cando así a la luz los casos de reforma agraria vinculada a la fundación, lo 
que constituye en mi opinión un aspecto importante de la «ciudad de los 
campesinos»”, Por otra parte, se presta una mayor atención a las formas 
irregulares, complejas, evolutivas, que han estado largo tiempo minusva- 
loradas. Limitarse al estudio a las villas nuevas de plano geométrico, con- 
siderándolas como un tema específico, es una opción que, sin embargo, no 
compartimos. Aun si se consideran como las villas nuevas por excelencia, 
no dejan de ser una fracción de las ciudades menores que nos interesan, 
cuando no, en ciertas regiones, una excepción. 


2.2. Construcción urbana de las villas nuevas: fábrica 


Sabemos bien ahora que una oposición binaria entre fundación y de- 
sarrollo progresivo no es operativa. Los ejemplos de verdadera fundación a 
novo son pocos. En la mayoría de los casos, la villa nace al lado o en sustitu- 
ción de un núcleo preexistente. A menudo, la toponimia refleja tal dualidad. 
El caso de Estella (villa nueva)-Lizarra (núcleo preexistente) parece emble- 
mático. En esta perspectiva, el estudio de las villas nuevas engloba procesos 
diversos y complejos que tienen lugar en la larga duración. 

Al inicio se produce un proceso de nuclearización que es preciso re- 
construir. Puede servir de pauta el proceso de jerarquización de núcleos 
aldeanos originalmente homogéneos que sacó a la luz el profesor García 
de Cortázar”. Para ir más allá, se necesita la identificación y ponderación 
de diferentes factores y, concretamente, tanto el estudio de las vías y flujos 
mercantiles como el de las dinámicas de los poderes y de la sociedad locales. 

Hace mucho tiempo que la identificación del núcleo agregador ha sido 
objeto de atención. Se trata a menudo de un monasterio, una iglesia, un cas- 
tillo. Pero también puede ser un puerto”, un puente o un canal. Con lo cual, 


55 C. Lavigne, Essai sur la planification agraire au Moyen Áge, Bordeaux, Ausonius, 2002; 
B. Cursente, «Le bastides della Francia...», op. cit., en especial pp. 68-70. 

7 J.A. García de Cortázar et al., Organización social del espacio en la España medieval. La corona de 
Castilla en los siglos VIII a XV, Barcelona, Ariel, 1985. 

58 Véase aquí mismo el caso de Asturias y Galicia estudiado por María Álvarez Fernández. 
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se puede proponer una tipología genética: burgo castral, abacial, eclesial... A 
veces los agentes de condensación se combinan (castillo y priorato; puente 
y castillo...). Con el inconveniente de difuminar los aspectos funcionales y 
evolutivos, esta tipologia refleja el papel de cada una de las fuerzas sociopo- 
líticas inicialmente dominantes. En este sentido, se observa que no todos los 
núcleos tuvieron ni la misma frecuencia, ni la misma fortuna historiográfica. 
Se destaca claramente la importancia del castillo. 

Salvo en la zona mediterránea, prevalece la designación genérica de 
«burgo castral» referida a diversas formas de dominación, monumental y 
social, de un castillo feudal sobre un caserío generalmente no fortificado. 
Puede presentarse como un fenómeno masivo: el 80% de las 1500 villas ale- 
manas inventariadas hacia 1250 se han identificado como Burgstádte”. Para 
Francia, los estudios regionales proporcionan una visión más moderada y 
matizada del papel urbanizador del castillo. La mayoría de los poblamientos 
castrales (hasta 90%) no pasaron de ser pueblos de muy poca entidad, y al 
final, en la geografía moderna, entre 25 y 50% de los centros urbanos (cabe- 
ceras de canton) resultan de la presencia de un castillo”. 

La zona mediterránea de la Europa cristiana se distingue por la omni- 
presencia del castrum®. En muchas comarcas italianas, así como en Provenza 
y Languedoc, desde el siglo XII, casi todas las aglomeraciones, pueblos o 
villas, son llamadas en los documentos castrum, una entidad que se refiere 
a un hábitat fuertemente agrupado y colectivamente fortificado. En el últi- 
mo cuarto del siglo pasado, el castrum, integrado en el concepto de incas- 
tellamento, alcanzó el estatuto de tema historiográfico mayor”. El carácter 
revolucionario del incastellamento, reestructuración conjunta, de un impulso, 
del hábitat y del espacio agrario, se matizó, en una segunda fase, por el des- 
cubrimiento de la diversidad de los procesos y de la existencia de núcleos 
anteriores. 


39 H. Stoob, «Le château fort et la ville à la fin du Moyen Âge allemand», en Châteaux et peuple- 
ments en Europe occidentale du x° au XVIII siècle, Flaran 1, Auch, 1979, pp. 109-129 (utilizando los 
datos acumulados para establecer su Deutscher Stadtatlas). 

60 Des villes à l’ombre des cháteaux..., op. cit., passim (síntesis de datos producidos en los estudios 
sobre Champaña (J. Lusse), Doubs (A. Bouvard), valle del Ródano (J.-L. Laffont), Gascuña 
(B. Cursente), Lorena (J. L. Fray). 

6 En la la fachada mediterránea de la Península el castrum feudal se encuentra con la estructura 
radicalmente diferente del hisn, castillo musulmán de Al-Andalus. 

62 Recordemos solamente que el tema del incastellamento procede de la tesis doctoral de Pierre 
Toubert, Les structures du Latium médiéval. Le Latium méridional et la Sabine du 1X* à la fin du 
XIr siècle, 2 vol., Roma, 1973. Su inmensa resonancia internacional se puede evocar mencio- 
nando la serie de colloquios «Castrum» celebrados en diversos lugares y publicados entre 
1983 y 2008 (Castrum 1 a 8). 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 11-35 


Q 


LAS CIUDADES DE LOS CAMPESINOS EN LA EDAD MEDIA | 27 


En suma, el incastellamento constituye el caso extremo, claramente origi- 
nal, del proceso general de formación de una villa nueva, en el cual el mo- 
mento decisivo corresponde al encuentro entre una dinámica espontánea y 
un impulso exterior. Lo importante es identificar este o estos momentos, jun- 
to con los motivos que mueven a la autoridad que toma la iniciativa y con 
los medios movilizados por aquella. La entidad progresivamente agregada 
(inglés: organic town) se convierte en villa nueva por concesión de un fuero, 
franquicia o estatuto, construcción de una muralla, poblamiento de un barrio 
nuevo, creación de un mercado. Se tiende a considerar decisivo el aspecto 
jurídico, pero en el nivel inferior no siempre es válida la idea de que un solo 
derecho de burguesía hace la ciudad. Los criterios que entraron en juego fue- 
ron complejos, y la concesión de una cierta capacidad militar pudo ser deter- 
minante. Así, de una forma u otra, nació una ciudad instituida por un rey, un 
señor laico o eclesiástico, un podesta o algún empresario (locator), una entidad 
que la terminología inglesa designa planted town (distinta de la planned town). 

Esta historia se prolonga en la larga duración. Suelen sucederse, hasta 
la Edad Moderna, períodos de evolución lenta del tejido urbano y momen- 
tos de cambio rápido que afectan a los elementos estructurales públicos. El 
resultado es una rica paleta de casos en continuo movimiento. Los podemos 
clasificar así de modo somero: núcleo preexistente despoblado; núcleo in- 
tegrado o yuxtapuesto a la villa nueva (villa polinuclear); extensiones pos- 
teriores de la villa con barrios nuevos (arrabales, barris, faubourgs, suburbi...); 
integración de los barrios en un mismo recinto; despoblamiento parcial y 
retracción de la villa nueva durante las crisis de los siglos XIV y XV, con 
edificación de recintos reducidos; despoblamiento completo y abandono de 
la villa nueva... 

Las pequeñas ciudades se benefician puntual y aleatoriamente de las 
aportaciones de las excavaciones. De manera más sistemática, se pueden 
aplicar a ellas los progresos realizados, desde los años 1990, en la interpreta- 
ción de las morfologías complejas y evolutivas que cuentan con el apoyo de las 
técnicas de análisis gráfico por ordenador“. Se debe destacar en este campo la 
difusión de los métodos del geógrafo anglo-alemán Conzen y de su «escuela 
de Birmingham»”. En Francia, estos métodos, con su concepto de «unidad de 


63 Por ejemplo en Toscana, E. Boldrini, C. Tronti y M. Valenti, «Archeologia urbana a San Gio- 
vanni Valdarno. Nuove acquisizioni sulle tecniche constructtive e tipologie edilizie della Terra 
nuova», en Le terre nuove, op. cit., pp. 257-282. 

6 Véase aquí mismo el estudio de Ezéchiel Jean-Courret. 

65 «Escuela de Birmingham», como «escuela de Tours», entre comillas, son designaciones colo- 
quiales y no institucionales. 
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plano», fueron en primer lugar adoptados por la «escuela de Tours». De aquí 
sale el concepto de «fábrica urbana»”. En una perspectiva de larga duración, 
la intención inicial ha contemporizado, de manera muy diversa, con una mul- 
titud de iniciativas privadas desprovistas de objetivo urbanístico. 


2.3. Funcionalidad de la pequeña ciudad: centralidad 


El segundo enfoque general para estudiar nuestras villas es considerar 
que, más allá de la diversidad evocada, prima su denominador común: la 
función de centralidad que desempeñan en un territorio. Es una condición 
sine qua non de su viabilidad”. Se pueden identificar varios modos de pola- 
rización de un espacio por villas-centros. El primero es la ordenación de un 
territorio desde arriba, ilustrado por el tejido colonizador de las «comuni- 
dades de villa y tierra» de la Extremadura castellana en los siglos XI y XII”. 
Más comúnmente, los lugares centrales suelen resultar de procesos de com- 
petencia complejos entre poderes reales, señoriales o urbanos. Tantos casos, 
otras tantas figuras. 

Se considera el contado italiano como la forma más avanzada de terri- 
torio urbano. En la Península, es familiar el tema de la ciudad dominando 
las aldeas de su alfoz. De modo general, en la historiografía se ha difundi- 
do una visión de la historia urbana que concibe esta como un sistema de 
dominación social del espacio por un conjunto jerarquizado de ciudades. 
Se emplean en este sentido, por lo menos en Francia, varias figuras de la 
organización del espacio por las villas, que se suelen designar con diversos 
conceptos metafóricos: «semis» (presencia aleatoria), «malla» (implantación 
regular), «red» (idem, con relaciones orgánicas). 

Los estudios regionales desvelan, sin sorpresa, una gran disparidad, 
tanto en los niveles de integración del tejido urbano como en los grados de 


66 Para una clara síntesis de las nuevas orientaciones de los estudios de morfología urbana: 
J.-L. Abbé, «Analyse morphologique et transformation des agglomérations á la fin du Moyen 
Âge. Introduction historiographique», en Archéologie du Midi Médiéval, t. 34, 2016, pp. 101-110. 

67 H. Noizet, «Fabrique urbaine: a new concept in urban history and morphology», Urban mor- 
phology, 13, I, 2009, pp. 55-66. 

68 Interesante ejemplo de demostración: R. Francovich, C. Tronti y M. Valenti, «Il caso di Pog- 
gio Bonizio (Poggibonsi, Siena): da castello di fondazione signorile a “quasi città”», en Le terre 
nuove, op. cit., pp. 201-256. 

6 J. M. Monsalvo Antón, «Frontera pionera, monarquía en expansión y formación de los con- 
cejos de villa y tierra. Relaciones de poder en el realengo concejil entre Duero y Tajo (c. 1072- 
c. 1122)», Arqueología y territorio medieval, 10/10, 2003, pp. 45-120 <http://www.ujaen.es/revis- 
ta/arqytm/PDF/R10_2/R102_2_Monsalvo.pdf>. 
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dependencia con respecto a la ciudad mayor, o en las dinámicas evolutivas. 
De lo cual resultan figuras diferentes que van desde, por ejemplo, una jerar- 
quización relativamente difusa en el área de dominación de Burdeos”, hasta 
la transformación, en Alsacia, de una red autónoma de pequeñas ciudades 
en una liga institucionalizada, la Decapola”. 

Poner el foco sobre el estrato urbano inferior nos obliga a precisar me- 
jor los criterios de jerarquización. Y en este sentido, no está de más traer a 
colación brevemente las bases iniciales y el desarrollo del tema de la cen- 
tralidad. Como se sabe, este concepto nace en el pensamiento geográfico 
alemán del siglo XIX: proviene de la pionera «teoría de la localización» de 
J. H. von Thunen (1826), y alcanza su cénit con la obra de Walter Christaller, 
publicada en 1933, y su concepto de «lugar central» (zentraler Ori)”: a cada 
villa-centro corresponde un espacio dominado por ella, en forma de celda 
de panal de en torno a quince kilómetros de radio, todo ello embebido a su 
vez en una red de ciudades mayores. En los años setenta del siglo XX esta 
teoría pasó del campo de la geografía al de la historia. 

Su primera adaptación a nuestras villas, asumida como tal, se encuen- 
tra en la obra que publicó Charles Higounet en 1987”. La visión más ambi- 
ciosa corresponde al estudio dedicado a la Alta Lorena por Jean-Luc Fray”. 
Se basa este en la identificación exhaustiva de los criterios de centralidad, 
que son de naturaleza muy diversa. El cinco por ciento de las dos mil parro- 
quias del territorio estudiado cumplen algunos de estos criterios; los centros 
más pequeños, solo dos o tres, pero llegan a 49 en el caso de Metz, la sede 
episcopal. Como corolario, el autor está en condiciones de atribuir a cada 


7 F. Mouthon, «Villes et organisation de l’espace en Bordelais à la fin du Moyen Âge: le rôle 
des villes secondaires (vers 1475-vers 1525)», en N. Coulet y O. Guyotjeannin (dirs.), La ville 
au Moyen Âge, Paris, CTHS, 1998, pp. 393-311; M. Bochaca, Villes et organisation de l’espace en 
Bordelais (vers 1250-vers 1550), Paris, Les Indes savantes, 2015. 

7 O. Kammerer, Entre Vosges et Forêt Noire. Pouvoirs, terroirs et villes de l’Oberrhein, 1250-1350, 
Éditions de la Sorbonne, Paris, 2001 (publication sur Open Edition Books, doi: https://doi. 
org/10.4000/books.psorbonne.20905); la formaci6n de ligas urbanas (Bunde) entre 1250 y 
1450 es una característica del espacio germánico, cfr. P. Monnet, Villes d'Allemagne..., op. cit., 
p. 136. 

2 W. Christaller, Die zentralen Orte in Süddeutschland: Eine bkonomisch-geographische Untersuchung 
über die Gesetzmässigkeit der Verbreitung und Entwicklung der Siedlungen mit stáditschen Funktionen, 
Iena, 1933. 

3 Ch. Higounet, «Centralité, petites villes et bastides dans l’Aquitaine médiévale», en J. P. Pous- 
sou y P. Loupes (eds.), Les petites villes..., op. cit., pp. 41-48; reed. en Villes, sociétés et économies..., 
op. cit., pp. 207-212. 

“ J.-L. Fray, Villes et bourgs de Lorraine. Réseaux urbains et centralité au Moyen Age, Clermont-Ferrand, 
Presses universitaires Blaise-Pascal, 2006 (trabajo académico publicado nueve años después 
de su defensa). 
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villa o ciudad, en un momento determinado, un nivel de centralidad muy 
preciso. Queda por situar una categoría como «villas menores» en la grada- 
ción continua de esa escala. 

Algunos historiadores niegan hoy la validez del sistema de Christaller. 
La crítica radical de Anne Radeff se centra en dos defectos. El primero es 
su «pecado original»: constituyó en su tiempo une justificación teórica de 
la política territorial nazi. El segundo es su error científico: los cálculos de 
Christaller son erróneos; cada caso, según Radeff, resulta de una dialéctica 
entre los hechos de centralidad y los que llama de «descentralidad»”. Otros 
investigadores son de la opinión de que, al precio de profundas adaptacio- 
nes y mejoras, el legado de Christaller sigue siendo útil. De ahí que se sigan 
celebrando simposios y publicando estudios sobre la ponderación de los 
criterios”, sobre los casos aparentemente atípicos (lazos directos de villas 
pequeñas con horizontes lejanos), y sobre la integración de la dimensión 
inmaterial de la capacidad de atracción urbana. 


2.4. La ciudad de los campesinos como villa mercado 


Matizar en profundidad las tesis de Christaller multiplicando los crite- 
rios suscita una objeción que se refiere al peso muy desigual de los diferentes 
componentes y al riesgo de confundir causas y efectos. En nuestros días, 
domina la tendencia a destacar el papel decisivo de la presencia de un mer- 
cado. Esta reorientación historiográfica ha ido de la mano de la divulgación 
de los resultados de las investigaciones de Richard Britnell en Inglaterra: en 
1981, la demostración de la «proliferación» de los mercados” y, en 1993, el 
gran concepto de la «comercialización» de la sociedad”. El tema, comple- 


75 G. Nicolas, A. Radeff, «Des lieux centraux-décentraux. Théories de la centralité et réalité 
des petites villes», en P. Bodineau y C. Lamarre (eds.), Capitales ou villes d'appui? Les petites 
villes et leurs campagnes du Moyen Âge au XXT siècle, Dijon, 2014, pp. 21-42; id. «Des mythes de 
Pautarcie et de la centralité á la centralité-décentralité. Logiques spatiales de consommations 
paysannes sous l'Ancien Régime», en Le nécessaire et le superflu. Le paysan consommateur, Flaran 
36, Toulouse, PUM, 2019, pp. 251-263. 

7% Por ejemplo, son muy interesantes las reflexiones y la vacilaciones de los participantes del 

coloquio «Les petites villes en Lotharingie. Die kleinen Städte in Lotharingien». Actes des 6° 

Journées lotharingiennes, Luxembourg, 2012, pp. 117-162; en el mismo marco geográfico, 

una investigación doctoral reciente: M. D. Platt, Die Rolle kleiner Stádte und zentralen Orte im 

mittelalterlichen Herzogtum Luxemburg (phD en línea, Unviversidad de Luxemburgo, 2017). 

R. H. Britnell, «The proliferation of markets in England, 1200-1350», Economic History Review, 
1981, pp. 209-221 (en especial, p. 211). 

8 R. H. Britnell, The commercialisation of English Society, 1000-1500, Cambridge, 1993. 
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mentario de las ideas de Hilton, se difundió rápidamente, en particular en 
Cataluña”, donde Mercé Aventin hizo del burgo de Sant Celoni un caso 
emblemático*. Luego, se verificó en varios países la existencia de una mis- 
ma dinámica de creación de mercados, a través de coloquios regionales* e 
investigaciones individuales”. 

El riesgo que plantea la reciente hegemonía historiográfica del mer- 
cado es el de reducir una complejidad que la acumulación de criterios de 
centralidad trataba de reflejar. Para constituir una «ciudad del campesina- 
do», la presencia del mercado es necesaria, pero no suficiente. Lo que hace 
de la villa una ciudad es un conjunto que incluya orgánicamente, con gran 
flexibilidad, un estatuto privilegiado, la presencia de una forma de poder ju- 
risdiccional y unos servicios de alto nivel (como el notariado). Y que incluya, 
también, manifestaciones concretas de conciencia urbana, las cuales, según 
los contextos, se sitúan en niveles diferentes y ofrecen aspectos diversos: 
urbanísticos (muralla, casa común...), simbólicos (sello urbano...), sociales 
(organizaciones de solidaridad...)*. 

Se puede, creo, considerar el mercado como el elemento clave de un 
sistema original de organización de la sociedad y del espacio en el cual 
los campesinos son actores de pleno derecho. La topografía urbana refleja 
a menudo el papel estructurador del mercado**. Su existencia implica una 
renovada visión global de la sociedad: reevaluación de la importancia de 
las actividades artesanales, revisión radical del mundo rural. El topos del 
ideal campesino de autarquía resulta obsoleto. En un flujo facilitado por el 
recurso usual al crédito, ritmado por los mercados semanales y las ferias 
anuales, los campesinos venden sus excedentes y compran lo que ofrecen 
los mercaderes. Por necesidad, claro -hay que conseguir el dinero del im- 


7 En 1995, la revista L’Aveng (n.º 188) publicó un dossier especial, «Villa i mercat a Pépoca 
medieval», con contribuciones de G. Bois, M. Aventin y J. M. Salrach. 

80 M. Aventin, «La villa-mercat de Sant Celoni dels temps medievals al segle XVI», ibid., pp. 48- 
53; id., «Le róle du marché dans la structuration de Phabitat catalan au bas Moyen Âge», en 
M. Berthe y B. Cursente (dirs.), Villages pyrénéens. Morphogenèse d'un habitat de montagne, Tou- 
louse, Framespa, 1998, pp. 273-282. 

8! Particularmente el coloquio de Zaragoza, en 2009, Crecimiento económico..., op. cit. 

82 En Holanda Jessica Dijkmans, Shaping medieval markets (1200-1450), Leiden, 2001; en Francia 
Judicael Pétrowiste, véase aquí mismo su aportación. 

83 Manifestaciones de urbanismo muy ricas en la città menore italiana, mucho más sencillas, 
por ejemplo, en la small town inglesa. Véase aquí mismo la aportación de M. Ginatempo, 
así como la síntesis de Ch. Dyer «Small towns, 1270-1540», en The Cambridge urban history of 
England, D. M. Pallister (ed.), Cambrige, 2000, vol. 1, pp. 505-537. 

81 J. Pétrowiste, «Infrastructures commerciales et dynamiques de Phabitat dans le Midi toulou- 
sain des XIII-XIV" siècles», Archéologie du Midi Médiéval, op.cit., pp. 217-233. 
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puesto señorial-, pero no solamente. Los documentos, escritos o arqueológi- 
cos, demuestran que compran en ocasiones bienes superfluos y no dejan de 
atreverse a especular de modo diverso. Los mercaderes, a escalas diversas, 
conectan con los flujos mercantiles europeos a estos campesinos que los his- 
toriadores, hoy, consideran como consumidores tanto como productores”. 

Correlativamente, se detecta una doble evolución, en dirección inver- 
sa, de diferenciación y de homogeneización. Por un lado, en el seno de la 
clase campesina, el acceso desigual al mercado agudiza la fractura entre 
ricos y pobres por la adquisición de medios de producción (tierras) y de 
signos de distinción (ropa, vajilla, armas...). Por otro lado, en algunas regio- 
nes se ha observado que tal evolución tiende a borrar el contraste entre lo 
rural y lo urbano. De acuerdo con Mercé Aventin, la villa y sus alrededores 
constituyen «áreas de homogeneidad cultural»*. Esta figura catalana sugiere 
comparaciones, por ejemplo, con las villas de campesinos-viticultores de 
POberrhein estudiadas por Odile Kammerer, otro «laboratorio de estudio» 
de las pequeñas ciudades”... Más allá de la multitud de casos regionales, los 
análisis del papel del mercado forman hoy una ambiciosa visión sistémica, 
casi doctrinal**, 


2.5. Las ciudades menores, de los márgenes al centro de la historia 


El enfoque funcionalista conduce a la propuesta de que la centralidad 
se sitúa en el eje del tema de las villas nuevas. Un grado especulativo más 
allá, es la cuestión misma de las pequeñas ciudades la que se sitúa en el 
centro de la historia general. Según este enfoque, la finalidad de las ciu- 
dades menores interesa más a los investigadores que su establecimiento”. 
Surgida de la historiografía reciente, tal visión se incorpora al movimiento 
de contestación suscitado desde la segunda mitad del siglo pasado por la 
interpretación maltusiana de la historia medieval que había primado hasta 


85 G. Ferrand y J. Petrowiste (dirs.), Le nécessaire et le superflu..., op. cit. (aportaciones de J. Pé- 
trowiste, F. Menant, L. To Figueras, C. Dyer, A. Furio, G. Ferrand, J. P. Devroey). 

86 Mercé Aventin, «Le rôle du marché...», op.cit., véase aquí mismo la aportación de Victor 
Farías. 

87 O. Kammerer, Entre Vosges et Forêt Noire..., op. cit., en especial p. 157. 

8 La obra de referencia es la de S. R. Epstein; véase Town and country..., op. cit., en especial su 
introducción, pp. 1-20). 

82 Ch.Wickham, «Conclusions», en Rodney Hilton's Middle Ages, op. cit., pp. 304-316: en una pers- 
pectiva de historia comparativa mundializada, destaca el riesgo de deriva teleológica de tal 
proceso. 
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entonces®. Este movimiento nació de los grandes debates entre historiado- 
res anglosajones que culminaron con el debate Brenner sobre las claves de 
la dinámica del feudalismo que conduce al capitalismo”. 

Es en el marco de dicho debate, en los afios ochenta, donde el gran me- 
dievalista marxista inglés Rodney Hilton hizo promocionar la «urbanización 
de bajo nivel»” desde el margen de la historia hasta el centro de las dinámi- 
cas mayores de las sociedades medievales”. Argumentó que estas entidades 
desempeñaron un papel decisivo de interfaz entre la economía campesina y 
la renta feudal y fueron, así, actores de la transición del feudalismo al capi- 
talismo. Después de todo, Hilton piensa que el notable vigor del desarrollo 
del capitalismo en Inglaterra guarda correlación con la densidad superior de 
las villas menores en aquel país. 

La interpretación de Hilton se recibió en Francia en los años noventa. 
En el caso de Guy Bois, de manera entusiasta. Según Bois, es preciso desha- 
cerse de una visión gradual y nebulosa de las formas de aglomeración. Entre 
aldea y ciudad, el burgo constituye, claramente, una entidad de tercer tipo 
que corresponde específicamente al modo de dominación feudal, de modo 
que la «floración» de los burgos constituye «una revolución desconocida». 

Mientras en Francia se adoptaban posiciones algo dogmáticas, en In- 
glaterra seguían publicándose estudios fundamentales” y matizaciones im- 
portantes”. Se pueden enfatizar los aportes de Christopher Dyer, alumno 


9 Para una visión sintética: S. R. Epstein, «Rodney Hilton, Marxism and the transition from 
feudalism to capitalism», Rodney Hilton's Middle Ages, op.cit., pp. 248-269. 

9 T. H. Aston y C. H. E. Philpin (eds.), The Brenner debate. Agrarian class structure and economic 
development in pre-industrial Europe, Cambridge, 1976; traducción en castellano, El debate Bren- 
ner. Estructura de clases agraria y desarrollo económico en la Europa preindustrial, Barcelona, Crítica, 
1988. 

%2 R. H. Hilton, «Low level urbanisation: the Seigneurial Borough of Thornbury in the Middle 
Ages», en Z. Razi y R. M. Smith (eds.), Medieval Society and the Manor Court, Oxford, 1996, 
pp. 482-517. 

% R. H. Hilton, «Small town, society in England before the Black Death», Past and Present, 
105, 1984, pp. 53-78; «Medieval market towns and simple commodity production», Past and 
Present, 109, 1985, pp. 3-23; English and French towns in feudal society. A comparative Study, Cam- 
bridge, 1992 (part. pp. 32-41, «Small towns as feudal foundations»). 

% G. Bois, La grande dépression médiévale..., op.cit., p. 21. 

95 Véanse los aportes de las publicaciones en homenaje a los dos iniciadores decisivos del tema 
de la villa y del mercado: Rodney Hilton's Middle Ages, op. cit.; B. Dodds y Ch. Libby (eds.), 
Communal activity, markets and entrepreneurs in the Middle Ages, Essay in honour of Richard Britnell, 
Boydell and Brewer, 2011; y aquí mismo, el estudio de Christian Libby. 

% Por ejemplo, sobre la cuestión de la ola de abandonos de market towns al final de la Edad 
Media: R. Goddard, «Small Boroughs and the Manorial Economy», Past and Present, 210, 
2011, pp. 3-32 (demostración de que hubo burgos creados como anejos manoriales, entidades 
urbanas menores enquistadas en el sistema señorial y, por ello, incapaces de adaptación). 
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de Hilton. Dyer cuida de destacar el carácter ambivalente y complejo de las 
villas, con su aspecto agrario y su sociologia urbana”. Pero más allá de esto, 
desde su ángulo específico de observación -el consumo®- demuestra que la 
suma de transacciones de bienes menudos, regularmente efectuadas por los 
campesinos en su mercado cercano, produce más riqueza que el consumo 
de lujo casual de las clases superiores en ciudades mayores. Y, por consi- 
guiente, una renta feudal más importante. Dicho de otro modo, la dinámica 
urbana no proviene tanto de las grandes ciudades como de las pequeñas, 
donde está principalmente alimentada por los campesinos”. De esta para- 
doja resulta que nuestras villas pueden, conceptualmente, designarse como 
«ciudades de los campesinos». Y el patrón histórico de nuestro encuentro 
parece identificarse con Rodney Hilton, quien publicó, en 1975, un estudio 
titulado: «The small town as part of peasant society». 

Queda por verificar si, fuera de Inglaterra, la documentación permi- 
te efectuar tal demostración, y cuál podría ser su resultado. Antoni Furió, 
después de analizar las riquísimas fuentes documentales tardomedievales 
del País Valenciano, se une a las conclusiones de Dyer sobre la importancia 
del consumo de los campesinos'”. Pero la realidad que pone en evidencia 
es la del siglo XV, un momento en que la red de pequeños burgos-mercado 
ingleses, que no existe alrededor de Valencia, sufre una ola de abandonos. 

Al fondo de la diversidad de los casos regionales se puede, en mi opi- 
nión, otear un denominador común. La villa de los campesinos constituye 
una piedra angular (quizás no la única) de una etapa de la evolución del 
sistema feudal. Una etapa en la cual la clase sefiorial funda su dominación 
no tanto sobre la coerción como sobre la integración interesada de los domi- 
nados en dicho sistema —o por lo menos de sus élites—. Y eso por elección, 
cálculo o resignación. La generalización de tal compromiso caracteriza el 
siglo XIII, pero apareció desde el XI allí donde existía un equilibrio de pode- 
res favorable a los campesinos. Así interpreta Chris Wickham el castrum sur- 


7 Ch. Dyer, «How urbanized was...», op. cit., pp. 169-183; Ch. Dyer, «Small towns 1270-1540», 
op. cit., part. pp. 510-513. 

% Recordemos que Dyer iluminó la sociedad inglesa medieval con un estudio general sin 
equivalente: Standards of living in the later Middle Ages. Social change in England c. 1200-1520, 
Cambridge, 1989 (traducción en castellano: Niveles de vida en la baja Edad Media, Barcelona, 
Crítica, 1991). 

99 Ch. Dyer, «The consumer and the market in the later Middle Ages», The Economic History 
Review, 42/3, 1989, pp. 305-326. 

100 «The small town as part of peasant society», en R. H. Hilton, The English peasantry in the later 
Middle Ages, Oxford, 1975, pp. 76-94. 

101 A. Furió, «Le consommateur paysan, agent des mutations économiques?», en Le nécessaire et 


le superflu, op. cit., pp. 147-187 (part. p. 187). 
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gido del incastellamento'”: habitualmente provisto de un mercado y propicio 
para el desarrollo de actividades artesanales y mercantiles. En esa perspec- 
tiva, la fundación de borghi nuovi se ha podido identificar con un «secundo 
incastellamento»'”, y los procesos de transformación del castrum en ciudad 
menor parecen constituir un recorrido evolutivo coherente'”, 

Acabo mi presentación con la idea de que estudiar las ciudades me- 
nores medievales consiste en buscar las diferentes versiones de una misma 
historia. Semejante empresa necesita de muchas ponderaciones historiográ- 
ficas y de no menos investigaciones para verificar cómo y en qué medida 
se combinan las tres visiones principales de nuestras villas, hasta constituir 
una figura entre las posibles de un mismo fenómeno. En la primera visión, 
los documentos fundacionales presentan las villas como el resultado de la 
voluntad del poder de organizar la dominación de un territorio, por muy 
diversos motivos. En la segunda visión, estudios en profundidad revelan 
que, en un estado determinado del desarrollo de las fuerzas productivas, las 
villas constituyeron la plasmación material y social adecuada para promover 
conjuntamente los intereses de la clase social dominante y del campesinado. 
En la tercera visión, esta villas se nos presentan como un marco de vida 
concreto en el cual disfrutamos todavía hoy de un doble privilegio: el de 
poder leer, más o menos claramente, las proyecciones de formas materiales 
e inmateriales del urbanismo sobre el espacio rural, y el de las ilusiones ciu- 
dadanas'” nacidas en el marco del primer apogeo urbano de Europa. 


0% Ch. Wickham, «A che serve l’incastellamento?», en M. Barceló y P. Toubert, 
« Vincastellamento ». Actes des rencontres de Gérone (26-27 nov. 1992) et de Rome (5-7 mai 1994), 
Roma, Ecole française de Rome et Escuela Española de Historia y Arqueología en Roma, 
1998, pp. 31-41 (el concepto de urbanisme villageois es de Pierre Toubert). 

103 F, Menant, Campagnes lombardes au Moyen Áge, Roma, BEFAR, 1993, p. 100. 

14 Como ejemplo, el caso de Semifonte, estudiado por P. Pirillo, Creare comunita. Firenze e i centri 
di nuova fundazione della toscana medievale, Roma, Viella, 2007, pp. 91-126. 

105 Por ejemplo, la presencia imaginaria de las ciudades mayores europeas en las fundaciones de 

villas menores del siglo XIII se refleja en la toponimia de varias bastidas aquitanas: Barcelone, 

Boulogne, Bruges, Cologne, Fleurance, Geaune, Grenade, Londres, Miélan, Mirande, Pam- 

pelonne, Pavie, Plaisance, Viterbe. 
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rban fabric est une expression utilisée par les morphologues anglais, 

depuis le début des années 1990, pour désigner la configuration maté- 

rielle du tissu urbain'. Importée en France au début des années 2000”, 
la notion est devenue un concept fort posant la question de la construction de 
Purbain dans la longue durée, en prenant en compte ses dimensions sociale, 
spatiale et temporelle’. En d’autres termes, la ville est, au sens mathémati- 
que, le « produit » de Pespace-temps des sociétés ; elle est d’ailleurs plus un 
produit qu’un projet conscient, transmis dans la longue durée. Car, si chacun 
aménage l’espace à différents degrés (voirie, parcellaire, bâti, réseaux) pour 
répondre, à un moment donné, à des besoins précis (gouverner, prier, com- 
mercer, se défendre, etc.), les acteurs n’ont pas la conscience au long cours 
de fabriquer de la ville. En ce sens, la fabrique urbaine est bien l’étude d’un 
processus que s’assigne le scientifique (historien, archéologue, morphologue, 
urbaniste, etc.), non un projet partagé par les sociétés anciennes. 

Ce concept historiographique laisse-t-il de côté les petites aggloméra- 
tions médiévales qui sont au cœur de ce colloque et que Phistoriographie a 
trop tendance à associer à l’expression d’une planification ? Je ne le pense 
pas, d’une part, dans la mesure où ces fondations nouvelles ne relèvent pas, 
loin s’en faut, de formes toujours planifiées, mais laissent place à des formes 
auto-organisées de l’espace ; d’autre part, parce que l’expression de la plani- 


! J.P. Larkham et A. N. Jones, A glossary of urban form, Birmingham, 1991 (Historical Geography 

Research Series, n.° 26). 

H. Galinié, Ville, espace urbain et archéologie, Tours, 2000, pp. 73-77. 

3 Pour la définition du concept et les réflexions ici résumées : H. Noizet, « Fabrique urbaine », 
in J. Lévy et M. Lussault (éds.), Dictionnaire de la géographie et de l’espace des sociétés, Paris, 2013, 
pp. 389-391 : « processus par lequel l'interaction entre société urbaine et ville, dans sa réali- 
té matérielle, espaces et territoires, produit un urbain spécifique en perpétuelle transforma- 
tion ». 
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fication me semble plus forte dans les projets sociaux qui conduisent à « faire 
ville », au sens communautaire de Pexpression, que dans les formes spatiales 
que prennent ces nouveaux rapports. 

Expliquer et comprendre ce processus est Pune des ambitions de la 
collection de P Atlas historique des villes de France', dont les volumes restituent, 
par le biais d’un plan historique commenté, la formation de l’espace urbain 
des origines au XIX: siècle. Les 55 volumes édités depuis 1980 fournissent un 
panel assez riche d’agglomérations de toutes tailles et d’origines diverses où 
l'expérience cartographique se confronte au défi de la restitution des dyna- 
miques spatio-temporelles de la fabrique urbaine. Des années 1980 au début 
des années 2000, les 47 premiers volumes de la collection relevaient d’une 
démarche que l’on peut qualifier de morphohistorique, alliant géographie 
historique et topographie. L'espace urbain y était considéré comme un « es- 
pace-support plus que comme une dimension à analyser », servant essen- 
tiellement à restituer et situer des objets monumentaux documentés par les 
sources archéologiques et textuelles’. Ce point de vue s’est nettement modi- 
fié au cours des années 2000 sous Pimpulsion du spatial-turn des recherches 
historiques dont plusieurs progrès épistémologiques ont intégré la collection 
autour du volume que Benoît Cursente a consacré à Orthez’. 

En effet, il était temps que la collection intègre les avancées de l’analyse 
spatiale et considère l’espace comme une source à part entière, susceptible 
de livrer des faits souvent non documentés par ailleurs et à confronter avec 
d’autres données. Sans rompre avec le modèle initial de la collection, les 
volumes plus récents (Bordeaux, Agen, Pau, Mont-de-Marsan, Périgueux, 
Bayonne et bientôt Besançon)’ ont donc intégré certaines avancées histo- 
riographiques et techniques. Ils ont bénéficié des réflexions majeures qui, 
depuis la fin des années 1970, ont pensé la structuration de modèles de don- 
nées qui ont trouvé des applications informatiques très variées en sciences 
humaines. Je ne ciblerai ici que trois publications majeures qui ont eu un 
impact fort dans la collection des atlas et qui trouvent des voies d’applica- 
tion patentes dans Pétude de la fabrique urbaine. Le point commun de ces 


+ Voir la présentation globale de la collection que nous avons la chance de codiriger aux Édi- 
tions Ausonius dans É. Jean-Courret et S. Lavaud, « Atlas historique des villes de France. Les 
dynamiques d’une collection », Histoire Urbaine, 37, 2013, pp. 148-157. 

5 B. Lefèvre, « Chronologie de l’histoire urbaine dans la collection Atlas Historique des Villes de 
France », Histoire Urbaine, 37, 2013, pp. 159-181, citation p. 161. 

6 B. Cursente, Orthez, Atlas historique des villes de France, Bordeaux, 2007. 

7 Voir les références complètes sur le catalogue des Éditions Ausonius < http://ausoniusedi- 
tions.u-bordeaux-montaigne.fr/collections/france >. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 37-60 


[>] 


CARTOGRAPHIER LA FABRIQUE URBAINE | 39 


travaux de modélisation est de rendre intelligible la complexité des interac- 
tions entre société, espace et temps : 


* Les travaux de F. Bouillé (1977, méthode HBDS ou Hypergraph Based 


Data Structure)* proposent de modéliser les données géographiques 
selon une double démarche : rendre compte de la composition des 
objets (théorie des ensembles et approche systématique) tout en met- 
tant en valeur leurs relations et interactions (théorie des graphes et 
approche systémique), qu'il s’agisse d’objets simples ou complexes. 
La réflexion conceptuelle de D. J. Peuquet (1994)º sur la triade des 
W’ (What ? Where ? When ?) confère à tout objet historique une 
caractérisation simple selon son usage et sa fonction, sa localisation et 
son emprise, sa datation et sa durée. 

Enfin, sur la base de ces premiers acquis, la création, par les archéo- 
logues, d'un nouveau modèle (2008, modèle OH-FET pour Objet His- 
torique — Fonction Espace Temps)! permet d'analyser chacune de ces 
dimensions et d'échapper notamment à Passujettissement du temps à 
Pespace, écueil naturellement associé aux applications de topologie 
mais qu'historiens et archéologues souhaitent dépasser en faisant de 
leur disciplines « des sciences du temps et non plus simplement du 
passé »!!, 


Ces avancées majeures ont été réalisées conjointement avec les progrès 


de l’informatique ; la révolution numérique des deux dernières décennies a 
donné aux chercheurs des outils de plus en plus performants, en particulier 
dans le domaine de la cartographie informatique. Pourtant, ces évolutions 
n’ont que partiellement répondu au défi initial (représenter les pulsations 
de l’espace-temps de telle ou telle société) ; tout en résolvant certains pro- 
blèmes, elles se sont accompagnées de nouveaux risques et ont généré de 
nouveaux questionnements. 


Cartographier des thèmes et des processus historiques implique de 


nombreux choix qui peuvent faire de la carte soit une illustration soit une 


o 


F. Bouillé, Un modèle universel de banque de données simultanément portable, répartie, thèse d’État, 
université Paris VI, 1977. 

D. J. Peuquet, « It's about time. A conceptual framework for the representation of temporal 
dynamics in geographic information systems », Annals of the Association of the American Geogra- 
phers, 3, 1994, pp. 441-461. 

B. Lefebvre, X. Rodier et L. Saligny, « Understanding Urban Fabric with de OH-FET model 
based on Social Use, Space and Time », Archeologia e Calcolatori, 19, 2008, pp. 195-214. 

B. Lefebvre, « La chronographie ou la représentation des temps de la formation d’un tissu 
urbain à Tours (V*-XVIIF siècle) », in S. Lavaud et B. Schmidt, Représenter la ville, Bordeaux, 
2012, pp. 295-308, citation p. 308. 
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forme de discours scientifique. Seule cette deuxième perspective occupera 
cette contribution qui n’a pas la prétention de révolutionner quoi que soit, 
mais souhaite humblement exposer quelques réflexions sur ce sujet. Ne sou- 
haitant pas faire de cette présentation une approche technique des outils qui 
doivent exclusivement servir un raisonnement”, j'ai préféré Porienter sur 
ce qu’impliquent nos choix dans la production et la réception de nos cartes 
et plans. Ces choix sont contingentés par les objectifs scientifiques que l’on 
s’assigne : j'ai donc décidé ici de les illustrer sur la base des objectifs de 
la collection des atlas français, en espérant que le lecteur y trouvera de la 
matière à transposer vers ses propres domaines de recherche et à adapter 
aux caractéristiques de ses sources. Ces réflexions sont présentées suivant 
la logique métaphorique du dialogue établi par Phistorien-cartographe lors- 
qu'il discoure sur le thème la fabrique urbaine : d’abord, choisir un sujet de 
conversation (une ville et la constitution d’un référentiel cartographique), 
puis établir les modalités d'expression de la carte (sémiologie et points de 
vue), enfin cibler les limites et potentiels de ce discours en histoire urbaine. 


1. CHOIX DU SUJET : LA CONSTITUTION D'UN REFERENTIEL 
CARTOGRAPHIQUE 


Les collections nationales d’atlas!, dont les atlas français, ont pris le parti de 
sélectionner les cadastres anciens ou leurs assimilés comme fond de plan. 
En France, on désigne ces documents sous le nom du cadastre napoléonien, 
édicté à Péchelle parcellaire à partir de la loi de Finances du 15 septembre 
1807 ; ces plans articulés à des registres constituent les sources les plus précises 
(échelle parcellaire) et les plus anciennes, antérieures aux grandes transfor- 
mations urbanistiques de l’époque subactuelle. En France, depuis les années 
1980, les cadastres n’ont cessé d’être un centre d’intérêt pour les historiens, les 
archéologues, les morphologues, les archéogéographes, les urbanistes'*. Du- 
rant les deux dernières décennies, on observe une progression quasi exponen- 
tielle des publications géohistoriques! où le cadastre ancien intervient souvent 


2 Sur ces aspects, voir notamment X. Rodier (dir.), Information spatiale et archéologie, Paris, 2011. 

8 Pour une liste complète des atlas qui relèvent de la Commission Internationale pour PHis- 
toire des Villes, consulter < https://www.historiaurbium.org/activities/historic-towns-atlases/ 
atlas-working-group/ >. 

4 Pour une bibliographie exhaustive sur le sujet : P.-M. Grinevald, Le Cadastre. Guide des sources, 
Paris, 2007. 

5 Minime est encore la part des publications d’histoire sociale et économique à se servir des 
matrices cadastrales parmi toutes les publications où le cadastre est mis en œuvre. 
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comme une donnée majeure. Pour avoir perdu sa vocation fiscale originelle, 
le cadastre napoléonien en a trouvé une nouvelle : livrer des informations 
inédites sur la construction et les pratiques spatiales des sociétés anciennes, car 
ces sources gardent la trace d'aménagements anciens de Pespace. Toutefois, 
beaucoup utilisent les cadastres avec infiniment moins de respect et de précau- 
tion que ceux dont ils se prémunissent lorsqu'ils manipulent ce qu'ils ont élevé 
au rang de sources : les textes, les vestiges bátis, les céramiques, les monnaies, 
etc. Force est de constater, en effet, que cette documentation est manipulée 
de facon partielle (on analyse le plan, on ignore les registres) ; elle ne fait pas 
Pobjet d'une critique et est soumise aux traitements des technologies de Pin- 
formation géographique qui permettent aujourd’hui de faire à peu près tout, 
au risque de déformer la source originelle, ce que personne ne se permettrait 
de faire lorsqu'il s’agit d’éditer un texte ou d’établir un corpus d’objets archéo- 
logiques. Mon objectif n’est pas ici de dire ce que Pon peut faire ou pas en ex- 
ploitant les cadastres ; ma démarche souhaiterait se positionner en amont de 
leur étude et de leur analyse, au stade donc, de leur édition. On peut en effet 
tenter d’éditer un cadastre avec Pesprit et la méthode critique de Péditeur de 
texte, en réinvestissant les sciences de Pédition documentaire, en particulier 
la diplomatique, chère aux médiévistes! et la génétique des textes”, chère aux 
littéraires. Dans cette perspective, il est d’abord nécessaire de cibler les limites 
intrinsèques de la source avant de discuter les contraintes et limites qui pèsent 
sur la manipulation numérique des données". 


1.1. Limites et contraintes documentaires 


Les contraintes qu'ont eu à gérer les services impliqués dans la réa- 
lisation d’une entreprise cadastrale, la durée de vie des cadastres anciens 
et leur mise à jour pèsent sur les sources disponibles que nous consultons 
aujourd’hui. La réalisation d’un schéma regroupant les acteurs, les étapes 
de réalisation et les types de documents produits permet de pointer les 
contraintes auxquelles les acteurs sont confrontés ainsi que les erreurs qu'ils 


16 Groupe de recherches La civilisation de l’écrit au Moyen Âge (éd.), Conseils pour Védition des 
textes médiévaux, Paris, 2001, 3 vol. 

7 P.-M. de Biasi, Génétique des textes, Paris, 2011. 

8 Pour une version plus aboutie et détaillée de ces questions et méthodes, voir É. Jean-Cour- 
ret, « Pour une approche génétique et diplomatique des cadastres anciens : propositions et 
conseils pour Pédition des sources cadastrales », Imago Temporis Medievum Aevum, XIV, 2020 
(contribution également disponible en anglais dans la même revue : «For a genetic and diplo- 
matic approach to old cadastres : proposals and advice for editing cadastral sources»). 
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ont produites, l’ensemble formant les limites de la documentation (fig. 1). 
Cette dernière est extrêmement riche et ramifiée (documentation norma- 
tive, constitutive ou annexe), ce sont en effet plusieurs dizaines de docu- 
ments de type différent qui se cachent derrière le plan. Et, s’il est aujourd’hui 
aisé d’accéder aux plans cadastraux grâce à Peffort général de numérisation 
des Archives départementales françaises, il est nécessaire d’explorer toutes 
les archives écrites associées aux plans et à son contexte d’élaboration pour 
saisir Pampleur des problèmes. Deux opérations majeures coordonnées par 
l'administration des Contribution directes président à la réalisation du ca- 
dastre et à ses principales composantes que sont plans et registres, à savoir 
les opérations de terrain qui constituent la « partie d’art » (délimitations, 
levés topographiques, dessin et sémiologie graphique) et les opérations ad- 
ministratives de classement des fonds en vue de leur imposition qui forment 
« Pexpertise foncière ». Chacune de ces étapes recèle son lot de difficultés. 
Conduites par le service du Cadastre, les opérations de terrain sont très 
dépendantes des contraintes topographiques, de la qualité du canevas tri- 


ÉTAT 


ADMINISTRATION CENTRALE (4———, 
(MINISTÈRE DES FINANCES) 


Lois (1807, 1821, 1829) 
arrêtés, circulaires, etc. 


PRÉFECTURE 
Préfet 
Veille à l'exécution 

des opérations cadastrales 


ADMINISTRATION DES CONTRIBUTIONS DIRECTES 
Directeur Choix des cantons à cadastrer 


COLLECTIVITÉS TERRITORIALES Procès-verbaux des délibérations 
N DÉPARTEMENT du Conseil départemental 
Conseil départemental 
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Conseils d'arrondissement 
Conseil cantonnal 


Financement des opérations cadastrales 
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Busset 1837 de terrain et d'expertise foncière 


Belmondi 1818 
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Maire 
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Procès-verbaux des délibérations 
du Conseil municipal 


OPERATIONS DE TERRAIN EXPERTISE FONCIERE 


Contrôleur 


Géométre en chef 


agents administratifs Nomination 
des classificateurs 


Équipes de géomêtres-arpenteurs Contrôleur 
9 x Propriétaires-classificateurs 
de tère et 2de classe agents administratifs p! 


Création d'un Délimitation Délimitation Travaux d'arpentage Elaboration d'un 
1 2 3 des 4 généralisation provisoire 
feui et erreurs 


Coordination de toutes 
les opérations de terrain 


Propriétaires 
contribuables fonciers 
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sses d' 
etdes types de terrain 


= a Classification 
contraintes conflits transcription des propriétés 
topographiques territoriaux orthographique 
erreur de calcul des déclarations __ Tableaudes 
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Synthèse dressée pour chaque 
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Vérification des 
opérations de terrain 


Validation/réclamation 


Ratification de la classification 
des terres et des grilles traifaire 


Plan-minute Matrices cadastrales 
Tableau d'assemblage États de section 
Documentation normative 
etréglementaire Ratification 9 Ratification 
Documentation constitutive perte d'information Ratification et certification générale erreurs 
erreurs du plan-minute et des registres originaux 
ES Bocnnenpatior-onname RECOUVREMENT DE L'IMPÔT 
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Figure 1. Acteurs, chaîne opératoire et typologie documentaire du cadastre ancien (É. Jean-Courret). 
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gonométrique, du matériel et de la formation des géomètres ; elles peuvent 
susciter des erreurs volontaires ou involontaires de levé des objets géomé- 
triques et de transcription des toponymes. Le travail d’arpentage fait Pobjet 
de minutes de terrain et de cahiers de calculs à partir desquelles seront dres- 
sés les plans certifiés. Les difficultés rencontrées par les géomètres peuvent 
toucher la globalité d’une feuille ou d’une section lorsqu'il s’agit d'un pro- 
blème de triangulation mais, bien plus souvent, les embarras n’affectent que 
des bâtiments spécifiques qui ne sont évidemment pas les unités quadran- 
gulaires simples mais des bâtiments de plan complexe, souvent donc des 
édifices publics ou d'usage public. Tel est le cas par exemple du château 
de Pau, qui ne se présente que comme une masse informe sur le cadastre 
de 1812, alors que des levés archéologiques ou d’autres plans de l’époque 
permettent d’en restituer la morphologie très précise (fig. 2). Le château de 
Pau est une propriété non imposable, les erreurs commises sur son levé ne 
sont apparemment d’aucune importance aux yeux des géomètres car elles 
n’ont aucune répercussion sur l’imposition foncière. Quoi qu’il en soit, cet 
exemple, que l’on pourrait multiplier à Penvi, doit attirer Pattention des uti- 
lisateurs sur le crédit à apporter à la représentation cartographique, éléments 
particulièrement important dans le cadre de la collection d’atlas qui se fonde 
justement sur la restitution des édifices publics. 


q , Y 
TC» O E] 


[471º 50m 
= = m 


Figure 2a. Extrait géoréférencé du plan cadastral par- Figure 2b. Extrait du fond de plan du cadastre par- 
cellaire de la commune de Pau (1812, section C, 4°  cellaire de la commune de Pau en 1812 (version 
feuille ; d'après Archives de la Communauté d'agglo- corrigée, D. Bidot-Germat, C. Devos, C. Juliat, C. et 
mération Pau-Pyrénées, 4 Fi 261/10 ; © Archives de la É. Jean-Courret, Pau. Atlas historique des villes de 
Communauté d'agglomération Pau-Pyrénées). France, n°51, 2017, extrait du Plan historique de Pau. 
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Les opérations administratives de Pexpertise fonciére aboutissent à des 
erreurs et déformations toutes aussi importantes. Qui plus est, par méprise, 
Pobservateur actuel pense que le paysage cadastral est une transcription du 
paysage réel alors qu'il est en fait un paysage fiscal issu d'une simplification 
(généralisation) de la réalité des bátiments et des cultures qui est adaptée aux 
grilles de classification de Pimpôt foncier. La documentation constitutive du 
cadastre prend des formes qui retranscrivent parfaitement les étapes de va- 
lidation et de ratification : les minutes des opérations de terrains et d'exper- 
tise, rarement conservées de nos jours, sont mises au propre sous la forme 
de plan-minute et registres-minutes qui sont á leur tour copiés pour étre 
expédiés aux communes. Le chercheur peut donc avoir devant lui plusieurs 
témoins documentaires d'une méme opération, sans oublier la durée de vie 
et d'exercice de cette documentation qui a fait Pobjet de mises à jour au gré 
des évolutions fonciéres ; lui revient la charge de pouvoir établir la place de 
chacun des témoins pour porter son choix vers l'exemplaire le plus adapté. 


1.2. Limites et contraintes éditoriales 


Manipulant au quotidien des planimétries anciennes et produisant mes 
propres cartes, je mesure combien l’approche spatiale se confronte à la rup- 
ture épistémologique ancienne de la géographie et de Phistoire. Cette frac- 
ture est d'autant plus saisissante qu'en matiére de cartographie historique, 
ceux qui produisent les cartes sont le plus souvent des personnes cantonnées 
a la position de technicien, réduits á occuper les domaines « auxiliaires » 
des disciplines reines. Mais lorsque l’on mène soi-même les deux pans du 
projet (production planimétrique et analyse spatiale), il faut avoir conscience 
que le construit que l’on élabore a des incidences majeures sur les capacités 
à répondre ou pas aux questions que l’on se pose. Aussi, le traitement du 
plan doit faire l’objet d’une véritable édition critique à l'instar de l'édition 
de texte. 

Dans le domaine éditorial, Pinformatisation d’un texte pose des dif- 
ficultés différentes de celles d’un plan. Une fois les problèmes résolus, on 
peut tout de même bien admettre que l’informatisation de l’édition (XML, 
TEI) fait peser un nombre de contraintes acceptables sur le texte original, 
tout simplement parce que le texte est par nature un syntagme de sens, 
ce qui n'est pas le cas du plan qui nécessite l'interprétation du sens des 
figurés. Pourtant, alors que Péditeur de texte livre au lecteur Papparat cri- 
tique qui justifie ses choix dans la manipulation des sources, rares sont les 
plans édités à offrir pareil instrument, ce qui me semble être pourtant une 
nécessité absolue. Dans ces domaines, hormis le cas précurseur de Pécole 
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de Tours" et les travaux exemplaires de PANR ALPAGE?, aucune norme 
internationale n’existe à ma connaissance et le cahier des charges des atlas 
français? fait encore figure d’exception. 

La double nature de l’information géographique des cadastres (plans 
et registres) est particulièrement adaptée à la structure des logiciels de to- 
pologie” qui articulent données géométriques (polygones, lignes, points) et 
données sémantiques (tables attributaires) au sein d’un espace géographique 
défini. Réaliser un référentiel géohistorique en éditant un cadastre ancien 
nécessite de sélectionner, d'une part, les exemplaires utiles à l'édition, et, 
d'autre part, de choisir les applications et les protocoles de géoréférence- 
ment, de vectorisation et de saisie des métadonnées. 

Afin de rendre compte des choix qui sont opérés pour sélectionner les 
plans et registres et pour en assurer une édition critique, il convient de réinves- 
tir les disciplines de la diplomatique et de la génétique des textes, répondant 
quelque part aux vœux formulés par les spécialistes de ces disciplines qui 
constatent leur plasticité épistémologique et leur faculté à être exportées dans 
de nouveaux domaines”. Au prime abord, la diplomatique, en tant qu'étude 


9 Le SIG Totopi compile plusieurs cadastres d'époques différentes : Pinformatisation des ca- 
dastres napoléoniens en vue de l’analyse spatiale et morphologique suit un cahier des charges 
précis (F. Ben Nejma, Le cadastre ancien de Tours : étude de morphologie urbaine, mémoire de 
maîtrise de Géographie, Université de Tours, 1992 ; H. Galinié, G. Chouquer, X. Rodier 
et P. Chareille, « Téotolon, doyen de Saint-Martin, évêque de Tours et au X° siècle et urba- 
niste ? », in B. Gauthiez, É. Zadora-Rio et H. Galinié (dir.), Village et ville au Moyen Âge : les 
dynamique morphologiques, Tours, 2003, vol. 1, pp. 239-256, vol. 2, pp. 202-219.). 

2 H. Noizet, B. Bove et L. Costa, Paris de parcelles en pixels. Analyse géomatique de l’espace pari- 
sien médiéval et moderne. Paris, 2013. Pour plus d'informations sur le programme et la plate- 
forme ALPAGE (AnaLyse diachronique de l’espace urbain PArisien : approche GEomatique) 
< http://alpage.huma-num.fr >. 

2" Disponible sur < https://www.historiaurbium.org/wp-content/uploads/2017/11/cahier_des_ 
charges-Atlas-France-version-anglaise.pdf >. 

2 Ces logiciels sont trop communément désignés sous Pacronyme de SIG (Systèmes d'Information 
Géographique) ; or, un SIG est le fruit d'une démarche méthodologique qui a pour objectif de 
« mettre au jour des phénomênes historiques, au niveau des espaces géographique, thématique 
et temporel par rapport à une problématique donnée et des hypothêse de départ » (F. Pirot, 
« De la modélisation de Information Géographique à la création des données géo-spatiales », 
in S. Lavaud et B. Schmidt, Représenter la ville, Bordeaux, 2009, pp. 309-343, citation p. 317). Les 
différents niveaux de modélisation (modélisation spatiale, conceptuelle, logique et physique des 
données) ne sont pas engagés dans la démarche éditoriale ; il n'est donc pas loisible de parler ici 
du SIG mais uniquement de Pusage des logiciels de topologie en matière d'édition cadastrale. 

23 O. Guyotjeannin, « La diplomatique médiévale et Pélargissement de son champ », in Gazette 
des archives. De la diplomatique médiévale a la diplomatique contemporaine. Actes du colloque organisé 
par UÉcole nationale des chartes et la Bentley historical Library de l’université d'Ann Arbor (Etats- 
Unis), Paris, 6-10 juillet 1992 et Anne-Arbord, 5-9 juillet 1993, 1996, n.º 172, p. 17 : « Réver 
d'une extension, dans Pespace et dans le temps, de la démarche diplomatique n'est pas le 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel46 | 37-60 


46 | Ézéchiel Jean-Courret 


de la tradition, de la forme et de Pélaboration des actes, pourrait paraitre bien 
éloignée des cadastres, mais elle s’avère être un outil parfaitement adapté à 
leur analyse dans la mesure où le cadastre est une production de la « pra- 
tique » qui offre plusieurs points de comparaison avec une action juridique 
instrumentée par une charte (cartouche titre, suscription, dispositif, signe de 
validation). 

Toutefois, à examiner la durée du processus d’élaboration et de valida- 
tion des cadastres de telle ou telle commune qui s’étend sur plusieurs années, 
on s'aperçoit des limites de la diplomatique, plus fréquemment réservée au 
temps bref, à une action juridique précisément datée. Il faut alors faire appel 
à la discipline parente de la génétique des textes pour pallier cet écueil et 
parfaire le travail éditorial. Les études de génétique littéraire partagent avec 
la diplomatique des traits communs, en particulier ceux de l’analyse critique 
des manuscrits. Elles en diffèrent en ceci qu’elles déplacent la réflexion du 
texte vers l'écriture, de l’œuvre aboutie vers sa genèse, en s'intéressant aux 
processus d’élaboration documentaire, à la durée, à l’épaisseur historique de 
l'écrit plus qu’à l’œuvre finalisée. 

L'enquête archivistique poussée doit aboutir, dans la mesure du pos- 
sible, à sélectionner des exemplaires complets, d’une part, et, d'autre part, 
à choisir les plans-minutes et les registres originaux de façon préférentielle 
aux copies qui en sont expédiées. La gestion des données disponibles et 
la nécessité, pour le lecteur, de comprendre les opérations réalisées, m'ont 
conduit à les synthétiser sous la forme d’un « tableau de la tradition »*, 
présenté en tête de chaque atlas, à la suite de l’historique de la campagne 
cadastrale de la ville faisant l’objet du volume (fig. 3). Selon Pusage di- 
plomatique, la tradition documentaire recense l’ensemble des témoins de 
Pacte (ici le cadastre, composé de plans et de registres) et les classe en 
leur affectant des lettres d’ordre représentatives de leur place dans l’éla- 
boration de la procédure ; elle détermine par ailleurs de façon intelligible 
les témoins « utiles » et les témoins « inutiles », c’est-à-dire utilisés ou non 
dans le cadre de l'édition. Le caractère hétérogène des sources cadastrales 


moins séduisant des projets. Encore ce projet doit-il distinguer ce qui est exportable tel quel 
et ce qui ne Pest plus, compte tenu de la place de Pécrit dans une société donnée ». P.-M. de 
Biasi, Génétique des textes..., op. cit., p. 8 : « Quant à la complexité “ rhizomatique ” des pro- 
cessus d'écriture si difficile à restituer dans un livre, elle a vite trouvé dans les ressources de 
l'informatique des moyens à sa mesure ; la génétique s’est spontanément accordée à ce que 
permettait de mettre en œuvre les nouveaux outils de la technologie digitale (...) ». 

2 Groupe de recherches La civilisation de l’écrit au Moyen Âge (éd.), Conseils pour Védition..., 
op. cit., vol. 2, pp. 54-72 ; O. Guyotjeannin, J. Pycke et B. M. Tock, Diplomatique médiévale, 
Turnhout, 1993, pp. 402-411. 
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Titre : Tableau d'Assemblage / du Plan cadastral parcellaire de la Commune de / MONT DE MAR- 
SAN / Canton de Montdemarsan / Arrondissement de Montdemarsan. Dép' des Landes / Terminé sur le 
terrein le 4 février 1811 sous l'Administration / de M le Comte d"Angosse Préfet / M Dulyon Maire / et 
sous la Direction de / M Galatoire Directeur des Contributions / M de Digoine Ingénieur Vérificateur 
/ Par M. Brun Géomètre du Cadastre. 


Date : tableau d’assemblage (4 février 1811) ; planches cadastrales (s.d.) ; état de section (s.d.). 


Auteurs : M' Galatoire (directeur des Contributions directes), Louis de Digoine (ingénieur 
vérificateur du département des Landes), M' Brun (géomètre du cadastre). 


Sections et feuilles : A", B". 


Tradition documentaire : A. Minute originale du plan, manuscrit, perdue — B. Plan-mi- 
nute, manuscrit, d’après 4, exemplaire perdu ; État de section, registre manuscrit, perdu. 
- C. Expédition de la préfecture du département (copie du plan), manuscrit à la plume et à 
l'encre, lavé de couleurs, d’après B, AD40, 286W 192/14 (tableau d'assemblage), feuilles de 
section perdues, 4 février 1811 ; État de section, AD40, 3PP 1012, s.d. - D. Expédition de 
la commune (copie du plan), manuscrit à la plume et à Pencre, lavé de couleurs, d’après B, 
AD40, E Dépôt 192 1G 1/1 et 2, tableau d'assemblage perdu, s.d. ; État de section, perdu. 


a. Expédition numérisée à plat, d’après C, AD40 286 W 192 14.tif - p. Expédition numé- 
risée à plat, d’après D, AD40 EDEPOT 192 1G1 Oltifet AD40 EDEPOT 192 1G1 02. 
tif, s.d. — y. Expédition géoréférencée, d’après a et f, AD40 286 W 192 14 rectifjpg, 
AD40 EDEPOT 192 1G1 01 rectifjpg et AD40 EDEPOT 192 161 02 rectifjpg 


Copies utiles : d'aprês C (expédition et état de section) et D (expédition), a (expédition 
numérisée), f (expédition numérisée) et y (expédition géoréférencée). 


Section Feuille Auteur Cote 
(AD40, précédée de la lettre d’ordre) 
A dite de 1 [Brun] D. E Dépôt 192, 1G 1/1 
l'Eglise p. E DEPOT_192_1G1_01 
B dite du 1 Brun D. E Dépôt 192, 1G 1/2 
Bourg p. E DEPOT 192 161 02 


Figure 3. Tableau de la tradition du cadastre de la commune de Mont-de-Marsan (1811). 


conduit à proposer des aménagements du tableau de la tradition. Ainsi, 
est-il nécessaire d'intégrer les versions numérisées des planimétries dans 
la mesure où les opérations de numérisation puis de géoréférencement 
exercent de telles contraintes qu'on peut considérer ces témoins numé- 
riques comme des exemplaires à part entière. 

La réalisation d’un référentiel géohistorique doit bénéficier de plans nu- 
mérisés de qualité, à partir desquels sont exécutées les opérations de géoréféren- 
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cement”, de construction des données géométriques (vectorisation) et séman- 
tiques (enregistrement des attributs) ; chaque étape est un travail três spécifique 
qui nécessite une phase de vérification/correction/validation. La nécessité de 
faire peser sur ces sources des contraintes acceptables doit obligatoirement pas- 
ser par la description du protocole des opérations réalisées. Toutefois, je ne vais 
pas détailler ici les aspects précis de ces opérations techniques même si je vou- 
drai encore une fois souligner leur rôle capital pour la réalisation, à partir du ré- 
férentiel édité, d’un nombre plus ou moins conséquent de traitements d’analyse 
spatiale. Admettons donc que les opérations ont été correctement réalisées et 
le référentiel achevé, reste à traiter les couches produites selon des sémiologies 
adaptées au discours cartographique que l’on souhaite élaborer. 


2. MODALITES D'EXPRESSION DU DISCOURS CARTOGRAPHIQUE 


Là encore, qu’il s’agisse de textes ou de cadastres, les applications numé- 
riques qui constituent la boîte à outils de tout chercheur, facilitent mais aussi 
compliquent les projets dans la mesure où elles permettent d'élaborer diffé- 
rents livrables. « Sous quelle forme livrer son travail à Putilisateur ? »*, Lédi- 
tion imprimée d'un corpus de textes médiévaux et l'édition électronique du 
même corpus n'engagent pas les mêmes outils, ne se présentent pas pareil, 
se lisent différemment, ne se conservent pas de la même façon, n’offrent pas 
les mêmes possibilités de questionnement”. Il en va de même pour Pédi- 
tion d’un cadastre. La collection des atlas français est pour l’heure limitée à 
l'édition imprimée des plans cadastraux de référence qui ne livrent qu’une 
partie de l'information géographique ; cette limite est de taille en ce qui 
concerne Péchelle de consultation (limitée au 1/2500), la fenêtre d’impres- 
sion (inférieure à la zone étudiée et cartographiée) et la nature des données 
consultables (uniquement celles inscrites sur le plan, excluant l'essentiel des 
métadonnées). Le développement d’éditions électroniques (webmapping) 
est un défi majeur de la collection française qui ne souhaite pas abandonner 
pour autant la forme actuelle de Pouvrage et du plan imprimés mais qui 


2 L'opération consiste à placer les objets cartographiés des plans numérisés dans un système 
spatial de référence (fourni par le plan numérique actuel), afin de pouvoir les localiser au 
moyen de coordonnées géographiques (x, y) dans un système de projection cartographique. 

26 Groupe de recherches La civilisation de l’écrit au Moyen Âge (éd.), Conseils pour Védition..., 
op. cit., vol. 2, p. 75. Voir à ce sujet les réflexions et solutions proposées par O. Barge, « Affi- 
cher et cartographier », in X. Rodier (dir.), Information... op. cit., pp. 207-231. 

27 Voir à ce sujet l'apport considérable des travaux d’InterPARES < http://elec.enc.sorbonne.fr/ 
interpares2/ >. 
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s'engage dans cette voie gráce aux expériences partagées avec les membres 
du groupe Atlas de la Commission Internationale pour "Histoire des Villes 
dont les collections relévent. 


2.1. Questions de points de vue 


Avant de discuter des modalités de rendu cartographique, il convient 
de dire quelques mots du point de vue adopté dans la collection. Si le but 
poursuivi est bien de saisir la fabrique urbaine, Patlas de telle ou telle ville 
ne se limite plus à la ville. L'édition cadastrale doit prendre en compte un 
três large contexte parcellaire permettant de comprendre le site naturel. Il 
convient donc de cartographier une vaste portion d'espace, méme pour une 
petite agglomération castrale : pour Mont-de-Marsan”, par exemple, on ne 
peut se limiter aux cadres de la commune de la fin du Premier-Empire : 
celle-ci ne s'étend que sur 50 ha, ses faubourgs débordent largement sur les 
communes périphériques de Nonères, Saint-Jean-d'Aoút, Saint-Médard-de- 
Beausse et Saint-Pierre-du-Mont. Létude montoise se fonde donc sur une 
édition qui met en valeur les relations de la ville á son site, soit 2581,5 ha 
pour une fenétre cartographique imprimée de 611,2 ha (planche de 77 x 
127 cm au 1/2500) soit environ le quart de ce qui a été cartographié. Néan- 
moins, Pensemble de Pespace cartographié a fait Pobjet d'une étude pous- 
sée, notamment du point de vue morphologique, permettant de saisir les 
particularités du modelé de terrain, les questions de voirie attenantes, celles 
des contrastes parcellaires et de Pétude de ses orientations, opérations d'ana- 
lyse préalables à la recherche, dans la trame, de tracés d'enceinte et d’unités 
de plan permettant d'élaborer un premier scenario de la genêse urbaine”. 

Le rapport au site nécessite de disposer du modelé de terrain : le 
paysage cadastral est en effet un paysage sans relief. Il faut alors pallier ce 
manque soit en utilisant un relevé des courbes de niveaux le plus proche 
possible de la date d'élaboration du cadastre — ce qui n'est pas évident à 
trouver” — soit en utilisant Pactuelle RGE (relevé à grande échelle), mais 
il faut alors prendre en compte les nombreux hiatus entre fond de plan du 
cadastre ancien et courbes de niveaux actuelles qui ont entériné des trans- 


28 A. Berdoy et E. Jean-Courret (dir.), Mont-de-Marsan, Atlas Historique des Villes de France, 52, 
Bordeaux, 2018. 

29 Thid., pp. 38-66. 

30 Cela a été possible pour Bordeaux dont le cadastre de 1850-1855 s'articule bien avec les 
courbes de niveau réalisées en 1892 (S. Lavaud et E. Jean-Courret [dir.], Bordeaux, Atlas His- 
torique des Villes de France, 49, Bordeaux, 2009). 
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formations parfois majeures de la ville. Pour Mont-de-Marsan, ce placage ne 
pose pas trop de difficultés sur la partie ancienne de la ville, mais pose de 
nombreux problémes dans la périphérie immédiate du fait, par exemple, de 
Pimplantation de la gare et de la voie de chemin de fer qui sont postérieures 
aux cadastres montois. Même chose à Pau concernant le « candau » qui 
délimite Péperon entre Gave et Hédas et dont le boulevard des Pyrénées a 
modifié la conformation initiale. Mais comment faire autrement ? 

Le plan historique de Patlas présente le fond de plan cadastral, les 
principales tendances du modelé topographique (courbes de niveau) et 
les couches historiques qui cartographient de la façon la plus précise pos- 
sible les sites et monuments publics ou d’usage public impliqués dans le 
processus de fabrique urbaine. Là encore, le point de vue est partiel et 
même partial : Pétude du bâti privé est certainement le parent pauvre de 
la collection, elle fait l’objet de synthèse périodisées insérées dans la partie 
appelée « Notice générale » mais ne fait pas l’objet d’une cartographie 
spécifique sur le plan historique. Le point de vue inverse — étudier la fa- 
brique urbaine par le bâti privé - me semble tout aussi pertinent et donne 
lieu à des productions d’un très grand intérêt scientifique comme l'illustre, 
par exemple, Pouvrage d’Olivier Biguet et Dominique Letellier-d’Espinose 
sur Angers" et plus largement beaucoup d’autres ouvrages produits en 
France par le service de l’Inventaire de perspectives moins diachronique 
toutefois”. Toutes ces productions, à commencer bien sûr par les atlas, 
proposent des points de vue partiels qui ne relèvent pas simplement des 
spécialités disciplinaires des auteurs mais qui tiennent aussi profondément 
à des défis de lisibilité cartographique. 


2.2. Problèmes sémiologiques 


Afficher des données et réaliser une carte consistent à élaborer un 
contenu graphique pour exprimer un contenu thématique. Cette démarche 
est longue et demande d’ajuster au cas par cas la couleur, l'épaisseur des 
tracés, la composition des trames de remplissage de telle ou telle série d’ob- 
jets. Bien qu'aisée à réaliser, cette démarche doit être menée en prenant en 
compte « l’ensemble des règles qui permettent Pusage d’un système de signes 


31 O. Biguet et D. Letellier-d'Espinosse, Angers. Formation de la ville, évolution de l'habitat, Paris, 
2016. 

32 Je pense notamment à D. Souny, A. Marin, P. Garrigou-Grandchamp et F. Boutoulle (coord.), 
Saint-Émilion. Une ville et son habitat médiéval (x1r-XV' siècles), Lyon, 2016. 
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graphiques pour transmettre Pinformation », rêgles définies par Jacques Ber- 
tin dans deux ouvrages fondamentaux” ; cette grammaire de lisibilité est 
malheureusement parfois délaissée, au détriment de la compréhension. La 
perception humaine interprète spontanément les informations transmises 
par les signes graphiques (plus efficace que les informations textuelles) à 
condition de respecter les variables visuelles (forme, orientation, couleur, 
valeur, grain, taille des objets graphiques). Bien utilisées, ces variables for- 
ment un langage cartographique qui fait de la carte un medium d’informa- 
tion qui vise à délivrer un message et non une simple illustration. S'il n'est 
pas ici question d’exposer les méthodes et rêgles de sémiologie graphique, je 
voudrai résumer celles relatives aux atlas : 

* Le fond de plan (fig. 4) est élaboré sur une gamme pastelle qui 
simplifie parfois la nature de l’occupation du sol livrée dans les re- 
gistres dont les lexiques, composés de plusieurs dizaines de mots 
pour qualifier la nature de l’occupation, ne peuvent faire l’objet 
d'une représentation intégrale. Parce que l’ceil humain confronté à 
une gamme de couleurs trop nombreuses se perd, on a fait le choix 
d'élaborer cinq palettes, chacune d’elles est associée à des objets 
spécifiques délimités par le parcellaire : hydrographie (bleu), bâti 
(saumon), espaces de services non bâti (gris pâle), cultures annuelles 
(jardin, terre, en jaune), et, sur la base des espaces de pâture (vert 
plein), une gamme précise pour les cultures pérennes (vigne, etc.) et 
les espaces boisés. 

* Les couches historiques (fig. 5) apparaissent selon une gamme de 
couleurs plus vives qui se démarque donc nettement de la gamme 
précédente et semble flotter au-dessus. La périodisation des couleurs 
est calée sur le rythme de la fabrique spatiale selon les appellations 
classiques de la chronologie historique : Antiquité (violet), Moyen Âge 
(rouge), Époque moderne (orange) et Époque contemporaine (vert). 
Ce choix a un défaut inhérent à la création de la collection initiée 
par les médiévistes C. Higounet et P. Wolff et conduite par J.-B. Mar- 
quette, qui consiste en une survalorisation du Moyen Âge par le rouge. 
Par ailleurs, la légende transcrit de façon poussée, le degré de restitu- 
tion avec lequel sont cartographiés les édifices : objets surfaciques sous 
forme de polygones dont le jeu de remplissage (couleur pleine ou ha- 
chure) et de contour des objets (ligne continue, gamme de pointillés) 
ont vocation à rendre compte d’un site existant, d’un site disparu dont 


33 J. Bertin, Sémiologie Graphique. Les diagrammes, les réseaux, les cartes, Paris, 1967 ; J. Bertin avec 
la collaboration de S. Bonin, La graphique et le traitement graphique de Pinformation, Paris, 1977. 
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LÉGENDE DU FOND DE PLAN 
nature de l'occupation du sol en 1824-1828 


courbe de niveau (RGE actuel) 
gg (RGE - OIGN PARIS-2012 

convention n.º 0221/GIP ATGERI) 
++s+s.s.. limite de commune 

limite parcellaire 


limite infra-parcellaire 


voirie publique 


non bâti (nature indéterminée) 


cimetière 


barrage (retenue) 


TUE 
les fleuve, ruisseau, mare, fontaine, puits 


rives de l'Isle en 1872 (cadastre de 1872) 


secteur hors-plan 


DO 
O 
SS 


La Cité toponymie, nom de rue ou de lieu-dit inscrit sur chaque planche cadastrale 
[rue des Boucheries] toponymie des années 1820-1830 restituée (uniquement pour les voiries non désignées sur le cadastre) 


(rue de la Selle) toponymie actuelle (uniquement pour les voiries non désignées sur le cadastre) 


1. Figuré 


jardin 


jardin d'agrément 


friche 


carriêre 


joualle 


erre, champ 


bois 


brousaille 


bruyère 


chàtaigneraie 


chéneraie 


futaie 


pacage 


pré 


pinède 


taillis 


verger 


vigne 


Figure 4. Périgueux. Légende du fond de plan (H. Gaillard, H. Mousset, H. et É. Jean-Courret, Périgueux, Atlas 


Historique des Villes de France, 54, Bordeaux, 2018). 
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LÉGENDE DU PLAN HISTORIQUE 


sites et monuments reportés sur le fond de plan 


PROTOHISTOIRE MOYEN-ÂGE ÉPOQUE ÉPOQUE 1. Figuré 


ANTIQUITÉ MODERNE CONTEMPORAINE 
jusqu'au V° siècle jusqu'à 1480 du 148031789 du 1789 à 1872 


| | E 
CZ UM 


77} DIT 


à TI 


LD CLÍO 


site ou monument existant à la date du plan 


site ou monument disparu (ou postérieur á la date du plan 
pour l'Époque contemporaine) dont le plan est certain 


site ou monument disparu, dont le plan est vraisemblable 


DD) VMA site ou monument disparu, dont le plan est hypothétique 


Li site ou monument partiellement conservé dont le plan est hypothétique 
(«église latine» de la cathédrale2 Saint-Front) 


=== enceinte livrée à l'état de trace parcellaire (tracé certain) 


mn — — - enceinte livrée à l'état de trace parcellaire (tracé vraisemblable) 


seus mummia enceinte livrée à l'état de trace parcellaire (tracé hypothétique) 


rempart protohistorique existant 
bastions et glacis modernes vraisemblables disparus à la date du plan 


fossé vraisemblable disparu à la date du plan 


mur d'enclos disparu, dont le plan est certain/existant 


mur d'enclos disparu dont le plan est vraisemblable (ou certain 
pour l'Époque contemporaine mais postérieur à la date du plan) 


nécropole ou cimetière chrétien vraisemblable (ou certain 
* pour l'Époque contemporaine mais postérieur à la date du plan) 


cimetière chrétien dont le plan est hypothétique 


aqueduc disparu (ou postérieur à la date du plan 
pour l'Époque contemporaine) dont le plan est certain 


- aqueduc disparu dont le plan est vraisemblable 


2 Oo @ «4 ke] promenade ou jardin public dont le plan est certain 


voirie dont le tracé est certain 
voirie dont le tracé est vraisemblable 


canal postérieur à la date du plan 


+  voirie ferrée postérieure à la date du plan 


x x x site ou monument disparu, dont le plan est inconnu 
et/ou dont la localisation est approximative 


nom de site ou de monument faisant l'objet d'une notice 


CONSULAT (le nom reporté correspond à la première dénomination de la notice) 


Figure 5. Périgueux. Légende du plan historique (H. Gaillard, H. Mousset et É. Jean-Courret, Périgueux... op. cit, 
54, Bordeaux, 2018). 
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le plan est certain, vraisemblable ou hypothétique. Les fortifications 
sont représentées sous cette forme lorsqu'on en connaît Pépaisseur, 
lorsque le tracé n’est perçu qu’à l’état de trace, on utilise alors des ob- 
jets linéaires (certain, vraisemblable, hypothétique) ; il en va de même 
pour les enclos des établissements religieux et des espaces funéraires. 
Enfin, l’objet ponctuel « étoile » est utilisé pour les édifices dont le plan 
est inconnu et la localisation approximative. 


3. LIMITES ET POTENTIELS DU DISCOURS CARTOGRAPHIQUE 
3.1. Nature et limites du langage cartographique 


Les atlas utilisent deux modes d’expression cartographique. Le principal est 
le plan historique qui propose une perception diachronique et cumulative de 
la fabrique urbaine en présentant, sur le fond de plan cadastral, l’ensemble 
des couches historiques périodisées (fig. 6). Il est le document central de 
Patlas dont le système de carroyage permet de naviguer dans les parties 
textuelles du volume (Notice générale et fiches Sites et Monuments). Sa va- 
leur cumulative est intéressante pour cerner les zones qui sont au cœur de 
la fabrique et les secteurs plus marginaux. Il a essentiellement deux défauts. 
Le premier est insoluble et tient au format papier de Pédition qui, au-delà de 
l'échelle d'observation imposée (1/2500), tient à sa manipulation peu aisée 
du fait de son grand format. La taille de la nappe imprimée est contingentée 
par la largeur maximale (1 m) des traceurs de l’imprimeur (Callima, Santan- 
der). La volonté d'imprimer une feuille permettant de comprendre toute la 
ville se heurte aux questions de manipulation mais l’expérience d’un atlas 
en plusieurs feuilles (Bordeaux) aboutit à la frustration inverse (un atlas fa- 
cile à manipuler mais dans lequel il est impossible de saisir la ville d’un seul 
regard). Le second défaut est le caractère cumulatif du plan qui a suscité la 
mise en œuvre d’une cartographie complémentaire. 

Les plans historiques périodisés forment un jeu de plans synchroniques 
insérés à la fin de chaque chapitre de la Notice générale (commentaire de 
synthèse de la fabrique urbaine) dont le découpage d’ensemble est chrono- 
logique (fig. 7). Ce ne sont pas des plans de restitution car ils grugent l’obser- 
vateur : le fond de plan est constitué par la voirie et les îlots du plan cadastral 
choisi pour référent ; la flaque urbaine estimée et superposée sous-entend 
que les éléments fondamentaux recouverts par cette flaque sont existants à la 
date de fin du chapitre. Par ailleurs, les édifices existants à telle date sont re- 
présentés en plan alors que leur cartographie est dépendante de l’état de leur 
restitution qui est souvent valable pour la fin du Moyen Age et Époque mo- 
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E ET 
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Figure 6. Extraits du Plan historique de Périgueux (H. Gaillard, H. Mousset et É. Jean-Courret, Périgueux..., op. cit, 
54, Bordeaux, 2018). 


derne. Pour les périodes plus anciennes, il faudrait donc remplacer ces plans 
précis d'édifices par des ponctuels, afin de ne pas présenter par exemple, 
pour le haut Moyen Age, des plans d'édifices religieux qui ne sont attestés 
que pour la fin Moyen Age*. Le parti pris actuellement adopté est donc 
tres contestable, difficilement soutenable et me pose un cas de conscience. 
Toutefois, il ne faut pas oublier que Patlas ne s’adresse pas seulement à un 
public de scientifiques mais aux habitants de la ville et à tous les amateurs 
d’histoire et touristes de passage : changer trop fréquemment les types de 
représentation entrainerait une difficulté de compréhension du point de vue 
des non spécialistes méme si elle est une frustration pour le chercheur. Faut- 
il faire évoluer ces plans synchrones en schémas ? Três certainement oui, 
mais je ne me suis pas encore attelé à la táche car la schématisation ne peut 
être généralisée à l’ensemble du volume sans faire perdre aux périodes ré- 
centes la précision et le détail que Pon connaît. Il serait donc intéressant de 
réfléchir à des plans synchrones qui ne soient ni simples schémas ni plans 
précis mais un assemblage idoine des deux, permettant au lecteur de voir 
progressivement combien fragile sont les restitutions anciennes, combien 
précises peuvent étre les restitutions dés la fin du Moyen Áge. 

Quelle soit diachronique ou synchronique, la cartographie d'un atlas pri- 
vilégie Pentrée spatiale à Pentrée temporelle. Bastien Lefebvre a bien ciblé cet 
écueil et a proposé dans ses travaux d'autres modalités de représentation qui 
donnent aux temps une forme qui s'émancipe de Pespace, je pense en particu- 
lier à ses chronographes*. Ce faisant, il souligne combien cette vision transcrit 


34 La non intégration du modèle OH-FET (cfr. supra) dans la gestion des geodatabases des atlas 
est à Porigine de cet écueil. 

35 B. Lefebvre, « Chronologie de Phistoire... », op. cit. ; B. Lefebvre, La formation d'un tissu ur- 
bain. Du site de l'amphithéátre antique au quartier canonial, Tours, 2019. 
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Figure 7. Plan historique. Pau au milieu du x siècle (D. Bidot-Germat, C. Devos, C. Juliat et É. Jean-Courret, 
Pau... op. Cit, p. 127). 


parfois plus des effets de sources que les rythmes mêmes de la fabrique ur- 
baine. En effet, réaliser un plan synchrone à telle date est une opération large- 
ment tributaire de la documentation conservée et pas seulement des rythmes 
de la fabrique urbaine ; ce pouls, bien que três arythmique, est supposé réel 
au regard du crédit que Pon porte aux sources mises en ceuvre. Leffet est 
encore plus fort lorsqu'on examine la succession des plans synchrones : leurs 
rythmes s’accélèrent au gré de la conservation documentaire. Ces plans for- 
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Figure 8. Morphing cartographique. L'illusoire continuité du récit historique (É. Jean-Courret) 


ment un support largement mis à profit dans des opérations de valorisation et 
de médiation de la recherche : c’est à partir d’eux, par exemple, que l’on peut 
fabriquer de courtes vidéos sur la formation de la ville comme le propose le 
Centre d’Interprétation de P Architecture et du Patrimoine de Bordeaux. Mais 
Popération nécessite alors de transformer artificiellement les quelques états 
que l’on a sur plusieurs siècles au rythme de la vidéo (24 images/seconde). Les 
plans deviennent alors le support d’une restitution illusoire de la continuité du 
récit historique que Pon fait sur la ville car la continuité observable n’est pas 
prouvable par la documentation mais est générée par les outils de dégradés de 
forme (morphing) qui assurent le passage entre tel et tel état restituable, selon 
une logique formelle qui gruge l’observateur (fig. 8). 


3.2. Les potentiels à développer 


Je ne saurai réaliser une critique des atlas sans souligner combien il est 
difficile de maintenir une tradition éditoriale tout en la faisant évoluer au gré 
des avancées historiographiques et technologiques. Parmi les souhaits que 
les collêgues chercheurs ou parfois même les municipalités nous adressent, 
le traitement, dans le même esprit, de la ville contemporaine se heurte à 
plusieurs difficultés. Certes, un chapitre conclusif rédigé par un urbaniste, 
un géographe ou un spécialiste d’histoire contemporaine permet de faire 
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le lien entre Pétat cartographié du plan cadastral de référence et la ville 
actuelle. Mais parle-t-on de la même ville, du même objet scientifique ? En 
effet, bien des cas traités dans la collection ont atteint aujourd’hui un degré 
d’urbanité qui les fait sortir de la configuration de la ville classique pour les 
faire entrer dans celles de la métropolisation, phénomène qui demande, à 
notre sens, une réflexion spécifique, notamment s’agissant des changements 
d’échelle ; ceci est rarement le cas des petites agglomérations à moins que 
certaines conditions les aient conduites à tenir le rang de ville-tête telles 
Mont-de-Marsan ou Pau, par exemple. Néanmoins, les atlas fournissent des 
bilans qui pourraient servir de socles à ce type d’étude voire méme à des 
démarches d’analyse prospective comme l'illustre la belle correspondance 
entre le dernier Patlas de Pau” et Pau 2030. Un atlas pour demain, édité au 
même moment sous la direction de Jean Attali”. 

Parmi les évolutions intrinsèques que Pon pourrait demander à la collec- 
tion, il y a celle du traitement des temporalités et des fonctions urbaines. En 
effet, on peut reprocher à la sémiologie des couches historiques de se fonder 
sur une temporalité trop académique : néanmoins, la perception diachronique 
de ces temporalités sur le plan historique fait également intervenir les notions 
de durée (édifices de différentes périodes existants à la date du plan) mais aussi 
de rupture chronologique (édifices disparus à la date du plan). Toutefois, ces 
temporalités, observées à Péchelle des plans synchroniques privilégient la no- 
tion de rupture (passage de telle phase à telle autre) fondée sur le postulat d'un 
découpage temporel qui agglutine le temps matériel observable et le temps 
social de la ville”. Il ne faudrait pas mélanger ces temporalités sans prouver 
les liaisons qui pourraient exister (ou pas) entre la chronologie des éléments 
topographiques et celle des transformations sociales de la ville. 

Enfin, on notera aussi que le concept de fabrique urbaine peut induire 
une vision constructiviste et conduit à percevoir la trajectoire de la ville sous 
une forme souvent linéaire des phases, chacune d'elles saisissant voire im- 
posant un état de stabilité entre deux ruptures, et dont Pensemble est soumis 
à un effet d'accélération globale des rythmes. La cartographie des fonctions 
urbaines (politique, militaire, religieux, économique, éducation et assistan- 
ce) est inexistante dans les volumes alors que cette taxinomie est une entrée 
importante dans le classement des notices monumentales. Cette approche 


36 D. Bidot-Germa, C. Devos, C. Juliat et É. Jean-Courret (dir.), Pau, Atlas historique des villes de 
France, 51, Bordeaux, 2017. 

37 J. Attali, Agence Ürümqi (cartographie) et J. Trichard (photographie), Pau 2030. Un atlas pour 
demain, Pau, 2017. 

38 B. Lefebvre, « Chronologie de Phistoire... », op. cit., pp. 177-180. 
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fonctionnelle de la ville n’existe pas à Péchelle de chaque volume mais 
s'adapte tout à fait bien à la vocation comparative d'une collection d’atlas. 

Les atlas offrent effectivement un corpus de cas urbain qui se prêtent 
particulièrement bien à une démarche d’histoire comparée. Cet objectif ci- 
blé dès l’origine des collections d’atlas n’a pas encore trouvé de réalisation, 
dans aucune des collections internationales d’atlas historiques”. C’est une 
perceptive majeure du programme que nous conduisons avec Sandrine La- 
vaud sur les villes-têtes de l’Aquitaine dont le volume d’histoire comparée 
devrait être achevé prochainement. Parmi les différentes approches compa- 
ratives possibles (corpus de sources, historiographies urbaines, approches 
statistiques, etc.), la modélisation géographique élaborée par Roger Brunet 
et adaptée par les historiens et les archéologues (chronochorématique ur- 
baine“) propose, par le biais de procédés de généralisation (simplification 
par schématisation) de créer des chorotypes ou modèles simplifiés des ag- 
glomérations étudiées permettant d’être comparés entre eux, à Pappui d’une 
légende commune et de modèles référents élaborés pour transcrire les épi- 
sodes clefs de la trajectoire de la ville française. 

Cartographier la fabrique urbaine n’est évidemment pas une opération 
neutre ; c’est également un travail chronophage qui, bien qu’offrant une mul- 
titude de possibilités, est largement contraint par les rapports acceptables qui 
doivent articuler investissement humain et résultats scientifiques espérés. 

Bien qu'efficiente, la démarche engagée pour réaliser une édition cri- 
tique des planimétries n’est pas encore suffisamment diffusée et appliquée 
dans la communauté scientifique. Si elle demande encore à être parfaite, 
elle se fonde sur des expériences éditoriales qui ont fait leur preuve et qui 
paraissent adaptables à un large panel documentaire, non seulement les an- 
ciens cadastres évoqués ici, mais à d’autres formes de planimétries et bien 
sûr à d'autres formes de cadastres sans représentation géographique — je 
pense en particulier, pour l'Espagne, au catastro de Ensenada de Zenon de 
Somodevilla, ministre des Finances de Ferdinand VI, fondé sur un ques- 
tionnaire fiscal envoyé à toutes les localités de Castille (1750-1754). Par bien 
des aspects, ce corpus est comparable à de nombreux cadastres et estimes 
textuels de la fin du Moyen Âge et de PÉpoque moderne qui ont fait Pob- 
jet de reconstitutions cartographiques crédibles mais où les partis-pris de 


39 É. Jean-Courret et S. Lavaud, « La chrono-chorématique urbaine et P Atlas Historique des Villes de 
France : modéliser et comparer les trajectoires urbaines », in J.-L. Fray, M. Pauly, M. Pinheiro et 
M. Scheutz (éds.), Urban spaces and the complexity of the cities, Städteforschung, 97, 2018, pp. 19-25. 

10 Voir à ce sujet les publications de la revue Mappemonde contenues dans le Dossier chrono-cho- 
rématique urbaine (2010-2014), disponible sur < https://mappemonde-archive.mgm.fr/dos 
chrono.html >. 
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justification restent cependant à étayer, telles les estimes toulousaines par 
exemple, dont Panalyse exhaustive des minutes a permis à Henri Mollet de 
recomposer un plan cadastral crédible pour le milieu du XVI: siècle“. 

En Espagne, bien qu'ignorant la place exacte qu'occupe les sources car- 
tographiques dans les productions scientifiques, il me semble que l’étude des 
paysages anciens est particulièrement associée à la photographie aérienne, 
en domaine rural pour ce qui concerne la période Antique (identification 
par photo-interprétation des catastros romanos). Dans son étude sur le ca- 
dastre en Europe, Mireille Touzery* a ciblé les difficultés d’exploitation de 
ce type documentaire en péninsule Ibérique car, si de rares productions sont 
associées à la construction et au développement d’une structure étatique 
centralisée (Catalogne, Aragon), la plupart des entreprises cadastrales enta- 
mées au XVIII siècle (Castille) ont été bloquées par le refus des processus de 
centralisation et la défense des intérêts locaux des grands propriétaires qui 
rejetaient la fiscalisation de leur fortune immobilière... ce qui conduit à Pas- 
pect assez récent de ce type de source qui ne s’est imposé comme référent 
dans la gestion juridique et fiscale du foncier qu’à partir des années 1980, 
l'institution du Cadastre surpassant désormais celle du Registre foncier“. 

Ce contexte particulier de la production de la documentation foncière 
explique très certainement pourquoi il n’existe pas encore d’ Atlas Historique 
des Villes d’Espagne. Cette remarque ne sous-entend aucun reproche, elle est 
un constat, un regret, mais plus, elle est une invitation à discuter avec la com- 
munauté scientifique espagnole des modalités à inventer pour que ce type 
d’études puissent se propager de l’autre côté des Pyrénées. À Péchelle inter- 
nationale, les productions d’atlas couvrent de façon préférentielle le nord 
de l’Europe, et ce, pour des raisons bien légitimes qui impliquent les pays 
anglophones, scandinaves et germanophones parmi les États qui ont créent 
les premières collections d’atlas. Depuis la chute de l’Union soviétique, les 
pays de l’Europe de PEst se sont largement appropriés cet outil et disposent 
aujourd’hui de collections très dynamiques. Une meilleure couverture des 
pays de l’Europe méridionale, intégrant tant Espagne que le Portugal aux 
côtés des collections italienne (dir. Francesca Bocchi et Rosa Smurra) et fran- 
çaise serait sans nul doute bénéfique à tous. 


4 Voir notamment à ce sujet J. Catalo et Q, Cazes, Toulouse au Moyen Age. 1000 ans d'histoire 
urbaine, Portet-sur-Garonne, 2010. 

12 Mireille Touzery éd., De l'estime au cadastre en Europe. L'époque moderne. Colloque des 4 et 5 dé- 
cembre 2003, Paris, Ministère de l’économie et des finances, Comité pour l’histoire écono- 
mique et financière de la France, 2006, 620 p. 

43 À. M. Ibiza Garcia-Junco, « Le cadastre espagnol », Revue internationale de droit comparé, 65/3, 
2013, pp. 737-761. 
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INTRODUCCION 


plicada a la época medieval, la expresión «villa nueva» concita imá- 

genes lexicográficas y conceptuales. En relación con territorios de 

la futura Corona de Castilla y entre los años 960 y fines del siglo XI, 
componen un caso significativo la media docena de villas novas documen- 
tadas en unos pocos cientos de kilómetros cuadrados al sur de Sahagún, 
donde los ríos Cea, Valderaduey y Sequillo corren próximos. Se trataba 
invariablemente de núcleos modestos, formados por algunas curtes rodeadas 
de tierras labrantías y monte; a veces se ven asociados con intereses de gran- 
des parentelas —los Flaínez, los Banu Gómez-, y a veces son apellidados con 
el nombre de sus duefios o colonos —villa nova de Erramel Doniz et suos filios, 
villa nova de Galindo Munniz-. En la Tierra de Campos de esos tiempos debió 
ser una forma de apreciar el alumbramiento de nuevos lugares de vocación 
aldeana y su cercanía a otros anteriores'. Más al norte, al pie de las sierras 
cantábricas, varias «villanuevas» entre las que existen cerca de Aguilar de 
Campoo han conservado sus iglesias románicas’. Sin embargo, sus noticias 
iniciales se remontan a la primera mitad del XI, mucho antes de los bellos 
y venerables edifícios que dominan o dominaron su caserío. No se trata de 


Estudio realizado en el marco del proyecto de investigación «El ejercicio del poder: espacios, 
agentes y escrituras» (ref. HAR2017-84718-B, financiado por MINECO-UE.FEDER). 
1 P. Martínez Sopena, La Tierra de Campos occidental. Poblamiento, poder y comunidad del siglo X 
al XII, Valladolid, Diputación Provincial de Valladolid, 1985, pp. 87-88. 
2 Se trata de los pueblos de Villanueva de la Torre, Villanueva de Río Pisuerga (anegado por 
el pantano de Aguilar, la iglesia fue trasladada a la ciudad de Palencia) y Villanueva de la 
Peña. M. A. García Guinea, J. M. Pérez González (dirs.), J. M. Rodríguez Montafiés (coord.), 
Enciclopedia del Románico en Castilla y León. Palencia, 1 Aguilar de Campoo, Fundación Santa 
Maria la Real/Centro de Estudios del Romanico, 2002, pp. 495-510 y 695-698. 
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hechos particulares, desde luego, sino de frecuencia extraordinaria, cuya 
fijación toponímica es más o menos consistente. 

La perspectiva conceptual se funda sobre otras evidencias. La primera, 
que el término «villa», de uso común entre los núcleos de hábitat castellano- 
leoneses desde mucho antes del año 1000, privilegió a partir de mediados 
del XII a aglomeraciones que reunían ciertas características: un gobierno 
concejil, autorizado a través de fueros y gestor de un patrimonio conside- 
rable, un recinto cercado o amurallado, y una doble función integradora 
sobre su contorno rural (la villa se convertía en el centro jurisdiccional de un 
alfoz, en tanto el establecimiento de mercados semanales concentró en ella 
producciones artesanas y transacciones). En este aspecto, conviene advertir 
sobre el protagonismo de las monarquías. La segunda evidencia es que estas 
villas eran formalmente «nuevas» por las características precedentes, y que 
conformaron un semillero disperso por todo el territorio, aunque con ca- 
racterísticas particulares según las zonas y en el marco de un largo proceso. 
De ahí que se haya postulado mantener la misma expresión que los docu- 
mentos habían usado antes, advirtiendo que encierran nuevas, complejas 
y cambiantes realidades morfológicas y sociales?. La tercera evidencia es 
que este proceso es una facies de un fenómeno continental: la trasformación 
del hábitat que se inició a fines del siglo XI y duró varios siglos. Su resul- 
tado principal fue una densa red de petites villes o market towns, de acuerdo 
con las denominaciones que Charles Higounet y Rodney Hilton utilizaron 
para definir un fenómeno de urbanización extensiva con miles de casos a 
lo largo y ancho de Europa*. Un fenómeno distinto pero paralelo —e incluso 
coincidente— con el desarrollo de las grandes ciudades y de las metrópolis 


3 P. Martínez Sopena, «Repoblaciones interiores, villas nuevas de los siglos XII y XIII», en Des- 
población y colonización del valle del Duero. Siglos VIH-XX. IV Congreso de Estudios Medievales, León, 
Fundación Sánchez-Albornoz, 1995, pp. 161-187. Sobre la aplicación y desarrollo de este 
concepto, véanse entre otros estudios recientes: J. I. González Ramos, Villas reales en el reino 
de León. Los procesos pobladores de Fernando II y Alfonso IX en la Tierra de León, León, Centro de 
Estudios e Investigación San Isidoro, 2008; P. Martínez Sopena y M. Urteaga (eds.), Las villas 
nuevas medievales del suroeste europeo. De la fundación medieval al siglo XXI. Análisis histórico y lectura 
contemporánea [Actas de las Jornadas Interregionales de Hondarribia, 16-18 noviembre 2006], Boletín 
Arkeolan, 14, 2006-2009; J. L. Sainz Guerra (coord.), Las villas nuevas medievales de Castilla y 
León, Valladolid, UVa, 2014, <http://www5.uva.es/grupotierra/publicaciones.htmb. 

4 C. M. Higounet, Paysages et villages neufs du Moyen Age, Burdeos, Fédération Historique du 
Sud-Ouest, 1975; id., Les allemands en Europe centrale et orientale au Moyen Áge, Paris, Aubier, 
1989 ; id., Villes, sociétés et économies medievales, Burdeos, Fédération Historique du Sud-Ouest, 
1992. R. H. Hilton, «Medieval market towns and simple commodity production», Past & 
Present, 109, 1985, pp. 3-23; id., «Las ciudades y la sociedad feudal inglesa», en id., Conflicto de 
clases y crisis del feudalismo, Barcelona, Crítica, 1988, pp. 106-122; id., English and French towns 
in feudal society, Cambridge, Cambridge University Press, 1996. 
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regionales, sobre las que la historiografía ha preferido volcarse. Su volumen 
global pudo abarcar la masa demográfica y las condiciones de vida del 90% 
de las gentes que se consideraban y eran consideradas miembros de comuni- 
dades privilegiadas de burgueses. Sus características propias y las relaciones 
estrechas con su entorno las hicieron ser, básicamente, «ciudades para los 
campesinos». 

Sahagún y Aguilar de Campoo forman parte del amplio número de vi- 
llas nuevas castellano-leonesas que florecieron entre fines del siglo XI y me- 
diados del XIII, renovando las formas de hábitat y de articulación espacial 
al estilo de lo que se estaba produciendo en toda Europa y de su diversidad 
interna. 

Desde su fundación a fines del siglo IX, el monasterio de los Santos Fa- 
cundo y Primitivo se atribuyó el prestigio de las reliquias de sus titulares, dos 
hermanos que habrían sufrido martirio cinco siglos antes allí mismo, junto 
al río Cea. Especialmente se beneficiaría del favor de reyes y magnates, así 
como de su posición en una encrucijada: entre valles fluviales que transitan 
de las montañas cantábricas al centro de la Meseta y la «antigua calzada que 
viene de Oriente», el futuro Camino de Santiago. En los años 1080 y en 
medio del auge de esta ruta, el rey Alfonso VI y el abad del monasterio acor- 
daron un fuero destinado a impulsar y canalizar bajo el dominio de Domnos 
Sanctos la aglomeración que existía al pie del cenobio. Junto a este texto y sus 
formulaciones posteriores, crónicas y diplomas hacen memoria del rápido 
asentamiento de extranjeros y la variedad de ocupaciones del vecindario, 
así como de los conflictos del monasterio con sus revoltosos vasallos, cuyas 
pretensiones chocaron también con los intereses de las comunidades del 
contorno”. 

Los nombres de cierto alfoz o territorio y un mercado de Aguilar pre- 
cedieron largamente a la villa de Aguilar de Campoo. Aquel se remonta al 
siglo X y éste otro se documenta a mediados del siglo XI. En ese interva- 
lo, también nació un monasterio, que más allá de sus orígenes legendarios 
albergaba una comunidad dúplice y llegó al siglo XII como propiedad de 


5 P. Clark, «Pre-Modern small towns: problems and perspectives», en A. Millán da Costa, 
A. Aguiar Andrade y C. Tente (eds.), O papel das pequenas cidades na construção da Europa medie- 
val, Lisboa, Instituto de Estudos Medievais, 2017, pp. 119-139. Las investigaciones del autor 
enfocan la Europa del norte y atlántica a lo largo de un periodo que sobrepasa ampliamente 
la Edad Media convencional; esto sirve para contrastar la validez de sus reflexiones para la 
Europa meridional, y en concreto para la Corona de Castilla. 

6 P. Martínez Sopena, «El comercio interregional: Sahagún, un ejemplo castellano», en J. I. de 
la Iglesia Duarte (coord.), El comercio en la Edad Media/XVI Semana de Estudios Medievales de 
Nájera y Tricio, 1 al 5 de agosto de 2005, Logroño, IER, 2006, pp. 345-374. 
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importantes parentelas nobiliarias. En 1169 fue trasferido a la orden premos- 
tratense, lo que regularizó una trayectoria que es conocida en adelante con 
bastante detalle. En cambio, Aguilar de Campoo no se constituy6 en una 
«buena villa» hasta 1255; en esta fecha, Alfonso X le otorgó el Fuero Real, 
cediendo a su concejo no solo el realengo del viejo alfoz, sino también otros 
varios alfoces de antigüedad parecida. Todo ello quedo integrado bajo la 
jurisdicción del concejo de la villa de Aguilar, confiriéndole un peso impor- 
tante en la ruta de la Marina de Castilla a Burgos”. 

Ambas fundaciones se sitúan en etapas distintas de un largo proceso. 
Sahagún se identifica con la más antigua, vinculada a los tiempos de Alfon- 
so VI, que tiene en el Camino de Santiago uno de sus principales escenarios. 
Aguilar de Campoo es un eslabón del vasto proceso de reorganización del 
territorio emprendido por Alfonso X el Sabio desde los años 1250, al mis- 
mo tiempo que ejemplifica la nueva prevalencia de las rutas comerciales en 
sentido meridiano. Por así decir, corresponde a un momento muy avanzado 
del proceso, casi dos siglos después de su comienzo y cuando sus escenarios 
se estaban dilatando al máximo: pues la tarea del Rey Sabio se proyectó 
desde las costas cantábricas hasta la «banda morisca» que limitaba con el 
nuevo sultanato de Granada, sin exceptuar ninguna región de la Corona de 
Castilla. 

Conviene advertir que a cada caso correspondió una dinámica propia, 
de suerte que enumerar un semillero de fundaciones tiene menos relieve 
que examinar su desarrollo a largo plazo o su apagamiento más o menos 
rápido y matizado. Entre los aspectos, más relevantes se halla el tono de 
conflicto que condicionó las iniciativas pobladoras. Ya ha quedado sugerido 
en Sahagún, a propósito de la inserción o irrupción de las nuevas aglomera- 
ciones y sus moradores en ambientes rurales de campesinos, sefiores y cos- 
tumbres arraigadas. Es decir, la «ciudad de los campesinos» no fue un hecho 
fácil. De forma rotunda lo muestra la brusca interrupción de las iniciativas 
pobladoras de Alfonso X hacia 1271, movida por las quejas que presenta- 
ron ante las cortes de Burgos amplios sectores de la nobleza que temían «el 
desfacimiento de la caballería de León y Castilla»*. Para entonces, también 
muchas villas consolidadas se oponían a la política real. En concreto, desde- 


7 TE Ruiz, Crisis and continuity: land and town in late medieval Castile, Philadelphia, University 
of Pennsylvania Press, 1994, pp. 215-22. J. M. Monsalvo Antón, «Los territorios de las villas 
reales de la Vieja Castilla, ss. X-XIV. Antecedente, génesis y evolución (estudio a partir de 
una docena de sistemas concejiles entre el Arlanza y el alto Ebro)», Studia Historica-Historia 
Medieval, 17, 1999, pp. 15-86. 

8 Crónicas de los reyes de Castilla. Desde don Alfonso el Sabio hasta los católicos don Fernando y doña 
Isabel, C. Rosell (comp.), Madrid, Atlas, 1953, t. 1, p. 31. 
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fiaban el Fuero Real, una legislación uniforme que socavaba la tradición de 
fueros locales que había primado durante casi dos siglos. 

El estudio se mueve entre dos perspectivas. Por una parte, el desarrollo 
de la «ciudad de los campesinos» distinguiendo los espacios urbanos y las 
etapas de su nacimiento y, sobre todo, de la evolución de sus morfologias, 
así como los modelos demográficos de un país de «pequefias ciudades». Por 
otra, atendiendo a las relaciones con el contorno, lo que deriva a los proble- 
mas del territorio, la jurisdicción y el mercado. 


1. PORLA MESETA Y SUS CONTORNOS (ca. 1070-1230). 
MORFOLOGÍAS URBANAS Y TERRITORIOS 


Del Ebro al Sil y de las montafias cantábricas al Sistema Central, la heren- 
cia urbana de los tiempos clásicos ofrece un balance mediocre, a despecho 
del imponente trazado de las murallas de Astorga y León, del gran acue- 
ducto de Segovia, o de otras sugestivas ciudades excavadas, identificadas o 
meramente supuestas. También existe un amplio acuerdo sobre su recaída 
en torno al año Mil, después de cierta euforia en los textos del siglo X°. En 
cambio, durante la segunda mitad del siglo XI se percibe un proceso de 
urbanización que había de consolidarse y se asocia especialmente con la 
monarquía. Su primera etapa corresponde al gobierno de Alfonso VI (regn. 
1066/1072-1109), asentándose en dos zonas: una es, como se ha adelanta- 
do, el Camino de Santiago, convertido en diafragma del reino; la otra son 
las Extremaduras, la ancha banda meridional que fue anexionada hacia 
1080-1100 y que, repasando las montañas del centro peninsular, alcanzaba 
Toledo y el valle del Tajo. Las iniciativas pobladoras continuaron durante 
los difíciles tiempos de la reina Urraca (regn. 1109-1126), aunque una nueva 
y más dilatada fase de fundación de villas se desarrolló con Alfonso VII 
(regn. 1126-1157), y bajo sus sucesores inmediatos. Si bien hubo nuevas 
fundaciones en los escenarios citados, sobre todo se produjeron en la zona 
que media entre el corredor del norte y la franja del sur. Conviene destacar 
que los reinos cristianos se agruparon y se dividieron alternativamente a lo 
largo de este periodo. Las fronteras entre unos y otros generaron nuevas 
y conflictivas bandas entre Navarra y Castilla, de Castilla con León, y de 


9 J. Gautier Dalché, Historia Urbana de León y Castilla (siglos IX-XIII), Madrid, Siglo XXI, 
1979. Desde una perspectiva arqueológica, «La Península Ibérica y el Mediterráneo entre los 
siglos XI y XII [III]. El urbanismo de los estados cristianos peninsulares», Codex Aquilarensis, 
15, 1999 (monográfico). 
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León con Portugal. En estas áreas nacieron numerosas villas desde los años 
1160. De modo que el cronista Lucas de Tuy pudo ponderar las grandes 
tareas pobladoras que habían caracterizado los tiempos de los soberanos 
leoneses Fernando II (regn. 1157-1187) y Alfonso IX (regn. 1188-1230), así 
como de su pariente Alfonso VIII de Castilla (regn. 1159-1214). La tarea 
había de prolongarse hasta el umbral de los años 1230, cuando se produjo 
la reunión definitiva de ambos reinos bajo la autoridad de Fernando III 
(regn. 1217/1230-1252). 

En resumen, las villas nuevas promovidas por los soberanos o por se- 
ñores que contaron con su aquiescencia son un gran dato en la historia de 
esta época. Entre sus virtualidades destaca que su entramado conformó un 
artefacto de máxima utilidad para el poder regio en León y Castilla, así 
como en las otras monarquías peninsulares; en estos dos reinos, la red de 
territorios altomedievales cuyos tenentes o mandantes dependían del monarca 
dio paso progresivamente a una red de nuevos concejos a los que el sobe- 
rano cedía la gestión de bienes y derechos realengos”. Los fueros constitu- 
yeron su marco jurídico, más o menos renovado con el paso del tiempo; 
sus primeras formulaciones datan de fines del siglo XI, alcanzando su ma- 
durez en los decenios en torno a 1200. Sin menoscabo de una variedad de 
fórmulas locales, los fueros de Sepúlveda, Logroño y Benavente, así como 
Cuenca, se difundieron y adaptaron en amplias zonas (respectivamente, el 
sur del Duero, el norte de Castilla y el reino de León, y desde la Transierra 
hasta Andalucía), Todos contenían un esquema de relaciones en el seno de 
la comunidad y respecto al soberano, en tanto el concejo afirmó progresiva- 
mente su carácter de institución comunal". 

Los fueros proponían ventajas explícitas, destinadas a favorecer la 
atracción de pobladores, aunque los monarcas no dudaron en forzarla. De 
una u otra manera, las «villas nuevas» generaron procesos migratorios de 
envergadura muy variada, lo que se tradujo en una tendencia a la concentra- 
ción de la población. Como resultado, hacia 1230 había en este espacio un 
centenar y medio de villas. Las más de ellas eran aglomeraciones medianas, 


que podían acoger entre 200 y 500 vecinos (lo que significa entre 800 y 2500 


10 J. M. Monsalvo Antón, La construcción del poder real en la Monarquía castellana (siglos XI-XV), 
Madrid, Marcial Pons, 2019. 

1 Dentro de la amplia bibliografía sobre el tema, tienen particular interés los estudios corales 
donde se articula la compleja tradición foral con las perspectivas que J. A. García de Cortá- 
zar define como «organización social del espacio»; véanse, por ejemplo, F. J. García Turza, 
I. Martínez Navas (coord.), Actas de la reunión científica «El Fuero de Logroño y su época». Logroño, 
26-28 de abril de 1995, Logroño, Ayuntamiento de Logroño, 1996; V. Muñoz Gómez (ed.), Las 
comunidades de Villa y Tierra. Dinámicas históricas y problemáticas actuales, Murcia, Editum, 2012. 
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almas)”. Lo cierto es que tal objetivo no llegó a alcanzarse siempre, y que un 
cierto número de villas nuevas fracasó por motivos diversos. Pese a lo cual, 
las grandes líneas morfológicas e institucionales se hallaban ya diseñadas en 
ese momento; también era patente su articulación con el reducido número 
de ciudades más antiguas —y por lo común mayores-, y con el contorno. 


1.1. Elementos de tipología 


Las villas de este periodo reflejan morfologías diversas, cuyo estudio 
suele enfatizar los orígenes y los tipos de emplazamientos, los patrones cul- 
turales de su evolución, y los edificios y espacios singulares en que se tra- 
dujeron sus funciones”. También cabe agruparlas de acuerdo con algunas 
de sus características estructurales: así, en unas destacan las huellas de los 
antiguos parcelarios, en otras su articulación polinuclear o su bipolaridad, 
mientras los recintos murados son elementos sugerentes para las terceras. 
Esto requiere precisar su cronología y valorar sus vestigios, como se ensaya 
a continuación. 

Sobre el Camino de Santiago, un tipo de hábitat a base de parcelas 
perpendiculares a la ruta dio lugar a villas de contornos regulares y alar- 
gados, cuyo crecimiento se preveía con la prolongación del eje principal 
o mediante ejes secundarios paralelos“. Las experiencias del siglo XI en el 
tramo del Camino francés próximo a los Pirineos (como Morláas u Oloron- 
Sainte-Marie), se trasfirieron rápidamente al sur, de suerte que planos de las 
mismas características se observan en el siglo XII en los reinos occidentales: 
Logroño, Grañón y Santo Domingo de la Calzada son tres casos excelentes 
—y este último particularmente, por concitar noticias documentales escritas 
y morfológicas muy significativas". Si en los años 1130 ya se alude al burgo 


2 Entre 1195 y 1232, la villa real de Mijangos, situada en la «Castilla Vieja» (en el norte de la 
actual provincia de Burgos), llegó a tener hasta 200 vecinos, aunque usualmente no pasó de 
175 -todo ello declarado por un testigo de cierto pleito-. El fuero de Laguna de Negrillos, 
que Alfonso IX concedió hacia 1205 a esta villa del Páramo leonés, preveía que alcanzase a 
tener entre 300 y 400 vecinos (Martínez Sopena, «Repoblaciones interiores, villas nuevas...», 
op. cit., p. 169. 

8 Véase una descripción general en el reciente libro de M. Valor y J. A. Gutiérrez (eds.), The 
archacology of Medieval Spain 1100-1500, Sheffield-Bristol, Equinox, 2014, espec. pp. 57-70. 

4 J. Passini, El Camino de Santiago. Itinerario y núcleos de población, Madrid, MOPT, 1993. 

5 El lugar de Logroño se documenta desde comienzos del siglo X. Se especula que pronto hubo 
un puente sobre el Ebro, aunque la consolidación del burgo al hilo del fuero sea dos siglos 
posterior. Tal vez fue a mediados del siglo XII cuando la villa ribereña alcanzó a imponerse 
sobre el cercano poblado castral de Cantabria, asentado sobre un alto cerro, de cuyo territo- 
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nacido a expensas de un incierto «castro», entre 1160 y 1190 se documenta 
la urbanización de sucesivos espacios del «barrio nuevo» de Santo Domingo, 
que fueron lotificados y sorteados entre sus pobladores. El maestre Garsión, 
que también estaba a cargo de las obras de la nueva colegiata, aplicó un 
modelo muy alargado de parcela, de 3,5 m de fachada por 57 m de fondo, 
aunque no extrafio respecto a las experiencias gasconas o a las primeras vi- 
llas nuevas centroeuropeas. La villa era señorío de la colegiata y en 1187 re- 
cibió el fuero de Logrofio; hacia 1200 había unos doscientos vecinos sujetos 
a censo, lo que sugiere que la villa tenía en torno a un millar de habitantes. 

Conviene destacar, sin embargo, que este modelo de planificación no fue 
exclusivo del Camino de Santiago, ni el único que se practicó en el Camino. 
Son numerosas las villas nuevas de esta época que reflejan soluciones simila- 
res en el norte de Castilla, como Miranda de Ebro, Frías o Medina de Pomar, 
que el rey Alfonso VIII aforó entre 1177 y 1201. En cambio, en otras villas 
fundadas sobre el Camino se aprecia un modelo de planificación ortogonal, 
como en la leonesa Mansilla, amén de otras de la frontera castellana al norte 
del Duero, como Aguilar de Campos y Tordehumos: las tres fueron pobladas 
en 1181 -año crucial en que ambos reinos firmaron el tratado de Medina de 
Rioseco-, y sus planos debieron diseñarse en los años inmediatos”. 

Las aglomeraciones de desarrollo alveolar muestran otras perspectivas. 
A diferencia de las anteriores reflejan mejor el desarrollo de un proceso, 
cuyo resultado fue un agregado de unidades de poblamiento o «collacio- 
nes». Con este vocablo se identificaba habitualmente al conjunto de feli- 
greses de una parroquia y al área que habitaban, lo que se pudo aplicar de 
forma rotunda en las nuevas villas. En la formación de muchas de ellas tuvo 
gran importancia la llegada de grupos que provenían de lugares distintos, 


rio debía depender desde sus orígenes. Grañón es un topónimo tan antiguo como Logroño, 
aunque en este caso designaba a cierto núcleo fortificado situado sobre otro cerro junto con 
su alfoz. La villa nueva de Grañon seguramente sirvió para reunir junto al Camino a los habi- 
tantes del contorno poco antes de 1200, asumiendo el control del territorio según el esquema 
ya descrito. En cambio, no hay noticia de Santo Domingo de la Calzada hasta el siglo XII; la 
«Guía del Peregrino» recomienda visitar el sepulcro del «hombre santo» que dio nombre a 
este burgo, quien, protegido por el rey Alfonso VI, había construido en el paraje un puente 
sobre el Oja y un hospital, además de acondicionar el tramo del Camino adyacente, en la ruta 
de Nájera a los Montes de Oca. Fallecido en 1109, desde 1120 se menciona una cofradía a 
cargo del hospital; la integraban muchos notables de la comarca y contó ahora con el apoyo 
de Alfonso el Batallador de Aragón y Pamplona, momentáneo gobernante de la zona. En 
La Rioja, este modelo de planificación se adaptó a núcleos con una trayectoria previa, como 
Nájera, o cuya posición de ladera exigía ajustes a las curvas de nivel, como Navarrete. 

16 J. L. Sainz Guerra, La génesis de la plaza en Castilla durante la Edad Media, Valladolid, Colegio 
de Arquitectos, 1990, p. 164-171. 
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los cuales se iban instalando en zonas determinadas que mantenían cierta 
solución de continuidad entre sí. No obstante, parece que fue común que 
hubiera un punto de referencia principal (por su posición en altura y defen- 
siva, sus funciones articuladoras o su mayor antigüedad), en torno al cual se 
establecieron los otros núcleos de población. El caso de Medina del Campo 
resulta ilustrativo: una especie de acrópolis en el cerro de «la Mota», bajo 
la que se arracimaron numerosas collaciones con sus iglesias, separadas por 
los brazos del divagante Zapardiel. Puede que, a escala mucho más modes- 
ta, Villafrechós y otras villas se ajustasen a los mismos parámetros”. Desde 
luego, eran también los de algunas ciudades”. Estas circunstancias, estrecha- 
mente vinculadas con los movimientos migratorios de radio más o menos 
largo, ofrecen otros indicios, como el gran número de iglesias parroquiales 
que hubo en la mayoría de las nuevas poblaciones del norte y del sur del 
Duero, o la utilidad de las collaciones como unidad fiscal y jurisdiccional 
con sus propios alcaldes y oficiales. 

En ciertas villas de las Extremaduras destaca otra morfología. El exten- 
so recinto histórico de Soria sugiere un espacio cuadrilongo que alcanza las 
100 ha y se apoya en las alturas que dominan el Duero; una cerca rodeaba 
el conjunto, donde en el siglo XIII debían alternar amplios espacios vacíos y 
decenas de iglesias, con el castillo dominando el panorama. En Sepúlveda 
y Fuentidueña se aprecia algo parecido”. Se ha supuesto que los habitantes 
de los lugares del territorio soriano lo ocupaban masivamente en determi- 
nados periodos del año —particularmente, en torno a San Juan de junio-, 
cuando se congregaban para tratar de asuntos colectivos, alcanzar acuerdos 
particulares, y reforzar lazos de parentesco entre los miembros de las «co- 


7 C. Reglero de la Fuente, «El renacimiento urbano medieval en las provincias de Valladolid 
y Palencia: dinámica y plasmación espacial», J. L. Sainz Guerra, Las villas nuevas medievales, 
op. cit., pp. 110 y ss. 

8 Lo señalado se adapta a la descripción de dos ciudades de la Extremadura que el geógrafo 
palermitano al-Îdrîsi incorporó en su Libro del Rey hacia 1150: «La ciudad de Ávila [es un] 
conjunto de poblados cuyos habitantes suelen hacer cabalgadas y son muy bravos... Segovia 
no es una ciudad, sino la suma de numerosos poblados próximos unos a otros, y sus [campos 
de] cultivos se intercalan». Idrísi. La première géographie de POccident (H. Bresc y A. Nef, pról. y 
rev. de la ed. H. Jaubert, Paris, Flammarion, 1999, p. 359). Segovia, cuya acrópolis es circun- 
dada por barrios extramuros con sus iglesias, sigue ofreciendo un panorama evocador. En 
Ávila, el poderoso recinto de los años 1200 se impone sobre cualquier otra imagen; a cambio, 
la Cronica de la Población de Ávila (escrita a mediados del siglo XII), construye su imaginario 
sobre la inmigración de los primeros tiempos, las regiones de donde procedían sus mora- 
dores, y la distinción entre quienes vivían dentro y fuera de los muros. 

9 Incluso Salamanca habría compartido estas características para Benito Martín, La formación de 
la ciudad medieval. La red urbana en Castilla y León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2000, 
p. 79; pero su evolución es la contraria, como se verá en el epígrafe siguiente. 
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llaciones». Un hábitat a base de construcciones perecederas pudo albergar a 
la masa de moradores temporales; el resto del tiempo, permanecía en Soria 
una reducida población que se concentraba en el collado que asciende des- 
de el río”. La singularidad de estos espacios y sus paralelos con Molina de 
Aragón o Albarracín, suscitan nuevas preguntas: ¿cabe relacionarlos con las 
«albacaras», las grandes estructuras defensivas que se dieron profusamente 
en al-Andalus? Las de la región valenciana se han descrito como amplios 
espacios cercados, cuyo interior carecía de construcciones destacables salvo 
las cisternas y las que se situaban en el punto más fuerte del recinto, su cas- 
tillo. En momentos de necesidad, servían de refugio para las gentes de las 
alquerías del territorio y sus ganados”. 

Por otra parte, el rechazo a habitar en la zona alta de Sepúlveda añade 
un nuevo punto de vista. En 1201 Alfonso VIII eximía de toda contribución 
(salvo las cabalgadas), a quienes moraban dentro del recinto, para evitar 
que se yermase por una conjunción de circunstancias: vivir allí exigía tanto 
esfuerzo (maximo labore), y no ofrecía ninguna ventaja respecto a los otros 
vecinos, por lo cual las gentes preferían establecerse en los arrabales y en 
los pueblos de la tierra (pre nimio labore, ad suburbia et ad aldeas eos ire morari 
aportebat, et illud quod est infra muros hermabatur)”. 

Los burgos episcopales que se formaron en torno a las renacidas sedes 
de Calahorra, Osma y Sigüenza constituyen un grupo diferenciado de aglo- 


20 M. Asenjo González, Espacio y sociedad en la Soria medieval, siglos XIII-XV, Soria, Diputación 
Provincial, 1999, pp. 48-49. 

2 A. Bazzana y P. Guichard, «Un problème. Châteaux et peuplement en Espagne médiévale: 
Lexemple de la région valencienne», en Cháteaux et peuplements en Europe Occidentale du X au 
XVIII siècle. Premières Journées Internationales d'Histoire de l’Abbaye de Flaran, 1979, Auch, C. D. de 
Tourisme du Gers, 1980, pp. 193-195. 

2 E. Sáez, R. Gibert, M. Alvar y A. González Ruiz-Zorrilla (ed. y est.), Los fueros de Sepúlveda, 
Segovia, Diputación Provincial, 1953, n.º 7, pp. 184-185. «Sepúlveda, a pesar de su amplí- 
simo recinto defensivo, vio concentrarse su tejido urbano en torno a las dos puertas más 
accesibles (Puerta de la Villa y puerta de Azogue), e inmediatamente extramuros, se formó 
un primer arrabal junto al mercado-plaza mayor y a la parroquia de San Bartolomé. Esta 
zona exterior pronto mostró su vitalidad, convirtiéndose con el tiempo en el centro urbano 
de la villa» (F. Benito Martín, La formación de la ciudad medieval..., op. cit., pp. 217-218). No 
es un hecho aislado, lo que mueve a reflexión; un eco inmediato y contrastado se halla en 
el fuero de Frías (1202), una villa que ocupa cumbre y ladera de otra soberbia colina. En 
este caso, el rey Alfonso VIII eximió de servicios militares y de la mitad de los tributos a 
los pobladores de la zona alta o muela (mola), por su esfuerzo continuo de subir y bajar (pro 
maximo labore quem ibi substinent ascendendo et descendendo cum rebus suis); además, se fijó que 
el mercado «llamado azogue» (diario) se hiciera en la mola, mientras el mercado semanal 
de los sábados se celebraría en el collado, la zona inferior (G. Martínez Díez, Fueros locales 
en el territorio de la provincia de Burgos, Burgos, Caja de Ahorros Municipal de Burgos, 1982, 
pp- 68 y 172). 
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meraciones bipolares. Aunque la diócesis de Calahorra se había refundado 
tras la conquista de la ciudad en 1045, hasta la segunda década del siglo XII 
no parece que la catedral se asentara formalmente en ella; lo hizo por ini- 
ciativa de Alfonso el Batallador de Aragón y bajo la urbe romana e islámi- 
ca. Esto dio lugar a un barrio junto al río Cidacos, al mismo tiempo que 
difundía una leyenda sacra: la catedral se alzaba en el sitio donde murieron 
los santos Emeterio y Celedonio, mártires del primer cristianismo hispano. 
Poco antes, Alfonso VI había promovido la refundación de la sede de Osma 
con la colaboración del antiguo monje cluniacense Pedro de Bourges, que 
se convirtió en su primer obispo. En este caso, el histórico castillo de Osma 
y su vecindario se hallaban a un kilómetro largo de donde se instaló la cate- 
dral y su «burgo», El Burgo de Osma; las ruinas de la vieja ciudad romana 
de Uxama quedan aún más lejos. 

Como en los casos anteriores, Sigüenza heredó el nombre de la Segontia 
romana, situada no lejos del lugar fortificado islámico (Aisn, pl. husun) recién 
conquistado, que se integró en la tierra de Medinaceli. El restablecimiento 
de la antigua diócesis generó una dinámica propia. Sucesivas disposiciones 
de Alfonso VII en favor del obispo franco Bernardo de Agen consolidaron 
su dominio sobre una localidad con aspecto doble: la zona alta estaba bajo 
la autoridad del rey y del concejo de Medinaceli, y la inferior dependía del 
obispo. El acta de nacimiento de la villa episcopal data de 1138, cuando el 
prelado obtuvo permiso para poblar hasta cien «casados» con sus familias 
alrededor de la catedral, en lo que se conoció como el «burgo de Santa 
María». En 1140, el monarca le concedió otros cien pobladores (homines 
qui hereditates habeant), que como los ya instalados podrían poseer por juro 
de heredad las tierras que hubieran ocupado -lo que encierra un principio 
semejante a la vieja presura—. El proceso concluyó en 1146, cuando Alfon- 
so VII entregó al prelado la parte alta de Sigüenza con su castillo: en ade- 
lante, habría un ámbito jurisdiccional único, con un solo concejo, un juez y 
un sayón”. 


23 R. Izquierdo, N. Ávila, J. Canorea, J. Molero, D. Igual, J. Clemente y J. A. Eiroa, «Las villas 
nuevas medievales del Tajo al Guadiana (Castilla-La Mancha y Extremadura) y Murcia (si- 
glos XII-XIV)», en Martínez y Urteaga, Las villas nuevas medievales..., op. cit., pp. 267-308; sobre 
Sigüenza [N. Avila], pp. 272-274. Data de 1140 otro acuerdo entre el concejo de Medinaceli y 
la sede, revelador de los fenómenos migratorios de menor escala y sus condiciones. Ese año, 
el concejo autorizó que el obispo recibiera más vecinos en el Burgo de Santa Maria; si eran 
gentes que se trasferían con sus heredades a la jurisdicción episcopal, diez de ellos podrían 
bajar de la Sigüenza alta, y treinta venir de la tierra de Medinaceli; pero si se tratara de «alba- 
rranes» (un término donde convergían quienes carecían de bienes propios y eran forasteros), 
podrían acudir cuantos quisieran. 
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El caso de Sigüenza sirve como umbral para describir un tipo de villas 
nuevas sui generis, modeladas por la herencia urbana islámica en la Transie- 
rra. Son un dato básico para un amplio espacio que se consolidó en manos 
cristianas trabajosamente: hasta 1229-30 los leoneses no consiguieron con- 
quistar Cáceres, Mérida y Badajoz, mientras las tierras de la Serranía de 
Cuenca seguían siendo inseguras”. Al sur de las sierras centrales y a lo largo 
del corredor del Tajo, se fue organizando una red de villas realengas a base 
de pequeñas «medinas» como Madrid, que habían ordenado el poblamiento 
en los siglos anteriores, junto a Toledo y Talavera. La población musulmana 
se vio forzada a abandonar los recintos urbanos abruptamente, pero el asen- 
tamiento de nuevos pobladores fue muy lento. De forma que las fechas de 
sus fueros señalan más que nada la constitución formal de varias villas: Santa 
Olalla (1124), Escalona (1130), Mora (1150) e Illescas (1154)”. Son caracte- 
rísticas comunes a las de la región de Cuenca, donde se mantuvo una red de 
poblamiento articulada por la ciudad epónima, más Huete y Uclés, también 
conquistadas por los castellanos en los años 1170”. 

La Mancha es el último de los territorios donde la colonización cris- 
tiana se ensayó antes de los años 1230. En realidad, la empresa quedó 
bloqueada por los almohades hasta la campaña de Las Navas, aunque en 
su borde norte se poblaron Ocaña y Consuegra. Después, La Guardia y Al- 
modovar del Campo recibieron fueros en 1213 y 1215; por el contrario, la 
medina de Calatrava, que había sido la gran etapa de la ruta entre Toledo y 
Córdoba en la época musulmana, fue abandonada en 1217. El protagonis- 


2 Al-Îdrisi relaciona las circunscripciones de este territorio y sus aglomeraciones más desta- 
cadas. Tras mencionar la kúra y ciudad de Cuenca, en la «provincia» de al-Wl.ja anota las 
«localidades» de Zorita, Hita y Calatrava; en la de al-Qsar [Alcacer do Sal, Portugal] Badajoz, 
Jerez [de los Caballeros], Mérida, Alcántara y Coria; en la de al-Balat, Medellín; y en la de Al- 
Sharát, «La Sierra», las «villas o ciudades» de Talavera, Toledo, Madrid, al-Fahmín, Guadala- 
jara, Uclés y Huete (Îdrîsi, op. cit., pp. 257-258). Más adelante (pp. 264 y ss.) pondera Badajoz 
-cuya decadencia achaca a los desastres del momento-, la hidráulica de Mérida y el puente 
de Alcántara, lamenta la conquista cristiana de Coria y ensalza los «burgos fortificados» de 
Medellín, Trujillo y Cáceres, con sus aguerridos vecindarios. Describe luego la prosperidad 
de Talavera, la triste perdida de Toledo y la «pequeña villa» de Madrid, ahora en manos de 
los cristianos, la «bonita villa» de Guadalajara y la magnífica Medinaceli; menciona de paso 
otros lugares, como Caracuel y Oreja. En todo ello deja entrever una jerarquía de sitios (ciu- 
dades y villas/medinas, lugares o burgos fortificados/husun, imprecisas localidades). Véase en 
general C. Mazzoli-Guintard, Ciudades de al-Andalus. España y Portugal en la época musulmana 
(siglos VIIII-X), Granada, Almed, 2000. 
Izquierdo y cols., Las villas nuevas medievales..., op. cit., [N. Avila], pp. 270-271. 
2 Ibid. |J. Canorea], pp. 280-282. Las condiciones del territorio hicieron que persistiera un po- 
blamiento fortificado previo. Solo se anota la fundación de las villas de Haro (1177-1181, cuyo 
nombre recuerda a su promotor, el conde de Vizcaya) y Moya (1210). 


so 
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mo de las 6rdenes militares (San Juan de Jerusalén, Santiago y Calatrava), 
es un factor nuevo, que se extiende a las citadas conquistas leonesas entre 


Tajo y Guadiana”. 


1.2. Articulaciones 


Un acercamiento más matizado muestra que, en realidad, los mo- 
delos se combinaron entre sí, de suerte que la morfología de las «villas 
nuevas» fue resultado de su capacidad de mixtura y otros factores nuevos. 
Así, a principios del siglo XII, había dos núcleos cercanos diferenciados 
como «Valladolid» y «Santa María de Valladolid». El primero se situaba 
sobre una elevación entre ríos, bordeando un camino que alcanzaba un 
puente sobre el Pisuerga; el otro se hallaba a unos cientos de metros, al 
lado de la colegiata fundada por el conde Pedro Ansúrez. Pero esta duali- 
dad desaparece de los textos desde los años 1130. La incorporación de la 
villa al señorío regio fue diluyendo la bipolaridad, mientras la fundación 
de dos ferias reforzó su significado comercial, alentando su crecimiento. 
Hacia 1200, un muro ceñía un amplio sector del caserío; fuera de él, se 
estaba desarrollando un conjunto de collaciones cuyo aspecto no debía ser 
muy diferente de las aglomeraciones alveolares”. Por los mismos tiempos, 
Mayorga llegó a ser una de las realizaciones más ambiciosas de la frontera 
leonesa en la Tierra de Campos. No se documenta antes de 1120, cuando 
su presencia toma el relevo del antiguo Castro Froila; cuarenta años más 
tarde se distinguían dos iglesias de Santa María «del otero» y «del azogue». 
En el significativo año1181, Fernando II le concedió un fuero, que se debía 
inspirar en el de Benavente como los de otras villas coetáneas. El monarca 
y su heredero Alfonso IX fortalecieron el concejo a costa de diversos ha- 
cendados. La villa llegó a contar con 18 parroquias, cuyas noticias pautan 


27 Ibid. |J. Molero], pp. 286-291. La Guardia había sido donada por Alfonso VIII al arzobis- 
po Rodrigo Jiménez de Rada en 1212; según el fuero, se preveía el asentamiento de hasta 
seiscientos colonos, una cifra que parece poco realista comparada con los alcances de otras 
empresas (ibid. [N. Ávila], p. 279). 

28 P. Martínez Sopena, «Imágenes, tiempos y escenarios del conde Pedro Ansúrez», M. 1. del 
Val Valdivieso y O. Villanueva Zubizarreta (coords.), Pedro Ansúrez. El conde, su época y su 
memoria, Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 2020, pp. 63-66. Esta descripción del Va- 
lladolid temprano es deudora de las imágenes de J. L. Sainz Guerra, La génesis de la plaza en 
Castilla, op. cit., p. 112, y de una reciente exposición; véase E. Wattenberg (dir.), Valladolid y el 
conde Ansúrez. Verdad, tradición y leyenda. Exposición temporal del 15 de mayo de 2018 al 30 de marzo 
de 2019, Valladolid, Grupo Página, 2018, p. 16. 
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su expansión”. El resultado tiene un aspecto complejo, que no es mera- 


mente orgánico; se aprecian distintas lógicas de planificación que cabe 
relacionar con las sucesivas «pueblas». 

Por otra parte, los procesos de desarrollo de las villas mantuvieron una 
relación estrecha con las ciudades que venían actuando como centros de 
poder o que lo ejercieron desde el siglo XII. Según se ha adelantado para 
Segovia y Avila, en Nájera, León o Burgos, los nuevos barrios o pueblas de 
hacia 1200 se desarrollaron de acuerdo con formas que se han ido descri- 
biendo”. En todo caso, los testimonios de las «pueblas» que se acometieron 
en Salamanca y Toro en los años 1220 sugieren nuevas perspectivas. Una de 
ellas es cómo se articuló el ensanchamiento de los perímetros amurallados 
con la ocupación de su interior. La otra, cómo estas iniciativas proponen una 
elemental escala demográfica. 

Avanzado el siglo XII, Salamanca había sido rodeada de una nueva 
muralla, que englobaba unas 110 ha y era la más extensa del reino. Desde 
los primeros años del XIII, el rey Alfonso IX tomó la iniciativa de repartir no 
menos de seis zonas del nuevo espacio intramuros entre varias instituciones: 
órdenes militares, un monasterio y el cabildo de clérigos de la ciudad. Solo 
se ha conservado documentación de una de las pueblas llevadas a cabo, la 
de Sancti Spíritus, que se concertó con la Orden de Santiago. El acuerdo de 
1223 precisaba la jurisdicción de la orden y los derechos que se reservaban 
al rey y al concejo; cuando se dio la operación por concluida en 1224, se 
elaboró una lista de 140 cabezas de familia en la «puebla de Sancti Spiritus». 
Como se aprecia, la ocupación del recinto tuvo un sentido muy distinto de 
lo estimado en Sepúlveda o Soria. Lo confirma otra carta del monarca a la 
villa de Toro (1228), donde se eximió de cierto impuesto a los habitantes 


2 P, Martínez Sopena, «Muros, collaciones y pueblas. Reflexiones sobre la urbanización de 
León y Castilla entre los siglos XI y XIV», en J. L. Sainz Guerra, Las villas nuevas..., op. cit., 
pp. 197 y 205, con referencia a otros casos como Valencia [de don Juan], Benavente y Villal- 
pando. 

30 Sobre Nájera (así como sobre Carrión), Passini, El Camino de Santiago... op. cit., pp. 84-86 y 
121-123. En Burgos y León se utilizó cierta unidad de medida desde mediados del siglo XII, 
la «pasada». En Burgos fue una herramienta para modular la sustitución de los corrales por 
parcelas de unos seis metros de fachada; se utilizó de forma habitual en San Juan y La Puebla, 
principales polos de expansión hasta mediados del siglo XIII, cuyo conjunto revela trazas 
geométricas (J. Ortega Valcarce, «Geografía histórica del Burgos altomedieval», en Burgos en 
la Alta Edad Media. II Jornadas Burgalesas de Historia. Burgos, 1990, Burgos, Asociación de Li- 
breros, 1991, p. 220-223). En 1165, la pasada se usó en León para lotificar la Rua Nova, actual 
«Renueva» (J. Rodríguez Fernández (ed.), Los fueros del Reino de León, León, Edilesa, 1982, II, 
n.º 30); el texto refleja el reparto de un centenar de huertos, cuya edificación posterior indica 
la osmosis entre parcelario rústico y urbano. 
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de la nueva «puebla» encargada a la Orden de Alcántara: una lista de 204 
nombres acompañó al testimonio, al tiempo que se prohíbía aceptar como 
vecinos a nuevas gentes del reino, salvo que llegaran de Asturias y Galicia”. 

Se puede interpretar la prohibición como un intento de frenar el impac- 
to de la nueva puebla sobre el contorno; muchos nombres de ambas listas 
revelan que una mayoría de los pobladores vino de lugares bastante cerca- 
nos. Pero además, que el volumen de estos vecindarios parciales no quede 
lejos de las cifras totales que proporcionan algunas otras villas de la época 
sugiere la distancia demográfica entre sitios como Mijangos, Laguna de Ne- 
grillos o Santo Domingo de la Calzada, y las aglomeraciones principales de 
la Meseta, entre las que se hallaban Salamanca y Toro”. 

La articulación entre las aglomeraciones centrales y sus territorios cons- 
tituye la segunda gran cuestión. Desde un punto de vista léxico, la Sepúlveda 
de 1201 también sirve para ilustrar que su hábitat era percibido a modo de 
gradación: el área intramuros de la villa, los suburbia (las áreas exteriores a las 
murallas), y las aldeas, el semillero de poblados que se extendía por la «Tie- 
rra»: en este caso, una comarca de 1300 km? sujeta a la jurisdicción del con- 
cejo de Sepúlveda. Es interesante aclarar que «aldea» era un término todavía 
nuevo en León y Castilla, y que poseyó durante siglos un sentido preciso. El 
vocablo, que en árabe se había aplicado a unidades elementales del hábitat 
rural (ad-daj'ah, «la granja»), fue ampliando su uso para designar los lugares 
que formaban parte del distrito de medinas y husun; con este significado pasó 
a los reinos cristianos, denominando al común de núcleos sometidos a la 
jurisdicción de villas y ciudades. Otro arabismo, «alfoz» (al-hawz), identificó 
frecuentemente a los territorios de ciudades y villas, trasfiriendo al romance 
la noción del «distrito rural» dependiente. Se aplicó sobre todo al norte del 
Duero, donde compitió con «territorio» y llegó a distinguirse de «término». 
Al sur del río, se impuso «tierra». Todos ellos conllevaban la noción del co- 


31 M. E. Gutiérrez Millán, «La acción de las órdenes militares en la configuración urbana de 
Salamanca: tercera repoblación o repoblación interior», Studia Historica-Historia Medieval, 22, 
2004, pp. 57-89; Martínez Sopena, «Muros, collaciones y pueblas...», op. cit., pp. 197-198. 

32 Se puede establecer una comparación con datos coetáneos de la Tierra de Campos, una re- 
gión densamente poblada, con numerosas villas nuevas y muchos lugares menores; en estos 
las cifras previstas oscilan entre 20 y 50 vecinos (la única excepción es el lugar de Monasterio 
de Vega, que poseía un mercado semanal y donde se confiaba alcanzar los 60); respecto a las 
villas nuevas, los datos son más vagos: los nombres de 25 de los feligreses de cierta parroquia 
de Villalpando (la villa tenía once collaciones a mediados del siglo XIII), un mínimo de 240 
parroquianos en Castroverde, o el grupo escogido de 120 vecinos que pagaban diezmos a la 
iglesia de San Juan de Aguilar de Campos (Martínez Sopena, La Tierra de Campos Occidental... 
op. cit., pp. 157-159). 
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rrespondiente centro o cabecera y, progresivamente, se identificaron con la 
jurisdicción de su concejo. 

Sin embargo, el significado centralizador de las aglomeraciones no era 
equiparable de un extremo a otro de los reinos. En términos generales, de- 
pendía de la relación de fuerzas entre poderes regios y señoriales, lo que 
unas veces pudo favorecer la expansión del espacio concejil y otras recortar 
su autoridad dentro del perímetro que tenía bajo su autoridad. Conviene 
subrayar la precariedad de esta ecuación; de hecho, el fomento de las «villas 
reales» hunde sus orígenes en ella. 

Más concretamente, el contraste entre las regiones situadas al norte y al 
sur del Duero fue muy llamativo. Al norte, parentelas nobles e instituciones 
eclesiásticas estaban en pleno periodo de expansión; durante todo este pe- 
riodo, los modos de señorío tradicionales —«realengo» e «infantazgo», «con- 
dado», «abadengo», «benefactoria», «solariego»—, pugnaron entre sí y se re- 
inventaron. Al sur, en cambio, los monarcas pudieron establecer relaciones 
directas con las comunidades locales en las Extremaduras y Transierras, al 
hilo de la incorporación, colonización y conquista del territorio y de la nece- 
sidad de mantener las bandas fronterizas frente a almorávides y almohades, 
reinos cristianos vecinos y eventuales aventureros. 

Entre el Duero y el Tajo, predominó lo que se describe habitualmente 
como «comunidad de villa y tierra». Alrededor de cada villa, ocasionalmen- 
te ciudad episcopal y siempre centro indiscutido, se extendía un vasto espa- 
cio, su «tierra», con un semillero de aldeas y cultivos más amplias áreas de 
montanera, apropiadas para la ganadería. El nuevo realengo de esta región 
había alcanzado su cénit en el primer cuarto del siglo XIII a base de esfuer- 
zos militares y privilegios de naturaleza muy diversa, que potenciaron su 
autonomía y le dieron un enorme peso específico en el conjunto de los rei- 
nos occidentales”. En cambio, al sur del Tajo, que los musulmanes seguían 
ocupando mucho más que los cristianos, su modelo característico de control 
del territorio fue lo que se conviene en llamar «hisn con alquerías», esto es, 
un lugar fortificado que podía asociarse con «albacaras» como las descritas, 
más los múltiples y pequeños poblados que se diseminaban por el distrito, 
las alquerías (del árabe garya). Aunque sin gran precisión, se ha calculado 


33 J. M. Monsalvo Antón, «Frontera pionera, monarquía en expansión y formación de los con- 
cejos de villa y tierra. Relaciones de poder en el realengo concejil entre el Duero y el Tajo 
(c. 1072-c. 1222)», Arqueología y territorio medieval, 10.2, 2003, pp. 45-126. Véase del mismo 
autor, Atlas Histórico de la España Medieval, Madrid, Síntesis, 2010, especialmente pp. 141-145 y 
149-154, donde se representan a distintas escalas los territorios y centros territoriales de Casti- 
lla, León, las Extremaduras y Transierras en esta época; la articulación de imágenes parciales 
compone una sugerente visión de conjunto. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 61-90 


Q 


© © 


EL PROCESO DE LAS VILLAS NUEVAS EN LA CORONA DE CASTILLA (DE FINES DEL XI A FINES DEL XIII) | 77 


que unos cincuenta husun llegaron a controlar un territorio de hasta 30000 
km? en ciertos momentos”. En fín, teniendo en cuenta los rasgos comunes 
de léxico y de formas de articulación del espacio que se han ido resaltando, 
resulta oportuno aludir tanto a la intensa relación a lo largo de la banda fron- 
teriza, como a una influencia andalusí que conviene valorar mejor. 

La comparación entre los territorios concejiles de las grandes áreas re- 
fleja la diferencia de puntos de partida del proceso urbanizador. Al norte 
del Duero, la extensión media de los alfoces concejiles se situaba entre 50 
y 150 km?; aunque los había mucho mayores, como Mayorga (450 km?) y 
Benavente (1800 km’). En Extremaduras y Transierras, en cambio, nume- 
rosas «comunidades de villa y tierra» se situaban entre estas últimas cifras, 
incluso superándolas. La Tierra de Medina del Campo, que puede estimarse 
representativa de la media, pasaba de los 900 km? y Soria de los 3000. Se- 
govia abarcaba más de 7000 km? y Ávila alcanzó por un tiempo 16000. El 
número de aldeas era correlativo, lo que implica que mientras las villas del 
norte mejor dotadas alcanzaron a tener algunas decenas, en sus homólogas 
del sur se contaban por centenares. Pero el desarrollo de los territorios con- 
cejiles dista de ser lineal. En esta primera fase, ya estuvo sujeto a procesos 
de fragmentación por iniciativa de la propia monarquía, cuya explicación 
suele atribuirse a la voluntad de no fomentar un polo de competencia pro- 
piciando concejos cada vez más poderosos y autónomos. Así, Fernando II 
de León segregó de Salamanca las nuevas comunidades de Ledesma y Ciu- 
dad Rodrigo, mientras Alfonso VIII de Castilla organizaba las de Béjar y 
Plasencia a costa de Avila”. La paralela fundación de las sedes episcopales 


34 M. Acién Almansa, «Poblamiento y sociedad en al-Andalus: un mundo de ciudades, alque- 
rías y husun», en J. I. de la Iglesia Duarte (coord.), Cristiandad e Islam en la Edad Media His- 
pana. XVIII Semana de Estudios Medievales de Nájera, Logroño, IER, 2008, pp. 141-167. Véase 
también J. A. García de Cortázar, «Poblamiento y organización del espacio en La Mancha, 
frontera entre Castilla y el Islam (1085-1235)», en K. Herbers y N. Jaspert (eds.), Grenzráume 
und Grenzüberschreitungen in Vergleich. Der Osten und der Westen des mittelalterlichen Lateineuropa, 
Berlin, Akademie Verlag, 2007, pp. 93-119. En esta síntesis se subraya que se conocen bien 
las informaciones relativas a la «ciudad» de la Meseta meridional, pero no las de su «tierra»: 
en concreto, no se sabe si sobrevivió la red de poblamiento a base de garyas o si la conquista 
cristiana determinó la reorganización de regiones como el valle medio del Tajo. 

35 P. Martínez Sopena, «Nobles, concejos et ordres militaires. Frontière et organisation de l’espace 
entre le Douro et le Guadiana au XII siècle», E. Boissellier y I. C. Ferreira Fernandes (dirs.), En- 
tre Islam et Chrétienté. La territorialisation des frontières, Xr-Xvr siècle, Rennes, PUR, 2014, pp. 204- 
208. Los nuevos territorios siguieron experimentando segregaciones. De la Tierra de Ciudad 
Rodrigo fue separado su sector occidental; constituyéndose nuevos concejos entre los ríos 
Agueda y Cóa, esto es, siete villas fronterizas con Portugal que terminarían por integrarse en 
este reino a partir de 1297 (M. Asenjo y J. M. Monsalvo, «Dos visiones de las villas de la Extre- 
madura: sectores occidental y oriental de la cuenca meridional del Duero (siglos XI-final XV)», 
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de Ciudad Rodrigo y Plasencia es un dato que, al reducir las diócesis de las 
ciudades matrices, biselaba otro polo de poder muy vinculado a sus propias 
oligarquías concejiles. 

El sentido territorial de la economía se concretó en el mercado. La ce- 
lebración de los mercados semanales se atribuyó a las villas, lo que afianzó 
en ellas las labores artesanas y cualquier tipo de servicios. Esta circunstan- 
cia general generó un modelo visiblemente centralizado en todas las regio- 
nes, que se vio potenciado desde el comienzo del proceso a través de dos 
formas. A modo de ruda competencia, una se sintetizaba en las maniobras 
para conseguir que el mercado se celebrase en determinada villa, lo que 
provocaba conflictos entre lugares próximos y perjudicó a la evolución de 
los perdedores”. Otra, sirvió para asentar el control del territorio sobre un 
factor económico —que, a la postre, también era militar—, y se articulaba 
sobre un intercambio de beneficios: los concejos concedieron a los habi- 
tantes de las aldeas del alfoz la supresión de los impuestos de tráfico para 
estimular su presencia en el mercado semanal, al mismo tiempo que fijaban 
su Obligación de trabajar «con sus cuerpos» en las labores de construcción 
y mantenimiento de las fortificaciones de la villa”. Más allá de lo cual, al- 


en Martínez y Urteaga, Las villas nuevas..., op. cit., pp. 244-245. Paralelamente, algunas de las 
segregaciones fracasaron, como es el caso de Monleón. Esta villa fue fundada hacia 1200, 
detrayendo un nuevo espacio a Salamanca; formaba parte de las iniciativas para fortalecer 
la frontera oriental del reino -lo que incluyó en pocos años las poblaciones de Salvatierra, 
Miranda del Castañar, Granadilla, o Galisteo-. Todavía en 1247 era uno de los concejos que 
encabezaban comunidades de «villa y tierra» de la diócesis, pero al año siguiente fue reinte- 
grada a la de Salamanca como aldea. A. Barrios García, «El poblamiento medieval salman- 
tino», en J. M. Mínguez (coord.), Historia de Salamanca. 11. Edad Media, Salamanca, Centro de 
Estudios Salmantinos, 1997, espec. pp. 238-243. 

36 El proceso de urbanización general tuvo una faceta específica en la asimilación de los mercados 
a los nuevos escenarios. Previamente, las reuniones se hacían al pie de castros y castillos, cerca 
de vados o en las encrucijadas de caminos; pudieron generar aglomeraciones de alguna impor- 
tancia y eventualmente se identificaban como mercatello/«mercadillo». El origen de ciertas villas 
pudo pasar por esta fase. El tipo de conflicto descrito se hace patente en Sahagún y en Oña, dos 
villas nuevas de señorío monástico: el mercado de Sahagún fue otorgado por Alfonso VI, supri- 
miendo el que se venía celebrando en la cercana Grajal, una civitas que había sido sede condal a 
lo largo del siglo XI, lo que ocasionó una enconada resistencia de su vecindario; situado en la co- 
marca de la Bureba, el mercado de Oña remite sus orígenes en el que se celebraba en el lugar de 
Lebrana, luego trasladado a la villa real de Cornudilla y establecido en Oña a fines del siglo XII; 
correlativamente, Alfonso VIII ordenó en 1203 que solo las villas de Briviesca, Pancorbo y Oña 
tuvieran mercados en la comarca, concatenando su celebración a lo largo de la semana. 

37 En el origen de este principio se halla el artículo XXVIII del fuero de León, incluido en fecha 
incierta del siglo XI. Entre las villas nuevas, aparece en los fueros de Mayorga (1181), Laguna 
de Negrillos (1205), y Puebla de Sanabria (1222); se recoge su aplicación en otras como Cas- 
troverde y Mansilla (P. Martínez Sopena, «Las pueblas reales de León y la defensa del reino», 
en C. de Ayala Martínez y B. Caunedo del Potro (coord.), Castillos medievales del reino de León, 
León, Hullera Vasco-Leonesa, 1989, pp. 131-135. 
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gunos fueros fomentan la articulación del tráfico del territorio con ámbitos 
regionales”. 

En suma, el proceso de urbanización extensiva que representan las «vi- 
llas nuevas» desarrolló su primera gran fase en los reinos occidentales entre 
los años 1080 y 1230 aproximadamente. El proceso afectó a todos los terri- 
torios, aunque fue especialmente destacado a lo largo del corredor jacobeo, 
en las zonas más ricas y mejor comunicadas de la Meseta septentrional, en 
las fronteras entre los reinos cristianos y, especialmente, en la ancha banda 
meridional que se extiende entre el río Duero y el Tajo. La ausencia de 
una tradición urbana consistente fue un factor que propició la precocidad 
e intensidad del nuevo fenómeno respecto a otras regiones del continente, 
aunque no se debe olvidar que los reinos de Castilla y León son una facies de 
un proceso continental. Otros factores clave fueron la voluntad de recons- 
trucción del poder regio frente a la competencia de nobles y eclesiásticos y 
la necesidad de asegurar la defensa del reino, especialmente contra el em- 
bate de los imperios musulmanes que se habían consolidado en el Magreb. 
Y, en medio de todo ello, la multiplicación de las villas del país supuso la 
emergencia del poder de los concejos, gestores más o menos autónomos del 
señorío regio e fautores de una política de intenso acento local. 


2. LA HUELLA DE ALFONSO X EL SABIO. NORTE Y SUR 


Manuel González ha escrito con justeza que el rey Alfonso X «estaba lite- 
ralmente obsesionado por Ilenar de hombres sus tierras y reorganizar el 
poblamiento»”. Esta directriz, que le preocupó desde los primeros años de 
su gobierno hasta los últimos, contenía propósitos heredados de sus prede- 
cesores. En los fueros y cartas pueblas del siglo XII avanzado, los soberanos 
castellanos y leoneses también los habían formulado con cierta solemnidad, 
mientras los testimonios de cómo procuraron llevarlos adelante se reflejan en 
muchos diplomas. La necesidad de competir con los señores laicos y eclesiás- 
ticos para incrementar el señorío del rey, la voluntad de poblar los espacios 


38 A modo de ejemplo, los estímulos que los fueros de Miranda y Nájera ofrecen a los campesinos 
del territorio parecen correlativos a sus disposiciones sobre el tráfico entre ambas villas, La Rioja 
y Alava (J. Gautier Dalché, «L'étude du commerce médiéval a Péchelle locale, régionale et inter- 
régionale: la pratique méthodologique et le cas des pays de la Couronne de Castille», en Actas 
de las I Jornadas de Metodología Aplicada de las Ciencias Históricas. 11. Historia Medieval, Santiago de 
Compostela, Universidad, 1975, pp. 344-345). 

39 M. González Jiménez, «Alfonso X, repoblador», en id. (ed.), El mundo urbano en la Castilla del 
siglo XIII, Sevilla, Ayuntamiento de Ciudad Real-Fundación El Monte, 2006, I, pp. 17-31, cita p. 17. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 61-90 


80 | Pascual Martínez Sopena 


vacíos cuyas posibilidades merecían explotarse, la eficaz defensa del reino 
poniendo en valor sus puntos estratégicos, objetivos caros al rey Sabio, habían 
quedado explícitos al menos desde los años 1160. Pero ninguno de sus antece- 
sores pudo plasmarlos en un escenario tan extenso, ni se vio en la obligación 
de simultanear dos tareas. Una, la propiamente pobladora de nuevas villas; 
otra, la dedicada a hacer balance y actualizar los resultados de un proceso que 
iba cumpliendo siglos. Y todo ello, encuadrado por la trasformación de las 
estructuras políticas del reino, que el monarca acometió con un afán similar. 
En las páginas inmediatas se ha ensayado conjugar iniciativas poblado- 
ras y renovación del tejido urbano en esta época. Los años de Fernando III 
parecen quedar enmascarados por el interés que reviste el reinado de su 
hijo. Lo cierto es que tanta atención sería difícil de entender si entre 1230 y 
1250 no se hubiera alcanzado tal suma de éxitos militares o una proyección 
del gobierno regio tan profunda y variada“. Las conquistas del sur, la unión 
de Castilla y León, las relaciones con la Santa Sede, en Europa y entre las 
monarquías hispánicas, pueden valorarse globalmente como éxitos, incluida 
su política con los mudéjares del sur, que se tiende a contrastar con la alfon- 
sí. Es visible que, como las empresas del propio Alfonso X, no cabe atribuir- 
los a un individuo; más bien se asocian con coyunturas favorables —trasunto 
de problemas resueltos con fortuna—, y ambientes donde fulgieron muchas 
personalidades en torno al rey Santo, preparando la labor del rey Sabio. 


2.1. La política pobladora 


Las acciones pobladoras se diseminaron por todo el reino, desde las 
costas cantábricas a la zona del Estrecho. En torno a 1270 se produjo un 
colapso en la orla marítima del norte, que por otra queda fuera de esta 
colaboración. Lo cierto es que por todas partes se aprecia un descenso de 
la actividad, que había vivido sus mejores momentos en los primeros años 
del reinado; en conjunto, hacia esas fechas se inicia una segunda etapa en 
el gobierno del soberano, que, como es conocido, concluye sombriamente. 


1 G. Martínez Díez, Fernando III, 1217-1252, Palencia, Diputación Provincial, 1993. Fernando III y 
su tiempo (1201-1252) VIII Congreso de Estudios Medievales. León, del 1 al 4 de octubre de 2001, León, 
Fundación Sánchez Albornoz, 2003. C. de Ayala Martínez y M. Ríos Saloma (eds.), Fernando III: 
tiempo de Cruzada, Madrid, Sîlex, 2012. En los años 1230-1240, la colonización cristiana de La 
Mancha a cargo de las órdenes militares dio lugar a diversas iniciativas, no siempre afortuna- 
das. La que parece más reseñable fue protagonizada por la orden de San Juan de Jerusalén. Su 
resultado fue una decena de pueblas en sus dominios, casi todas de tamaño mediocre; destacaba 
entre ellas Alcázar de San Juan, que tenía 362 vecinos cuando recibió el fuero de Consuegra en 
1241 (R. Izquierdo y cols., Las villas nuevas medievales..., op. cit. [Molero], p. 289). 
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Manuel González distingue cuatro escenarios, resumiendo sus caracte- 
res principales: la frontera de Andalucía y Murcia, Galicia y Asturias, Cas- 
tilla y las provincias vascongadas, cuyo factor comin fue afianzar el sefiorio 
del rey. En Andalucia y Murcia, donde la tarea resulto más continuada y 
necesitó ser reiterada, ya había actuado siendo infante. Siendo rey, su labor 
violentó anteriores pactos con las poblaciones musulmanas; de ahí que el 
levantamiento y derrota de los mudéjares en 1264 separase dos etapas: las 
de las que llama «repoblaciones selectivas», y la castellanización absoluta, 
con una incidencia particular en la «banda morisca» —la frontera de Grana- 
da-. Sobre la importancia de las acciones en Asturias (y subsidiariamente 
Galicia) basta decir que fueron presentadas como prueba contra el rey en la 
asonada de 1272. Mucho menos relevante es el escenario castellano, aunque 
haya casos modélicos; además, se debe tener en cuenta que la labor pobla- 
dora había sido muy intensa desde el umbral del siglo XII. En todo caso fue 
importante en Alava y Guipúzcoa, fronterizas con Navarra y tradicional- 
mente dominadas por la nobleza del territorio. 

Alfonso X se comprometió a fondo en la tarea de poblar sus reinos, e 
incluso tuvo ocasión de plantear un modelo de espacio urbano elemental 
y práctico“. Aunque es en los prólogos de algunas cartas forales donde se 
ofrece un relato personal que trasluce procesos y proyectos concretos. Es el 
caso de Aguilar de Campoo, Villa Real y El Puerto de Santa María, tres lo- 
calidades que evocan una política común tanto en las regiones más antiguas 
del reino, como en las que se consolidaron después de las Navas y en las 
conquistas más recientes. 

La fundación de Villa Real, la actual Ciudad Real, quedó consagrada 
oficialmente por una carta dada en Burgos, el 20 de febrero de 1255. 


Después que fui rey fuy en Alarcos e ui el castiello e la villa e ouiera uo- 
luntat de poblarlo e fazer hy grand villa e bona, e proué de fazerlo por todas 
guisas e non pude: e fallé que así lo prouaran los otros reyes que fueron ante 
de mí e non pudieron, ca era logar muy doliente, e por nengún algo nin por 
franqueza que les diesen nin que les fiziesen, non querien hy fincar, ca non 
hy podíen beuir ca se perdie de muerte. Et por ende toue por bien, pues que 
aquel lugar se ermaua, que la tierra non se hermasse e quis que ouiesse hy una 
gran villa e bona a que corriesen todos por fuero e que fuesse cabesça de toda 
aquella tierra, e mandela poblar en aquel lugar que dizien Pozuelo de Don 
Gil e pusle nombre Real... 


4 Partida II, título XXIII, ley XX, donde habla de las normas básicas para poblar la villa y distingue 
tres formas: planos redondos, cuadrados y rectangulares, donde parece resumir las experiencias 
del siglo XII. Para situarlo en su contexto, véase M. I. Navarro Segura, «Las fundaciones y el 
pensamiento urbanístico hispano en la Era del Descubrimiento», Scripta Nova, 2006, 10/218 (43). 
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Como observa L. R. Villegas, el rey concibió un centro urbano perte- 
neciente a su sefiorio en un área de gran importancia estratégica (un cruce 
de caminos hacia todos los puntos cardinales), pero donde otros señorios 
—las órdenes militares especialmente-, se habían implantado con fuerza. Por 
su naturaleza áspera o por evocar el desastre de 1195, no servía el cercano 
Alarcos para conformar «una gran villa e bona», de modo que se eligió 
como emplazamiento una aldea cercana. En la carta de población recibió el 
fuero de Cuenca (aunque los hidalgos permanecerían a fuero de Toledo), y 
se señalaron los límites de su alfoz*. 

El privilegio que buscaba convertir el «burgo» de Aguilar en otra «bue- 
na villa» está datado unas semanas después, el 14 de marzo de 1255; como 
ya se ha indicado, contiene una de las primeras concesiones del Fuero Real, 
el gran estatuto municipal que Alfonso X implantó progresivamente en Cas- 
tilla (alcanzaría a Villa/Ciudad Real en 1261), e incluye la reducción de 
varios antiguos alfoces y lugares a la autoridad del concejo de Aguilar. Junto 
a lo cual, su prólogo ofrece un agudo punto de vista de otras circunstancias: 


La primera vez que vin a Aguilar de Campo [sic!] despues que fuy Rey, 
fallé que la villa de Aguilar era de muchos sennorios de Ordenes et de fijos- 
dalgo; et otrossi fallé de lo mio que me avien dello escondudo e furttado. Et 
por que la villa de Aguilar amó siempre el mucho ondrado Rey don Alffon- 
so mio visavuelo et el mucho ondrado et muy noble Rey don Fferrando mio 
padre, et ovieron grant sabor de ffacer bien et merced, et yo por encimar lo 
que ellos començaron et por ffazer el burgo de Aguilar que sea buena villa 
et ondrada et rrica, todo aquello que fallé que no era mío, heredades et devi- 
sas et todos aquellos derechos que hy avian et devian aver poco et mucho de 
Ordenes et de ffijos dalgo, a los unos lo compré et a los otros di canvio por 


“2 L. R. Villegas Díaz, «La fundación de Ciudad Real y el mundo urbano manchego», en Gon- 
zález Jiménez (ed.), El mundo urbano en la Castilla..., op. cit., p. 56 y ss. Aunque el autor no da 
importancia a la «insalubridad» de Alarcos, el caso viene a recordar el poco interés que medio 
siglo antes mostraban en Sepúlveda y Frías por sus recintos en altura (véase nota 22). L. R. Vi- 
llegas subraya la hostilidad del monarca hacia la orden de Calatrava, principal señorío del 
territorio, y estima que el título de «buena villa», inspirado en las homólogas francesas, encierra 
«la capacidad de gestionar sus asuntos» al servicio del rey; murallas, fiscalidad y acceso a las 
asambleas vendrían a resumir honores y obligaciones. Según parece, el propio rey asumió la 
tarea de diseñar el recorrido de las calles y murallas, un imponente recinto almendrado de más 
de cuatro kilómetros con 130 torreones y 7 puertas (L. R. Villegas, Sobre el urbanismo de Ciudad 
Real en la Edad Media, Ciudad Real, Ayuntamiento de Ciudad Real, 1984; un resumen reciente 
con algunas noticias arqueológicas en A. T. Anaya Férnández, «Ciudad Real, núcleo urbano 
medieval», Cuadernos de Estudios Manchegos, 37, 2012, pp. 47-73). No es un hecho ajeno a los 
«reyes pobladores» de la época, si se considera que su suegro Jaime I había prestado su enver- 
gadura a la «braza», unidad métrica elemental para los repartimientos de Mallorca y Valencia. 
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ello, et lo al que fallé de lo mío que me tenían ascondudo et furtado, tomélo 
assi que toda la villa de Aguilar la sobredicha finca toda mia pora siempre 
iamas, quita et libre con entradas et con salidas, et con todos sus términos et 
con todos sus derechos enteramientre...**. 


Como en Villa Real, el texto arguye una decisión experta, que el mo- 
narca habría tomado tras inspeccionar el lugar: un lugar que había contado 
de antiguo con el favor regio (no en vano era etapa de la ruta del mar al valle 
del Duero), pero necesitaba una radical reorganización frente a los abusos 
y un desconcierto que achacaba a los múltiples señores de Aguilar. A la vez 
que se recuperaba cuanto había sido enajenado del realengo, se eliminaron 
sus competidores. El texto celebra el triunfo del poder del rey y establece que 
nunca más haya vecinos de Aguilar que no sean vasallos suyos. 

Puede hablarse de poblar porque cuanto esto encierra se emparenta 
con la dinámica que había presidido el nacimiento de las villas nuevas desde 
mediados del siglo XII al norte del Duero: el centro de un antiguo territo- 
rio sustituido por otro centro (o del incastellamento al inurbamento, con clara 
tendencia a la concentración del hábitat); un sólido «realengo» como base 
patrimonial, incrementado gracias al rigor de las pesquisas, confiscaciones 
y compensaciones de bienes y derechos; un ordenamiento legal que definía 
el marco comunitario, poniendo en manos del concejo de la villa la gestión 
de lo anterior, del mercado y la fiscalidad, y abierto a la integración de otros 
antiguos territorios del contorno. 

En 16 de diciembre de 1281, Alfonso X daba carta de población a El 
Puerto de Santa María, «que solía aver nonbre Alcanatín en tienpo de mo- 
ros». Manuel González Jiménez ha destacado su preludio, considerando que 
resume «los principios de su obra de gobierno» y el «entusiasmo sorpren- 
dente» de que hizo gala asentando pobladores en las zonas recién ganadas al 
Islam. Desde luego, en el comienzo del texto se hubieran visto retratados sus 
abuelos leoneses: 


dos cosas son de todas las otras que deuen mucho fazer los reyes, la una 
poblar las tierras yermas aquellas que conuieve que sean pobladas porque 
la tierra sea por ende mas rica e mas abondada, e la otra labrar las fortalezas 
que son por labrar, porque se puedan mejor por ende guardare e defender“. 


13 J. Rodríguez Fernández, Palencia. Panorama foral de la provincia, Palencia, Diputación Provin- 
cial, 1981, pp. 170-174 y n.º 38, pp. 280-284. 

4 M. González Jiménez (ed.), Diplomatario Andaluz de Alfonso X, El Monte, Caja de Huelva y 
Sevilla, Sevilla, 1991, pp. 516-519, n.º 487. 
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La singularidad de El Puerto respecto a sus empresas andaluzas, todas 
ellas anteriores, se aprecia de inmediato. El rey ponderó su posición entre 
aguas —el Océano y el Mediterráneo, los ríos Guadalquivir y Guadalete-, 
antes de destacar que era sitio idóneo «para faser noble çibdat e bona» en 
servicio de Dios, Nuestra Señora y la Iglesia, para defensa del reino de Se- 
villa, y para los reyes y «a pro comunalmente de todos los de nuestra tie- 
rra que y quisieren morar de las otras tierras de qual parte que y vengan», 
afirmando que el fuero de Sevilla que otorgaba al nuevo puerto protegería 
a todos como en la urbe hispalense. Dos ferias de quince días al año y dos 
mercados semanales apuntalaban el futuro emporio, donde se esperaba reci- 
bir a mercaderes cristianos de todas las naciones, a moros y judíos, así como 
a pescadores y corsarios, caballeros, almogávares y peones. 

Pero El Puerto de Santa María fue poblado con dificultades, una cir- 
cunstancia común. De hecho, la repoblación fue «una obsesión» no solo 
regia, sino también de quienes vivieron en la Andalucía de los siglos XIII- 
XVI. Aunque en los nuevos reinos de Jaén, Córdoba y Sevilla se alcance a 
identificar (provisionalmente) un centenar de nuevas poblaciones, el balan- 
ce de conjunto revela su modesto perfil y define su significado: contrapesar 
la despoblación masiva del mundo rural, otro desastre del que la Andalucía 
bética se recuperó con lentitud*. 

El enfoque más sugerente parte de considerar que, como ocurrió en to- 
das las regiones de al-Andalus, la gran mayoría de las «villas nuevas» de la 
época de Alfonso X ya habían tenido una trayectoria consistente en época 
musulmana. No es una paradoja. Mientras la población originaria fue desalo- 
jada de las ciudades mayores, en buena parte de las urbes medias y en las pe- 
queñas permaneció mientras se mantuvieron las capitulaciones y la presencia 
cristiana se redujo a una guarnición en el alcázar local. La crisis de 1264-1266 
desmanteló esta situación en las numerosas «medinas» donde estaba vigen- 
te, al mismo tiempo que despoblaba el campo. En un plazo muy breve, los 
mudéjares desaparecieron, dejando un vacío que fue ocupado con sucesivas 
oleadas de inmigrantes cristianos, que preferían concentrarse bajo la protec- 
ción de los muros a establecerse en alquerías y cortijos. De suerte que, aunque 
la red urbana y el paisaje de las aglomeraciones fuera una herencia de la 
época anterior, los recién llegados les imprimieron una nueva personalidad. 

Écija ofrece un excepcional caso de estudio. Antigua ciudad romana y 
entre las mayores del área de influencia de Córdoba, la ciudad había capitu- 


15 M. González, M. A. Carmona, M. García y J. M. Miura, «Las villas nuevas de Andalucía en la 
Edad Media (siglos XIII-XVI)», Martínez y Urteaga, Las villas nuevas medievales, op. cit., pp. 349- 
370. De ahí su impronta en la historiografía hasta la actualidad. 
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lado ante Fernando III en 1240*. Pero hacia 1263, Alfonso X la incorporó 
al realengo; la salida forzosa de una mayoría del vecindario tuvo como con- 
trapartida la llegada de inmigrantes (y pudo ser uno de los muchos episodios 
que preludiaron la revuelta mudéjar). El texto del repartimiento describe la 
división del casco urbano en cuatro zonas a fin de organizar la entrega de 
las casas a los pobladores; en el territorio de la ciudad, cuyos límites fueron 
reconocidos con ayuda de los últimos notables musulmanes y de «moros 
viejos e sabidores» en 1271, se distinguió el área más próxima a Écija («el 
término de la legua») y la periférica, donde hubo hasta 32 aldeas, a la postre 
malogradas”. Pero quizá el aspecto más llamativo del texto sea su capacidad 
de representar los cambios. La villa se repartió entre cuatro «collaciones», 
cuyas iglesias se dedicaron a la Santa Cruz, Santa María, San Juan y Santa 
Bárbara por este orden, una disposición que evoca los calvarios góticos; 
Santa Bárbara, en nombre del «pueblo cristiano» suplía a la habitual Santa 
María Magdalena, quizá recordando la fecha de la conquista. En resumen, 
se reinterpretó la traza urbana —que tenía un fundamento romano aún más 
antiguo, y todavía perceptible hoy-, y se fijaron nuevos hitos. El mismo 
criterio definió el «término de la legua», un espacio vagamente circular al- 
rededor de la urbe: «e así como la villa fue partida en manera de cruz, asi 
posimos el término en manera de cruz». 

La vida urbana se recreó**. Pero las aglomeraciones, por lo general rea- 
lengas, se redujeron a sus perímetros amurallados: como Écija, resistieron 


4 Mazzoli-Guintard, Ciudades de al-Andalus..., op.cit., pp. 471-472. 

17 M. González Jiménez, La repoblación del reino de Sevilla en el siglo XII, Granada, Universidades 
de Granada y Sevilla, 2008. En esta recopilación se incluye «Repoblación y repartimiento de 
Écija», pp. 13-56. Al atribuir territorios a los concejos urbanos, fueron comunes expresiones 
como «assi commo los avie esta villa sobredicha en tiempos de moros». No hubo dificultad en 
establecer que villas como Écija u Osuna poseían en el periodo anterior territorios al estilo de 
Castilla y León. Pero también se dio lo contrario; la Córdoba cristiana abarcó a la vez el reino, 
el obispado y el término de la ciudad (es decir, el territorio realengo del término, sin que hu- 
biera otro concejo equiparable). A. Collantes de Terán Sánchez, «Ciudad y territorio en la An- 
dalucía medieval», en La ciudad medieval y su influencia territorial, Logroño, IER, 2007, pp. 19-53, 
pp. 20-24. En cambio, la primera delimitación del alfoz de Sevilla se redujo de inmediato a los 
límites de la antigua «cora» sevillana (M. Borrero Fernández, «El poblamiento rural sevillano 
antes y después del repartimiento», en M. González Jiménez [coord.], Sevilla 1248. Congreso In- 
ternacional conmemorativo del 750 Aniversario de la Conquista de la ciudad de Sevilla por Fernando III, 
Rey de Castilla y León, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla-Fundación Areces, 2000, p. 326). 

48 La repoblación de Murcia sugiere otra perspectiva del fenómeno recreador. Los sucesivos 
repartimientos de la cabecera del reino reflejan la sofisticada propuesta de un modelo social, 
animada por el entorno del monarca, que terminó arrumbada; el propio rey habría sido cons- 
ciente del «carácter utópico de su proyecto inicial» (D. Menjot, Murcie castillane. Une ville au 
temps de la frontière (1243-milieu du XV: siècle), Madrid, Casa de Velázquez, 2002, I, p. 195). Na- 
turalmente, los cambios de la toponimia -como se ha visto de paso con El Puerto de Santa 
Maria-, constituyen una perspectiva del máximo relieve. 
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los ataques de los benimerines, aunque no pudieron impedir que las devas- 
taciones se extendieran hasta la línea de Guadalquivir. En todo caso, la den- 
sidad de la red urbana tradicional hizo innecesario fundar villas nuevas, a di- 
ferencia de las otras regiones. De modo que la fundación del Puerto de Santa 
María no deja e ser un fenómeno aislado, aparte de singular, más asociado a 
los ideales políticos de Alfonso X —como el «fecho de Ultramar», el ensueño 
de un Magreb cristianizado—, que con las necesidades de la bahía de Cádiz. 
Cosa bien distinta es que, haciendo balance de las tareas pobladoras a fines 
del siglo XIII, sea razonable pensar que el número de habitantes de esa densa 
red urbana no superaba en general las estimaciones de las villas de la Meseta. 
La idea de una gran empresa frustrada prima sobre cualquier otra“. 


2.2. La reordenación territorial y sus límites 


En la Meseta y sus aledaños, la fundación de villas fue un dato secun- 
dario durante el siglo XIII avanzado. Villa Real y Aguilar de Campoo cons- 
tituyen dos empresas estratégicas por su posición, y al mismo tiempo son 
singulares porque sus cartas de población revelan, como ha quedado indica- 
do, una ideología pobladora que Alfonso X tuvo ocasión de desarrollar más 
ampliamente en otras zonas de su reino. Ahora bien, la intervención del mo- 
narca en las villas meseteñas fue intensa y se caracterizó por llevar adelante 
o inspirar procesos de reordenación del espacio. Lo que trasmiten muchos 
documentos de la época es que el monarca incrementó el peso específico de 
su nuevo realengo -no es el menor de sus síntomas que los diplomas más 
antiguos de numerosos fondos municipales sean de esta época-. Correlati- 
vamente, las villas estuvieron en el centro de sus reformas fiscales así como 
de la confrontación de la nobleza y la Iglesia con el rey, algo que conduce a 
«los umbrales de la crisis» recién aludidos. 

La Rioja está entre las regiones que mejor expresan el crecimiento del 
realengo a costa de los poderes eclesiásticos y nobiliarios; también se puede 


49 «Eran muy pocos, si tenemos en cuenta la enormidad del espacio que había que repo- 
blar». M. González Jiménez, «Poblamiento de la Baja Andalucía: de la repoblación a la crisis 
(1250-1350)», en Europa en los umbrales de la crisis (1250-1350). Actas de la XXI Semana de 
Estudios Medievales de Estella, 18 a 22 de julio de 1994, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1995, 
espec. pp. 66-74. El autor reacciona con buenos argumentos contra la idea de que la «repo- 
blación» andaluza «despobló» Castilla y «propició» la crisis; en una línea convergente, Á. Ba- 
rrios García, «Poder y espacio rural: Reajustes del poblamiento y reordenación del espacio 
extremadurano en los siglos XIII-XV», en Despoblación y colonización, op. cit., pp. 246-247, que 
trata el problema desde las Extremaduras y enfatiza los desplazamientos de corto radio. 
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atisbar allí que esta política había comenzado en tiempos de Fernando III”. 
La casa de Haro, cuya influencia en la región se remontaba a dos siglos y que 
había mostrado repetidamente su rechazo a las villas regias, mantuvo una 
actitud enfrentada que provocó situaciones críticas en los años 1240; es muy 
probable que la posición fronteriza del territorio combinara estas tensiones y 
la inseguridad de la propia ciudad episcopal de Calahorra. Cabe apreciar una 
línea de continuidad que articula la constitución de la villa real de Labastida, 
la sumisión de Villamayor como aldea de Belorado, o la incorporación de la 
villa episcopal de Santo Domingo de la Calzada al señorío del rey (1250), con 
la constitución de la villa real de Briones (confiscada a Diego López de Haro 
por Fernando III, fue aforada por Alfonso X en 1256), la puebla de Davalillo, 
y el paso de Albelda al realengo en 1270, suscitando quejas entre los eclesiás- 
ticos como había ocurrido en La Calzada veinte años antes". 

En 1255, Santo Domingo de la Calzada recibió al mismo tiempo el Fuero 
Real y la villa real de Grañón, que perdió su estatuto y se convirtió en una de 
sus aldeas. En los años inmediatos, además, el concejo de Santo Domingo co- 
menzó a comprar tierras y derechos de los que poseía la nobleza territorial en 
las aldeas de su alfoz. Por las mismas fechas, el monarca mandó hacer nuevas 
pueblas en Vitoria y Belorado”. Esta situación no fue una particularidad de las 
regiones del Ebro castellano, aunque sus noticias resulten especialmente ilus- 


5 P, Martínez Sopena, «El equilibrio roto», en A. Sesma Muñoz (coord.), Historia de la ciudad de 
Logroño, 11. Edad Media, Logroño, Ibercaja-Ayuntamiento de Logroño, 1995, pp. 297-300. 

31 En Álava y Guipúzcoa se produjo una secuencia paralela con la fundación de las villas de Tre- 
viño, Contrasta, Corres, Salvatierra, Santa Cruz de Campezo, Segura, Tolosa y ¿Peñacerrada? 
entre 1254 y 1256. Antes de la clausura en los años 1270, se fundaron Mondragón, Vergara y 
Villafranca (1264 y 1268). Tienen en común ser villas de interior en un espacio donde el poder 
nobiliario había mantenido su hegemonía al margen de la anexión de 1200. Se ha destacado 
que la nueva generación de villas nuevas aseguró la ruta desde Burgos y Vitoria al mar por los 
valles del Oria y del Deva; también servía para asegurar la frontera navarra y tuvo que inquietar 
a la nobleza. Pero hasta los años 1330, en tiempos de Alfonso XI y la disolución de la cofradía 
de Arriaga, las iniciativas pobladoras se rarificaron; en cambio, ese intervalo fue importante 
para el nacimiento de las villas vizcaínas (C. González Mínguez, «La fundación de villas y el 
desarrollo urbano en el País Vasco (siglos XII-XV)», en P. Barruso Barés y J. À. Lema Pueyo 
(coords.) Historia del País Vasco, Edad Media (siglos V-XV), San Sebastian, Hiria, 2005, pp. 280-287. 

32 A principios de 1256, Alfonso X donaba «a todo el pueblo del concejo de Belorado» su realengo, 
salvo ciertas tierras que quedaban a cargo de la bodega regia de la villa; lo hacía especialmente 
«pora facer la puebla que yo mande facer», F. Blanco, Belorado en la Edad Media. Catalogación 
de documentos medievales de la Rioja burgalesa, Madrid, Hijos de Santiago Rodriguez, 1973, n.º 3, 
pp. 121-125. Se suele atribuir a Alfonso X el ensanche oriental de la villa de Vitoria, también 
fechado en 1256; en 1281, el monarca ordenó la construcción de un foso inundado en torno a 
la colina; el recinto albergaba 20 ha., el más extenso con mucho al norte del Ebro (M. Urteaga, 
«Censo de las villas medievales de Álaba, Bizkaia y Gipuzkoa», en Martínez y Urteaga, Las villas 
nuevas medievales..., op. cit, p. 59). 
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trativas. Paralelamente, el concejo de Burgos recibió el Fuero Real e incorporó 
a su jurisdicción Villafranca Montes de Oca, Lara, Barbadillo del Mercado, 
Villadiego y Belbimbre, ensanchando su alfoz en todas las direcciones; de 
forma parecida, Valladolid anexionó Tudela, Simancas y Peñaflor de Hornija, 
junto con otros privilegios”. Esta política vino a reconocer que la red de villas 
como base del realengo requería controlar espacios más extensos en beneficio 
de los centros más activos. En definitiva, la consolidación de una jerarquía 
interna desplazó por completo a la idea de fundar nuevas villas, quizá exce- 
sivamente numerosas al norte del río Duero. Tal vez se pensaba además que 
este modelo revisado iba a favorecer la extensión de la legislación unificadora 
en que estaba empeñada la monarquía, y que iba a fortalecer el partido del rey 
en la negociación conflictiva con los otros poderes del reino. 

Uno de los privilegios que se concedieron entonces a Valladolid estaba 
destinado a los caballeros de la villa, preludiando los que se otorgaron a las 
comunidades de Villa y Tierra de las Extremaduras de forma inmediata. 
Entre otras cosas, se ha querido ver en ello un interés particular de la mo- 
narquía por conseguir que los caballeros villanos residieran en las urbes de 
forma estable”. Por lo demás, las facilidades para incrementar el número de 
habitantes a base de nuevas pueblas se siguieron produciendo en Salamanca 
y otras aglomeraciones”. Junto a ello, se iniciaba una larga fase de «reajustes 
secundarios» de los territorios, esto es, una nueva etapa en la segregación de 
aldeas que pasaban a convertirse en entidades autónomas. Pero, a diferencia 
de lo que se había producido antes, su resultado conducía a la creación de 
áreas señoriales en favor de la nobleza o de las oligarquías urbanas. En 1254, 
El Barco y Piedrahita fueron segregadas de la Tierra de Avila, que también 
perdió Villafranca de la Sierra dos años después; San Felices de los Gallegos 
fue separado de Ciudad Rodrigo en 1284”. 


53 «El 18 de julio de 1255, Alfonso X cedió, o para ser más exactos, vendió sus derechos» al 
concejo de Burgos. (T. F. Ruiz, «El siglo XIII y la primera mitad del siglo XIV», J. Valdeón (dir.), 
Burgos en la Edad Media, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1984, pp. 164-165). Las nuevas 
aldeas y la confirmación de las antiguas, el fuero real y la feria, entre otros aspectos, marcan un 
momento histórico en Valladolid, significativamente reflejado en el archivo municipal (P. Martí- 
nez Sopena, «El Valladolid medieval», en J. Burrieza Sánchez (coord.), Una historia de Valladolid, 
Valladolid, Ayuntamiento de Valladolid, 2004, pp. 103-107). 

5 M. Asenjo y J. M. Monsalvo, «Dos visiones de las villas de la Extremadura...», op. cit., p. 261; 
remite a J. F. O'Callaghan, El rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla, Sevilla, Universidad 
de Sevilla, 1996, p. 129. 

55 M. E. Gutiérrez Millán, «La acción de las órdenes militares...», op. cit., p. 63 y ss. 

55 M. Asenjo y J. M. Monsalvo, «Dos visiones de las villas de la Extremadura...», op. cit., 
p. 244. Con el paso del tiempo, Piedrahita y El Barco conformaron el núcleo del señorío de 
Valdecorneja, junto con otras antiguas aldeas de Ávila. 
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De momento, este era un fenómeno menor, comparado con el inmen- 
so predominio de las tierras realengas de las Extremaduras de la época. 
Pero conviene tener en cuenta que no era un fenómeno aislado. El propio 
Alfonso X se había desprendido de algunas villas realengas para beneficiar 
con ellas a sus hombres de confianza, con frecuencia problemáticos. El más 
relevante de ellos, Nufio González de Lara, participó en las conspiraciones 
nobiliarias que se desarrollaron entre 1271 y 1274 con objeto de plantear 
alternativas políticas al rey, que desde el primer momento pasaban por im- 
pedir el desarrollo de villas nuevas y la implantación del Fuero real. 

Nufio Gonzalez, vuelto al favor regio y convertido en Adelantado de 
la Frontera, murió en 1275, combatiendo contra los benimerines ante los 
muros de Écija. Pero este hecho luctuoso u otros (el mismo año falleció en 
Villa Real el Infante Fernando de la Cerda, heredero del reino), no hicieron 
desistir la creciente oposición que se desarrollaba contra la población y re- 
ordenación del realengo, cuya complejidad remitía a tiempos más o menos 
lejanos y ofrece facetas diversas. En la oposición terminaron integrándose 
muchas de las propias villas, contrarias a las nuevas normas. Es visible que 
todo esto dio alas a la revuelta que desde fines de 1281 se organizó en torno 
al Infante Sancho, proclamado nuevo heredero del reino. Alfonso X murió 
tres afios después y el ya nuevo rey, pese a sus actos y sus proclamas, tardò 
poco en desarrollar una línea de actuación que evocaba aspectos de la poli- 
tica paterna. 

Desarrollar sus detalles excede los límites de esta colaboración”. Sus 
derivaciones de orden fiscal y demográfico aportan numerosos elementos 
para examinar la dilatada crisis que conoce el reino, trasunto de un pro- 
ceso general. En todo caso, tres ejemplos pueden servir para ilustrar sus 
comienzos. El primero se refiere a Miranda de Ebro y registra cómo nobles 
castellanos y alaveses (desde los más relevantes a los hidalgos locales), ven- 
dían sus pertenencias, renunciaban a su condición de sefiores solariegos, o 
solicitaron ser recibidos como vecinos de la villa. Pero desde los primeros 
años 1290, otros nobles vinculados a la cofradía de Alava combatían ardoro- 
samente estas actitudes, recurriendo a violencia extrema; la incapacidad o el 
apoyo oculto de los merinos reales hizo que Sancho IV destacase a oficiales 


5 Me permito remitir a dos estudios recientes, P. Martínez Sopena, «Las villas del Norte del 
Duero y el comercio local en torno a 1300», en M. Bourin, F. Menant y LI. To Figueras 
(comp.), Dynamiques du monde rural dans la conjoncture 1300. Échanges, prélèvement et consomma- 
tion en Méditerrannée occidentale, Roma, École Francaise de Rome, 2014, pp. 285-322; id., «Es- 
pacios, poderes y tensiones sociales en Tierra de Campos, 1280-1350)», en C. M. Reglero de 
la Fuente (coord.), Poderes, espacios y escrituras. Los reinos de Castilla y León (siglos XI-XV), Madrid, 
Sîlex, 2018, pp. 111-153. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 61-90 


90 | Pascual Martinez Sopena 


de su propia casa para hacer justicia”. El segundo, se centra en Frías, y se 
refiere al pleito de su concejo con el monasterio de Oña, que reclamaba sus 
derechos en buen número de aldeas del alfoz, sustraídos desde los tiempos 
del fuero de 1202; si sus preliminares datan de 1270, se prolongó más de dos 
décadas”. El último proviene de las Cortes de 1305, que denunciaron cómo 
ricoshombres y caballeros promovían mercados en «behetrías» y «castella- 
res viejos». Además de que el hecho violaba una prerrogativas regia y de ad- 
vertir que nunca hubo allí mercados bajo Alfonso X y Sancho IV, se pedía 
que fueran prohibidos, «ca por esta razón se hermaban las villas». 

En los tres casos y en tantos otros, un problema de fondo era la con- 
frontación entre los modelos señoriales, la vieja cuestión entre los reyes, los 
nobles y la Iglesia a través de nuevos avatares. 


58 F, Cantera Burgos y J. Andrío Gonzalo, Historia medieval de Miranda de Ebro, Miranda de Ebro, 
Fundación Cultural Profesor Cantera Burgos, 1991, n.º 34, 35 y 37, pp. 337-342. 

59 I. Alfonso Antón y C. Jular Pérez-Alfaro, «Oña contra Frías o el pleito de los 100 testigos. Una 
pesquisa en la Castilla del siglo XIII», Edad Media. Revista de Historia, 3, 2000, pp. 61-88. El 
voluminoso pleito ha dado lugar a reflexiones diversas; véase por ejemplo P. Miceli, Derecho 
consuetudinario y memoria. Práctica jurídica y costumbre en Castilla y León (siglos XI-XIV), Madrid, 
Universidad Carlos III, 2012, pp. 146-166. 

60 M. A. Ladero, Las ferias de Castilla, Madrid, Comité de las Ciencias Históricas, 1994, pp. 82- 
83. 
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ivitates, «quasi-città», centri minori, comunità rurali nell’Italia del 

Basso Medioevo: comincerò cercando di chiarire di cosa stiamo par- 

lando, come distinguere tra le realtà per cui si usano tali termini e 
quali soglie utilizzare per evitare equivoci. E seguirò descrivendo le pecu- 
liarità delle «quasi-citta»! (centri urbani non vescovili: in Italia, oggi come 
nel medioevo, mancano termini adeguati per indicarli e quelli stranieri 
sono del tutto riduttivi) e i loro limiti di fronte alle civitates, e le peculiarità 
dei centri minori, ovvero di un insieme molto ampio e variegato di cen- 
tri che si distaccano dai villaggi rurali (anche per essi mancano termini 
migliori, si potrebbero usare quelli stranieri di small towns, petites villes, 
bourgades, villas, viles ma ci sono differenze importanti su cui tornerò). Cer- 
cherò di mettere a fuoco in particolare come «quasi-città» e centri minori si 
differenziavano (se e dove lo fecero) rispetto al destino della maggioranza 
delle comunità rurali nel processo di conquista e organizzazione del «con- 
tado» da parte delle civitates, cioè rispetto alla messa in posizione di forte 
minorità e svantaggio dei contadini, o meglio degli abitanti dei «contadi», 
da parte delle istituzioni urbane. Per far ciò sarà inevitabile rievocare pre- 
liminarmente, una volta di più, le peculiarità delle città comunali italiane e 


1 G. Chittolini, «“Quasi-città”. Borghi e terre in area lombarda nel tardo medioevo», Società e 
Storia, 47, 1990, pp. 3-26 poi in id., Città, comunità e feudi negli stati dell’Italia centro-settentriona- 
le, Milano, Unicopli, 1996, pp. 85-104. 

2 P. Clark (a c. di), Small towns in early modern Europe, Cambridge University Press, 1995; 
Ch. M. de la Roncière, Firenze e le sue campagne nel Trecento. Mercanti, produzioni, traffici, 
trad. it. Firenze, Leo S. Olschki (ed.), 2005 (ediz. orig. 1976) per il termine bourgades, J. P. Pous- 
sou e P. Loupès (dir.), Les petites villes du Moyen Age à nos jours, Paris, 1987, G. Chittolini, «Urban 
Population, urban territories, small towns: some problems of the history of urbanisation in 
northern and central Italy», in P. Hoppenbrouwers, A. Janse, F. Stein (a c. di), Power and per- 
suasion. Essays in the art of State Building in honour of W. P. Blockmans, Tournhout, Brepols, 2010, 
pp. 227-241. 
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quella che Giovanni Tabacco chiamava la «irriducibile singolarità»* delPI- 
talia bassomedievale, cioè il ruolo eccezionale delle città vescovili (le civi- 
tates) nel processo di ricomposizione statale, verso una geografia politica 
e economica che in età comunale finì per essere dominata non da signori 
principi e re come altrove in Europa ma da esse stesse, e che in seguito, in 
età post-comunale fu profondamente segnata dalla costruzione del privile- 
gium civilitatis esclusivo dei cittadini di esse”. 

Tratterò inoltre del problema dei centri di nuova fondazione nelle pro- 
spettive e interpretazioni più recenti e concluderò parlando dei diversi de- 
stini che «quasi-città» e centri minori italiani conobbero tra XIV e XV secolo 
nelle differenti aree regionali d’Italia, ovvero delle diverse capacità di resi- 
lienza alla congiuntura demografica e economica mostrate dai centri non 
vescovili italiani nelle differenti regioni del Centro-nord. 


1. DI COSA STIAMO PARLANDO E PERCHE 


Le civitates sono le città vescovili e nient'altro. In Italia i centri non vescovi- 
li, anche se importanti, non potevano assolutamente essere detti città, non 
esisteva un termine per qualificarli (solo aggettivi nobilitanti uniti a termini 
generici condivisi anche con centri rurali di poca importanza, come castrum, 
terra o burgus’, questi ultimi due accostabili forse al castigliano villas, mentre 
Pitaliano villa indicava per lo più gli insediamenti aperti) e la distinzione tra 
essi e le civitates non era affatto nominale né secondaria (come forse in Fran- 
cia quella tra cités e villes) ma tracciava un discrimine politico-istituzionale 
e sociale fondamentale. Vedremo meglio come e perché, ricordando ora 
rapidamente che la storia dei comuni cittadini (in opposizione a quella dei 
comuni «rurali» o comunque non vescovili) è stata da sempre il tema egemo- 
nico della storiografia italiana, anche se negli ultimi anni ha forse conosciuto 
minore fortuna, almeno nel contesto degli studi degli allievi di Chittolini, 


8 Così ad esempio G. Tabacco, «L'Italia delle signorie», in Signorie in Umbria tra Medioevo e Ri- 
nascimento, L'esperienza dei Trinci. Atti del Congresso storico internazionale (Foligno, 10-13 dicembre 
1986), Perugia, Deputazione di Storia Patria, per PUmbria, 1989, p. 9. 

+ V. da ultimo i saggi raccolti in G. Chittolini, L'Italia delle civitates, Grandi e piccoli centri fra Me- 
dicevo e Rinascimento, Roma, Viella, 2015 (tra cui anche quello del 2010 citato a nota 2) e più 
avanti. 

5 Ancora pienamente valida l’analisi di Chittolini, «*Quasi-citta”...», op. cit. (v. nota 1), ma si 
può v. anche altri suoi saggi in id., Città, comunità e feudi..., op. cit., e id., L'Italia delle civitates..., 
op. cit., nonché M. Folin, «Sui criteri di classificazione degli insediamenti urbani nell’Italia 
centrosettentrionale, secoli XIV-XVIII», Storia urbana, 92, 2000, pp. 5-23. 
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tesi a sottolineare i limiti del ruolo delle città e a valorizzare quello di altri 
soggetti politici, in particolare i signori rurali‘. 

Il termine «quasi-città» è l’espressione, fortunatissima, lanciata a partire 
dal 1990 da Giorgio Chittolini, per indicare i centri non vescovili più im- 
portanti e sottolineare Peclatante anomalia, tutta italiana, di molti centri in- 
dubitabilmente «urbani» (secondo i nostri parametri e anche secondo quelli 
del tempo, ma fuori d’Italia) privi però del nome e titolo di città”. Il tema, 
prismatico e tipicamente italiano, ha conosciuto negli ultimi decenni una 
enorme fortuna storiografica ed è stato seguito, un po’ più recentemente, da 
quello dei centri minori, che ha allargato l’attenzione a centri di dimensioni, 
rango e funzioni più basse di quelle delle «quasi-città» propriamente dette e 
non necessariamente «urbane»*. Occorre precisare però che i due oggetti e 
i due temi non sono gli stessi e hanno origini storiografiche molto diverse, 
anche se si pongono entrambi in un solco comune, quello del culto, tradi- 
zionale e recente, della memoria delle «piccole patrie», caratteristica molto 
importante della cultura italiana sin dalla fine del Medioevo”. 

L'Italia, come forse è noto, è un paese dove, a un’identità nazionale 
costruita solo recentemente e a identità regionali deboli e sfuggenti, fanno 
riscontro identità locali molto forti, attentamente coltivate non soltanto nelle 
città propriamente dette, ma anche in cittadine e centri minori di diversa 


6 V. in particolare A. Gamberini, Oltre la città: assetti territoriali e culture aristocratiche, Roma, 
Viella, 2011 e i saggi di id., M. Gentile, M. Della Misericordia F. del Tredici in A. Gamberini 
e L Lazzarini (a c. di), The Italian Renaissance State, Cambridge, 2012. 

7 NV. nota 1 e 5, notando anche che le prime suggestioni al proposito si trovano già negli studi 
classici di Gioacchino Volpe, v. ad es. id., Il Medio Evo, Roma-Bari, 1990? (ed. orig. 1926), 
p. 247 o id., Lunigiana medievale: storia di vescovi signori, di istituti comunali, di rapporti tra Stato 
e Chiesa nelle città italiane nei secoli XI-XV, Firenze, 1923, poi in Toscana medievale: Massa Marit- 
tima, Volterra, Sarzana, Firenze, Sansoni, 1964, pp. 313-534 (a partire dal caso emblematico di 
Sarzana, erede di Luni ma sede ufficiale di diocesi solo dal 1465). 

8 Mi permetto di rimandare alla rassegna che ho presentato in forma molto sintetica nel mio 
«La popolazione dei centri minori dell’Italia centro-settentrionale nei secoli XIII-XV. Uno 
sguardo d’insieme», in F. Lattanzio e G. M. Varanini (a c. di), 1 centri minori italiani nel tardo 
medioevo: cambiamento sociale, crescita economica, processi di ristrutturazione (secoli XII-XVI). Atti 
del XV convegno di studi del Centro di studi sulla Civiltà del Tardo Medioevo (San Miniato 22-24 
settembre 2016), Firenze, Firenze University Press, 2018, pp. 32 e ss e alla «Bibliografia» di 
appoggio che ho pubblicato nell’«Open Archive» di Reti medievali, http://www.rmoa.unina. 
it/. Ma v. anche le considerazioni di G. Petralia, «I centri minori nel tardo medioevo: aspetti 
storiografici e considerazioni di metodo», in / centri minori italiani nel tardo medioevo, pp. 3-30. 

9 È stato dedicato a ciò un convegno della Fondazione Centro di studi sulla civiltà del tardo 
medioevo: G. M. Varanini (a cura di), Storiografia e identità dei centri minori italiani tra la fine del 
Medioevo e l’Ottocento, Firenze, 2013. Ma v. anche G. Chittolini, «Centri minori del territorio, 
terre separate, piccole città», in Storia di Cremona, Il Quattrocento. Cremona nel Ducato di Milano 
(1395-1535), Bergamo, Bolis Ed., 2008, pp. 64-79. 
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grandezza e configurazione, che costituiscono a tutt'oggi una delle grandi 
ricchezze (e bellezze) del paese. Schiere di benemeriti cultori di storia, arte 
e archeologia del proprio campanile e più in generale le spiccate attitudini 
conservative di tantissime «piccole patrie» ci hanno lasciato un’eredità ine- 
stimabile di archivi locali dotati spesso di utili inventari e spogli, repertori 
e storie erudite più o meno attendibili, comunque interessanti, monumenti 
e centri storici preziosi, ben conservati (a volte grazie anche a uno sviluppo 
moderno e contemporaneo abbastanza modesto) e ben studiati”. E i ricerca- 
tori di oggi, interessati a studiare realtà più gestibili delle grandi città o spinti 
dalla fortuna del tema delle «quasi-città», poi da quello dei centri minori, in 
molti casi hanno potuto sfruttare tutto ciò, grazie anche al sostegno di cam- 
pagne di valorizzazione e tutela del proprio patrimonio culturale (anche a 
fini turistici) e a risorse locali spesso più efficaci che quelle nazionali!!. 

Da precisare però che il tema delle «quasi-città» è nato nel contesto 
della storia delle città, dei modelli di urbanizzazione e delle strutture dello 
stato tardo-medievale, in particolare per l’interesse a identificare e valutare 
i nuclei concorrenti ai poteri delle civitates dentro i nuovi stati regionali e il 
ruolo riequilibratore di questi! (a livello politico come economico). Il tema 
dei centri minori invece è sorto, più recentemente, da impulsi derivati da 
interessi di storia agraria (campo in cui l’Italia può vantare solide tradizioni 
di studio, specie per la Toscana, il Veneto e il Piemonte"), cioè dalla volontà 


10 V, nota precedente, molti riferimenti anche nella mia «Bibliografia» citata a nota 8. 

!! Posso portare ad esempio le molte storie collettive, portate a termine ad opera di studiosi di 
grande valore, per la gran parte delle piccole città piemontesi (Biella, Bra, Ceva, Cherasco, 
Cuneo, Fossano, Mondovì, Saluzzo) e per molte venete e friulane (come Bassano, Monselice, 
Cittadella, Marostica, Montagnana, Cividale, Gemona, Spilimbergo, Tolmezzo, Pordenone e 
altre), alle molte operazioni sostenute con successo in Piemonte dalla Società per gli studi Sto- 
rici, Archeologici ed Artistici della provincia di Cuneo e dal Centro Internazionale di Studi 
sugli Insediamenti medievali (che ha sede a Cherasco), in Veneto dalla Fondazione Benetton, 
in Toscana dal Museo delle Terre nuove di San Giovanni Valdarno, dalla Deputazione di 
Storia Patria e da vari enti locali (a partire dal 2005 si è avuta una serie di iniziative collettive 
dirette per lo più da Giuliano Pinto e Paolo Pirillo su varie aree di Toscana e infine un conve- 
gno di rassegne sistematiche per subregioni uscito nel 2013), v. i riferimenti in dettaglio nella 
«Bibliografia» citata a nota 8 e infra nota 49. 

2 Così soprattutto Chittolini e la sua scuola, v. note 1, 4,5 e 6, ma anche S. R. Epstein in vari 
saggi, v. da ultimo, Freedom and Growth: the rise of the states and markets in Europe 1300-1750, 
London, Routledge-LSE, 2000. 

8 Quanto ai comuni rurali v. la disamina di C. Wickham, Comunità e clientele nella Toscana 
del XII secolo, Roma, 1995, pp. 223-227 e quella più recente di G. M. Varanini, «Studi sulle 
“comunità” nel tardo medioevo: appunti per un bilancio storiografico sull’area italiana» in 
G. Ortalli, J. Schmitt e E. Orlando (a c. di), Comunità e società nel Commonwealth veneziano, 
Venezia, Istituto Veneto di Scienze Lettere e Arti, 2018, pp. XXI e ss. Più in generale per 
la storia agraria italiana, un profilo in A. Cortonesi, «La storia agraria dell’Italia negli studi 
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di studiare e evidenziare tutti quegli elementi del dinamismo economico, 
sociale, politico e culturale delle campagne medievali, che troppo spesso 
sono stati trascurati a favore di un'immagine stereotipata del mondo rurale 
(popolato solo da contadini poveri, passivi, arretrati, rozzi, incapaci di in- 
novazione...), valida probabilmente solo a partire dall’età moderna e non 
dovunque. L'interesse è stato per la «borghesia di castello»! molto più che 
per gli agricoltori, anche se agiati. Sembra vicino al tema tipicamente britan- 
nico o fiammingo-olandese delle small towns”, però in Italia Pinteresse per la 
commercializzazione capillare del mondo rurale come primo motore dello 
sviluppo economico moderno non è stato altrettanto importante e il tema è 
visto in maniera più sfumata e meno «ottimista», se non altro perché sappia- 
mo che il dinamismo rurale alla fine del Medioevo o durante l’età moderna 
tese a fermarsi, almeno in alcune regioni. 

In realtà l’impulso cruciale per lo sviluppo del tema dei centri minori in 
Italia sembra essere stato soprattutto il voler uscire da una visione schematica 
e semplificata (e troppo marxista) delle relazioni città/campagna (più corret- 


degli ultimi decenni. Materiali e riflessioni per un bilancio», Società e Storia, XXVI, 100-101, 
2003, pp. 235-254. Per il Veneto id., «Sante Bortolami e la storia medievale delle campagne 
e delle montagne venete», in S. Bortolami, P. Barbierato, L'Altopiano di Asiago nel medioevo. Un 
microcosmo composito di «latini» e «teutonici», Sommacampagna, 2012, pp. 7-21. Per il Piemonte 
bastino i nomi di Comba, Panero, Barbero, Provero, Guglielmotti, Rao. Per la Toscana quelli 
di Giorgetti, Conti, Cherubini e Pinto, Per la Lombardia quello di Chiappa Mauri. Per le 
Marche quello di Sergio Anselmi. 

4 G. Pinto, «La “borghesia di castello” nell’Italia centrosettentrionale (secoli XII-XV). Alcune con- 
siderazioni», in Città e territori nell'Italia del Medioevo: studi in onore di Gabriella Rossetti, Napoli, 
2007, pp. 155-170 (anche in francese, in versione ridotta, in F. Menant et J. P. Jessenne (dir.), Les 
élites rurales dans l’Europe médiévale et moderne. Actes des XXVII Journées Internationales d'Histoire de 
l'Abbaye de Flaran, septembre 2005, Université du Mirail, 2007, pp. 91-110). V. anche id., «Mani- 
fatture rurali, attività mercantili e mobilità sociale nei piccoli centri dell’Italia comunale (seco- 
li XIV-XV)», in L. Tanzini, S. Tognetti (a c. di), La mobilità sociale nel Medioevo italiano. Competenze, 
conoscenze e saperi tra professioni e ruoli sociali, Roma, Viella, 2016, pp. 103-127. 

5 Oltre che i riferimenti a nota 2, v. almeno C. Dyer, An Age of transition. Economy and society in 
England in the later Middle Ages, Oxford, 2005, R. H. Britnell, The commercialisation of English 
society, 1000-1500, Cambridge 1993, M. Bourin, F. Menant e L. To Figueras (dir.), Dynamiques 
du monde rural dans la conjoncture de 1300, Roma, EFR, 2014, pp. 9-101 e 655-700 (introduzione e 
conclusioni dei curatori) e la lettura critica di S. Carocci, «Il dibattito teorico sulla “congiuntura 
del Trecento”», Archeologia medievale, 40, 2016, pp. 17-32. Per l’Italia (e soprattutto la Toscana) 
più importante che il richiamo alla scuola britannica della commercializzazione mi pare sia 
stato quello a C. M. dè la Roncière, Florence: centre économique régional au XIV siècle, Aix-en-Pro- 
vence 1976, anche se la trad. it. della parte relativa alle bourgades è giunta soltanto nel 2005, 
con il titolo Firenze e le sue campagne nel Trecento, op. cit. (v. nota 2). Importante anche quello di 
F. Menant, Campagnes lombardes au moyen age, Roma, École Francaise de Rome, 1994. 

16 V. G. Pinto, I nuovi equilibri tra città e campagna in Italia fra XI e XII secolo, in Città e campagna nei 
secoli altomedievali. LVI Settimana di studio (2008), Spoleto, CISAM, 2009, pp. 1055-1082. 
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tamente è il caso di dire civitates/contadi), tema tradizionale della storiografia 
italiana che ha sofferto di alcuni eccessi e di dibattiti sterili. Lintento princi- 
pale è stato in fondo chiarire quando e dove (e quanto) è stata effettivamente 
messa in opera la minorità dei contadini e lo svantaggio fiscale, giudiziario e 
socioeconomico del mondo rurale. E quando e dove questo si svuotò della 
grande energia e ricchezza che nel Basso Medioevo sembrava ancora avere. 


2. EQUIVOCI E SOGLIE. DALLE «QUASI-CITTÀ» AL VILLAGGIO 


Ad ogni modo, sia per l’una che per l’altra linea storiografica sarebbe impor- 
tante sapere di che si sta parlando, per evitare malintesi e dialoghi tra sordi. 
In Italia, come già detto, si potevano chiamare città solamente le città ve- 
scovili e non era assolutamente una questione nominale: il titolo di città era 
esclusivo (e molto ambito e raramente ottenuto”), perché indicava prima, in 
età comunale, la possibilità di rivendicare Pindipendenza da poteri superiori 
e di imporre poteri sovrani sopra un vasto territorio (il comitato-diocesi); 
poi, in età post-comunale, ovvero dopo la perdita dell’indipendenza da par- 
te delle città-stato, una posizione di forte privilegio, il perdurare del control- 
lo istituzionale e politico-economico di ampie parti della diocesi e uno status 
sociale decisamente più elevato rispetto ai rurali e ad altri componenti dello 
stato regionale". Era il riferimento concreto a un complesso di diritti (iura 
regalia) di origine vescovile, quelli che avevano legittimato sin dall’inizio la 
costruzione dello stato territoriale cittadino e dopo, in forma ancora più rigi- 
da, l’accesso al privilegium civilitatis. Per questo molti centri non vescovili che 
per le loro dimensioni, funzioni e fisionomia urbanistica in Europa sarebbe- 
ro stati senza dubbio considerati città e anche di non secondaria importanza 
(le «quasi-città» di Chittolini) in Italia non lo erano e non potevano esserlo. 
Così è successo che alcuni centri italiani molto importanti, urbani a tutti 
gli effetti meno che per il vescovo (come San Gimignano, Prato, Monza o 
Chieri) sono stati utilizzati dalla storiografia internazionale come se fossero 
borghi, villaggi, comunità rurali. Per dimostrare, per esempio, qualcosa so- 
pra la vitalità dell'economia delle campagne o sopra le capacità politiche del 
comunalismo rurale, etc.!°. Ciò è accaduto per carenza di conoscenze e non 
ha alcun senso, perché mondo rurale assolutamente non era. 


7 V. più avanti note 57-61. 

8 Il riferimento migliore è ancora Chittolini, Città, comunità e feudi..., op. cit. e id., L'Italia delle 
civitates..., op. cit. 

9 Era già consapevole del problema Wickham, Comunità e clientele..., op. cit., pp. 222-244. 
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È accaduto anche che, al contrario, si è parlato di città e urbanizzazio- 
ne riferendosi a centri minimi, di poche centinaia di abitanti, considerati 
«urbani» solamente per essere luoghi centrali di qualche scambio agricolo 
locale, per una élite di agricoltori un po’ più ricchi degli altri o per attività ar- 
tigianali abbastanza semplici, giusto per le necessità del villaggio e poco più 
(così recentemente anche Sakellariou per l’Italia del Sud”). I centri minori 
dell’Italia centro-nord (e non solamente le «quasi-città» più grandi, ma anche 
una pletora di castelli, borghi, terre e paesi di ogni tipo) avevano in realtà in 
tantissimi casi dimensioni e funzioni ben più complesse”. 

Genera equivoci ad ogni modo anche l’uso superficiale del termine 
«quasi-città» per qualsiasi aggregato demico relativamente vivace e sarebbe 
importante distinguere le prime (quelle che furono certamente «urbane», 
anche senza il vescovo) dai centri intermedi (per i quali il fatto urbano deve 
essere discusso in dettaglio) e questi dai villaggi propriamente rurali, anche 
se un po’ centrali e sede di mercati. È quello che sto cercando di fare con 
alcune mie ricerche degli ultimi anni”, raccogliendo dati su «quasi-città» e 
centri minori da una bibliografia molto abbondante e dispersa”, tanto tra- 
dizionale (frutto delle pratiche identitarie e memoriali delle piccole patrie) 
che recente (frutto del decollo degli studi degli ultimi decenni) e riflettendo 


20 E. Sakellariou, Southern Italy in the late Middle Ages: demographic, institutional and economic change 
in the Kingdom of Naples, c. 1440-c. 1530, Leiden-Boston, Brill, 2012. Ma soglie molto basse 
sono state adottate ad es. anche in J.-P. Bardet et J. Dupàquier (dir.), Histoire des populations 
de l’Europe, 1, Des origines aux prémices de la révolution démographique, Paris, 1997, o in una 
ricerca collettiva sulle identità «urbane» in Toscana in età moderna dir. da L. Carle (tra gli 
altri autori P. Pirillo e I. Chabot, v. i riferimenti in dettaglio nella mia «Bibliografia» citata a 
nota 8). J. Drendel, «La bourgade provengale comme noeud de commerce», in Dynamiques 
du monde rural..., op. cit. (v. nota 15), p. 241 propone la classificazione di Baratier (1961): città 
medie tra 250 e 1000 fuochi (diciamo tra 1000 e 5000 abitanti), petites villes e villaggi sotto 
i 250 fuochi. Solleva il problema anche G. Pinto, «Tra demografia, economia e politica: la 
rete urbana italiana (XIII-inizio XVI secolo)», Edad Media: Revista de Historia, 15, 2014, pp. 38 
e ss. Sui central places ad es. P. M. Hohenberg, L. Lees, The making of Urban Europe 1000-1950, 
Cambridge (MA), 1985 o A. van der Woude, A. Hayami and J. de Vries (eds.), Urbanization in 
History. A process of dynamic interactions, Oxford, 1990. 

21 V, Pinto, La «borghesia di castello», op. cit., e id., Manifatture rurali, attività mercantili e mobilità 
sociale (citati a nota 14) e più avanti. 

2 V, per ora i miei saggi «La popolazione dei centri minori...» (citato a nota 8) e «“Vivere a 
modo di città”: i centri minori italiani nel Basso Medioevo. Autonomie, privilegio fiscalità», in 
Città e campagne del Basso Medioevo. Studi sulla società italiana offerti dagli allievi a Giuliano Pinto, 
Firenze, Olschki Ed., 2014, pp. 1-30, da cui quanto segue fino alla fine del paragrafo. V. an- 
che i molti approfondimenti e aggiornamenti nei saggi di Mainoni-Barile, Rao, Del Tredici, 
D'Arcangelo, Canzian, Scuro, Pirillo, Pirani e Ait in / centri minori italiani nel tardo medioevo..., 
op. cit. (v. nota 8). 

23 V. la «Bibliografia» citata a nota 8. 
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in dettaglio sulle soglie specifiche dell’Italia centro-nord del periodo. Sulle 
quali posso dire ora quanto segue. 

Nell’Italia comunale e post-comunale la soglia tra città e non città (cioè 
tra le civitates e il resto) era molto alta e inequivocabile, perché determinata 
da fattori di natura politico-istituzionale (i vescovi e la pienezza dei loro dirit- 
ti pubblici, la costruzione del controllo giurisdizionale di un grande contado, 
poi del privilegium civilitatis). Questo è ormai acquisito e non occorre aggiun- 
gere molto. Cercare le soglie, multiple e variabili, verso il basso, quelle che 
separavano cioè i centri urbani non vescovili dalla moltitudine degli altri 
centri minori e questi dai centri propriamente contadini, costringe invece a 
riflettere molto di più e non in astratto (su ciò che è l’urbano e ciò che è il 
rurale, che è questione del tutto sterile), ma molto concretamente, indagan- 
do sulle specifiche caratteristiche economiche, sociali, politiche e culturali 
che avevano questi centri e i contesti in cui si svilupparono. E cercando di 
valutare il grado di complessità e la scala delle loro attività produttive e dei 
loro scambi, la distribuzione della ricchezza e la stratificazione sociale, Pam- 
piezza delle loro capacità politiche e delle loro autonomie, l’organizzazione 
socio-religiosa e molto di più. 

In pratica ho iniziato da un quadro delle dimensioni demiche dei centri 
non vescovili al massimo della espansione (per quello che si può sapere o 
congetturare: in molti casi non si può), andando poi a caccia di concordanze 
e discrepanze tra le dimensioni e una matrice di altri fattori. Chiedendomi 
cioè fino a quale grandezza si può trovare: 

* La capacità di costruire un controllo politico-istituzionale auto-diret- 

to di un territorio più o meno ampio, sul modello delle civitates, 

* Autonomie (fiscali e giudiziarie) e protagonismo politico (e militare) 

* Élites locali ricche, impegnate (anche) in attività extra-agricole e con- 

sapevoli del loro ruolo 

e Diversificazione e mobilità sociale 

* Commerci a scala grande, mediana, locale 

e Manifatture o almeno produzioni artigianali di una certa complessità 

e scala, eccedenti i consumi locali 

* Istituzioni ecclesiastiche e culturali importanti (specialmente conven- 

ti mendicanti) 

e Capacità di produrre e conservare memoria scritta, con cancellieri, 

notai e scrittori propri 

e Fisionomia urbanistica «bella» e ben curata, modelli edilizi «urbani», 

investimenti in monumenti, decoro, infrastrutture pubbliche. 

A oggi posso dire, in estrema sintesi, che c'erano molti centri, molto 
grandi e con funzioni economiche e sociali e fisionomia urbanistica senza al- 
cun dubbio «urbane». Al massimo dell’espansione circa 10 centri non vesco- 
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vili superavano con ogni probabilità i 10 mila abitanti (e uno o due persino i 
15 mila); quasi 25 ne contavano più di 5-6 mila e forse 80 oltre 3 mila. Mol- 
tissimi poi quelli tra i 1000 e i 3000 (almeno 140, non ci sono nella mappa 
che allego). Nel XV secolo ne resteranno molti di meno, soprattutto in Italia 
centrale, mentre al Nord ne emergeranno di nuovi (spesso come capitali di 
piccoli stati signorili”). Nel primo rango e anche nel secondo avevano tutti 
attività secondarie (manifatture) e terziarie (commerci e servizi) molto vivaci 
e complesse, élites molto dinamiche di proprietari e possessori fondiari, im- 
prenditori, mercanti, banchieri, giudici, notai etc., edifici pubblici e privati di 
lusso, numerose chiese, monasteri, conventi e ospedali, istituzioni culturali, 
religiose e laiche, di una certa importanza. Non c’erano «agro-città» (come 
ad esempio in Sicilia). 

Ma anche nel terzo rango (3-5 mila abitanti) c'erano centri importanti, 
molto attivi in settori extra-agricoli, con architetture pregevoli, marcate stra- 
tificazioni sociali e capacità di agire come soggetto politico non passivo, cioè 
di ottenere e difendere a lungo autonomie più o meno ampie, in equilibrio 
tra poteri superiori concorrenti (civitates vicine, signori e principi, Papa com- 
preso, l'Imperatore). C’è da discutere ancora molto perché a questo livello 
non tutti avevano tutti gli elementi della matrice (in particolare per quanto 
riguarda le autonomie e la separazione dal contado della civitas madre, cioè 
la capo-diocesi, nonché, ancora di più, per quanto riguarda la capacità, che 
quasi sparisce, di sottomettere ville e castelli in un piccolo territorio circo- 
stante), però credo che si possa estendere anche a questo gruppo intermedio 
l'aggettivo «urbano», anche se con qualche riserva. 

Anche il quarto rango (1000-3000 ab.) era interessante, perché riu- 
sciamo a sapere che nei tanti centri di tale grandezza (accertata o presunta) 
viveva una «borghesia di castello» che non era semplicemente una élite 
di agricoltori più o meno agiati, ma un gruppo variegato di mercanti, arti- 
giani con produzioni eccedenti il consumo locale, notai, etc. Qui tuttavia 
già restavano poche autonomie, anche se ce n’erano ancora di notevoli in 


2 Sui piccoli stati italiani del Rinascimento v. soprattutto G. Chittolini, «Ascesa e declino di 
piccoli stati signorili (Italia centro-settentrionale, metà Trecento-inizi cinquecento). Alcune 
note», Società e Storia, 121, 2008, pp. 455-498. Sullo sviluppo delle loro capitali, ad es. M. Fo- 
lin, «Città e «quasi città» e piccoli stati nell’Italia di antico regime», Storia Urbana, 102, 2003, 
pp. 5-23, id., «Il principe architetto e la “quasi città”: spunti per un’indagine comparativa sulle 
strategie urbane nei piccoli stati italiani del Rinascimento», in E. Svalduz (a c. di), L’ambizione 
di essere città. Piccoli, grandi centri nell’Italia rinascimentale, Venezia, Istituto di Scienze, Lettere 
e Arti, 2004, pp. 45-80, e E. Svalduz, «Città e quasi-città: i giochi di scala come strategia di 
ricerca», ibid., pp. 7-43. Altri casi sono evidenziati nel mio La popolazione dei centri minori..., 
op. cit. 
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centri posti in aree lontane dalle civitates, specialmente nelle Alpi e negli 
Appennini o comunque in posizione di frontiera (cosa che in genere non 
significava affatto posizione marginale, anzi”). Possiamo iniziare a dire 
«rurale», ma solamente se siamo d'accordo che questo termine nell’Ita- 
lia bassomedievale indicava un mondo molto, molto piú ricco, piú attivo 
e meno sottomesso che nei secoli seguenti e forse anche in altre regioni 
d’Europa. 

Quello che era mancato e mancava alla maggioranza dei centri non 
vescovili era la capacità di imporre il controllo giurisdizionale su un vasto 
territorio circostante. I più grandi (le «quasi-città») erano riusciti a sottomet- 
tere al massimo 100-200 Kmq e qualche decina di ville (insediamenti aperti), 
di fronte ai 2 mila Kmq in media delle civitates del Nord o della Toscana, 
ai 1000 del resto del Centro Italia” (e si trattava di territori non solo estesi, 
ma anche ben strutturati e popolati, punteggiati di molti castelli, anche di 
dimensioni ragguardevoli, fino a comprendere diversi centri minori e anche 
qualche «quasi-città», legati a questa o quella civitas, sia pure con margini 
di autonomia). I minori, salvo rare eccezioni (ad es. Castiglion Fiorentino 
o Pontremoli) nel migliore dei casi erano autonomi senza nessuno sotto di 
loro, nel peggiore incorporati nei contadi in posizione di soggezione comple- 
ta alle istituzioni cittadine. Molti dei centri non vescovili (inclusi alcuni mol- 
to grandi, come Prato o Monza) avevano dovuto ad ogni modo riconoscere 


25 Per Parco alpino v. soprattutto gli studi di M. Della Misericordia da ultimo id., I confini dei 
mercati. Territori, istituzioni locali e spazi economici nella montagna lombarda del tardo medioevo, Ad 
Fontes, Morbegno, 2013, F. del Tredici, «Separazione, subordinazione e altro. I borghi della 
montagna e dell’alta pianura lombarda nel tardo medioevo», in / centri minori italiani nel tardo 
medioevo, op. cit., pp. 149-174, P. Mainoni, «Attraverso i valichi svizzeri: merci oltremontane e 
mercati lombardi (secoli XIII-XV)», in Le Alpi medievali nello sviluppo delle regioni contermini, Na- 
poli, Liguori, 2004, pp. 99-122 e D. Degrassi, «Dai monti al mare. Transiti e collegamenti tra 
le Alpi orientali e la costa delPalto adriatico (secolo XIII-XV)», in J. F. Bergier e G. Coppola (a 
c. di), Vie di terra e d’acqua. Infrastrutture viarie e sistemi di relazioni in area alpina (secoli XII-XVI), 
Bologna, Il Mulino, 2008, pp. 161-187. Per l'Appennino ad es. P. Pirillo, «Valichi appenninici, 
strade e luoghi di mercato», in E. Lusso (a c. di), Attività economiche e sviluppi insediativi nell’T- 
talia dei secoli XI-XV. Omaggio a Giuliano Pinto, Cherasco, Centro Internazionale di Studi sugli 
Insediamenti Medievali, 2014, pp. 13-27, G. Pinto, «Città e centri minori dell’ Appennino 
centrale», in E. Di Stefano (a c. di), Produzioni e commerci nelle province dello Stato pontificio: 
imprenditori, mercanti, reti (secoli XIV-XV), Narni, Crace, 2013, pp. 15-39 e I. Ait, «Lo spazio 
economico dei centri minori dell Umbria (secoli XIV-XV)», in / centri minori italiani nel tardo 
medioevo, op. cit., pp. 287-312. Molti altri riferimenti (specie per l’arco ligure-lunense-emiliano, 
attraversato dalla Francigena) nel mio La popolazione dei centri minori e nella «Bibliografia» 
citati a nota 8. 

26 Dati più dettagliati sull’ampiezza dei distretti urbani in Ginatempo, «Vivere a modo di città», 
op. cit., pp. 10-11, il nucleo essenziale dei quali già in Chittolini, Città, comunità e feudi, op. cit., 
pp. 8-9 e 201. 
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come autorità superiore la civitas capo della loro diocesi o un’altra a loro vi- 
cina”, anche se con autonomie più o meno ampie, spesso progressivamente 
erose dagli appetiti delle civitates, e dovevano comunque lottare duramente, 
a volte con l’appoggio diretto dell'Imperatore”, poi con quello dei vertici dei 
nuovi stati regionali, per difendere le proprie prerogative e libertates, sempre 
minacciate. 

Questo accadeva non solo perché questi centri erano semplicemente 
più piccoli o più poveri delle civitates (si danno casi specialmente in Pie- 
monte o nelle Marche, di «quasi-città» più importanti della città centro della 
loro diocesi), ma per un complesso di ragioni che forse è il caso di spiegare 
meglio, rievocando le grandissime linee della «irriducibile singolarità» (Gio- 
vanni Tabacco) dell’Italia comunale e post-comunale, ovvero le eccezionali 
peculiarità delle sue città. 


3. LE PECULIARITÀ DELLE CITTÀ ITALIANE 


Non si può capire infatti l'anomalia italiana delle «quasi-città», né le carat- 
teristiche dei centri minori, né quelle generali delPurbanesimo italiano, sen- 
za ricordare che le città dell’Italia centro-settentrionale furono protagoni- 
ste della ricomposizione statuale e della competizione politico-militare che 
avrebbero portato dalla proliferazione dei poteri locali dei secoli centrali del 
Medioevo alla formazione degli stati regionali; e che in seguito sarebbero 
rimaste gli interlocutori principali e privilegiati dei vertici di questi. 

A partire da una speciale relazione con il proprio vescovo (che non era 
il signore dei cittadini, ma una sorta di primus inter pares ed era eletto da essi) 


27 Ad es. Bassano del Grappa posto in diocesi di Vicenza, ma egemonizzato da Padova o Vo- 
ghera in diocesi di Tortona, ma sotto Pavia. Si possono individuare altre zone dove le civitates 
avevano conosciuto uno sviluppo relativamente debole o nullo e dove ampie zone o tutta la 
loro diocesi erano state assoggettate da potenti città vicine: ad es. Firenze su quella di Fie- 
sole, Siena su ampie fasce di quelle di Arezzo, Volterra, Populonia-Massa (insieme a Pisa) e 
Roselle-Grosseto, la stessa Siena in concorrenza con Orvieto su quelle di Sovana e Chiusi, 
Treviso su quella di Ceneda, etc., ma v. in generale Chittolini, Città, comunità e feudi, op. cit. 
pp. 6 e ss. Diverse «quasi città» si erano sviluppate ai confini di più diocesi, giocando la loro 
partita politica in equilibrio tra più civitates: oltre a Bassano e Voghera, si possono ricordare 
Montepulciano (tra Siena e Orvieto, poi Perugia e Firenze), Castiglion Fiorentino (tra Arezzo, 
Perugia e Firenze), Treviglio (tra Bergamo, Milano e Cremona), Lecco (tra Como, Milano e 
Bergamo), etc. 

28 Così ad esempio in Toscana Prato, San Miniato, Castiglion Fiorentino, Montepulciano, Pon- 
tremoli e Sarzana, in Lombardia Vigevano, Monza e Treviglio, nelle Marche Fabriano, per i 
riferimenti puntuali v. Ginatempo, «Vivere a modo di città», op. cit., pp. 9-10. 
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le civitates italiane avevano raggiunto una eccezionale maturità istituziona- 
le”: avevano cioè raggiunto la piena indipendenza e sovranità, su sé stesse 
e sui loro territori, senza chiederla a nessuna autorità superiore, ma sempli- 
cemente sostituendosi al proprio vescovo nei suoi poteri, che erano estesi 
ab origine a tutte le sfere del pubblico. Riuscirono alla fin fine, nonostante gli 
intenti di Federico Barbarossa prima e di Federico II dopo, a definirsi e so- 
prattutto ad agire come superiorem non recognoscens, ovvero a proporsi come 
polo di ricomposizione statuale senza nessuno al di sopra. Le città dell’Italia 
del Sud invece, anche se ricevettero autonomie anche molto importanti dai 
re normanni, da Federico II o in seguito dai re angioini e aragonesi, resta- 
rono sotto l’autorità regia (o sotto quella di qualche signore o principe). Le 
élites che tennero a battesimo e fecero crescere il comune cittadino dell’Ita- 
lia del centro-nord (nell’XI-XII secolo, soprattutto a partire dall’epoca della 
Lotta delle Investiture) furono socio-economicamente miste, cioè non si 
trattò solamente di mercanti, borghesi e uomini «nuovi» emergenti con il 
decollo dell'economia di scambio, ma soprattutto di proprietari e posses- 
sori fondiari, di clienti e vassalli del vescovo, dei suoi funzionari (quindi 
giudici e notai) e, più in generale, di un ampio ceto di milites®. Ricordare la 
militia, ovvero un ceto composto tanto di famiglie provenienti dalla grande 
e media aristocrazia rurale, quanto di veri e propri milites cittadini (quelli 
cioè che facevano la guerra per la città stessa e godevano per questo di 
esenzioni e privilegi molto contesi e molto conflittivi*), è estremamente im- 
portante perché ci porta a un’altra peculiarità fondamentale delle civitates, 
cioè al fatto che furono le uniche in Europa a fare la guerra per sé stesse, 
da protagoniste. Inizialmente per difendere il proprio vescovo (nella Lotta 
delle Investiture), poi per difendere la propria indipendenza di fronte agli 
attacchi imperiali e insieme per costruire il loro stato territoriale (sottomet- 
tendo ampie parti della diocesi) e più avanti ancora per sopravvivere in una 


29 Sempre attuali al proposito le pagine di G. Tabacco, Egemonie sociali e strutture del potere nel 
medioevo italiano, Torino, Einaudi, 1979, pp. 397-427. Lo sarebbe anche il richiamo ai nomi 
di A. I. Pini, R. Bordone, ma v. ora G. Milani, / comuni italiani, Bari, Laterza, 2005, e L. Tan- 
zini, Dai comune agli stati territoriali: l’Italia delle città tra XIII e XV secolo, Firenze, Monduzzi, 
2010. 

30 G. Milani, / comuni italiani, op. cit., in particolare pp. 53-55 (vi si troveranno anche sufficienti 
riferimenti agli studi fondamentali di Jones, Keller e altri) e soprattutto J. C. Maire Vigueur, 
Cavalieri e cittadini: guerra, società e conflitti nell’Italia comunale, trad. it. Bologna, Il Mulino, 
2004. V. anche P. Cammarosano, «Il ricambio e l'evoluzione dei ceti dirigenti nel corso del 
XIII secolo», in Magnati e popolani nell "Italia comunale. Atti del XV convegno di studi (Pistoia 15-18 
maggio 1995), Pistoia, Centro Italiano di Studi di Storia e dº Arte, 1997, pp. 17-40 (in particolare 
pp. 29-31). 

31 V. nota precedente. 
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competizione politico-militare di scala regionale e sovra-regionale via via 
più ampia e costosa. 

La conquista e organizzazione del cosiddetto contado da parte delle ci- 
vitates e più in generale la costruzione da parte loro di uno stato territoriale 
«composito» è la peculiarità che qui più ci interessa. Il processo fu molto 
lento e nient’affatto lineare, né omogeneo. In certi casi cominciò molto pre- 
sto, già all’inizio del XII secolo, in altri ebbe l'impulso più forte nelle legitti- 
mazioni strappate a Federico Barbarossa negli anni *80 di questo secolo, in 
altri ancora fu ancora più lento e si sviluppò lungo tutto il XIII e persino nel 
XIV secolo. In certi casi Pespansione fu potente e vasta, in altri più modesta 
e precaria. Le civitates si trovarono di fronte a una moltitudine di poteri e 
soggetti che agivano nel territorio (signori rurali anche ecclesiastici, centri 
urbani non vescovili, centri intermedi, comunità rurali) e la loro azione fu 
molto pragmatica e flessibile. Fu condotta cioè con tutti i mezzi disponibili: 
dalla conquista militare violenta, al subentro nei beni e diritti di famiglie 
estinte o inurbate o fortemente indebitate (con prestatori cittadini), agli ac- 
quisti con esborso di denaro sonante, alla fondazione di nuovi insediamenti 
o alla concessione di franchigie o altri mezzi (come la liberazione dei servi 
o varie forme di cittadinatico, talvolta forzoso) che sottraevano anch'essi uo- 
mini e risorse agli antichi e nuovi signori”. Quel che conta è che le città riu- 
scirono a legare a sé la maggioranza dei nuclei di potere proliferati nei secoli 
precedenti, in una varietà di rapporti egemonici via via più stringenti e su 
parti sempre più ampie del comitato-diocesi (e talvolta anche su vaste aree di 
diocesi vicine, dove lo sviluppo delle civitates era stato più debole o nullo”). 
Inizialmente a fianco delle civitates condussero azioni analoghe alcune for- 
mazioni con ambizioni principesche, che tuttavia non sembrano destinate a 
grandi e durature performances in senso statuale, eccetto che in Piemonte, in 


32 V. la rapida e efficace sintesi di G.M. Varanini, «L'organizzazione del territorio in Italia: aspet- 
ti e problemi», in S. Collodo e G. Pinto (a cura di), La società medievale, Bologna, Monduzzi, 
1999, pp. 133-176; e Tanzini, Dai comune agli stati territoriali, op. cit. Ma si veda anche G. Chit- 
tolini e D. Willoweit (a cura di), L'organizzazione del territorio in Italia e in Germania: secoli XIII- 
XIV, Bologna, Il Mulino, 1994 (in particolare l'introduzione di Chittolini, il saggio di A. Zorzi, 
«L'organizzazione del territorio in area fiorentina tra XIII e XIV secolo», pp. 279-349 e la 
robusta messa a punto di G. M. Varanini, «L'organizzazione del distretto cittadino nell’Italia 
padana dei secoli XIII-XIV, Marca Trevigiana, Lombardia, Emilia», pp. 133-233) e J. C. Maire 
Vigueur, «Comuni e signorie in Umbria, Marche, Lazio», in G. Galasso (dir.), Storia d’Italia, 
VII, t. 2: Comuni e Signorie nell’Italia nordorientale e centrale. Lazio, Marche, Umbria e Lucca, Tori- 
no, Utet, 1987, pp. 435 e ss. Per la Toscana anche il più recente G. Pinto e L. Tanzini (a c. di), 
Poteri centrali e autonomie nella Toscana medievale e moderna, Firenze, Leo S. Olsckhi Ed., 2012 
(saggi di Tanzini e mio). 

33 V. nota 27. 
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Trentino e Friuli e in qualche area appenninica sotto l’intermittente egemo- 
nia papale*. Per il resto le civitates riuscirono in sostanza a porsi come erede 
unico o principale dei diritti regali sui comitati, presentando abilmente gli 
iura regalia del vescovo come se fossero stati estesi ab origine su tutto il terri- 
torio della diocesi e non solamente su città e cittadini (non era vero, però, 
grazie anche al lavoro di schiere di giuristi al loro servizio, riuscirono a farlo 
credere...). Niente del genere nelle città del Sud d’Italia. 

Questo non significa né che le civitates conquistarono la diocesi intera, 
né che uniformarono tutti i territori sottomessi. Restarono vari nuclei signo- 
rili, alcuni dei quali abbastanza importanti e altri se ne formarono via via, 
talvolta persino per iniziativa o con l’avallo della stessa città, sotto il domi- 
nio, più o meno addomesticato, delle più grandi famiglie cittadine”. Rima- 
sero inoltre dentro le giurisdizioni cittadine molte altre aree, micro-aree o 
punti di resistenza, se non di concorrenza, soprattutto nelle zone di confine 
tra i comitati-diocesi: non solo signori, ma anche (e in certe zone soprattut- 
to) centri urbani non vescovili, centri minori ferocemente impegnati nella 
difesa delle proprie autonomie oppure comuni multipli ovvero federazioni 
di piccole comunità rurali* (specialmente in montagna). Le civitates, come 
altri vertici statuali dell’epoca, costruirono dei piccoli stati compositi, che 
finirono per strutturarsi in un’area di dominio diretto e soggezione completa 
detta appunto contado, distinta da altri corpi più o meno autonomi, ovvero 
dalla rete di relazioni egemoniche bilaterali con le altre comunità o signori. 


34 P. Cammarosano, «L'organizzazione dei poteri territoriali nelParco alpino», in L'organizzazione 
del territorio, op. cit., pp. 71-80, G. Castelnuovo, «Principati regionali e organizzazione del ter- 
ritorio nelle Alpi occidentali: l'esempio sabaudo (inizio XH-inizio XV secolo)», ibid., pp. 81-92, 
G. Chittolini, «I principati italiani», in Poderes públicos en la Europa Medieval. Principados, reinos y 
coronas. XXIII Semana de Estudios Medievales de Estella, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1997, 
pp. 235-259 e i recenti contributi (di Carocci sullo stato pontificio, Barbero sul Piemonte e 
Bellabarba sul nord-est) in The Italian Renaissance State, op. cit., pp. 69-89 e 177-219. 

35 I casi meglio studiati sono quelli di Siena e di Parma, v. A. Giorgi, «Il conflitto magnati/popo- 
lani nelle campagne: il caso senese», in Magnati e popolani nell Italia comunale, op. cit., pp. 137- 
211; M. Gentile, Terra e poteri, Parma e il parmense nel ducato visconteo all’inizio del Quattrocento, 
Milano, Unicopli, 2001, F. Cengarle, G. Chittolini, G. M. Varanini (a c. di), Poteri signorili e 
feudali nelle campagne dell’Italia settentrionale fra Tre e Quattrocento: fondamenti di legittimità e forme 
di esercizio. Atti del convegno di studi Milano 2003, Firenze, University Press, 2005 (o Reti medie- 
vali-Rivista, 5, 2004, 1) e L. Arcangeli e M. Gentile (a cura di), Le signorie dei Rossi di Parma 
tra XIV e XVI secolo, Firenze, Firenze University Press, 2007. 

35 Una panoramica nei miei «Vivere a modo di città», op. cit., pp. 8-14 e La popolazione dei centri mi- 
nori, op. cit., pp. 51 e ss, ma sui comuni multipli o federazioni di valle v. M. Della Misericordia, 
«La comunità sovralocale. Università di valle, di lago e di pieve nell’organizzazione politica 
del territorio nella Lombardia dei secoli XIV-XVI», in R. Bordone, P. Guglielmotti, S. Lom- 
bardini, A. Torre (a c. di), Lo spazio politico locale in età medievale, moderna e contemporanea. Atti 
convegno Alessandria, 2004, Alessandria, Ed Dell’Orso, 2007, pp. 99-112. 
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Il punto è però che le civitates, nonostante la varietà e fluidità di queste re- 
lazioni e il permanere di tanti punti di autonomia e resistenza, ebbero successo 
nel mettere in opera una centralità che non era solamente economica (per i 
commerci o per il controllo delle manifatture) o socioeconomica (per la resi- 
denza delle élites e dei detentori di parte sempre più grande delle terre e della 
ricchezza), ma era peculiarmente basata e protetta da un saldo controllo isti- 
tuzionale, politico-militare e soprattutto politico-economico del territorio (per 
esempio per le normative che regolavano l’approvvigionamento cerealicolo 
della città o le correnti di scambio delle materie prime per le manifatture). 
Centralità e superiorità rispetto alle campagne e ai centri non vescovili, anche 
quelli più importanti, che non venne meno neanche quando, di lì a poco, la 
maggioranza delle città avrebbe perso la propria indipendenza. 

Leccezionale stagione delle città-stato indipendenti e sovrane andò infat- 
ti a finire a partire dal XIV secolo, con la formazione degli stati regionali diretti 
da signori, principi o città Dominanti e la sottomissione a questi nuovi vertici 
di quasi tutte le città (a eccezione di Firenze, Venezia, Genova e Siena che 
diventarono Dominanti, di Lucca che restò indipendente con un piccolo con- 
tado e forse di Bologna che conobbe periodi di larghissima autonomia sotto 
l’autorità pontificia). Nonostante la perdita dell’indipendenza (ovvero del pro- 
tagonismo nella competizione politico-militare) e di gran parte delle autono- 
mie (quelle impositive e erogative ad esempio”), buona parte della peculiare 
centralità delle civitates si mantenne perché queste non perdettero il controllo 
giurisdizionale del territorio, ma si convertirono nelle cellule base degli stati e 
conseguirono la costruzione di un privilegium civilitatis globale, resistente e du- 
raturo, uno status sociale e giuridico incomparabilmente più elevato di quello 
dei rustici (élites dei centri urbani non vescovili e dei centri minori comprese) 
e l’accesso esclusivo agli incarichi politici, municipali e statali”. 

Dentro i nuovi stati ci furono molte tensioni tra le civitates poste a capo 
del controllo dei territori e i nuclei di resistenza interni, perché i vertici sta- 
tali trovarono utile, a volte, appoggiare le rivendicazioni di questi come 


37 Mi permetto di rimandare ai miei saggi «Spunti comparativi sulle trasformazioni della fi- 
scalità in età post-comunale», in P. Mainoni (a cura di), Politiche finanziarie e fiscali nell'Italia 
settentrionale, secoli XIII-XV, Milano, Unicopli, 2001, pp. 125-222, «Les transformations de la 
fiscalité dans l’Italie post-communale», in L'impôt dans les villes de l’Occident méditerranéen au 
Moyen Age, Paris, Comité pour l’histoire économique et financière de la France, 2005, pp. 193- 
215 e «Finanze e fiscalità. Note sulle peculiarità degli stati regionali italiani e delle loro città», 
in F. Salvestrini (a c. di), L'Italia alla fine del Medioevo: I caratteri originali nel quadro europeo. Atti 
dei convegni VIII e IX del Centro Studi sulla Civiltà del Tardo Medioevo (San Miniato PI, ottobre 2000), 
Firenze University Press, 2006, vol. 1, pp. 241-294. 

38 Basti il riferimento a Chittolini, Città, comunità e feudi..., op. cit, e L'Italia delle civitates..., 
op. cit. Sul nesso civitas/nobilitas anche Folin, Sui criteri di classificazione... op. cit. 
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contrappeso, poli di consenso alternativi, al potere delle città. Ma si può 
dire che queste restarono gli interlocutori principali e che se non ottennero 
autonomie (non quanto alla gestione delle finanze, almeno), consolidarono 
però privilegi molto ampi: ad esempio nella ripartizione dei carichi fiscali 
tra la città e i vari corpi del contado e diocesi, nella esenzione dalle impo- 
ste dirette ordinarie e soprattutto dagli onera rusticana (che erano quelli più 
gravosi e odiati e sostenevano, tra l’altro, il mantenimento dei nuovi eser- 
citi permanenti), nonché nell’esercizio della giustizia, nella protezione delle 
loro, sempre più ampie, proprietà fondiarie e soprattutto nelle normative 
politico-economiche, che obbligavano i maggiori flussi di ricchezza e le atti- 
vità più lucrose a passare dalle città o a concentrarsi in esse”. 


4. LE PECULIARITÀ DELLE «QUASI CITTÀ» E DEI CENTRI 
MINORI DELL'ITALIA COMUNALE E POST-COMUNALE. 
AUTONOMIE/PRIVILEGIO IN CAMPO FISCALE 


Adesso si capisce meglio la posizione dei centri non vescovili. Godevano 
solamente di autonomie, privilegi, libertà e diritti minori, concessi da qual- 
cuno e sempre minacciati dalle ambizioni delle civitates che erano le titolari 
indiscusse della pienezza dei diritti regali, tanto che persino i signori cittadini 
(i tyranni ex defectu tituli secondo un famoso giurista del XIV secolo) nelle pri- 
me fasi del loro governo dovettero derivarli da esse“. «Quasi-città» e centri 
minori non avevano avuto vescovo da cui derivare i propri diritti né una 
diocesi in cui proiettare le proprie ambizioni espansive. Non avevano conse- 


3 Molti elementi già in Chittolini, Città, comunità e feudi... op. cit., ma v. anche G. M. Varanini, 
Comuni cittadini e stato regionale. Ricerche sulla Terraferma veneta, Verona, Libreria Ed. Universita- 
ria, 1992, pp. XLIX-LVII, id., Città e centri minori nel Veneto quattrocentesco in B. Chiappa, S. Della 
Riva, G. M. Varanini, L'anagrafe e le denunce fiscali di Legnago, pp. 3-58, P. Lanaro, I mercati nella 
Repubblica veneta. Economie cittadine e stato territoriale (secoli XV-XVII), Venezia, Marsilio, 1999, 
il più recente F. Franceschi, L. Molà, «Regional States and economic development» in The 
Italian Renaissance State, op. cit., pp. 444-466 e il quadro molto dettagliato ricostruito ora per 
l’Italia del Nord in P. Mainoni, N. L. Barile, «Mercati sub-regionali e flussi di traffico nelPIta- 
lia bassomedievale», in / centri minori italiani nel Tardo Medioevo, op. cit., pp. 80-96. Importanti 
aggiornamenti per la Lombardia (specie sulle normative che assicuravano centralità a Milano) 
ora in P. Mainoni, «Finanza e fiscalità nella prima metà del Trecento», in P. Grillo e F. Menant 
(a c. di), La congiuntura del primo Trecento in Lombardia (1290-1360), Roma, Ecole Frangaise 
de Rome, 2019, pp. 19-42 e L. Bertoni, «Strade e mercati. Itinerari commerciali e normativa 
daziaria nella Lombardia viscontea», in Medioevo vissuto. Studi per Rinaldo Comba fra Piemonte e 
Lombardia, Roma, Viella, 2016, pp. 121-148; per il Veneto in G. Alfani, M. Di Tullio, The Lion* 
Share. Inequality and the Rise of the Fiscal State in Preindustrial Europe, Cambridge, 2019. 

1 Così ad esempio Tabacco, «L'Italia delle signorie», op. cit. 
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guito cioè la legittimazione a proporsi come polo statuale e, soprattutto dopo 
Federico Barbarossa, dalla fine del XII secolo, quando le civitates sviluppa- 
rono la loro potenza in una competizione per il controllo del territorio ogni 
giorno più feroce, restarono indietro e persero la partita nel sottomettere vil- 
le, castelli e signori intorno a loro, anche se erano centri importanti e ricchi, 
a volte anche più di qualcuna delle civitates vicine. Quasi sempre dovettero 
riconoscere Pegemonia di qualcuna di esse e restarono comunque titolari 
di privilegi imperfetti da rinegoziare ogni volta e in posizione di crescente 
minorità, come per un difetto di nascita, come figli cadetti di fronte agli eredi 
primogeniti degli iura regalia, cioè le civitates. 

Tra le conseguenze di ciò ne sottolineo due, molto importanti e dura- 
ture. La prima è che l’espansione fondiaria degli abitanti di questi centri, 
dal momento che il territorio controllato e protetto giurisdizionalmente re- 
stò molto piccolo, fu tutto sommato scarsa e insufficiente a garantire loro 
Papprovvigionamento, in particolare per i centri urbani non vescovili e per 
quelli intermedi più importanti. In molti casi poi dovettero subire ondate 
anche massicce di espansione delle proprietà fondiarie dei cittadini (o dei 
grandi enti ecclesiastici) nel loro territorio. È probabile che ciò stimolò la 
crescita di altri settori economici e di produzioni specializzate per il mercato. 
Non è un caso ad ogni modo che essi, nella maggioranza dei casi, si svilup- 
parono non come centri agricoli locali o subregionali, ma come centri di ma- 
nifatture, scambi di merci e esportazione di prodotti pregiati (come il vino o 
le piante tintorie) o extra-agricoli (come i metalli o vari prodotti artigianali), 
proiettati su mercati sovralocali, cioè in ambiti regionali e persino a grande 
scala, molto al di là degli orizzonti della diocesi o della regione della città 
madre. Si svilupparono cioè non come luoghi centrali per scambi prevalen- 
temente agricoli o di piccola scala (come la maggior parte dei centri minori 
altrove in Europa), ma come luoghi reticolari e centrifughi sul modello di 
molte grandi città, oppure delle città portuali più fortunate“. 

La seconda conseguenza è che, nonostante l’ottenimento di autonomie 
da parte dei centri più capaci di agire politicamente, i centri non vescovili 
restarono tagliati fuori dal processo di costruzione del privilegium civilitatis. 
Vale a dire: ottennero dentro gli stati regionali spazi di autogoverno, a vol- 
te anche ampi (e paradossalmente più grandi, almeno quanto alla gestione 
delle proprie finanze, di quelle delle città stesse, che erano state private delle 
facoltà impositive e soprattutto della facoltà di spendere le proprie entrate 
oltre modeste voci ordinarie”), però non riuscirono a sottrarsi al peso bruto 


4° Cfr. P. M. Hohenberg, L. Lees, The making of Urban Europe, op. cit. 
2 V. nota 37. 
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degli onera rusticana (alloggiamenti militari, gabelle del sale e del macinato a 
bocca, imposte sulle produzioni agricole), né alle normative che proteggeva- 
no le attività economiche delle civitates e svantaggiavano quelle del territo- 
rio*, salvo eccezioni (così Bassano del Grappa, posto tra Padova e Vicenza, 
ma liberato dalle giurisdizioni e vincoli di queste e direttamente sottoposto a 
Venezia, con ampie franchigie doganali‘). 

Do qualche dettaglio di più in merito, almeno riguardo alle autonomie 
ottenute in campo fiscale dai centri più capaci di azione politica, ovvero 
di negoziare franchigie prima in equilibrio tra poteri superiori concorrenti, 
poi con i vertici degli stati regionali‘. Alcuni centri, pochi e tutti posti sui 
confini, godevano di esenzione più o meno completa dai principali oneri, 
con vincolo però delle loro entrate alle spese della difesa locale o ad altre 
voci poste a loro carico. Altri, anch’essi abbastanza rari, pagavano quantità 
fisse, concordate direttamente con le autorità centrali (senza passare cioè 
dalle amministrazioni e tesorerie cittadine), dietro il diritto di gestire da sé, 
in tutto o in parte le proprie imposte. Più frequentemente, godevano di «se- 
parazione» dal contado, cosa che significava tra le altre cose partecipare pro- 
porzionalmente alla contribuzione richiesta a tutta la diocesi, non insieme al 
contado, ma con una propria quota prefissata o con una quota compartita 
con altre comunità separate. Era un privilegio ambito perché permetteva di 
scansare i carichi via via più sproporzionati e rigidi che andarono a gravare 
il contado. Ma non fu ottenuto da tutti. Ci sono casi di centri importanti che 
restarono uniti alla quota del contado e ai suoi svantaggi. 

Altri privilegi riguardavano più specificamente le imposte indirette (di 
consumo e doganali). Qualche comunità, anche se sottoposta ad alcune gabel- 
le gestite dalla città (principalmente quelle sopra i consumi primari e le produ- 
zioni agricole), poteva però imporne e gestirne qualcuna a proprio beneficio. 
Altre, grazie ad accordi speciali con la città o grazie al privilegio di separa- 


43 V. nota 39. 

4 Il caso di Bassano è molto ben studiato, v. da ultimo G. Berti, P. Preto e G. M. Varanini (a 
c. di), Storia di Bassano, vol. 1, Dalle origini al dominio veneziano, Bassano, Comitato per la Storia 
di Bassano, 2013 (soprattutto saggi di Scarmoncin-Varanini e Scuro) e R. Scuro, «Bassano: 
Autonomia giurisdizionale e ridefinizione del ruolo socio-economico del distretto nel Quat- 
trocento», in / centri minori italiani nel tardo medioevo, op. cit., pp. 221-240. 

4 Seguo qui, fino alla fine del paragrafo, l’analisi proposta nel mio «“Vivere a modo di città”...», 
op. cit., pp. 15 e ss e largamente debitrice degli studi di Chittolini e Varanini ivi citati. Elementi 
più aggiornati in Mainoni, Finanza e fiscalità nella prima metà del Trecento, op. cit., Mainoni-Ba- 
rile, Mercati sub-regionali e flussi di traffico, op. cit. Alfani-Di Tullio, The Lion's Share, op. cit. (in 
partic. pp. 34 e ss) e per gli oneri militari A. Buono, M. Tullio-M. Rizzo, «Per una storia eco- 
nomica e istituzionale degli alloggiamenti militari in Lombardia tra XV e XVII secolo», Rivista 
Storica Italiana, XIX, 2016, n. 1, pp. 187-218. 
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zione concesso dal vertice statale, pagavano un forfait alla tesoreria cittadina 
ed erano poi libere di gestire da sé tutto il complesso delle imposte indirette. 
Alcune, poche, erano ancora più separate dal circuito cittadino di prelievo/ 
spesa e pagavano direttamente a quello statale e solamente per alcuni oneri. 
Ma in nessun caso ciò significa che erano privilegiati quanto o più dei cittadini 
perché: 1) le città controllavano la ripartizione delle imposte dirette (nonché 
la riscossione e la giurisdizione in merito) e riuscirono a scaricare sui corpi 
extra-cittadini (soprattutto sui contadi, ma anche in parte sulle terre separate) 
buona parte dell’aumento di queste, grazie alla rigidità e arbitrarietà delle quo- 
te di contribuzione dei corpi stessi; 2) i cittadini erano esenti dai nuovi oneri 
militari e civili (alloggiamenti degli eserciti, cavalli, lavori pubblici) cui restaro- 
no viceversa inchiodati praticamente tutti i centri non vescovili, riuscirono per 
lo più a scansare gli aumenti delle gabelle su sale e macinato e la loro trasfor- 
mazione in imposte para-dirette che si generalizzarono invece fuori città e ot- 
tennero inoltre sgravi o l'abolizione completa di alcune indirette sui consumi 
molto impopolari in città (quelle sulla farina, pane e forni) o sulle produzioni 
manifatturiere; 3) i centri non vescovili non potevano, salvo eccezioni, tassare 
i cittadini per le terre e altri beni posti nelle loro circoscrizioni (salvo forse 
che per le imposte sui raccolti e le vendemmie, che però con ogni probabilità 
venivano scaricate sui conduttori dei fondi) ed era per loro molto difficile se 
non impossibile, ottenere sgravi quando, come accadeva in moltissimi casi, la 
ricchezza fondiaria dei cittadini (e dei grandi enti ecclesiastici) aumentava e 
la loro diminuiva. Inoltre, come già detto, le loro esenzioni non riguardarono 
praticamente mai gli onera rusticana e i loro privilegi restarono tutto sommato 
precari, sempre da rinegoziare, sempre che riuscissero, nonostante tutto, a 
mantenere la tenacia, la capacità politica e gli strumenti giuridici per farlo. 


5. I CENTRI «NUOVI» 


Il tema dei centri di «nuova» fondazione (borghi o terre o castra o ville perché 
come vedremo le civitates nuove in Italia centro-nord quasi non esistono) in 
Italia è stato molto molto frequentato negli ultimi decenni, così tanto che 
qualcuno ha parlato di «estenuazione»* o persino di «accanimento». Alla 


46 Così M. E. Cortese, «Appunti per una storia delle campagne italiane nei secoli centrali del 
Medioevo alla luce di un dialogo tra fonti scritte e fonti materiali», in A. Molinari (a c. di), 
Mondi rurali d’Italia. Insediamenti, struttura sociale, economia. Atti del seminario di Roma, 2010, in 
Archeologia Medievale, 2010, p. 274. 

# Così P. Guglielmotti, «Villenove e borghi franchi: esperienze di ricerca e problemi di meto- 
do», Archivio Storico Italiano, CLXI, 2008, pp. 85 a proposito del caso di Cuneo. 
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fine, Poggetto stesso delle ricerche e gli interessi principali che le sosteneva- 
no sembrano quasi essersi sbriciolati, come se avesse perso senso il concetto 
stesso di «nuovo» (e anche quello di «fondazione») 

Molte delle «quasi-città» e dei centri minori di cui ho parlato risulta- 
no effettivamente essere «nuovi». In alcuni casi risalgono alle fasi classiche 
dell’«incastellamento» (X-XI secolo) o anche più indietro (gli archeologi han- 
no retrodatato al IX, o persino a prima, molti siti che nelle fonti scritte appa- 
iono più tardi) e derivarono per quanto possiamo sapere a volte da iniziative 
signorili, a volte da processi di aggregazione spontanea. In entrambi i casi 
però quasi sempre mancano caratteristiche e notizie chiare di fondazione 
preordinata e in entrambi i casi sono piuttosto evidenti un livello molto 
basso di investimento in lavoro e ricchezza nelle strutture materiali e effetti 
abbastanza modesti sull’habitat circostante“. 

Altri casi, i meglio conosciuti‘, risalgono al pieno XII o al XIII secolo 
(età del cosiddetto «secondo incastellamento» e della «conquista del con- 
tado» di cui abbiamo parlato) o persino al XIV e derivarono da azioni via 
via più pianificate, massicce e incisive, condotte tanto dai signori grandi e 
piccoli, quanto dalle città e da alcune «quasi-città» (la «politica degli insedia- 


18 La sintesi migliore al proposito si trova oggi in Cortese, Appunti per una storia delle campagne 
italiane, op. cit., pp. 267-276. 

49 A partire dal saggio classico di G. Fasoli, «Ricerche sui borghi franchi delPAlta Italia», 
Rivista di Storia del Diritto Italiano, 15, 1949, pp. 139-214, ma v. ora per una sintesi efficace 
Cortese, Appunti per una storia delle campagne italiane, pp. 267-276. Dalla sterminata biblio- 
grafia ricordo qui soltanto alcune tappe collettive importanti, cioè R. Comba e A. A. Settia 
(a c. di), Z borghi nuovi, secoli XU-XIV. Atti del convegno di Cuneo 1989, Cuneo, Società per gli 
Sudi Storici, Archeologici e Artistici della provincia di Cuneo, 1993; D. Friedman e P. Pi- 
rillo (a c. di), Le terre nuove. Atti del seminario internazionale di Firenze-San Giovanni Valdarno 
gennaio, 1999, Firenze, Leo S. Olsckhi Ed., 2004; R. Comba, F. Panero, G. Pinto (a c. di), 
Borghi nuovi e borghi franchi nel processo di costruzione dei distretti comunali nell "Italia centroset- 
tentrionale (secoli XII-XIV). Atti del convegno (Cherasco giugno 2001), Cherasco-Cuneo, Centro 
Internazionale di Studi sugli Insediamenti Medievali-Società per gli studi Storici, Archeo- 
logici ed Artistici della provincia di Cuneo, 2002; P. Pirillo (a c. di), Semifonte in Val d’Elsa e 
i centri di nuova fondazione dell’Italia medievale. Atti del convegno internazionale di Barberino Val 
d'Elsa ottobre, 2002, Firenze, Leo S. Olschki Ed., 2004; R. Comba e R. Rao (a c. di), Villaggi 
scomparsi e borghi nuovi nel Piemonte medievale. Atti del convegno di Rocca de’ Baldi (CN), 2010, in 
Bollettino della Società per gli studi Storici, Archeologici ed Artistici della provincia di Cuneo, 145, 
2011; P. Galetti e P. Pirillo (a c. di), Organizzare lo spazio, pianificare il territorio in età medie- 
vale. Atti del seminario, San Giovanni Valdarno 2010, Ricerche Storiche, XLI, 2, 2011; F. Panero 
e G. Pinto (a c. di), Assetti territoriali e villaggi abbandonati (secoli XII-XIV). Atti del convegno 
di Cherasco, 2011 novembre, Cherasco-Cuneo, Centro Internazionale di Studi sugli Insedia- 
menti Medievali-Società per gli studi Storici, Archeologici ed Artistici della provincia di 
Cuneo, 2012; F. Panero, P. Pirillo e G. Pinto (a c. di), Fondare abitati in età medievale. Successi 
e fallimenti. Atti delle Giornate di Studio (San Giovanni Valdarno, Museo delle Terre Nuove, gennaio 
2016), Firenze, Edifir, 2017. 
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menti programmati»? fu, come già accennato, uno strumento fondamentale 
della conquista e organizzazione del contado da parte delle civitates e più in 
generale della competizione per il controllo del territorio da parte di tutti 
i soggetti in gioco), come pure da alcuni comuni rurali o intermedi che si 
rifondarono nello stesso luogo o in un altro vicino con l’apporto di vari al- 
tri comuni della zona, in operazioni anche molto importanti di sinecismo”!. 
Non mancarono nemmeno casi rinascimentali (XIV-XV secolo) condotti dai 
vertici delle nuove formazioni politiche, grandi (gli stati regionali) ma anche 
e soprattutto, piccole o piccolissime (gli spicciolati di Machiavelli, ovvero i 
vecchi e nuovi stati signorili che caratterizzarono la geografia politica italia- 
na del tardo medioevo, tanto quanto la formazione degli stati maggiori”). 

Però in generale al giorno d’oggi non appare tanto importante se fos- 
sero centri creati da zero su un sito vergine o centri cresciuti e attivamente 
promossi sopra un sito preesistente (e se questo fosse antico e quanto), quan- 
to piuttosto il fatto macroscopico che da una certa epoca in avanti (più O 
meno il XII secolo), sotto la pressione di tanti diversi fattori convergenti e di 
diversissimi attori, decollò in siti antichi o vecchi tanto come in siti «nuovi» 
un urbanesimo assolutamente inedito, fatto di manufatti edilizi (case, chie- 
se, palazzi, monumenti...) e urbanistici (mura, piazze, infrastrutture viarie, 
fonti, mercati...) incomparabilmente più ricchi, duraturi e importanti che 
un tempo. E insieme a essi una società e un’economia animate e complesse, 
in acuto contrasto con le immagini di un mondo rurale arretrato, povero, 
socialmente appiattito, passivo e subalterno che ci vengono da un passato 
abbastanza recente. 

Oggi si sa molto bene, inoltre, che gli innumerevoli insediamenti «nuo- 
vi» nati, per mille differenti ragioni, nei secoli centrali del Medioevo, in 
molti, moltissimi casi (fortificati o aperti che fossero) non ebbero successo e 
furono presto abbandonati, in una sorta di sperimentalismo e in dinamiche 
insediative davvero convulse, dovute anche al fatto che gli insediamenti stes- 


50 Varanini, L’organizzazione del territorio in Italia, op. cit., pp. 160-169. 

58 I più noti sono quelli di Alessandria e Cuneo in Piemonte (tardo XII secolo) e, appena 
fuori dall’Italia comunale, del? Aquila (metà XIII secolo): v. ora per i primi (e per altri 
casi piemontesi) F. Panero, «La costruzione dei distretti comunali dei grandi borghi nuovi 
del Piemonte centromeridionale (secoli XII-XIII)», in Borghi nuovi e borghi franchi, op. cit., 
pp. 331-356, e R. Rao, «Dinamiche sociali nei centri di nuova fondazione del Piemonte 
sud-occidentale (XIII-XIV)», in 1 centri minori italiani nel tardo medioevo, op. cit., pp. 133-148; 
sul? Aquila (XIV-XV secolo) c’è ora P. Terenzi, L'Aquila nel Regno: i rapporti politici fra città e 
monarchia nel mezzogiorno medievale, Bologna, Il Mulino-Istituto Italiano degli studi storici, 
2015. 

532 V, Chittolini, Ascesa e declino di piccoli stati signorili, op. cit., e F. Somaini, Geografie politiche ita- 
liane tra Medioevo e Rinascimento, Milano, Obra Libri, 2012. 
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si erano e restarono a lungo molto «leggeri», facilmente ricostruibili altrove e 
i manufatti edilizi ancora piuttosto semplici e poveri” (fortificazioni incluse). 
Solamente pochi dei centri «nuovi» di quest'epoca (fondati o spontanei che 
fossero, spesso nemmeno lo sappiamo) conobbero continuità e evolvettero 
verso dimensioni, forme e funzioni «urbane», spesso molto al di là degli 
intenti dei primi fondatori. Appare dunque più interessante oggi indaga- 
re le cause, specifiche e molteplici, del loro successo (così come le cause 
del successo degli altri insediamenti vecchi ma ri-fondati, ri-pianificati, pro- 
mossi con franchigie o altri sostegni o semplicemente sviluppatisi in base a 
nuove funzioni), invece che la loro «novità». Oppure indagare le cause del 
fallimento dei siti che viceversa vennero abbandonati o non si svilupparono 
oltre lo stadio di modesti insediamenti rurali, nonostante gli sforzi dei fonda- 
tori e degli abitanti, in investimenti, franchigie, lavoro... 

Va detto anche che dietro l’interesse per le «nuove» fondazioni stava, 
in particolare per quanto riguarda gli studi sulle terre nuove di Firenze” (tutte 
abbastanza tarde, a partire dalla fine del XII secolo), la fascinazione per le 
piante ortogonali, per le ideologie che esse esprimevano, per la loro «moder- 
nità» e per la progettualità e capacità di pianificazione della civiltà urbana 
umanistica e rinascimentale che sembravano segnalare, contro lo «sponta- 
neismo» e «disordine» medievale. Qualcosa di questo interesse rimane vivo 
ancora oggi (soprattutto negli studi degli architetti e storici dell’architettura, 
spesso impegnati nel restauro e recupero urbanistico dei centri storici dei 
borghi nuovi o negli studi promossi e finanziati dalla volontà di «piccole pa- 
trie» che vedono nelle piante regolari della loro fondazione i fasti più belli 
della propria storia”). Ma ormai si sa molto bene che l’idea di spontaneismo 
e disordine è davvero solo un mito, più ancora una carenza di conoscenza e 
di comprensione da parte nostra. Ad ogni modo, è ormai sufficientemente 
chiaro che operazioni di forte e massiccia pianificazione e trasformazione ur- 
banistica (nonché grandi investimenti economici e politici) ci furono tanto per 
centri fondati da zero quanto su centri preesistenti, tanto per iniziativa della 


53 V. Cortese, Appunti per una storia, op. cit., ead., «Castra e terre nuove. Strategie signorili e citta- 
dine per la fondazione di nuovi insediamenti», in Le Terre nuove, op. cit., pp. 283-318 e Fondare 
abitati in età medievale. Successi e fallimenti, op. cit. 

54 D. Friedman, Florentine New towns-Urban Design in the Late Middle Ages, Boston, The Architec- 
tural History Foundation, 1988, trad. it. come Terre nuove. La creazione delle città fiorentine dal 
tardo medioevo, Torino, Einaudi, 1996 (con aggiornamento bibliografico, pp. XXI-XXIX) e Le 
terre nuove, op. cit. 

55 Ad es. Cuneo, Cherasco e San Giovanni Valdarno, sedi della maggior parte dei convegni di 
cui a nota 49, nonché delle istituzioni che li hanno promossi e che hanno curato l’edizione 
degli atti, insieme ad altre iniziative. Ma v. anche nota 11. 
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grande e media aristocrazia rurale quanto per iniziativa delle città, tanto in 
età comunale quanto in quella successiva a opera di signori e principi delle 
fastose corti rinascimentali, tanto nell’Italia delle città, quanto in quella delle 
monarchie meridionali o dei principati dell’arco alpino”. 

Il tema della «novità» dei centri minori mantiene in realtà un qualche sen- 
so solamente se vogliamo sottolineare che le «quasi-città», cioè i centri urbani 
non vescovili, costituirono una vera e propria discrepanza rispetto alla rete 
delle civitates tardo-antiche, specialmente in alcune regioni (come il Piemonte 
o le Marche), dove queste erano state e soprattutto rimanevano abbastanza 
deboli, di fronte però a un popolamento molto dinamico e marcatamente 
policentrico, ovvero a risorse demografiche complessive nient’affatto scarse 
(come invece accadeva in alcune aree di diocesi «fossili» e urbanizzazione 
molto bassa, come ad esempio la Toscana meridionale e tirrenica o PAlto 
Adriatico tra Venezia e Rimini) e attratte non su poche grandi città, ma in una 
rete fittissima di medi e piccoli centri urbani. Tuttavia, una volta di più il tema 
centrale non pare oggi quello delle origini più o meno risalenti di questi, né 
tantomeno quello della continuità (delle civitates) contrapposta alla «novità» 
delle «quasi-città» e dei centri minori, quanto le peculiarità degli sviluppi bas- 
somedievali delle une e degli altri e le loro diverse chances di crescita. 

Si consideri infine che in Italia, dopo la nascita altomedievale di Ve- 
nezia e Ferrara e pochissime altre fondazioni risalenti nessuna delle quali 
destinata al successo urbano”, in pratica non ci furono civitates «nuove», per- 
ché la rete delle diocesi d’impianto tardo-antico restò piuttosto stabile, istitu- 
zionalmente irrigidita nonostante il vivace sviluppo di moltissimi centri non 
vescovili, «nuovi» o vecchi che fossero, verso funzioni, dimensioni e facies 
urbane. C'erano molte antiche città vescovili dallo sviluppo economico e 
demografico modesto che però mantenevano un loro ruolo politico, sociale 
e, ovviamente, religioso”. E c'erano anche diocesi «fossili» o atipiche, cioè 
sedi ufficiali di vescovo in centri decaduti e quasi abbandonati (come Luni, 
Sovana, Chiusi, Senigallia, Numana, Adria, Concordia, etc.: in realtà il ve- 
scovo viveva altrove, in centri vicini) oppure molto piccoli e francamente 
rurali (come San Leo e Sarsina, Bobbio e Brugnato posti in zone appennini- 


56 È quello che emerge dai tanti studi raccolti nelle opere di cui a nota 49, tra i quali non man- 
cano saggi relativi agli interventi delle monarchie normanna, sveva, angioina e aragonesi nel 
Sud Italia, Sicilia e Sardegna. Per interventi rinascimentali v. nota 24. 

57 Cfr. S. Gelichi, «La città in Italia tra VI e VIII secolo: riflessioni dopo un trentennio di dibattito 
archeologico», in A. García, R. Izquierdo, L. Olmo, D. Peris (eds.), Espacios urbanos en el Occi- 
dente mediterráneo (s. VI-VIII), Toledo, Toletum visigodo, 2010, pp. 65-86. 

58 Come Torino, Alba, Acqui e Tortona in Piemonte, Belluno e Feltre nel Veneto montano, Cagli 
e Fossombrone nelle Marche. 
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che o Cêneda in Veneto). Però i casi di completo abbandono e trasferimento 
della sede vescovile nei nuovi centri furono pochissimi e a volte molto tardi 
(come quello da Luni a Sarzana realizzato solo nel XV secolo anche se Luni 
era abbandonata già nel XIII”) e quelli di «quasi-città» o centri nuovi che 
ottennero la dignità episcopale praticamente eccezionali. Nel Basso Me- 
dioevo l’unico centro di fondazione che diventò subito civitasa tutti gli effetti 
fu Alessandria (fondata nel secolo XII da un insieme di comuni, in onore 
di papa Alessandro III e contro Federico Barbarossa) cui si affianca fuori 
dall’Italia comunale il caso simile di fondazione collettiva della città dell’ A- 
quila nel regno svevo-angioino del secondo ‘200°. E diocesi nuove furono 
concesse solamente a Viterbo a fine secolo XII, a Terni e Recanati nel XIII, 
a Cortona, Mondovì e Macerata nel XIV (l’ultima solo per punire la vicina 
Recanati, ribelle al Papa) e Corneto-Tarquinia, Casale Monferrato e Pienza 
nel XV (l’ultima rifondata a pianta rinascimentale dal suo papa Pio II, unita 
a Montalcino, ma mai assurta a dimensioni urbane). Gli altri centri urbani 
non vescovili dovettero aspettare il secolo XVI (Borgo San Sepolcro, Saluzzo 
e Vigevano nella prima metà, Fossano, Crema, Colle Val d’Elsa, Montepul- 
ciano e altre nelle Marche solo a fine secolo) o addirittura il ‘6-‘800 e in più 
casi non la ottennero mai o la ottennero solo in contitolarità, anche se erano 
senza dubbio molto importanti (come Chieri, Monza e Treviglio, Fabriano 
e Prato o anche Conegliano Veneto, il vero centro della zona di Cèneda) e 
anche se il vescovo della diocesi magari preferiva risiedere in essi piuttosto 
che nella sede ufficiale (come quello di Adria a Rovigo). 


6. LE «PICCOLE PATRIE» DI FRONTE ALLA CONGIUNTURA E VERSO 
L'ETÀ MODERNA 


Leccezionale intensità e dinamismo attesati per le reti commerciali e produt- 
tive dei centri minori dell’Italia centro-nord del XIII-XIV secolo (compresi i 
più piccoli, tra 1000 e 3 mila abitanti) e più in generale tutto quel mondo ex- 


59 Studiato a partire dagli studi classici di Volpe di cui a nota 7. Vanno ricordati in Toscana anche 
il trasferimento da Populonia a Massa Marittima nel secondo XI secolo e da Roselle a Gros- 
seto nel XIII. 

50 V, Chittolini, Città, comunità e feudi, op. cit., pp. 6-10 e 97-104. Varie altre notizie e riferimenti, 
specie per l’Italia centrale (Viterbo, Corneto, Terni, Recanati, Macerata, Pienza, S. Sepolcro, 
San Severino, Tolentino e Ripatransone) in M. Ginatempo, L. Sandri, L'Italia delle città. Il 
popolamento urbano tra Medioevo e Rinascimento, Firenze, Le Lettere, 1990, pp. 42-50 e 248, 261, 
263, 267, 269, 274. 

6 V. nota 51. 
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tra civitates ricco di energie, economicamente, politicamente e culturalmente 
attivo, socialmente mobile e articolato e molto ben studiato soprattutto per 
la Toscana e le Marche, soffrì senza dubbio per la congiuntura del seco- 
lo XIV, come e più che le città. 

In alcune regioni però (al Nord), i danni demografici e economici furo- 
no minori che altrove e soprattutto furono seguiti da una ripresa abbastanza 
precoce e rapida. Inoltre, in queste regioni accanto a casi di stasi e retroces- 
sione a rango inferiore di centri già importanti, ci furono molti casi di decol- 
lo dal pieno o tardo secolo XV, generati talvolta dal fatto che il centro minore 
era diventato una piccola capitale di uno stato signorile* (come ad esempio 
Carpi o Sarzana, Casale Monferrato o Saluzzo) o di una provincia all’interno 
di uno stato regionale (come Udine e Bassano nella Terraferma veneta), in 
tanti altri casi dal vivace sviluppo di manifatture minori” (soprattutto tessili 
e metallurgiche) oppure di un’agricoltura avanzata e molto produttiva in 
pianura“. Il punto cruciale, ancora tutto da spiegare, è tuttavia che al Nord 
le trasformazioni post crisi non condussero a una forte concentrazione nelle 
sole città della proprietà della terra, del controllo delle risorse collettive (spe- 
cialmente boschi, pascoli e acque), dei commerci sovralocali e del controllo 
delle filiere produttive delle manifatture, insieme alle migliori opportunità di 
guadagno, arricchimento e ascesa sociale. Le élites delle «quasi-città» e dei 
molti centri intermedi non abbandonarono in massa la loro «piccola patria» 
e in molti casi si mantennero abbastanza forti, ricche e attive. La geografia 


62 V., note 24 e 52. 

6 La bibliografia è molto ampia, V. Ginatempo, La popolazione dei centri minori, op. cit., pp. 53-54 
e 60-62 (con riferimento a studi di F. Menant, M. Della Misericordia, P. Grillo, P. Mainoni, 
R. Comba, E. Demo, G. M. Varanini e altri puntualmente citati nella «Bibliografia» in Reti 
Medievali di cui a nota 8) e Mainoni-Barile, Mercati sub-regionali e flussi di traffico, op. cit., pp. 86- 
96. V. inoltre i recentissimi saggi di Della Misericordia e Del Tredici citati a nota 25 e per la 
minore e più tarda incidenza della crisi (senza però particolare attenzione al tema dei centri 
minori) La congiuntura del primo Trecento in Lombardia, op. cit. 

6 Sull’agricoltura irrigua padana, L. Chiappa Mauri, «Le trasformazioni nell’area lombarda», 
in S. Gensini (a c. di), Le Italie del Tardo Medioevo. Atti del II convegno del Centro Studi sulla Ci- 
viltà del Tardo Medioevo (San Miniato 1988), Pisa, Pacini, 1990, pp. 409-432, M. Campopiano, 
F. Menant, «Agricolture irrigue: l’Italia padana», in / paesaggi agrari d’Europa (secoli XIII-XV). 
XXIV Convegno Internazionale di Studi (Pistoia 2013), Centro Italiano di Studi di Storia e Arte, 
Pistoia-Roma, 2015, pp. 291-322 e la recentissima revisione di L. Bertone, «Le campagne 
lombarde nel primo Trecento. Rilettura di un caso eccezionale», in La congiuntura del primo 
Trecento, op. cit., pp. 209-237 che sottolinea i limiti delle innovazioni nella fase due-trecente- 
sca. In questi saggi tuttavia non c’è un interesse specifico verso i centri minori, anche se vie- 
ne sottolineata Pespansione delle proprietà cittadine e ecclesiastiche e la riduzione, in molti 
luoghi, delle risorse collettive. V. anche B. A. Raviola (a c. di), Mosaico. Asti, Biella e Vercelli tra 
Quattro e Cinquecento Asti, Gruppo Cassa di Risparmio, 2014 (saggi di Alfani, Negro e altri) e 
altre storie collettive di centri piemontesi ricordate a nota 11 (in particolare quella di Fossano). 
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economica e politica si era definitivamente gerarchizzata sotto la centralità 
delle civitates però restava policentrica e il tessuto connettivo extra-urbano 
denso e attivo. 

In Toscana (e altre aree del Centro), invece, la congiuntura fu molto più 
dura e la ripresa tarda, lenta e in tanti casi praticamente inesistente fino all’età 
contemporanea. Molti centri minori e «quasi-città» furono devastati non tan- 
to dalle epidemie, quanto soprattutto dall’inurbamento delle loro élites che 
si trasferivano in città portandosi dietro tutto (ricchezza fondiaria e capitali, 
controllo di risorse cruciali come boschi, metalli e acque e delle attività se- 
condarie e terziarie di qualche importanza, capacità imprenditoriali e politi- 
che, competenze giuridiche etc.). I flussi di inurbamento qualificato e ancora 
di più i circuiti dei commerci di qualche importanza e scala, il controllo della 
manifattura «disseminata» e di tutte le risorse (private e collettive), nonché le 
opportunità di profitto e di mobilità sociale, si concentrarono solo sulle gran- 
di città o anche solo sulle Dominanti (Firenze e Siena, più Lucca quasi senza 
territorio) o sulle capitali (Roma, in piena espansione), con poche eccezioni 
poste in massima parte sui confini degli stati, come ciò che restava dei poteri 
signorili, anch’essi duramente colpiti dallo spopolamento e dalla fuga delle 
élites rurali. E il tessuto connettivo delle mille e una bourgades (Pequivalen- 
te di ciò che dà il titolo a questo convegno, la ciudad de los campesinos), dei 
centri intermedi e persino di alcune «quasi-città» che come San Gimignano 
non riuscirono mai più a recuperare l’antico splendore mercantile, andò 
svuotandosi delle migliori energie e appiattendosi in una condizione via via 
più «rurale», rustica, contadina nel senso moderno e contemporaneo del ter- 
mine‘. Povertà e subalternità crescente, nonostante un illusorio e effimero 
miglioramento dei consumi, vincoli clientelari e paternalistici con i cittadini, 


6 Per la Toscana fiorentina si può v. P. Pirillo, «Signorie dell’ Appennino tra Toscana e Emilia 
Romagna alla fine del Medioevo», in Poteri signorili e feudali nelle campagne dell’Italia setten- 
trionale, op. cit., pp. 211-225, per quella senese M. Ginatempo, «Le autonomie nella Toscana 
senese del Basso Medioevo», in Poteri centrali e autonomie nella Toscana, op. cit., pp. 107-133 

66 Così già La Roncière, Firenze e le sue campagne nel Trecento, op. cit., ma v. ora G. Pinto e P. Pirillo 
(a c. di), I centri minori della Toscana nel Medioevo. Atti del convegno (Figline, 2009), Firenze, Leo 
S. Olsckhi Ed., 2013 (rassegne sistematiche per tutte le subregioni toscane, salvo la Lucchesia), 
P. Pirillo, «La Toscana dei centri minori. Le élites tra terre murate, borghi e città», in / centri 
minori italiani nel tardo medioevo, op. cit., pp. 241-258 e tra i vari saggi di sintesi di G. Pinto, 
da ultimo Manifatture rurali, attività mercantili e mobilità sociale, op. cit. Per le Marche (dove 
per altro la crisi appare forse meno grave o meno generalizzata che in Toscana e nel Lazio) 
v. F. Pirani, «Multa notabilissima castra: i centri minori delle Marche», in / centri minori italiani 
nel tardo medioevo, op. cit., pp. 259-286, G. Pinto, «Le Marche alla fine del Medioevo. Note su 
produzioni e traffici nell’area centro-meridionale», in F. Cardini e M. Lui (a c. di), Quel mar 
che la terra inghirlanda. Studi sul Mediterraneo în ricordo di Marco Tangheroni, Pisa, Pacini, 2007, 
pp. 629-640 e Aït, Lo spazio economico dei centri minori dell’ Umbria, op. cit. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 91-117 


[>] 


© © 


«PICCOLE PATRIE» | 117 


perdita del controllo delle loro risorse, nonché di qualunque autonomia e 
anche della capacità di conservare la propria memoria scritta, scarsa mobi- 
lità sociale... La intensa e capillare commercializzazione delle campagne dei 
secoli precedenti, lo sviluppo di manifatture «industriose» e imprenditoriali 
fuori dalle filiere controllate in città, l'espansione dei consumi delle élites 
rurali: qui, tutto questo non era stato sufficiente per innescare una crescita 
duratura, verso i nostri modelli di sviluppo, come invece stava avvenendo 
altrove in Europa, ed era evoluto invece verso una società fortemente spere- 
quata, rigida e stagnante. 

Le mie conclusioni stanno già in quest’ultima frase. Lo sviluppo delle 
reti di scambio nel mondo rurale, delle attività extra-agricole e di varie forme 
di divisione del lavoro, le capacità imprenditoriali e affaristiche dei contadi- 
ni, la crescita dei loro consumi e quindi della loro «industriosità» e anche la 
capacità di muoversi come agencies per gestire e difendere le proprie risorse e 
il proprio patrimonio (compreso quello immateriale) a mio parere sono stati 
spesso sopravvalutati come causa dello sviluppo economico moderno”, nel 
contesto di una certa ideologia volta a fornire soluzioni e giudizi predeter- 
minati per il giorno d’oggi, più che alla comprensione del passato. Però non 
dappertutto hanno funzionato (o funzionano) e la storia, se la facciamo con 
onestà e senza servitù, racconta anche altre cose. Racconta, per esempio, 
come la divisione del lavoro, la allocazione del controllo delle risorse e della 
produzione di ricchezza e anche la volontà contadina di lavorare di più per 
migliorare le proprie condizioni di vita possono evolvere in molte direzioni 
differenti. Inclusa quella di una crescita eccessiva dei disequilibri tra i gruppi 
sociali e tra città e campagna, più in generale nel senso di una crescita via 
via più incontrollata delle disuguaglianze, dagli effetti negativi non soltanto 
in termini di scarsa o nulla mobilità del mondo rurale, non soltanto in termi- 
ni di sclerosi dell’intero corpo sociale, ma anche in termini di complessive 
performances dell'economia. 


6 Mi riferisco alla cosiddetta suola della commercializzazione, v. nota 15, ma anche J. Masscha- 
ele, «The multiplicity of medieval markets reconsidered», The Journal of Geographic History, 20, 
1994, pp. 255-271, J. Langdon, J. Masschaele, «Commercial Activity and Population Growth in 
Medieval England», Past and Present, 190, 2006, pp. 35-38, J. de Vries, The industrious revolution 
consumer behaviour and the household economy, 1650 to the present, Cambridge, 2008, J. L. Zanden 
(dir.), The long road to the industrial revolution. The European economy in a global perspective, 1000- 
1800, Leiden, Brill, 2009, J. P. B. Van Bavel, Manors and Markets: Economy and Society in the Low 
Countries, 500-1600, Oxford, 2010, J. Drendel (a c. di), Crisis in the Later Middle Ages. Beyond 
the Postan-Duby Paradigm, Turnhout, Brepols, 2015, e M. Arnoux, «Rivoluzione industriosa e 
crescita economica medievale», in La crescita economica dell’Occidente medievale: un tema storico 
non ancora esaurito. XXV convegno internazionale di studio del Centro Italiano di Studi di Storia e d’Arte 
(Pistoia 2015), Roma, Viella, 2017, pp. 137-146, nonché Epstein Freedom and Growth, op. cit. 
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l tema propuesto para estas jornadas, la ciudad de los campesinos, con- 

vocaba al estudio de una relación existente, en la Edad Media, entre 

lo que Ilamamos el campo y la ciudad, entre lo que calificamos como 
urbano y lo que calificamos como rural, una serie de términos, que remiten a 
realidades que las fuentes permiten constatar, pero que, todos lo sabemos, no 
son fáciles de definir de manera precisa. Mi contribución, en tanto que estu- 
dio de un caso regional, trata de la difusión del mas y de la vila en la Catalufia 
Vieja. Mi propósito es explicar unos cambios importantes en la geografia 
humana, en las realidades del poblamiento, a partir de unos supuestos: tanto 
el mas como la vila fueron realidades que, desde su difusión en el siglo XII, se 
relacionaron y que se articularon en términos funcionales; esta articulación 
fue algo que se construyó y que supuso siempre una movilización de los di- 
versos recursos a disposición de un sefior, hecha a partir de un cálculo que 
persiguió la óptima marcha de los dominios. Estamos ante una innovación, 
que se acompañó de otras (por ejemplo, las que afectaban la gestión material 
y humana de los dominios), y que ha de considerarse como parte de un con- 
junto de estrategias a las que yo reservaré el término de señorialización y que 
caracterizaron el señorío propiamente medieval. Para ilustrar mis explicacio- 
nes recurriré al caso de un señorío monástico, concretamente el del monaste- 
rio benedictino de Sant Cugat del Vallés. Las fuentes que se conservan para 
este monasterio incluyen diversos fondos de pergaminos, un cartulario y una 
serie de protocolos notariales que se inicia el año 1283. 


La presente contribución se enmarca en mis estudios realizados como miembro del proyecto 
de investigación «Crisis y desigualdad económica en Cataluña y Mallorca en la Baja Edad 
Media» (PGC2018-100979-B-C21), financiado por el Ministerio de Ciencia, Innovación y 
Universidades. 

! Una parte de los pergaminos se conservan en el Archivo de la Corona de Aragón (ACA), 
en la sección Órdenes Religiosas; el cartulario se conserva en el mismo archivo y ha sido 
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1. EL MAS 


El acceso del titular a esa unidad de explotación que se calificaba como mas 
(mansus) se realizaba a partir de la conclusión de un contrato escrito que 
recibe el nombre de establiment (stabilimentum)?. 


1.1. Elacceso 


El establiment representaba la cesión perpetua de un predio, concre- 
tamente de un mas, y fijaba las obligaciones diversas del titular respecto al 
señor propietario del mas. Formalmente, el establiment se inspiraba en el con- 
trato enfitéutico de origen romano y, como tal, relevó la antigua charta pre- 
caria, a partir de la cual, sin embargo, se desarrolló. La difusión del contrato 
de establiment fue paralela a la difusión del mas en la primera mitad del XII, 
lo que es un claro indicio de la estrecha relación que se dio entre la difusión 
del mas como unidad del señorío y la creación de nuevas formas contractua- 
les. Hacia 1200 estas formas contractuales se vieron, a su vez, afectadas por 
la intensiva recepción del derecho común, lo que comportó una progresiva 
adecuación del establiment a las normas del derecho enfitéutico clásico (sta- 
bilimus et in emphiteosim damus et concedimus). En los protocolos notariales de 
Sant Cugat del Valles el establiment aparece como un instrumento público 
redactado según un formulario estandarizado. 

En la relación contractual formalizada por el establiment se distinguían 
dos partes: el donator, por una, y el receptor (emphiteota mansi), por otra. El 
donator era un dominus que otorgaba el mas en usufructo (usu fructuario pos- 
sidendum) a cambio de una serie de obligaciones y exigencias fijadas en el 
contrato. El receptor recibía la explotación y se comprometía a cumplir con 
estas. La donatio, esto es, la cesión del mas mediante un establiment, se realiza- 
ba generalmente a favor de un titular que entraba (intrare) al mas. En virtud 
de la donatio (acaptum), el mas se otorgaba in sana pace possidendum ad servicium 
et fidelitatem. Esta posesión se definió desde el siglo XIII como un dominio 
útil (utile dominium) diferenciado del dominio directo (dominium directum) re- 
servado al donator. El receptor pasaba a ser tenetore mansi y, en virtud de este 


editado por J. Rius Serra, Cartulario de «Sant Cugat» del Vallés, Barcelona 1946-1947, Madrid, 
1981; otra parte de los pergaminos se conserva en el Archivo del Monasterio de Montserrat 
(AMM). Los registros notariales se conservan en la sección Notariales del ACA. 

2 Para lo que sigue cfr. V. Farías Zurita, El mas i la vila a la Catalunya medieval. Els fonaments d'una 
societat senyorialitzada: el nordest català (segles XI-XIV), Valencia, Universitat de Valência, 2009, 
pp. 103-115. 
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dominio, quedaba facultado para ejercer omnes actiones reales et personales. 
La donatio de un mas era, como norma, un tipo de perpetualia stabilimenta. 
El usufructo pacífico del mas y el dominio útil quedaban garantizados por 
el donator, el cual, además, podía prometer ser protector y garante frente a 
cualquier intento de perturbar el usufructo y el dominio útil. 


a) La intrata. En el momento de recibir el mas, el receptor podía ser obli- 
gado a un pago en concepto de entrada. Este pago en moneda, variable en 
lo que se refiere a su importe, se difundió desde el siglo XII y se designa en 
los protocolos de Sant Cugat como intrata stabilimenti. Esta entrada se pa- 
gaba pro donacione y racione stabilimenti, aunque a finales del XII el donator la 
concebía frecuentemente como una manera de asegurar al receptor la cesión 
contractual del mas: desde el punto de vista de aquel, el pago se realizaba 
ut melior obtineat firmitas. Pero, en la práctica, resulta difícil diferenciar esta 
entrada de un derecho de mutación, sobre todo, cuando se pagaba por la 
confirmación de una donatio anterior (propter laudationem et stabilitionem) y 
cuando el que la pagaba era el heredero del mas. Las propias fuentes parecen 
concebir una y otra exigencia como equivalentes. 


b) El senioraticum. Con el establiment del mas el señor entregaba unos bie- 
nes que eran de su propiedad y sobre los cuales retenía un dominio directo. 
Como tenencia, al mas se le otorgaba el estatus de un honor rusticorum, de una 
pagesia. A los ocupantes del mas se les concebía, pues, como omes de pagesia. 
Sobre este honor rústico el señor se hacía reconocer en el establiment su se- 
nioraticum y dominium. Quedaba prohibido al receptor proclamar otro señor 
que no fuese el otorgante (non faciendo nec clamando alium dominum)'. En este 
sentido, puede considerarse la cláusula en cuestión como complementaria de 
la que establecía la solidantia del habitante del mas (cfr. infra). El mas y su titular 
debían tener un solo señor y protector, prohibiéndose proclamar otro para 
evitar así una dualidad de señoríos sobre un mismo mas y un mismo hombre. 


1.2. Las obligaciones y restricciones 


En virtud del dominium que ejercía sobre el mas, el señor sometía al 
titular del mas a una serie de obligaciones y restricciones que se fijaban en el 
establiment. Las obligaciones se referían, por una parte, a la explotación y el 
mantenimiento del mas, y, por otra, a la residencia en este. 


3 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 12, ff. 139-139v (1306). 
+ ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 6, ff. 46v-47v (1299). 
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a) La explotación. El titular del mas debía comprometerse a explotarlo 
de manera adecuada. Según un formulario estandarizado el mas se otorgaba 
ad bene laborandum et meliorandum, ad bonam agriculturam ducendum. Esto im- 
plicaba para el titular del mas la obligación de acondicionarlo cuando fuese 
necesario y tenerlo siempre a punto para su explotación. Las obligaciones 
del receptor podían formularse también de forma más específica: así, cuando 
se le exigía plantar árboles y vides, estercolar los campos, mantener bueyes 
(tenere aiovatum cum bobus), construir palomares, criar aves de corral y engor- 
dar cerdos... Estas diversas cláusulas se enmarcan en la figura jurídica de la 
melioratio, una de las figuras características de la enfiteusis medieval, desco- 
nocida por el derecho enfitéutico tardorromano. A partir de estas cláusulas, 
que no suspendían la capacidad de decidir del titular del mas respecto a las 
culturas concretas, se desarrolló un concepto de la optima cultura y bona agri- 
cultura, que atribuyó al trabajo sobre las tenedones y pertinencias de la unidad 
de explotación una calidad que debía cumplir con las expectativas social- 
mente aceptadas: el titular del mas lo debía trabajar sicut bonis cultoribus facere 
debent y siguiendo el ejemplo de los agricultores vecinos (laborare ad morem 
vicinorum). La finalidad de estas exigencias de bene laborare y diligenter excolere 
se expresaba con claridad por parte del señor: se trataba de evitar que una la- 
bor deficiente del mas (per negligenciam tue laborationis) fuera en detrimento de 
los derechos del señor. El establiment podía contemplar de manera expresa la 
promesa del titular de reparar el dampnum causado al señor en el caso que pro 
culpa nostra dicte possessiones dicti mansi inffra illud tempus male laborate fuerunt”. 


b) La residencia. La obligación de residir en el mas se difundió a partir 
del siglo XII y esta obligación se expresó, desde el XIII, como la exigencia de 
mantenerlo amasad. El participio amasadevoca aquí la idea de un mas ocupado 
de manera permanente con habitantes que mantenían en él su hogar (ignem 
facere) y que gobernaban (gubernare) el mas y garantizaban su explotación y la 
continuidad de los réditos que proporcionaba la explotación al señor (ita quod 
possimus invenire omnes census et agrarios que ibi accipere debemus et in carta precarie 
antique continetur). En los establiments del XI la obligación de residir en el mas 
no aparece si no raramente. Las cláusulas de estos contratos acostumbran 
exigir al titular que permanezca en este (in cum stes). Desde el XII comenzó a 
difundirse la cláusula que exigía al ocupante residir de manera permanente 
en las casas del mas y ser affocatum y acasatum a fidelidad y servicio del señor. 
Se estableció, así, una obligación de residencia en el mas (staticam et continuam 


5 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 49 (1285). 
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residenciam personalem in manso), que afectaba al conjunto de sus ocupantes 
y que estaba vinculada a la existencia de una casa y un hogar (domos, ignem, 
focum). A partir de esta obligación de facere fogagium en el mas se desarrolló la 
idea de una doble vinculación: con el mas, por una parte, y con el dominus, por 
otra. El titular del mas y su descendencia estaban obligados no solo a ser afo- 
cats sino también solidos y proprios del dominus. El calificativo de hombre sólido 
que se aplicó a los hombres de mas a partir de la primera mitad del XII, evocaba 
la fidelidad sólida (solidantia) y creaba un vínculo que se caracterizaba por la 
promesa de un individuo a guardar una fidelidad absoluta hacia su sefior. La 
solidança prestada por el titular de un maslo sometía more rusticalial dominus y 
tenía una componente tanto personal como real: los tenetores mansi eran solidi 
en tanto que manentes in manso. Dicho de otra manera, la vinculación personal 
al señor, el dominium in hominibus stantes, pasaba por una vinculación real al 
mas (sitis in dicto manso solidi habitatores et affocati)®. 

El calificativo de homo proprius indica que el dominio sobre el ocupante 
del mas pasó a consolidarse desde comienzos del XIII como una verdadera 
propiedad sobre este. En consecuencia, no puede sorprender que se puedan 
documentar desde el XII las primeras alienaciones de un mas junto a sus 
ocupantes, así como la venta de individuos sin su mas y frecuentemente con 
su descendencia. Evitemos, sin embargo, atribuir al calificativo hombre pro- 
pio un sentido exclusivamente personal. La sumisión que implicaba estaba 
asociada de manera inseparable a la residencia, al facere fogagium en el mas. 
La distinción entre señorío territorial y señorío personal, no deja de ser, en este 
sentido, una construcción artificial. Ciertamente, uno y otro señorío tenían 
su particular naturaleza jurídica y su origen diverso. Pero toda distinción 
se desvanece en cuanto a su formulación y aplicación concreta. Así, en la 
práctica, la sumisión se establecía racione mansi, con la entrada al mas, y 
comprendía tanto los ¡ura reali como los ¡ura corporalia. Era racione mansi que 
el titular, in signum et recognicionem dominii, prestaba homagium ore et manibus 
secundum usum et consuetudinem Cathalonie, y prometía ser perpetuo fidelis et le- 
galis de corpore et avere. En definitiva, la vinculación al mas se consolidó como 
una dependencia al mismo tiempo real y personal, que vinculaba al tenetor 
mansi tanto a la explotación como a su señor. 

El contrato de establiment contenía siempre una serie de restricciones 
impuestas al titular del mas. Estas se presentan como límites a la libre dispo- 
nibilidad del mas y se refieren concretamente a su transmisión mortis causa y 
a las transacciones inter vivos (alienación). 


6 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 4 (1283). 
7 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 12, f. 109v (1306). 
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a) Las restricciones en cuanto a la transmisión. En lo que se refiere a 
la transmisión del mas, se fijaron unas reglas detalladas que establecían el 
traspaso del mas a los descendientes del titular*. Estas reglas se referían, en 
primer lugar y evidentemente, a los hijos y solamente a aquellos procreados 
en legítimo matrimonio. El mas con sus pertinencias, además, debía transmi- 
tirse íntegramente y el señor prohibía al titular cualquier división de la uni- 
dad de explotación. Por lo tanto, los descendientes lo debían recibir siempre 
de manera sucesiva e indivisible (omnique proienie vestre, indivisibiliter, uni post 
alium, perpetuo)”. Esto quiere decir que en cada generación el mas era trans- 
mitido sin división a un solo heredero, el cual habitaría y explotaría el mas 
con las mismas condiciones que sus padres. Este heredero solía ser un hijo 
elegido por el matrimonio titular y el señor solo ocasionalmente intervenía 
de manera directa en esta elección. En algún caso el señor estableció de 
manera explícita la libertad de los padres para escoger el heredero entre sus 
hijos (remaneat uni ex filiis vestris quem vos elegeritis). Los heretaments contenidos 
en los protocolos de la notaría de Sant Cugat, sin embargo, permiten consta- 
tar que el heredero era siempre el hijo o la hija primogénitos, que recibía de 
sus padres el mas en el momento de contraer nupcias. Tan solo para el caso 
que no hubiera hijos se podía establecer la sucesión del mas por un pariente 
colateral del receptor. En estas condiciones, por lo tanto, el retorno del mas 
al señor por falta de heredero y tenente (propter deffectum heredis, propter tene- 
torum deffectum) no representaba sino un hecho excepcional. Finalmente, la 
transmisión del mas al heredero requería la aprobación, al menos tácita, del 
señor (laudacio) y podía comportar el pago de una entrada que el heredero 
hacía efectivo como cualquier otra persona que tomase posesión de un mas. 


b) Las restricciones en cuanto a la alienación. Los primeros establiments 
no otorgaban al titular del mas un derecho de alienarlo”. Con todo, esta 
prohibición no era absoluta y en diversos establiments desde finales del XI 
se concedía al enfiteuta la facultad de alienar los predios que le habían sido 
cedidos, dada, por ejemplo, una situación de necesidad apremiante (neces- 
sitatem famis). A partir de entonces, la práctica de alienar bienes de los que 
solo se tenía un derecho de usufructo parece haber alcanzado durante el XIII 
una difusión sin precedentes. De hecho, fue la propia distinción entre domi- 


8 LI. To Figueras, Familia i hereu a la Catalunya nord-oriental (segles X-XII), Barcelona, Publica- 
cions de "Abadia de Montserrat, 1997, pp. 289-318. 

9 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 4 (1283). 

10. ACA, Perg. Sant Cugat del Valles, 177 A.2 (d) (1045): «non liceat de manso aliquid donare 
alicui nec vendere aut commutare sed nec inpignorare vel quolibet modo inalienare». 
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nio útil y dominio directo, jurídicamente cada vez más desarrollada con la 
recepción del derecho común, la que reconoció amplias facultades de dis- 
posición al titular del dominio útil y que en buena medida abrió el camino 
a una circulación más intensa de los predios que se tenían en régimen de 
enfiteusis. Una parte de los negocios contratados sobre el mas y sus tenedones 
tuvieron como resultado que el titular del mas se situaba entre el propietario 
directo y aquel que recibía de una u otra manera un predio del mas. En el 
caso de los contratos enfitéuticos se afiadieron nuevos grados intermedios, 
complicando de manera extraordinaria el marco jurídico de la explotación 
del mas. Ahora bien, la contratación de los establiments y de otras transac- 
ciones sobre las tenedones del mas quedó sometida a un estrecho control por 
parte de los sefiores y estos no tardaron en lograr que se les reconociera su 
derecho a consentire y laudare las alienaciones realizadas por sus hombres. 
Este control señorial se verificó sobre todo respecto a los contratos de 
naturaleza enfitéutica y a las ventas. El mismo (que, al menos teóricamente, 
se extendía también a las pefioras) no se verificó respecto a los contratos 
de logerium (lloguer) y de laboratio (llauró). Al no implicar una transferencia 
del dominium, estos no parecen requerir una autorización expresa por parte 
del sefior y se realizaban a partir de decisiones autónomas por parte de los 
hombres de mas. En lo que se refiere al primer grupo de transacciones, cual- 
quier venditio, stabilimentum o impignoratio que contrataba el titular del mas a 
favor de un tercero quedó sometida a estrictas normas que el sefior fijaba, 
al menos en parte, en el contrato de establiment. Una alienación requería el 
consentimiento del sefior y la falta de este podía comportar la confiscación 
del mas por parte de aquel. A este laudamentum se asociaba el derecho se- 
ñorial de firmare instrumenta: porque las ventas y los establiments contratados 
por el titular figuraban entre aquellos negocios que al señor correspondía de 
iure firmare". Por otra parte, el titular debía respetar el derecho de tanteo del 
señor, una figura jurídica que desde comienzos del XIII recibió el nombre 
de fatica. El plazo que se reservaba el señor para ejercer su derecho se fijaba 
corrientemente en treinta días (fatica triginta dierum vendicionum et stabilimen- 
torum). Tan solo si el señor no ejercía su derecho de fatiga, podía el titular 
del mas proceder a la alienación de sus predios. La toma de posesión de los 
predios por parte del nuevo titular daría lugar a la redacción del correspon- 
diente contrato de establiment, otorgado por el antiguo titular. Toda aliena- 


ll Sobre la relevancia de este de iure firmare cfr. P. Orti Gost y Ll. To Figueras «Des terriers 
médiévaux et modernes au registre de la propriété en Catalogne», en J.-L. Abbe (dir.), Estimes, 
compoix et cadastre. Histoire d'un patrimoine commun de l'Europe méridionale, Toulouse, Editions 
Le Pas d'Oiseau, 2017, pp. 187-188. 
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ción de un predio, por otra parte, debía hacerse a favor de una persona de 
la misma condición (consimiles laboratores) y, en correspondencia, al titular 
del mas le estaba expresamente prohibido alienarlos a una persona de con- 
dición superior (maioris potestatis vel maioris persone), esto es, a una persona 
que disfrutaba de franquicias (privilegios) que podían interferir en el pleno 
ejercicio del sefiorio. En concreto se excluían los caballeros, los oficiales 
y los eclesiásticos. Desde finales del XII esta exclusión se refería también 
a los hombres de vila, aunque esta restricción acabó por desaparecer de los 
contratos de establiment en el transcurso del XIII, al mismo tiempo que se 
multiplicaron las alienaciones de los predios vinculados al mas y de masos 
enteros a favor de los habitantes de las viles. Finalmente, la alienación del 
mas y de sus predios no afectaba la propiedad directa: cualquier alienación 
se haría siempre salvando los derechos y el señorío del señor (salvis directis 
et senioratico senioris) y recalcando que el nuevo titular tenía que cumplir con 
las obligaciones acostumbradas. En el caso de venta, el comprador, además 
de pagar el precio al titular del mas, asumía los censos y agrarios que graba- 
ban las tenedones que compraba. En el caso de la cesión enfitéutica las obli- 
gaciones del receptor y segundo enfiteuta eran dobles. Por una parte, tenía 
que pagar un censum al titular del mas y primer enfiteuta; por otra, tenía que 
entregar al señor los censos y agrarios que gravaban los predios recibidos. El 
censo pagado al primer enfiteuta se concebía como una aportación a los 
censos que el primer enfiteuta debía pagar a su señor (in auxilio censi mansi). 
La recaudación de los censos y agrarios quedaba a cargo del titular del mas. 
Juntamente con la obligación de solicitar la autorización señorial para 
las alienaciones se impuso también el cobro de una tasa de mutación pagada 
siempre en dineros y que las fuentes designan como laudemium y foriscapium. 
La difusión de esta tasa se asoció a la recepción del derecho común y se 
vinculó a la distinción entre dominio útil y dominio directo que impuso 
esta recepción. En las fuentes esta tasa no está bien documentada hasta co- 
mienzos del XIII, esto es, hasta al momento en que el control señorial de las 
transacciones realizadas por el titular del mas comenzó a materializarse. El 
laudemio se pagaba tanto por los stabilimenta como por las vendiciones. En 
tanto que tasa, gravaba las sumas implicadas en las diferentes transacciones 
en calidad de intrata y precium. La obligación de pagar el laudemio recaía so- 
bre el comprador en el caso de las vendiciones. En el caso de los stabilimenta, 
el laudemio acostumbraba a ser pagado por el segundo enfiteuta. En sus di- 
versas variantes, el laudemio era un derecho apreciado y representaba para 
el señor una importante fuente de ingresos, recaudada en forma monetariza- 
da: este podía constituir hasta un tercio de las sumas movilizadas (laudemium 
sive tertium). Tan solo excepcionalmente el señor consintió la conversión del 
laudemio a una suma fija de dineros y siempre como muestra de favor. 
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1.3. La unidad 


Me he detenido en la descripción del establiment porque representa la 
relación contractual que define en términos jurídicos lo que será el mas en 
tanto que unidad de explotación, apropiación y residencia. Es posible con- 
siderar el establiment como un instrumento indispensable en la construcción 
de los señorios, lo cual evidencia la existencia de un disefio hecho partir de 
modelos previos y, por lo tanto, la existencia de un cálculo. 


a) La unidad de explotación. El mas, tal como se difundió en la Ca- 
taluña Vieja a partir del siglo XII, representaba una explotación que reu- 
nía un stock básico y recurrente de tenedones y pertinencias: casas, huertos, 
parcelas dedicadas al cultivo de forrajes, cereales y vifias, entre otros. A 
ello hay que afiadir una arboricultura casi omnipresente. El acceso a los 
espacios incultos, garantizado a cada mas en virtud del derecho de empriu 
(ademprivium), proporcionaba unos recursos diversos e indispensables para 
a la buena marcha de la explotación campesina. La cabafia mínima de un 
mas se componía de una pareja de bueyes (boves aregorum), algún asno o 
mulo, un número indeterminado y seguramente variable de cerdos, ovejas, 
cabras y aves de corral. Entre las herramientas ocupaba el lugar central el 
arado, al que se añadían las diversas otras herramientas para la labor y el 
trabajo de las materias primas como la madera. La opción por este stock de 
elementos económicos correspondía, en primer lugar, a unas estrategias de 
subsistencia bien definidas. Los inconvenientes del cultivo de los cereales, 
una cultura de baja productividad por las condiciones climáticas y por las 
limitaciones tecnológicas impuestas al agricultor, eran compensadas con el 
cultivo de plantas arbustivas y arbóreas, resistentes a la sequía de primave- 
ra y verano, y con una dedicación destacada a los huertos. De esta manera 
se asociaban a las culturas de carácter extensivo otras que exigían una no- 
table dedicación por parte de los agricultores. En conjunto se trata de una 
agricultura basada en un policultivo que exigía una importante inversión 
de energías, tiempos y recursos y que explotaba tierras de naturaleza y em- 
plazamiento diversos. Su integración con la ganadería, por otra parte, no 
dejó de ser deficiente. Estas estrategias productivas han de ser entendidas 
en buena parte como una adaptación a un ecotipo mediterráneo, que se de- 
fine por imponer unos límites rigurosos a cualquier desarrollo tecnológico 
preindustrial. 

Ahora bien, lo dicho no ha de ocultar que el mas era una explotación 
estable y coherente, de notables dimensiones en la mayoría de los casos, que 
proporcionaba unos recursos relativamente constantes a sus ocupantes. Por 
lo que permiten constatar las fuentes de la gestión, los caput brevia de manera 
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especifica, estos recursos debieron estar notablemente por encima de las 
necesidades mínimas para la subsistencia del grupo doméstico y familiar 
instalado en el mas”. De lo contrario no sería posible explicar el nivel de 
vida que lograron las familias de una buena parte de los masos, un nivel de 
vida del que son testimonio tanto los recursos que se movilizaron a la hora 
de dotar las hijas como los bienes que se contienen en los inventarios post 
mortem que se han conservado en los protocolos de la notaría pública. De lo 
contrario tampoco sería posible explicar la frecuencia con la que los tenetores 
mansi aprovecharon las posibilidades que ofrecía el contrato enfitéutico para 
realizar una notable variedad de negocios especulativos tanto con el mas 
como, sobre todo, con las pertinencias y tenedones del mismo". Estos tenetores 
y laboratores eran cualquier cosa menos unos pobres campesinos luchando 
de manera desesperada por la supervivencia de sus familias y resistiendo a 
la voracidad de sus señores. 


b) La unidad de apropiación. La idea de crear una entidad económica 
estable y bien equipada como unidad básica de la producción rural que 
debía sostener el derecho señorial a percibir réditos y reclamar servicios, 
fue una idea propiamente medieval. La adopción sistemática de esta entre 
mediados del siglo XII y el siglo XIII en la Cataluña Vieja llevó a la difusión 
del mas y representó un aspecto central del proceso de señorialización. Desde 
entonces la topografía de un dominio se presentó como un agregado de 
masos atribuidos a otros tantos titulares que tenían que trabajar cada una de 
estas explotaciones y responder por la buena marcha de estas. La particular 
estructura del señorío determinó la estructura de la apropiación: a la forma 
individualizada del proceso de producción correspondió una individualiza- 
ción de la apropiación, que tomó como índex la explotación individual, los 
componentes materiales y humanos de la cual se vieron grabados de forma 
diferenciada. Esta diferenciación no estaba exenta de lógica. El hecho, por 
ejemplo, de eximir las parcelas de forraje (la manedia, emplazada junto a 
las domos) de agrarios y grabarlas con censos moderados (censu domorum et 


2 P, Ortí Gost y Ll. To Figueras, «Serfdom and Standards of Living of the Catalan Peasantry 
before and after the Black Death of 1348», en S. Cavaciocchi (ed.), Serfdom and Slavery in the 
European Economy, 11th-18th Centuries, Florencia, Firenze University Press, 2014, pp. 155-172. 

8 Para lo que se acostumbra a llamar el mercado de la tierra y su relevancia para la economía 
campesina cfr. J. M. Salrach, «El mercado de la tierra en la economía campesina medieval, 
datos de fuentes catalanas», Hispania, 191, 1995, pp. 921-952; L. Feller y Ch. Wickham (dirs.), 
Le marché de la terre au Moyen Áge, Roma, École française de Rome, 2005; Ph. R. Schofield, 
Peasants and Historians. Debating the Medieval English Peasantry, Manchester, Manchester Uni- 
versity Press, 2016, pp. 74-77 y 117-141. 
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ferregenalis) favorecía el cultivo de cereales (ferragenales) destinados a los ani- 
malia aratoria y facilitaba el mantenimiento de una fuerza de tracción que 
garantizaba la productividad del mas“. El conjunto de derechos impuestos a 
los masos y a sus habitantes sostuvo el señorío y proporcionó a los señores un 
volumen de beneficios sin precedentes. La composición misma del conjunto 
de estos beneficios resulta enormemente compleja, presentándose como un 
conglomerado (L. Kuchenbuch) de derechos, variable de señorío a señorío y 
de masa mas, aunque la existencia de costumbres locales impuso una notable 
uniformización de la apropiación a nivel local. El conglomerado en cuestión se 
componía de derechos que, a partir de un momento dado, quedaron fijados 
(por escrito) y que variaban en cuanto a su naturaleza jurídica, en cuanto 
a su forma material y su radicación y en cuanto a la fecha y el ritmo de su 
recaudación: incluía derechos antiguos como la tascha y derechos nuevos, 
como la questia, pero también el locidum y la mulneria (cfr. infra). En relación 
a este conglomerado de derechos, el mas representó una estructura material 
diseñada para poder sostener una apropiación incrementada y diversificada 
gracias a la dotación del mismo con un número mínimo y no disgregable 
de honores, tenedones et possessiones y a su adecuado equipamiento tecnológico. 
Además, la facultad de explotar el incultum (el boscum y la silva, sobre todo) 
permitía el acceso a recursos esenciales para la economía del mas, y la dis- 
ponibilidad de servicios auxiliares como el molino y la herrería permitía 
reservar tiempos, energías y recursos para las diversas culturas. En términos 
abstractos el mas era una explotación estable, diversificada en cuanto a sus 
elementos productivos y que, por la propia combinación de estos elementos, 
podía ofrecer un nuevo potencial productivo. Retengamos, pues, una corre- 
lación íntima entre la cantidad y la calidad de las exigencias, por una parte, 
y el equipamiento productivo de la unidad de explotación. A este cambio 
cualitativo en la estructura de la tenencia correspondió, por otra parte, un 
cambio cualitativo en la estructura de la apropiación, en la medida que se 
definieron las obligaciones de los agricultores en función de las capacidades 
y del equipamiento de la explotación campesina. Ello condujo a fundamen- 
tar la apropiación señorial sobre requisitos muy concretos: la disposición de 
un arado, de bestias de tiro y de un mínimo de tierras agrícolas. 


c) La unidad doméstica. A la definición del mas como unidad de ex- 
plotación y apropiación correspondió una definición cada vez más precisa 
tanto de la condición de los hombres de mas, como de la composición de la 
unidad doméstica y familiar. En el aspecto social y jurídico los integrantes 


4 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 1, ff. 7v y 59 (1283). 
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de esta unidad quedaron siempre definidos, en tanto que manentes in manso 
y racione mansi, como solidos y proprios del dominus mansi. El vínculo así esta- 
blecido solo podía anularse mediante un acto expreso y el pago de una suma 
en concepto de redención (ab omni iugo dominii et servitutis)”. En el aspecto 
social y económico la figura del tenetor mansi tendió a identificarse con una 
idea genérica del laborator: un hombre que residía en el ámbito rural y que 
cultivaba la tierra en beneficio del conjunto de una sociedad compuesta de 
colectivos definidos en términos de funciones". Al hombre de mas se le su- 
ponía al frente de una explotación agrícola equilibrada, estable y bien equi- 
pada con herramientas de labor y bestias de tiro. Esta explotación permitía 
generar (al margen de los derechos propios del señor) unos recursos cons- 
tantes y suficientes para garantizar la subsistencia de los que la trabajaban y 
para sostener las inversiones en la adquisición de tierras y otras Operaciones 
de carácter especulativo. La cantidad y la calidad de estos recursos y la do- 
tación económica de la explotación, garantizada por el señor, constituyeron, 
por otra parte, factores que diferenciaron objetivamente al hombre de mas 
de otros agricultores como el border o el exader. En este sentido, la trias de 
mas, arado y bueyes se constituyó, bajo la activa intervención del señor, no 
solo como la base de un señorío renovado sino también como premisa de 
una estratificación de la sociedad rural. 

La existencia de una intervención del señor se constata también a la 
hora de estudiar la estructura y dinámica de la unidad familiar y doméstica 
que residía en el mas. Las fuentes permiten documentar bien esta interven- 
ción en diversos momentos del ciclo familiar y doméstico. Como aspecto 
decisivo de esta intervención se puede establecer la regulación expresa de la 
sucesión unipersonal. Tanto la estructura como la dinámica específicas del 
grupo familiar y doméstico del mas quedaba determinada por esta regula- 
ción, fijada en el establiment y aplicada por el heretament (esto es, la donatio 
irrevocabilis inter vivos realizada por los padres a favor del primogénito). Aho- 
ra bien, esta regulación señorial de la sucesión hay que entenderla como 
vinculada al régimen de la tenencia y su objetivo último era asegurar la con- 
tinuidad de la unidad familiar y doméstica sobre una explotación estable, 
hecho que debía permitir tanto la subsistencia de los residentes en el mas 


15 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 5, f. 6 (1294). Sobre esta dependencia cfr. V. Farías 
Zurita, «Entre ofensiva monárquica i resistencia senyorial. Sobre els origens de la “servitud” 
dels homes de mas a la Catalunya dels segles XII-XIII», Recerques. Història / Economia / Cultura, 
45-46, 2002-2003, pp. 139-170. 

15 O. G. Oexle, «Deutungsschemata der sozialen Wirklichkeit im frühen und hohen Mittelal- 
ter. Ein Beitrag zur Geschichte des Wissens», en Vortráge und Forschungen: Mentalitáten im Mit- 
telalter. Methodische und inhaltliche Probleme, 35, 1987, pp. 65-117. 
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como la continuidad de la apropiación sefiorial. La definición de la unidad 
de explotación y apropiación, la configuración de un sefiorio de rasgos par- 
ticulares, se correspondió, por lo tanto, con la definición de un tipo familiar 
específico (familia tronca): uno y otro proceso no se pueden comprender 
sino en su complementariedad”. 


2. LA VILA 


Hacia el 1200 las ciudades eran una realidad omnipresente en todo el Occi- 
dente. En la Cataluña Vieja se sumaron casi un centenar de nuevas ciudades 
de tamaño medio y pequeño, a aquellos centros urbanos que ya existían hacia 
el año Mil. La urbanización medieval fue de manera decisiva una urbanización 
a pequeña escala (R. H. Hilton)". Esta última se verifica como un proceso co- 
nectado a la reorganización de los dominios a partir de mediados del XII, una 
conexión ilustrada por el hecho que el crecimiento demográfico de las viles 
estuvo en buena medida estimulado por la instalación en las mismas, previo 
aprendizaje de un oficio (officium), de los secundogénitos que el mas expulsaba 
a cada generación. Entre las nuevas ciudades de la Cataluña Vieja se contaba 
la villa Sancti Cucuphatis, que se configuró en el margen izquierdo de la riera 
de Sant Cugat, en la llanura que se extiende al pie de la vertiente noroeste de 
la Serra de Collserola, concretamente en un lugar donde, desde la segunda 
mitad del X, consta la existencia de una iglesia Sancti Petri, emplazada in loco 
Octaviano, iusta cenobium Sancti Cucufati martiris'”. La vila homónima fue desde 
un principio señorío del monasterio. El monasterio, el abad y los diferentes 


17 LI. To Figueras, Familia..., op. cit., pp. 300-318. 

8 V, Farías Zurita, El mas i la vila..., op. cit., pp. 103-154; R. H. Hilton, English and French Towns in 
Feudal Society. A Comparative Study, Cambridge, Cambridge University Press, 1992; R. H. Hil- 
ton, «The Small Town as Part of Peasant Society», en R. H. Hilton, The English Peasantry in the 
Later Middle Ages, Oxford, Clarendon Press, 1975, pp. 76-94; Ch. Dyer, «Market Towns and 
the Countryside in Late Medieval England», Canadian Journal of History, 31, 1996, pp. 17-35; 
Ch. Dyer, «Small Towns, 1270-1540», en D. M. Palliser (ed.), The Cambridge Urban History of 
Britain, 1, Cambridge, Cambridge University Press, 2000, pp. 505-537. Para la urbanización 
a pequeña escala en la península iberíca cfr. P. Martínez Sopena, «Foires et marchés ruraux 
dans les pays de la Couronne de Castille et León du X° au XIII siècle», Flaran, 14, 1996, 
pp. 47-69; del mismo, «Le rôle des petites villes dans l’organisation de l’espace en Castille», en 
M. Bourin y S. Boissellier (dirs.), L'espace rural au Moyen Age. Portugal, Espagne, France (x1°-XIV° 
siècle). Mélanges en l'honneur de Robert Durand, Rennes, Presses Universitaires de Rennes, 2002, 
pp. 149-165. 

19 AMM, Perg. Sant Cugat del Valles, 36 (988); ACA, Ordenes religiosas, Perg. Sant Cugat del 
Valles, 73 (993). Para la historia de la vila cfr. apuntes en A. Rodríguez Lázaro, «La vila de 
Sant Cugat a Pepoca baix medieval», Gausac, 9, 1996, pp. 51-64. 
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cargos monásticos (el pavorde mayor notablemente) eran los propietarios de 
los predios donde se levantaban las domos, los operatoria y las tabulas, eran los 
titulares de los derechos señoriales impuestos a los habitatores ville. 

Las primeras referencias a una villa de Sant Cugat pueden datarse hacia 
los años 1120-1150”, aunque no se puede probar con certeza la existencia de 
un núcleo urbano junto al monasterio hasta los años 1167-1168, cuando se 
hace referencia a unas domos de ipsa villa Sancti Cucuphatis”. Una nueva refe- 
rencia a edificaciones emplazadas en la vila consta para 1205”. Las eviden- 
cias, sin embargo, son escasas y no resultan realmente satisfactorias hasta que 
se inician las series notariales para las dos últimas décadas del XIII. Estos re- 
gistros evidencian que la vila de Sant Cugat era hacia 1300 una realidad bien 
consolidada. Un número creciente de instrumenta permiten seguir la evolu- 
ción topográfica y las múltiples transacciones realizadas sobre los predios de 
la vila muestran un asentamiento densamente edificado. Se puede constatar 
que la topografía de la vila se articulaba a partir de algunas calles principales: 
el vicus Inferiori, el vicus de Villanova y el vicus Maioris*; este último comunicaba 
el monasterio con la platea y la iglesia parroquial de Sancti Petri de Octaviano”. 

Lo que se observa en el caso de la vila de Sant Cugat no es una inte- 
gración sino una yuxtaposición topográfica entre, por una parte, la iglesia 
monástica cuyo circuito se consideraba no edificable (cimiterium), y, por otra, 
el asentamiento agrupado que se configuró junto a una iglesia (parroquial) 
ya existente y a cierta distancia de la abadía. Esta yuxtaposición también se 
puede observar para otras viles monásticas de la Cataluña Vieja como las que 
se configuraron junto a los monasterios de Sant Esteve de Banyoles, Sant Pere 
de Camprodon, Santa Maria d'Amer, Santa Maria de Ripoll, Sant Joan de las 
Abadesses, Sant Feliu de Guíxols y Santa Maria d'Arles. La misma acabaría 
por visualizarse en términos topográficos mediante un doble dispositivo de- 
fensivo tanto en torno a la vila como en torno al recinto monástico. Las viles 
monásticas que, de esta manera, se difundieron en los condados catalanes 
son asimilables a lo que corrientemente se califica como Abteistadt: un núcleo 
urbano que se configuró sobre los predios alodiales que se emplazan en la 
vecindad de una abadía”. El mismo representa una evidente expresión de la 


20 J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit, doc. 849 (1120); 983 (1150); ACA, Órdenes religiosas, 
Perg. Montalegre, 93 (c) (1150). 

21 ACA, Órdenes religiosas, Perg. Sant Cugat del Valles, 559 (1167-1168). 

2 J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 1254 (1205). 

23 ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 7v (1283); 2, ff. 40v-41 (1290). 

24 ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 6, f. 1 (1299). 

25 E. Ennen, «Abteistadt», en R. Auty (ed.), Lexikon des Mittelalters, Múnich y Zurich, Artemis, 
1977-1999, 1, cols. 179-182. 
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vocación urbana que a menudo suele negarse a los benedictinos”. Una voca- 
ción que se manifiesta asimismo en la voluntad de dotar las parroquias que 
rodeaban la vila y sometidas a un intenso dominio monástico, de un centro 
capaz de ejercer funciones urbanas sobre su entorno rural. 


2.1. La economía de los hombres de vila 


Los habitatores ville Sancti Cucuphatis sostenían una economía urbana y 
ejercían las ocupaciones ejercidas eran las típicas de un centro urbano mo- 
desto: hallamos sastres, tejedores y tejedoras, zapateros, herreros, albañiles, 
panaderos y carniceros, tanto maestros como aprendices”. También comer- 
ciantes, como Bernat de Torn, un pañero (draperius ville Sancti Cucuphatis) 
que traficaba sobre todo con paños procedentes de los talleres de Narbona 
y Perpinyá, paños que vendía a los habitantes de las viles de Sant Cugat y 
Martorell, pero también a los habitantes de las parroquias de Castellvell, 
Cerdanyola y les Feixes”. Los talleres (operatoria) y las mesas (tabulas) de 
estos artesanos y comerciantes se emplazaban mayoritariamente en la platea 
ville, a lo largo del vicus Maiori y del vicus de Villa Nova. La existencia de un 
mercado en la villa Sancti Cucuphatis consta en el año 1173, cuando el rey 
Alfonso el Casto autorizó la celebración de un mercatum in die mercurii singulis 
ebdomadis y reservó a los monjes la /leuda que gravaba las transacciones”. 
Años más tarde, el 1234, un privilegio otorgado por Jaime I confirmó al 
monasterio in perpetuum villam Sancti Cucphatis cum suis terminis, que antiquitus 
vocabatur castrum Octavianum... cum mercato quod dominus rex Sancti Cucuphatis 
dedit”. La existencia de este mercado viene precedida por la existencia de 
una feria (firam), celebrada a mediados del XII junto al monasterio de Sant 
Cugat. El 1164, pero, los monjes dieron licencia a Guillem Ramon, Dapifer, 
y su hijo, Guillem de Montcada, para trasladar esta feria al término de Mont- 
cada, concretamente al prado de Mata Bous”. En la charta correspondiente 


25 Cfr. J. F. Lestocquoy, «Abbayes et origines des villes», Revue d'histoire de PEglise de France, 33, 
1947, pp. 108-112; J. van Engen, «The “Crisis of Cenobitism” Reconsidered. Benedictine 
Monasticism in the Years 1050-1150», Speculum, 61.2, 1986, pp. 298-301. 

27 ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 2, f. 56v (1290). 

28 ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 11, ff. 6v-7, 51v, 81v, 97, 136, 151, 165... 

29 ACA, Ordenes religiosas, Perg. Sant Llorenç del Munt, 320 (1173); edita y estudia este do- 
cumento J. Font, «Alfons el Cast i el monestir de Sant Cugat del Valles», en VII Congreso de 
Historia de la Corona de Aragón, 2, Barcelona 1962, pp. 187-194. 

30 J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 1320 (1234). 

3l ACA, Cancillería, Perg. Alfons I, 14 (J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 1049). 
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los monjes se reservaron ut omnia que domui nostre... et nobis in ipsa feria neces- 
saria fuerint emere licitum nobis sit emere ibi sine ledda et consuetudine et ullo usatico 
quod non donemus, asimismo retendrían ibi decimam partem integriter de omnibus 
eximentis que de ipsa fira aliquomodo exierint, preter de placitis que vos integriter 
habeatis”. Las eximenta serían recaudadas conjuntamente por los batlles de 
ambas partes. Una nueva red de caminos (vias publicas) permitió conectar la 
economía local con otras viles (Terrassa, Sabadell, Caldes de Montbui, Mar- 
torell) y con la ciudad de Barcelona. Esta conexión de economías urbanas 
viene también confirmada, en los mismos protocolos, por la actuación en 
Sant Cugat de prestamistas judíos procedentes de otras viles, como Caldes 
de Montbui y, sobre todo, de la ciudad de Barcelona“. 


2.2. Los hombres de vila y sus negocios 


A la hora de estudiar la economía de la vila es indispensable tener en 
cuenta aquellas actividades que no son las que se vinculaban al trabajo en 
los talleres y las mesas. Sabemos, gracias a los protocolos notariales, de una 
gran variedad de negocios que los hombres de vila realizaban entre ellos, con 
los señores y con las poblaciones rurales del entorno. Junto a una economía 
productiva existía también una economía especulativa. En los protocolos 
notariales abundan los contratos como los debitorios, las comandas y las 
sociedades. Los hombres de vila compraban censos y expleta. También arrenda- 
ban agrarios y decimas. El año 1286 el pavorde mayor del monasterio de Sant 
Cugat arrendó a Arnau de Bellsolà, Domènec de Guadell y Jaume Trilles, 
habitantes de la vila, todos los cereales que su batlle acostumbraba a recau- 
dar en concepto de agrarium y decimum en Sant Cugat, Rubí, Sant Marcal y 
Vallvidrera, lugares del entorno de la vila monástica. El contrato obligaba 
a los arrendatarios entregar en el plazo de un año 80 quarteres lentiarum, 20 
quarteres frumenti, 100 quarteres ordei de meliori ordeo quod fuerit in predictis locis, 
140 quarteres spelte, 40 quarteres de melche, 20 quarteres inter milium et panicium 
y una cantidad variable de blado avenoso*. Estos arrendamientos evidencian 
cómo los habitatores ville invertían y lograban participar en la apropiación 
del surplus que generaban las otras economías. A estos los constatamos com- 
prando esclavos y también adquiriendo predios no solo en la vila sino tam- 
bién en las parroquias del entorno. Entre 1283 y 1305 se conservan en los 


32 ACA, Cancillería, Perg. Alfons I, 14 (1164). 
33 Para un ejemplo cfr. ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 3, f. 94 (1293). 
34 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 85v. 
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registros de la notaría de Sant Cugat casi cuatrocientos instrumenta en virtud 
de los cuales estos habitatores lograban un título jurídico sobre algún tipo 
de predio rural, también sobre tenedones que eran parte de un mas. Lo que 
permite afirmar que estos negocios han de ser estudiados como parte im- 
portante de las estrategias económicas propias de estos habitantes urbanos. 


3. EL SEÑORÍO 


La abadía de Sant Cugat del Vallès era uno de esos antiguos monasterios a 
los que los carolingios impusieron la regla benedictina, y que luego, en el 
caso de Sant Cugat, los condes de Barcelona sometieron a su protección. 


3.1. La acumulación 


A mediados del siglo XI este monasterio había realizado una primera 
fase de extraordinaria acumulación”. La procedencia de los bienes acumula- 
dos era diversa: en buena parte se trataba de alodios donados por agricultores 
del entorno; pero también fueron importantes las donaciones realizadas por 
la aristocracia curial, los condes de Barcelona incluidos*. La acumulación 
realizada por la comunidad fue una acumulación sistemática y supuso una re- 
distribución a gran escala de la propiedad a nivel local. La explotación de este 
dominio se realizó hasta mediados del XI mediante contratos per precariam”. 
Estos dominios del monasterio no eran en su origen sino unos conglomera- 
dos heterogéneos de bienes concentrados en áreas geográficas determinadas 
y las fuentes permiten describirlos como una mezcla de parcelas cultivadas, 
espacios incultos, instalaciones (molinos) y edificaciones. En el caso de Sant 
Cugat se puede constatar la existencia de tres grandes conglomerados: un pri- 
mero en torno al monasterio y los otros dos en el Penedés y en los márgenes 
noreste del Vallés, respectivamente. A partir de finales del XIII estos pasarían 
a ser administrados, respectivamente, por uno de los tres pavordes del mo- 
nasterio (prepositus Maioris, prepositus Palacii, prepositus Penitensis). 


35 Para ejemplos cfr. J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 217 (988). 

36 Para lo que sigue cfr. V. Farías Zurita, El mas i la vila..., op. cit., pp. 103-154. Para la historia 
del monasterio y de su señorío cfr. X. Bou, El monestir de Sant Cugat en el segle x. La formació del 
domini vallesà, St. Cugat del Vallès, Estudis santcugatens, 5, 1988; J. M. Salrach, «Formació, 
organització i defensa del domini de Sant Cugat en els segles X-XII», Acta historica et archeolo- 
gica mediævalia, 13, 1992, pp. 127-173 y 127-173. 

37 J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 160 (984). 
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3.2. La reorganización 


La reorganización de estos conglomerados puede datarse hacia me- 
diados del siglo XII y la misma se presentó sobre todo como la creación 
calculada por parte del sefior de unidades de explotación estables (masos) a 
partir de los antiguos elementes de los dominios. En el caso de Sant Cugat: 
las primeras referencias a masos propiedad de la abadía y localizados en su 
entorno geográfico más cercano datan de la segunda mitad del siglo XI y 
estas referencias se multiplican para el siglo XII. Los primeros establiments 
otorgados por la abadía datan de los años 1045 y 1077, respectivamente; 
estos contratos se hacen más frecuentes en la primera mitad del siglo XII 
y, sobre todo, a partir de mediados del mismo siglo*. Así, en un dominio 
como el de Sant Cugat, las precarias y las donationes se vieron reemplazadas 
por los stabilimenta y una gran variedad de otro tipo de instrumenta, cada 
vez mas perfeccionados y estandarizados gracias a la práctica notarial. Se 
puede afirmar, por lo tanto, que la difusión del mas en los dominios de Sant 
Cugat se inició hacia mediados del siglo XI para acelerarse el siglo siguiente, 
sobre todo, a partir de 1150. El agregado de masos que se constituyó así en 
torno al monasterio se incrementó además por las donaciones de masos o 
derechos sobre masos realizadas por parte de caballeros y barones. Podemos 
estimar en un centenar los masos pertenecientes a la comunidad monástica 
hacia el 1200 en las parroquias de Sant Cugat y su entorno”. De esta ma- 
nera, los dominios del monasterio al igual que los de otras grandes abadías 
pasaron a presentarse como un gran agregado de masos, como una scattered 
seigneury, que se asentaba sobre cada una de las diferentes unidades que la 
componían”. Estos dominios y agregados, a su vez, no formaban conjuntos 
compactos; más bien se yuxtaponían a otros dominios y agregados de otros 
señores. 


3.2.1. La gestión 


La creación de estos agregados se vio acompañada por una cada vez 
mayor racionalización de la gestión. El recurso a la escritura se hizo siste- 
mático, a la hora, por ejemplo, de redactar los caput brevia que se generali- 


38 ACA, Órdenes religiosas, Perg. Sant Cugat del Valles, 177 A.2 (d) (1045) y 335 (1077). Para lo 
que sigue cfr. V. Farías Zurita, El mas i la vila..., op. cit., pp. 25-30. 

39 ACA, Ordenes religiosas, Perg. sin catalogar, numeración provisional, C-559. 

1 P, Freedman, The Origins of Peasant Servitude in Medieval Catalonia, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1991, pp. 31-38. 
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zaron a partir del siglo XIII. La difusión de la notaría pública no solo ofrecia 
una mayor seguridad jurídica para los negocios sino también proporcionaba 
formas contractuales que multiplicaban las posibilidades de estos negocios. 
Sobre todo, las necesidades de la gestión de los señoríos impusieron desde 
temprano el reclutamiento de oficiales cualificados, cuya tarea era encar- 
garse específicamente y en representación personal de su señor de dicha 
gestión“. Para designar estos oficiales se impuso el término baiulus. Los pri- 
meros batlles del monasterio de Sant Cugat constan para la segunda mitad 
del siglo XII. El año 1198 el monasterio otorgó a Arnau de Noguera y a su 
madre Arnaueta ipsam nostram baiuliam totam integriter Palaci de Vitamenia 
con el encargo de que habeatis eam et recolligatis omnia eximenta et espleta quod 
inde nobis prevenire debent et liberetis nobis fideliter”. Pero las noticias de batlles 
en las fuentes se disparan en la segunda mitad del siglo, lo que permite datar 
entre 1150 y 1200 la difusión definitiva del batlle como oficial señorial. Esta 
difusión resulta, pues, paralela a la difusión del mas y de la reorganización de 
los dominios. El origen social de estos batlles, por otro lado, hay que buscarlo 
entre los campesinos acomodados, buenos conocedores de la sociedad local. 
La opción señorial por estos personajes fue consciente, tanto como la renun- 
cia a reclutar para la gestión del señorío a los milites. El resultado fue la con- 
figuración de un colectivo de oficiales que se convirtió en pieza fundamental 
del dominio ejercido sobre los tenetores mansi. Con los años no pocos batlles 
llegarían a acaparar notables fortunas participando en los redditus, exitus et 
proventus del señor. En cualquier caso, estos oficiales pudieron consolidarse 
como colectivo gracias a sus fortunas y a la sucesión de sus hijos en el cargo. 
Los batlles representaban un estrato destacado de la sociedad rural, situado 
por encima de aquellos que las fuentes definen como rustici. Los Usatges de 
Barcelona sancionaron esta condición, situando al batlle en el límite socioló- 
gico que separaba el nobilis del ignobilis'. 

La tarea del batlle era la de actuar a la vez como representante personal 
de su señor y como responsable de la gestión de un dominio determinado. 
El batlle, en este sentido, podía encargarse tanto de construir nuevos masos 
como de proporcionar albergue a su señor. Sin embargo, la tarea administra- 
tiva del batlle se dirigía sobre todo a tres ámbitos muy concretos: la gestión 


41 Arxiu Capitular de Barcelona, Diversorum 1.5, 376. 

2 V. Farías Zurita, «Sobre la reorganización del señorío rural y la figura del baiulus en la Cata- 
lunya del noreste de los siglos XII y XIII», Anuario de Estudios Medievales, 30/2, 2000, pp. 887- 
916. 

43 J. Bastardas, Usatges de Barcelona. El codi a mitjan segle XII. Establiment del text llatí i edició de la 
versió catalana del manuscrit del segle XII de l’Arxiu de la Corona de Aragó de Barcelona, Barcelona, 
Fundació Noguera, 1984, art. 10. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 119-152 


138 | Víctor Farías Zurita 


del dominio propiamente dicha, la administración del destret señorial y la 
aplicación de la iusticia. El batlle intervenía en las transacciones realizadas 
por su señor, supervisaba las transmisiones y transacciones realizadas entre 
los hombres y las mujeres del dominio, otorgaba y sancionaba los contratos 
con su signatura, recibía los homenajes de los hombres propios, de la misma 
manera que signaba las cartas de redención. Además, le correspondía vigilar 
los iornales y las ¡ovas que prestaban los hombres del señor en las tierras de 
explotación directa. Pero, la tarea administrativa más relevante del batlle 
era la de recaudar las exigencias del señor“. Esta tarea resultaba tanto más 
necesaria por la importancia que habían adquirido en el conjunto de los 
ingresos señoriales las exigencias alícuotas (agrarios), el importe real de las 
cuales resultaba siempre difícil de verificar y que debieron propiciar más de 
un intento de fraude por parte de los hombres del señor. La presencia per- 
sonal del batlle era obligada en el momento de la cosecha, cuando se segaba 
y se trillaban el cereal y las legumbres (batuda) y cuando se recaudaban los 
agrarios. 

Al batlle correspondía también, como he dicho, recaudar y administrar 
todas aquellas exacciones que el señor imponía en virtud de su destret, su 
poder de mandar y castigar. En lo que se refiere a la administración de la 
justicia, el batlle había recibido de su señor la facultad de asumir aquellas 
causas que afectaban a los hombres y las mujeres de su dominio en tanto 
que tenetores y emphitetoe mansi, incluyendo las acciones racione rixe”. El 1213 
el abad de Sant Cugat otorgó a Bernat, el batlle de Palau de Plegamans, tres 
masos del dominio de Plegamans, atribuyéndole la facultad de castigar toda 
agresión física (corporalem iniuriam) que cometiesen sus ocupantes contra los 
monjes y los hombres de su dominio. Cualquier pleito entre los ocupantes 
de estos tres masos y el resto de los hombres del dominio sería dirimido ante 
el pavorde del monasterio, aunque previa obligación de firmar derecho al 
batlle'. Esta correcta administración de la justicia tenía también la finalidad 
de evitar que los hombres del abad se vieran forzados a presentar las causas 
mencionadas ante una curia que no fuese la de su señor. El poder de mandar, 
juzgar y castigar que, de esta manera, se otorgó al batlle como representante 
del señor hizo de él la instancia idónea por vigilar la convivencia pacífica de 


“4 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 8, f. 132 (1303): vestris propriis laboribus et expensis, 
petatis, levetis, accipiatis et procuretis bene, legaliter et fideliter omnia agraria, censualia, proventus, 
exitus et sdevenimenta. 

45 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 8, f. 102 (1303). Para más detalles cfr. P. Benito 
Monclús, Senyoria de la terra i tinença pagesa al comtat de Barcelona (segles XI-XIII), Barcelona, 
Institució Milà i Fontanals, Departament d’Estudis Medievals, 2003, pp. 483-547. 

4 ACA, P, Sentmenat, 16, P, 14 (16 bis, P, 15, Speculo antic, f. 128). 
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los hombres residentes en un mismo dominio y asegurar el cumplimiento de 
todas aquellas obligaciones y restricciones a las que se habían comprometi- 
do los titulares de un mas a la hora de acceder al mismo. 

En estos diversos cometidos, por otra parte, el batlle disponía de auxi- 
liares, los saiones, vinculados por fidelidad tanto al batlle como al señor. Estos 
oficiales eran instituidos por el batlle en la saionia y este les confiaba durante 
un tiempo limitado tareas concretas, como podía ser la recaudación de cier- 
tos censos y el cobro de las multas. Parece que el batlle era también el encar- 
gado de la remuneración del saio. Entre los oficiales que auxiliaban al batlle 
en las tareas administrativas necesarias para mantener en marcha el dominio 
se incluyen también el forester (el responsable de vigilar los espacios incultos 
del señor), el porquero (el encargado de las porcades), el pastor, además del 
molinero y el herrero (cfr. infra). Todos estos se hallaban, en mayor o menor 
medida, sometidos a la autoridad del batlle como máximo representante del 
señor en un dominio concreto. 

El ámbito de actuación de un batlle era variable. De hecho, la batllia 
solo fue en casos muy concretos un distrito bien delimitado. En muchos 
casos se concebía como un ámbito geográfico que podía referirse tanto a 
una vila y su entorno como a una parroquia o a un conjunto de parroquias. 
En otros casos, pero, el batlle se limitaba a gestionar los predios que un se- 
ñor tenía en una única parroquia. Estas variaciones respecto al ámbito de 
actuación de un batlle se explican por las diferencias en la densidad de los 
respectivos componentes patrimoniales a gestionar. En este sentido, puede 
pensarse que este ámbito sería tanto más amplio cuanto más dispersas estu- 
viesen y menos numerosos fuesen los masos que se encomendaban a un bat- 
lle. La batllia (baiulia) era el cargo ejercido por el batlle en representación de 
su señor, el officium baiulie. La batllia era otorgada por el señor mediante una 
carta a su batlle. Éste la tendría generalmente a perpetuidad. La comendatio 
baiulie implicó desde el XII el pago de ciertas sumas en concepto de entrada 
y laudemio. La relación que se establecía mediante esta comendatio vinculó 
al batlle de manera estrecha y precisa a su señor. De entrada, se acompañaba 
de un juramento de fidelidad por parte del batlle, en virtud del cual este se 
comprometía a ser fiel y ejercer lealmente su oficio”, una fidelidad que se 
extendía a la rendición de cuentas. Desde finales del XII este vínculo jurídico 
con el señor se hizo más estrecho: este exigió al batlle y a su descendencia 
ser sus hombres proprios y solidos. La asunción del cargo se condicionó a la 
prestación de un homenaje y a que el futuro batlle se hubiese redimido de un 


17 ACA, Órdenes Religiosas, Perg. Sant Cugat del Valles, 608 (1181). 
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eventual sefior anterior. Se impuso además al batlle la obligación de residir 
en el lugar donde ejercía su cargo: así, el prior mayor y sacristán del monas- 
terio de Sant Cugat exigió en 1286 que los batlles de Valldoreix debían hacer 
residencia continua en las casas y la torre que allí tenían y que debían ser 
hombres afocats del monasterio y de su sacristán mayor“. Desde el XIII la 
condición de hombre propio y sólido pudo, a veces, convertirse en un requi- 
sito indispensable para ejercer de batlle. 

El señor podía disponer libremente de su batllia y podía destituir al batlle 
que no cumplía con sus tareas, recuperar el cargo y otorgarlo libremente a un 
tercero. Con todo, se observa desde temprano como la batllia era transmitida 
de forma hereditaria a un hijo, sobrino o yerno. La transmisión hereditaria 
se reconoció hasta cierto punto como un derecho atribuido al batlle, siempre 
que este respondiese de manera satisfactoria a las expectativas del señor en 
lo que se refería al ejercicio del cargo y el reconocimiento del vínculo de 
fidelidad sólida que lo unía al señor. Como oficial del señor, el batlle era re- 
munerado por este. El conjunto de esta remuneración se designaba como 
batlliu (baiulivium) y en cuanto a su composición concreta se constata que 
el batlle recibía en régimen de enfitéusis un mas (o un conjunto de predios 
asimilable), que frecuentmente quedaba vinculado de manera permanente al 
ejercicio del cargo. A cambio, el batlle (al igual que cualquier otro hombre del 
señor) quedaba obligado a pagar censos y realizar diversos servicios. Entre 
las remuneraciones propiamente dichas se contaban una serie de ingresos 
percibidos de los hombres de un dominio. Los más característicos de estos in- 
gresos (no los únicos) eran, por una parte, el braçatge y, por otra, el redelme, dos 
exigencias que grababan de manera alíquota los diferentes derechos que el 
señor podía pretender. El redelme (redecimum, retrodecima), documentado desde 
la segunda mitad del XII lo fija una fuente en una undécima parte de omnibus 
expletis et eximentis'”. El bracatge, una exigencia que se difundió a partir de la 
primera mitad del XI como asociada a la batllia, parece haber representado, 
según el lugar, entre una décimasexta y una vigésima parte de los diferentes 
derechos del señor. Entre estos derechos grabados por el braçatge y el redelme 
se constatan, entre otros, los censos y agrarios, y los laudemios y las entradas, y, 
de hecho, cualquier derecho del que era titular el señor”. Ambas formas de 
remuneración, por otra parte, no tenían por qué excluirse. 


18 ACA, Órdenes Religiosas, Perg. Sant Cugat del Valles, 1727. 

19 P. Puig Ustrell, Capbreu primer de Bertran acòlit, notari de Terrassa, 1237-1242, Barcelona, Funda- 
ció Noguera, 1992, doc. 1108 (1241). 

50 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 8, f. 132 (1303): retrodecimum omnium agrariorum, 
censualium, proventuum, exituum et sdevenimentorum. 
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3.2.2. Los servicios 


La difusión del mas vino acompañada de la difusión de una serie de 
servicia de cuya existencia dependió de manera decisiva la buena marcha 
económica del mas. Entre estos servicios hay que destacar la molneria y la 
ferreria, entre otras porque son los que más testimonios han dejado en las 
fuentes”. Tanto la molneria como la ferreria eran instituciones que propor- 
cionaban un servicium que permitía descargar la familia campesina de cier- 
tos trabajos necesarios pero pesados y complejos: reparar (locedare, calceare, 
perbocare) las herramientas y moler aquel grano que la familia destinaba a 
la panificación. Consolidados en su función subsidiaria durante el siglo XII, 
estos servicios compartían dos rasgos que los caracterizaban: en primer 
lugar, su promoción por parte del señor; aún a finales del XIII el monaste- 
rio de Sant Cugat otorgaba licenciam construendi molendinum novum”; y en 
segundo lugar, su mantenimiento encargado a un especialista. Los servicios 
requerían un personal dedicado a sus trabajos y a realizarlos con pericia: 
un herrero (ferrarius, faber) en el caso de la ferreria, un molinero (molnerius) 
en el caso de la molneria. A este personal correspondía la responsabilidad 
de mantener la buena marcha de las instalaciones que se le confiaban y rea- 
lizar de manera adecuada su trabajo. El especialista en cuestión, instalado 
frecuentemente en un mas”, debía fidelidad al señor y prometía residencia 
personal y continua en la instalación”. Además, tanto la ferreria como la 
molneria requerían del dominus una importante inversión inicial y exigían 
también una notable y continua inversión para su mantenimiento. Tanto 
la institución de un personal especializado como dichas diversas inversio- 
nes corrían a cargo del señor, lo que incluye, claro está, la remuneración 
de los especialistas en cuestión. La multiplicación numérica de las fabricas 
a lo largo de las comarcas de la Cataluña Vieja y a partir del XII permite 
constatar un esfuerzo por parte de los señores por hacer del servicium fabrice 
un servicio accesible a las poblaciones instaladas en los diversos señoríos 
y con ello reducir los tiempos de desplazamiento para los titulares de las 
respectivas explotaciones. 

Los servicios que recibían de la molneria y la ferreria los remuneraban 
los hombres de mas mediante unas tasas que se conocen como el /lossol (lo- 


51 V. Farías Zurita, El mas i la vila..., op. cit., pp. 35-62. 

532 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 5, f. 38. 

5 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 5, f. 38 (1295) y 9, f. 160v (1303). 

54 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 6, f. 33 (1299): teneamini facere staticam continuam et 
residenciam personalem in dicto molendino vel tenere ibi mulnerium qui ibi sit fidelis et legalis et serviat 
dictum molendinum bene et diligenter. 
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cidum) y la multura, respectivamente. Una y otra de estas tasas se hacían 
efectivas en ciertas cantidades de grano, vino o moneda, unas tasas que, 
en el caso del llossol, acabaron por convertirse en fijas y anuales. Los ser- 
vicios, por otra parte, se asociaban (casi) siempre al destret (districtum), al 
poder de mando del señor. Este destret permitía a un señor obligar a todos 
los habitantes de un lugar a acudir a sus instalaciones, además de exigir 
ciertos trabajos a la hora de mantener las infraestructuras de las instalacio- 
nes (missionibus etiam que fient in cachavo et reguo mundando sive escurando et in 
camino seu via aptando)*. El destret, sin embargo, al margen de los beneficios 
(lucrum) que posibilitaba, se ha de entender como un recurso del señor para 
asegurar una contrapartida a sus inversiones. El señor obligaba a acudir a 
su herrería, pero también garantizaba el servicio de su herrero de reparar 
las ferramenta quae ad usum laboracionis et agriculture pertinent. Ello quiere 
decir que la no prestación del servicio podía llevar a reclamar la supresión 
del destret y de las tasas. 

Los servicios que he presentado ofrecían unos trabajos que se pueden 
calificar como esenciales para la buena marcha de una unidad de explota- 
ción como el mas, basada en una particular combinación de culturas que, a 
su vez, requerían la aplicación de una tecnología determinada. El mas, como 
decíamos, disponía de un notable y diversificado stock de herramientas do- 
tadas con partes de hierro. Estas partes de hierro, evidentemente, se desgas- 
taban con su uso y era necesario repararlas de manera regular: entre más 
intensivo su uso, mayor la necesidad de unas reparaciones constantes. Era 
necesario llevar a cabo estas reparaciones de la manera más rápida posible 
en momentos determinados y críticos como, por ejemplo, cuando había que 
expleta segare et triturare: se trataba de evitar que alguna incidencia del clima o 
de la fauna pudiera arruinar una parte o la totalidad de los expleta. Esta nece- 
sidad se presentaba como algo urgente sobre todo en relación a las culturas 
del cereal, tanto por la vulnerabilidad propia de las gramíneas como por el 
lugar destacado que estas ocupaban en el conjunto de las culturas del mas: 
la economía del mas se caracterizó siempre por un desequilibrio a favor de la 
cerealicultura (y la viticultura). Se entiende así que el laborator no quisiese 
perder el tiempo calzando las rejas del arado y las hojas de las hoces. Por lo 
tanto, necesitaba de un especialista que reparase con rapidez las partes cor- 
tantes de las herramientas desgastadas por un uso intensivo. Sea dicho, por 
último, que dicho margen de tiempo del que disponía el titular de un mas 
se veía reducido por los trabajos que tenía que realizar sobre las tierras del 


55 ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 10, ff. 71v-72 (1304). 
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sefior, unos trabajos que se veía obligado a prestar justo en aquellos momen- 
tos (tempore arandi, seminandi, segandi...) en que las tierras del mas requerían 
todos sus esfuerzos. 


3.3. La integración 


La reorganización de los dominios del monasterio de Sant Cugat coin- 
cidió con una integración de una parte de los mismos en un conjunto ju- 
risdiccional: Parece evidente que el abad y sus monjes proyectaron esta 
integración. Para ello idearon un distrito denominado castrum Octavianum, 
centrado en el monasterio y la vila de Sant Cugat. Los límites de este castrum 
se fijaron con detalle en un privilegio que Jaime I otorgó al abad Pere en 
el año 1234”. Sin embargo, resulta difícil precisar el carácter concreto del 
dominio que el monasterio pretendia ejercer sobre el castrum. Para el 1293 
se ha conservado una queja expresada por los monjes en cuanto a las plures 
novitates impuestas de manera arbitraria por el veguer real in castro et iure- 
diccionem monasterii Sancti Cucuphatis”. La noticia indica la existencia de un 
distrito sobre el cual el monasterio pretendía monopolizar su jurisdicción, 
evidencia de un proyecto de castralización (P. Ortí) sobre un área que presen- 
taba una muy densa población de homines y feminas proprii y solidi, sometida 
(junto a sus masos) al dominium de la abadía”. Esta iurediccionem había de ser 
defendida frente a lo que parece ser una agresiva expansión de la jurisdic- 
ción real por parte de sus oficiales. 


3.3.1. Los espacios locales integrados 


Junto a esta integración jurisdiccional se puede documentar en el caso 
de Sant Cugat del Valles otro tipo de integración a partir de la creación de 
la villa iuxta monasterium. Esta vila, como las demás viles monásticas, son 
ejemplos de aquello que Rodney H. Hilton ha definido como urbanización a 
pequena escala, esto es, el proceso de multiplicación de ciudades de tamafio 
modesto con estructuras que las permiten definir como urbanas. Entre estas 
estructuras juegan un papel decisivo las económicas: porque fueron estas las 


56 ACA, Cancillería, Perg. Jaume I, 512 (J. Rius Serra, Cartulario..., op. cit., doc. 1320). 

ACA, Notariales Sant Cugat del Valles, reg. 3, f. 101. 

58 P. Ortî Gost, «Els remences i Pexercici de la jurisdicció als segles XIV i XV: una Iluita pel poder 
polític», en R. Lluch, P. Orti, F. Panero, LI. To (eds.), Migrazioni interne e forme di dipendenza 
libera e servile nelle campagne bassomedievali. Dall'Italia nord-occidentale alla Catalogna, Cherasco, 
Centro Internazionale di Studi sugli Insediamenti Medievali, 2015, pp. 125-153. 
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que permitieron instalar una economía de mercado (urbana) yuxtapuesta a 
otras economías (rurales) y posibilitar una comercialización de la sociedad”. 
Ciertamente, había viles de mayor o menor dimensiones y la dinámica de su 
desarrollo varió de un caso al otro. Pero, al margen de estas diferencias, to- 
das las viles ejercieron unas funciones a nivel tanto local como supralocal: A 
nivel supralocal una vila siempre ejerció como un centro conectado a otros 
centros urbanos. Una vila era siempre un nudo en una red urbana jerarqui- 
zada y sostenida, de manera decisiva por una institución como las ferias 
anuales (y, en ocasiones, bianuales). A nivel local, una vila siempre ejerció 
como un lugar central, esto es, como un centro que proporcionaba bienes y 
servicios que no solo respondían a su propia demanda, sino también a la 
demanda de otros asentamientos emplazados a más o menos distancia y que 
no disponían de dichos bienes y servicios. Los bienes y servicios que una vila 
como Sant Cugat del Vallés ofrecía eran diversos y necesarios para la buena 
marcha tanto de los dominios como de los masos que los constituían. A la vila 
el titular de un mas acudía tanto para obtener un préstamo y redactar un tes- 
tamento, como para denunciar un robo y comprar los paños del ajuar... Para 
ejercer las funciones a escala local una vila disponía de diversas instituciones 
centrales, gracias a las cuales se construyó lo que he llamado espacios locales 
integrados”. Una institución como la notaría pública, presente en cada nueva 
ciudad y sometida al señor de la misma, ofreció seguridad y pericia jurídica 
y con ello unos servicios vitales para las poblaciones rurales a la hora de 
gestionar asuntos como la transmisión y la explotación del mas. 


5 R. H. Britnell, The Commercialisation of English Society, 1000-1500, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1993. 

60 D. Denecke, «Der geographische Stadtbegriff und die riumlich-funktionale Betrachtungs- 
weise bei Siedlungstypen mit zentraler Bedeutung in Anwendung auf historische Siedlungse- 
pochen», en H. Jankuhn, W. Schlesinger y H. Steuer (eds.), Vor- und Frühformen der europäischen 
Stadt im Mittelalter, Góttingen, Vandenhoeck und Ruprecht, 1973, pp. 433-467. Para la impor- 
tancia del concepto de centralidad cfr. Ch. Dyer, «Market Towns»..., op. cit., pp. 17-35; E. En- 
nen, «Zur Typologie des Stadt-Land-Verhältnisses im Mittelalter», Studium Generale, 16, 1963, 
pp. 445-456; F. Irsigler, «Stadt und Umland im Spätmittelalter. Zur zentralitátsfórdernden 
Kraft von Fernhandel und Exportgewerbe», en E. Meynen (ed.), Zentralitát als Problem der mit- 
telalterlichen Stadigeschichtsforschung, Colonia y Viena, Bôhlau, 1979, pp. 1-14; del mismo, «Stadt 
und Umland in der historischen Forschung: Theorien und Konzepte», en N. Bulst, J. Hoock 
y F. Irsigler (eds.), Bevölkerung, Wirtschaft und Gesellschaft. Stadt-Land-Beziehungen in Deutschland 
und Frankreich, 14.-19. Jahrhundert, Trèveris, Auenthal, 1983, pp. 13-38; «Städtelandschaften 
und kleine Stádte», en H. Flachenecker y R. Kiessling (eds.), Stádielandschafien in Altbayern, 
Franken und Schwaben. Studien zum Phánomen der Kleinstádte während des Spátmittelalters und der 
Frühen Neuzeit, Múnich, C. H. Beck, 1999, pp. 13-38; M. Mitterauer, «Das Problem der zen- 
tralen Orte als sozial- und wirtschaftsgeschichtliche Forschungsaufgabe», Vierteljahresschrift für 
Sozial- und Wirischafisgeschichte, 58, 1971, pp. 433-467. 
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3.3.2. La economia campesina y el mercado 


En lo que sigue me centraré en las funciones de naturaleza económica, 
sostenidas por unas demandas que, a su vez, eran vehiculadas por circuitos 
que se centralizaban en el mercado. De entrada, se puede distinguir una de- 
manda urbana diferente de la rural, también una demanda que viene de arriba 
diferente de la que viene de abajo. En conjunto, estamos ante unas demandas 
crecientes, tanto en cantidad como en calidad, y, por lo tanto, sostenidas por 
un volumen creciente de recursos que las diversas economias destinaban a sa- 
tisfacerlas. Centrándome en el mas como tipo de economía campesina, he cons- 
tatado que el mas era una explotación estable y coherente que proporcionaba 
unos recursos relativamente constantes a sus ocupantes y que estos recursos 
debieron estar notablemente por encima de las necesidades mínimas para la 
subsistencia del grupo doméstico y familiar. La producción de estos recursos 
se correspondió desde un principio con la renuncia a la elaboración de bienes 
que requerían un cierto grado de especialización y de pericia manufacturera 
(sin contabilizar las inversiones significativas en herramientas, instalaciones y 
materias primas). Esta renuncia se explica tanto por los limites que imponía la 
composición y extensión del grupo doméstico y familiar como por la estruc- 
tura y la orientación económica de la explotación que lo sostenía: la fuerza 
de trabajo venia dada por el titular del mas, su esposa y los hijos de ambos, 
más, en casos excepcionales, un jornalero o un esclavo. Esta fuerza de traba- 
jo limitada tenía que reservarse para una combinación compleja de culturas 
que requerían una importante inversión de energías y consumían una notable 
cantidad de tiempo a lo largo del año. En consecuencia, la economía del mas 
no solo disponía de recursos que podian ser dedicados a los intercambios, sino 
además generaba, ya por su particular estructura, una demanda de bienes y 
servicios a especialistas no-agrícolas. Al margen de la molneria y la ferreria, fue, 
sin duda, el mercado (y, hasta cierto punto, la feria) la institución que canalizó 
una parte cada vez más importante de la demanda de estos bienes y recursos. 
Esto se explica también por una serie de ventajas que tenía el mercado frente 
a otras formas de intercambio: El mercado semanal centralizaba los circuitos 
comerciales y reunía, así, un número considerable de compradores y vende- 
dores, permitía un ahorro de tiempo, reducía los desplazamientos, garantiza- 
ba una oferta variada de mercancías, prometía satisfacer una demanda que en 
buena medida se limitaba a la compra de bienes al detalle y daba, finalmente, 
garantías en lo que se refería a la ecuanimidad de las transacciones”. Entre 


6 L. De Ligt, Fairs and Markets in the Roman Empire. Economic and Social Aspects of Periodic Trade in 
Pre-Industrial Society, Amsterdam 1993. 
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los bienes y los recursos que la explotación campesina y la familia que la 
sostenía necesitaban pero no podían producir o que resultaba más económico 
comprar en el mercado pueden citarse el pescado y una materia prima como 
la sal, unos bienes de consumo habituales por imperativos tanto sociológicos 
como biológicos. Además, el titular de un mas debió acudir a la platea mercati 
para adquirir una serie de productos elaborados y semielaborados la fabri- 
cación de los cuales hubiera representado una carga demasiado pesada para 
el grupo doméstico y familiar e implicaba un grado demasiado elevado de 
pericia manufacturera: utensilios de metal para el hogar (calderas, sartenes, 
cadenas, braceros), herramientas para la labor y el trabajo de la madera (rejas, 
hachas, sierras, hoces, azadas), paños de lana y lino (de calidad diversa) para 
las vestimentas y las camas, artículos de cuero (zapatos), madera trabajada 
para la construcción de las casas y la tonelería (duelas, vigas) y artefactos de 
piedra, barro, madera y fibras para la cocina (cazuelas, morteros, escudillas, 
ollas, cestos, cucharas, jarras). Esta variedad de la demanda campesina viene 
confirmada, entre otras y de manera indirecta, por la notable variedad de 
utensilios y artefactos que hallamos registrados (y, a veces, valorados) en los 
inventarios post mortem conservados en los protocolos notariales”. Sabemos 
que en todas las viles había especialistas, artesanos y mercaderes, que ofre- 
cían en la plaza del mercado estos y otros productos elaborados y semiela- 
borados: herreros, carpinteros, olleros, tejedores, zapateros... De los mercers 
que traficaban con las menuderies se ha dicho que en todas partes sostenían 
un tráfico a pequeña escala que dependía de manera decisiva de la deman- 
da de las poblaciones rurales. Esta demanda dirigida a dichos especialistas 
resulta difícil de documentar con las fuentes disponibles. Aunque se dan ex- 
cepciones, como puede ser el comercio de los paños (pannos) en determina- 
das viles”, como puede ser también el crédito, específicamente el préstamo 
a cambio de intereses, por parte de judíos”. En cualquier caso, la demanda 
propia de la economía del mas respondió a la necesidad de procurarse bienes 
de consumo, bienes de prestigio y bienes de equipo, una diversidad de bienes que 
ingresaban en dicha economía vehiculados por el mercado (semanal) y en 
forma de mercancías. 


62 V. Farías Zurita, «El mas y la villa. Sobre la economía campesina y el mercado en la Cata- 
lunya de los siglos XI-XIV», en E. Vicedo (ed.), Fires, mercats i món rural. Quartes jornades sobre 
sistemes agraris, organització social i poder local als Paisos Catalans, Lleida, Diputació de Llei- 
da. Institut d'Estudis Ilerdencs y Universitat de Lleida, 2004, pp. 99-115. 

63 V. Farías Zurita, El mas i la vila..., op. cit., pp. 389-392. 

6 Id., «El crédito judío en la economía de las pequeñas ciudades: el caso de la villa de Peralada, 
circa 1300», en P. Orti y P Verdés (coords.), El sistema financiero a finales de la Edad Media: 
instrumentos y métodos, Valencia, Universidad de Valencia, en prensa. 
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4, LA SENORIALIZACION 


A la hora de valorar lo dicho hasta aqui puedo retener que al tratar del mas 
y de la vila y de la ciudad de los campesinos en la Cataluña Vieja de los 
siglos XII-XIV no estamos tratando de una mera relación entre dos hechos, 
sino de un proceso de integración que llevó a la creación de espacios locales 
integrados. 


4.1. La promoción 


Este proceso se ha de definir en términos de agencia y de promoción. Con 
ello quiero señalar una acción que movilizó recursos y energías, que per- 
mitió la creación y el mantenimiento de ciertas estructuras y funciones. En 
tanto que acción se constata una iniciativa que representó una renovación de 
las estrategias señoriales e implicó una movilización de los diversos recursos 
a disposición del señor. Los diversos aspectos de este proceso los he podido 
constatar de manera empírica para mi caso regional y local: la creación del 
mas, de una unidad estable de explotación, apropiación y residencia, que, 
como tal, desarrolló un modelo que ya en sus orígenes carolingios (como 
elemento de lo que Pierre Toubert ha llamado el sistema curtense) había sido 
creado como una unidad de cálculo”; la implantación de estructuras fami- 
liares y domésticas y la creación de estructuras administrativas a cargo de 
oficiales responsables de gestionar la buena marcha de los dominios; final- 
mente, la creación de servicios auxiliares y de instituciones centrales que permi- 
tieron garantizar la buena marcha del mas, entre otras. Mi concepto de pro- 
moción atribuye un papel destacado y decisivo a aquellos que eran titulares 
del dominium y que disponían de poderes y recursos. Esta misma promoción 
suponía un cálculo y, en este sentido, un proceso de racionalización. A esta 


6 P. Toubert, Castillos, señores y campesinos en la Italia medieval, Barcelona, Crítica, 1990, pp. 17- 
149. Para la temprana difusión del mansus en los condados catalanes cfr. P. Bonnassie, La Ca- 
talogne du milieu du x à la fin du XT siècle. Croissance et mutations d'une société, 1, Toulouse, Associ- 
ation des Publications de l’Université de Toulouse-Le Mirail, 1975, pp. 242-247. Para el mansus 
carolingio cfr. A. Verhulst, «La diversité du regime domanial entre Loire et Rhin a Pépoque 
carolingienne. Bilan de quinze années de recherches», en W. Janssen y D. Lohrmann (eds.), 
Villa — curtis — grangia. Landwirtschaft zwischen Loire und Rhein von der Römerzeit zum Hochmitte- 
lalter, Múnich, Artemis, 1983, pp. 133-148; W. Schlesinger, «Die Hufe im Frankenreich», en 
H. Beck (ed.), Untersuchungen zur eisenzeitlichen und frühmittelalterlichen Flur in Mitteleuropa und 
ihre Nutzung, 1, Góttingen, Akademie der Wissenschaften zu Góttingen, Kommission für die 
Altertumskunde Mittel- und Nordeuropas, 1979, pp. 41-70. 
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profunda transformación del señorío la llamo señorialización. Con Ludolf Ku- 
chenbuch afirmo la necesidad de una periodización de la historia del seño- 
río, la constatación empírica de fases bien diferenciadas en dicha historia. 
Como punto de partida para mi caso regional supongo aquel señorío 
que Thomas N. Bisson define como señorio explotativo, propio de aquel que 
proceso que llamo feudalización. Esta feudalización se refiere a un proceso 
del siglo XI que, para el caso de los condados carolingios de la Cataluña 
Vieja, ha sido estudiado de manera magistral por Pierre Bonnassie”. Un 
proceso de colapso de unas estructuras antiguas que serían sustituidas por 
unas estructuras feudales, un proceso de colapso provocado por una ofensiva 
violenta de la nobleza (sobre todo laica) contra la potestas publica y contra 
el orden político carolingio, una ofensiva que se ha constatado también para 
otras regiones del imperio y que se ha calificado como revolución y muta- 
cion*. No me extenderé sobre los detalles de este proceso, pero hay ciertos 
aspectos del mismo que me importa retener porque serán permanentes: el 
colapso del orden carolingio llevó a lo que Perry Anderson denomina una 
parcelación de la soberanía”, un hecho que hizo posible la usurpación a gran 
escala de estas parcelas de soberanía y de los recursos a ellas asociadas por 
parte de un número creciente de titulares, que impusieron lo que Chris 
Wickham ha descrito como estructuras políticas a pequeña escala”. Una nueva 
clase, más numerosa y más poderosa, sostuvo lo que Bonnassie califica 
como piratería señorial y permitió la instalación de ese señorío explotativo, 
un señorío local, que su titular pretendía ejercer sin límites externos y de 
manera arbitraria. Ello permitió hacerse con una parte notable de los re- 
cursos que producía una población de agricultores más numerosa y con 
mayores capacidades económicas. La generalización de lo que podríamos 
llamar una lógica de la rapiña, aun considerando la importancia de distinguir 
entre los diversos tipos de señoríos en función de sus respectivos titulares”, 


6 L. Kuchenbuch, «Potestas und Utilitas. Ein Versuch über Stand und Perspektiven der Forschung 
zur Grundherrschaft im 9.-13. Jahrhundert», Historische Zeitschrift, 265, 1997, pp. 117-146. 

& P. Bonnassie, La Catalogne..., op. cit., 2, pp. 539-680. 

68 Para una discusión de estos conceptos cfr. Th. N. Bisson, «The “Feudal Revolution”», Past & 
Present, 142, 1994, pp. 6-42; del mismo, «Medieval Lordship», Speculum, 70/4, 1995, pp. 743- 
759. Para muy importantes consideraciones y matizaciones cfr. L. Kuchenbuch, «Potestas...», 
op. cit., pp. 141-146. 

69 P, Anderson, Passages from Antiquity to Feudalism, London, NLB, 1975, pp. 147-153. 

7 Ch. Wickham, Medieval Europe, New Haven, Yale University Press, 2016, pp. 104-110. 

71 L. Kuchenbuch, «Die Klostergrundherrschaft im Frühmittelalter. Eine Zwischenbilanz», en 
F. Prinz (ed.), Herrschaft und Kirche. Beitráge zur Entstehung und Wirkungsweise episkopaler und 
monastischer Organisationsformen, Stuttgart, Monographien zur Geschichte des Mittelalters, 
A. Hiersemann, 1988, pp. 297-343. 
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instaló una competencia permanente que, a menudo, se sostuvo de manera 
violenta y que explica el lugar estructural que ocupará la guerra de aquí en 
adelante. Esta competencia, documentada de manera detallada en los con- 
dados catalanes por las querimonie, inventarios de las prácticas explotativas, 
se desarrolló a dos niveles: entre los mismos sefiores, pero también entre 
estos y esa masa de hombres libres y propietarios (aquellos que Bonnassie 
denomina pequeños alodiarios libres y tenentes) que serían sometidos a su po- 
der de mando”. 


42. Las fuerzas 


Un estudio de las fuentes (escritas) de los siglos XII y XIII, tanto de 
aquellas que presentan un inventario de las prácticas explotativas como las 
de aquellas (cada vez más numerosas) que permiten reconstruir la rutina 
administrativa en el marco de los diversos dominios, llevan a constatar una 
transformación de este señorío explotativo y su sustitución por un señorío 
constructivo, en el sentido que evidencia por parte de sus promotores la asi- 
milación de ciertos hábitos y habilidades (contabilizar, inventariar, planifi- 
car, negociar...), más allá del ejercicio de la violencia y la maximización de 
los beneficios. A la hora de explicar estas transformaciones propongo con- 
siderar la existencia de fuerzas que operaban con cada vez más intensidad y 
que imponían lo que puedo definir como una pacificación de las relaciones 
y de los comportamientos, y, por lo tanto, aquella racionalización de las de- 
cisiones que definían el nuevo señorío”. Estas transformaciones, que cues- 
tionaban un aspecto esencial del señorío tal como se había impuesto hacia 
el año Mil, pueden explicarse, en cierta medida, por los propios límites del 
señorío explotativo: se puede pensar que este hacía difícil la estabilidad y 


72 L. Kuchenbuch, «Periodisierung des Europäischen Feudalismus. Uberlegungen und Fragen», 
en Gesellschafisformationen in der Geschichte, Berlin 1978, pp. 143-144. Para los testimonios 
cfr. Th. N. Bisson, Tormented Voices. Power, Crisis, and Humanity in Rural Catalonia. 1140-1200, 
Cambridge, Harvard University Press, 1998; V. Farías Zurita, «Una querimonia desconegu- 
da procedente de la antic arxiu de Sant Cugat del Valles (ca. 1160-1162)», Gausac, 5, 1994, 
pp. 99-104; J. M. Salrach, «Multa placita et contenciones. Conflictos de los siglos XI-XII en el 
Cartulario de Sant Cugat del Valles», en J. Pérez y S. Aguadé Nieto (coords.), Les origines de la féo- 
dalité. Hommage á Claudio Sánchez Albornoz, Madrid, Casa Velázquez y Universidad de Alcalá, 
2000, pp. 197-228. 

3 Un importante punto de partida para discutir las transformaciones del señorío a lo largo del 
siglo XII es Th. N. Bisson, The Crisis of the Twelfih Century. Power, Lordship, and the Origins of 
European Government, Princeton, Princeton University Press, 2009. 
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que amenazaba siempre con un colapso del orden en todos sus niveles. 
Pero más decisiva me parece la existencia de unas presiones externas a las 
que se vieron sometidos los protagonistas de dicha competición violenta y 
permanente. Estas presiones vinieron dadas, por una parte, por la urbani- 
zación. En cuanto a esta retengamos, de entrada, que el creciente número 
de nobles y el volumen cada vez más amplio de recursos alimentaron una 
demanda de toda clase de bienes, notablemente bienes de prestigio. A esta 
demanda respondió una economía de mercado instalada en las ciudades. 
Esta economía permitió sostener en buena medida un consumo ostentoso, 
un consumo que resultaba indispensable para la identidad noble, tal como 
lo permitirá constatar una historia del consumo y de los niveles de vida”. 
Sin embargo, la ciudad no solo ofreció el acceso a ciertos artículos y la 
posibilidad de nuevos réditos, sino también otros bienes y servicios que 
eran un requisito para la buena marcha de las otras economías, incluida la 
economía de los señores. Ahora bien, la ciudad y la expansión de una eco- 
nomía de mercado no podían implantarse, difundirse y articularse con las 
otras economías sin un mínimo de pacificación y racionalización de las re- 
laciones sociales en su conjunto. Para la ciudad medieval la pax, que incluye 
como aspectos propios la securitas y la tranquilitas, posibilitaba el bienestar 
urbano individual y colectivo y era la condición para el bonum comune ciu- 
dadano. En la misma dirección, hacia una pacificación y la racionalización 
de las relaciones sociales presionaba la construcción de los principados. 
La defensa agresiva de la paz por parte del príncipe puso límites al señorío 
explotativo como modelo de funcionamiento del señorío postcarolíngio”. 
La construcción de los estados, con sus medios humanos, materiales y doc- 
trinales, supuso en sí mismo una pacificación y una racionalización de las 
relaciones sociales. A ello hay que añadir la consolidación de unas cortes 
en las que el mismo príncipe impuso un programa de domesticación de 
la violencia, que reguló comportamientos y dio lugar a una cultura cortés 
eminentemente pacífica”. 

La señorialización fue de manera decisiva un proceso de adaptación 
a estas presiones que resultaban de procesos propios del mundo del si- 


2 Ch. Dyer, Standards of Living in the Later Middle Ages. Social Changes in England c. 1200-1520, 

Cambridge, Cambridge University Press, 1989. 

Para el tema y la bibliografía cfr. V. Farías Zurita, «Entre ofensiva...», op. cit., y P. Ortí Gost, 

«Els remences...», 0p. cit. 

7% N. Elias, Uber den Prozess der Zivilization. Soziogenetische und psychogenetische Untersuchungen, 
2, Wandlungen der Gesellschaft. Entwurf zu einer Theorie der Zivilisation, Frankfurt am Main, 
Suhrkamp, 1976; J. Bumke, Hófische Kultur. Literatur und Gesellschaft im hohen Mittelalter, 
Múnich, Deutscher Taschenbuch-Verlag, 1986, pp. 382-451. 
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glo XII: un mundo, más complejo, en el que se experimentaba con nuevas 
maneras de ejercer los poderes y acceder a las riquezas. Se ha constituido 
un mundo, en definitiva, que, evidentemente, no eliminó, pero sí cues- 
tionó aspectos esenciales de aquella lógica de la rapiña. Esta adaptación 
se materializó en la elaboración de estrategias que permitieron preservar 
lo usurpado gracias a la violencia. El concepto de utilitas, bien presente 
en las fuentes a partir del XII y que suponía un cálculo y, por lo tanto, 
una racionalización de las decisiones, permite constatar la existencia de 
nuevos criterios que, más allá de la pretensión de una mera multiplicación 
y acumulación de iura y redditus, orientaron estas decisiones. Estos cri- 
terios orientaron tanto las estrategias generales como aquellas decisiones 
que afectaban la gestión cotidiana de los señoríos y las alteraciones que 
convenía implantar. La promoción de la que hablábamos, la renovación de 
las estrategias señoriales y la movilización de los diversos recursos a dis- 
posición del señor, son un testimonio de la transformación que definió el 
nuevo señorío constructivo y creativo. 


4.3. Los resultados 


Este sefiorio, finalmente, fue un señorio que se extendió sobre lo rural 
(mas) y lo urbano (vila). Tanto mas como vila eran señorío y tenían un titular 
del destret que pretendía redditos y ejercía iusticias, un dominus que estableció 
la utilitas como criterio de cálculo para sus necesidades y posibilidades. 
Fue a partir de este cálculo que este señorío integró lo rural y lo urbano, 
siempre con el objetivo de lograr la buena marcha de mas y vila a la vez 
y en términos (no solo) económicos. El año 1284 el abad de Sant Cugat 
eximió a los habitantes de la vila de Sant Cugat y de las parroquias de 
Sant Pere d’Octavià, Santa Maria de Campanya, Sant Feliu de Vilamilans, 
Sant Cebrià d'Aiguallonga y Sant Medir del mesuratge del cereal y de las 
lentejas, del pessatge y de la lleuda que podía recaudar en el mercado de la 
vila de Sant Cugat. A partir de entonces los habitantes en cuestión podrían 
comprar sin pagar lleuda y podrían medir con la medida de la vila sin pagar 
mesuratge tanto los granos propios como los que compraban el día de mer- 
cado y cualquier otro día de la semana. El abad tan solo hizo excepción 
de los carniceros que trabajaban en la vila y los que venían de fuera: estos 
debían pagar por sus ventas a la pavordía mayor del monasterio la lleuda 
de las carnes según la costumbre de la vila de Sabadell. Además, el abad 
eximió del mesuratge, del pessatge y de la lleuda durante cuatro años todos 
aquellos que viniesen al mercado pero no fuesen hombres sometidos al 
destret del monasterio; aunque pasados los cuatro años, estos estarían obli- 
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gados a hacer efectivo el mesuratge, el pessatge y la lleuda según la costumbre 
vigente en la vila”. 

La promoción de la que era sujeto el señor dio lugar a la creación de lo 
que llamo unos espacios locales integrados, espacios en los que las viles ejercie- 
ron como lugares centrales, respondiendo a una demanda de bienes y servi- 
cios a las poblaciones rurales. Este punto de partida me permite una nueva 
comprensión del hecho urbano (medieval) y, de manera específica, de la 
urbanización a pequeña escala. La necesidad de repensar el señorío como cons- 
tructivo y creativo, no solo como explotativo lleva a redefinir, por una parte, el 
lugar de lo señorial y lo feudal y de lo rural y lo urbano y a afirmar, por otra, 
que la urbanización medieval requirió tanto lo rural como lo señorial. Suponer 
una integración, exige, a su vez, volver a plantear lo que fueron las estrategias 
de los agentes implicados, la lógica de sus respectivas economías en el mar- 
co de esta integración. La difusión, gracias a la práctica notarial, de contratos 
como las comandas ad laborationem*, con sus detalladas y elaboradas clausulas 
respecto a la agri culturam, ponen de relieve los aspectos especulativos de la 
economía campesina y, por lo tanto, una gestión que presuponía una evalua- 
ción de sus necesidades y, por lo tanto, un cálculo y una racionalización de 
sus estrategias. 


77 ACA, Notariales, Sant Cugat del Valles, reg. 1, f. 24-24v. Cfr. V. Farías Zurita, «Las villas de 
la Cataluña Vieja y su mercado. Una contribución a la historia de una institución señorial 
(siglos XI-XIV)», en J. Morelló Baget, P. Ortí Gost y P. Verdés Pijuan (eds.), Renda i fiscalitat 
a la Catalunya Baixmedieval. Estudis dedicats a Manuel Sánchez Martínez, Barcelona, CSIC. De- 
partament d'Estudis Medievals. Institució Milà i Fontanals, 2018, pp. 553-601 (Apéndice 
documental, doc. 7). 

72 L. Donat Pérez, «Contractes “ad laborandum” i establiments de masos després de la Pesta 
Negra (1349)», en R. Congost Colomer y LI. To Figueras (ed.), Homes, masos, història. La Ca- 
talunya del nord-est (segles XI-XX), Barcelona, Publicacions de P Abadia de Montserrat, 1999, 
pp. 125-150. 
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partir de la fin du x° siècle, PEurope occidentale est marquée par 

un mouvement d'urbanisation de grande ampleur. S'il conduit à 

Pexpansion rapide des agglomérations héritées de Pépoque antique, 
il se traduit également par Papparition de nouveaux centres d’habitat qui 
densifient considérablement le réseau villageois et urbain préexistant’. Les 
différents contextes dans lesquels ces localités émergent, entre le XI° et le 
XIV" siècle, contribuent à expliquer leurs morphologies variées et la diversité 
des désignations qui les qualifient dans la documentation médiévale comme 
dans les travaux des historiens. Une terminologie volontiers foisonnante 
s’est déployée afin de caractériser différents types d'agglomérations secon- 
daires, depuis les premiers castra jusqu'aux dernières villes neuves, et d'en 
décliner les infinies variations régionales : au gré des sources écrites et de la 
géographie, telles fondations seront par exemple qualifiées de « polas » dans 
les Asturies, de « bastides » dans le Sud-Ouest de la France, de « borghi nuo- 
vi» en Italie du Nord, ou de « terre nuove » en Toscane florentine?... 


1 Présentation générale de ce mouvement dans P. Boucheron et D. Menjot, « La ville médié- 
vale », dans J.-L. Pinol (dir.), Histoire de l’Europe urbaine, t. 1, Paris, Seuil, 2003, pp. 371-418. 

2 Dresser Pinventaire de ces nombreuses désignations nécessiterait une vaste enquête bibliogra- 
phique, à Péchelle européenne. Pour s’en tenir à la France, on se référera notamment à P. Lave- 
dan et J. Hugueney, L'urbanisme au Moyen Age, Genève, Droz, 1974 ; Ch. Higounet, Paysages et 
villages neufs du Moyen Age, Bordeaux, Fédération historique du Sud-Ouest, 1975 ; id., Défrichements 
et villeneuves du Bassin Parisien (x1°-XIV" siècles), Paris, CNRS, 1991 ; B. Cursente, « Les villes de fon- 
dation du royaume de France (XI-XIII siècle) », dans R. Comba et A. Settia (dir.), 1 borghi nuovi, 
Cuneo, 1993, pp. 39-53 ; M. Bur (dir.), Aux origines du second réseau urbain. Les peuplements castraux 
dans les Pays de l’Entre-Deux (Alsace, Bourgogne, Champagne, Franche-Comté, Lorraine, Luxembourg, 
Rhénanie-Palatinat, Sarre), Nancy, Presses Univers. de Nancy, 1993 ; D. Baudreu et J.-P. Cazes, 
« Les villages ecclésiaux dans le bassin de P Aude », dans M. Fixot et É. Zadora-Rio (dir.), Len- 
vironnement des églises et la topographie religieuse des campagnes médiévales, Paris, 1994, pp. 80-97 ; 
G. Fabre, M. Bourin, J. Caille et A. Debord (dir.), Morphogénèse du village médiéval (1x°-x1 siècles), 
Montpellier, 1996 ; B. Gauthiez, É. Zadora-Rio et H. Galinié (éd.), Village et ville au Moyen Age : 
les dynamiques morphologiques, Tours, Presses Univers. François-Rabelais, 2 tomes, 2003. 
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On doit à ces catégorisations fondées sur des critères morphologiques, 
juridiques, chronologiques ou documentaires une compréhension plus fine 
des grandes étapes du peuplement des campagnes occidentales et des di- 
verses logiques sous-jacentes à la formation de noyaux d’habitat agglomé- 
ré. Elles ont toutefois souvent conduit à mettre Paccent sur les éléments 
distinctifs des localités constituant le « second réseau urbain », au risque 
d’occulter leurs nombreux points communs. Pour mettre en évidence ces 
derniers, il convient de s’intéresser aux fonctions de ces agglomérations 
plutôt qu’à leur statut ou à leur nature, en s’inspirant notamment des en- 
quêtes lancées à partir des années 1980 par Rodney Hilton et ses élèves 
sur les small towns de l'Angleterre médiévale, ou des réflexions générales 
développées dans les années 1990 par Guy Bois à propos des bourgs du 
Moyen Âge’. Par-delà leur diversité, ces centres de peuplement se pré- 
sentent en effet comme autant de pôles de valorisation du domaine sei- 
gneurial, dont l'apparition et lessor s’inscrivent dans des dynamiques de 
pouvoirs locales et régionales. Mais ils constituent aussi et surtout la com- 
posante fondamentale d’un fait urbain médiéval qui s’appuie, pour Pes- 
sentiel, sur un tissu de petites villes et de bourgades entretenant d’étroites 
relations avec le monde rural qui les entoure. Leur prospérité repose plus 
particulièrement sur le développement de fonctions de centralité, qui leur 
permettent de s’imposer en tant que pôles de fourniture de biens et de 
services variés à la paysannerie. 

Il n’est donc pas surprenant que le déploiement précoce d'assemblées 
commerciales, clés du système économique local, représente l’un des prin- 
cipaux dénominateurs communs des localités participant de cette « low-level 
urbanization » (R. Hilton)". La tenue régulière d'un marché hebdomadaire 
et/ou de foires annuelles ne détermine-t-elle pas les désignations génériques 


3 Voir par exemple R. Hilton, « The Small Town as Part of Peasant Society », The English Peas- 
antry in the Later Middle Ages, Oxford, 1975, pp. 76-94 ; id., « Small Town Society in England 
before the Black Death », Past and Present, 1984, pp. 53-78 ; id., « Medieval Market Towns 
and Simple Commodity Production », Past and Present, 1985, pp. 3-23 ; id., English and French 
Towns in Feudal Society : a comparative study, Cambridge, 1992 ; Ch. Dyer, « Market Towns and 
the Countryside in Late Medieval England », Canadian Journal of History, 1996, pp. 17-35 ; id., 
« Small towns, 1270-1540 », dans D. M. Palliser (dir.), The Cambridge Urban History of Britain, 
t. 1, 600-1540, Cambridge, 2000, pp. 505-537. 

+ G. Bois, « Entre la ciutat i el camp : el burg medieval », L'Avenç, 1995, p. 36-41 ; id., La 
grande dépression médiévale, XIV° et XV° siècles. Le précédent d’une crise systémique, Paris, PUF, 2000, 
pp. 21-25. 

5 R. Hilton, « Low-level Urbanization : The Seigneurial Borough of Thornbury in the Middle 
Ages », dans Z. Razi et R. Smith (éd.), Medieval Society and the Manor Court, Oxford, Clarendon 
Press, 1996, pp. 482-517. 
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qui leur sont souvent associées en Angleterre (market town), en Espagne (villa 
mercado / vila mercat), mais aussi dans les espaces francophones où le terme 
de « bourg » renvoie à partir du XVII siècle à une agglomération de statut in- 
termédiaire, entre le village et la ville, pourvue d’assemblées marchandes ? 
Ainsi ces pôles d’activités commerciales et artisanales ont-t-ils partie liée 
avec l'intégration des populations rurales à l’économie d’échanges : leur dy- 
namisme jusqu’au début du XIV: siècle résulte dans une large mesure de ce 
processus, mais il en constitue en même temps un des principaux cataly- 
seurs. 

C'est ce que nous souhaiterions mettre en évidence en évoquant le ré- 
seau d’agglomérations secondaires qui se constitua à partir du XI° siècle dans 
les territoires méridionaux du royaume de France. Le cas emblématique 
du Midi toulousain rend compte de l’orientation marchande affirmée de 
bon nombre des bourgades qui émergent alors, en réponse à la demande 
d'échanges croissante de la paysannerie. Leur profil socio-professionnel par- 
ticulier témoigne d’une économie fondée sur Pencadrement commercial des 
campagnes, qui se double fréquemment de relations étroites avec les gros 
marchés urbains du pays. Par leur capacité à polariser les échanges locaux 
et à s’insérer dans des circuits de distribution élargis, bourgs et petites villes 
jouèrent ainsi un rôle charnière dans l’intégration des réseaux commerciaux 
régionaux. 


1. LA « COMMERCIALISATION » DES SOCIÉTÉS RURALES MÉRIDIONALES 


Il convient par conséquent d’insister, en guise de préalable, sur la compo- 
sante rurale de l’expansion de l’économie marchande en Europe occiden- 
tale, entre la fin du X° et le début du XIV: siècle. De fait, si la mise en évidence 
et Panalyse de la « révolution commerciale » de l'Occident a suscité une 
abondante bibliographie depuis le début du XX: siècle, c’est avant tout selon 
une grille de lecture privilégiant les réseaux d’échanges à longue distance 
(le fameux « grand » commerce) et les pôles à partir desquels ces réseaux se 
structuraient (principaux foyers de consommation urbains, villes drapantes, 
ports, comptoirs marchands, grandes foires). Ces travaux témoignent de la 
domination durable d’un paradigme qui, de Henri Pirenne (1862-1935) à 
Robert Sabatino Lopez (1910-1986), faisait de l’essor des villes et du dévelop- 
pement du commerce international le principal moteur de la spectaculaire 


6 «Bourg : assemblage de maisons ordinairement fermé de murailles, & où l’on tient marché » 
(Dictionnaire de l’Académie française, première édition, Paris, 1694). 
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croissance économique européenne du second Moyen Âge’. Dans une telle 
perspective, la paysannerie se voyait réduite à un rôle passif, en raison d’une 
répulsion atavique à Pégard de l’économie d’échanges qui la poussait à n'in- 
tervenir sur les marchés que de façon limitée et contrainte, lorsqu'il s’agissait 
de se procurer les espèces monétaires nécessaires au paiement de l'impôt ou 
certains produits indispensables au foyer mais impossibles à produire dans 
le cadre de Punité d’exploitation familiale*. La capacité d'entraînement des 
marchés ruraux était donc jugée négligeable : « leur grand nombre même 
est la preuve de leur insignifiance »°. De quoi expliquer le long désintérêt de 
Phistoriographie pour ces derniers, et la tendance des historiens à limiter à 
la seule croissance de la production agricole la part prise par les campagnes 
à l'expansion économique européenne, en vertu de logiques qui procèdent 
le plus souvent « indépendamment de la révolution commerciale »". 

À partir des années 1980, d'importantes nuances furent apportées à 
ce tableau, sous l’impulsion de médiévistes anglo-saxons qui mirent en évi- 
dence l'existence dans le royaume d’Angleterre des XII-XIII siècles d’une 
paysannerie bien plus intégrée aux marchés qu’on l’avait soupçonné jusque- 
là. Les enquêtes rendaient compte de la fréquentation très régulière des as- 
semblées commerciales par des campagnards développant des stratégies de 
consommation étonnamment diversifiées!, prompts à saisir les multiples 
opportunités de valorisation commerciale de leur production” en profitant 


7 Voir notamment H. Pirenne, Les villes et les institutions urbaines, deux tomes, Paris, Alcan, 
1939 et Histoire économique de l'Occident médiéval, Bruges, Desclée de Brouwer, 1951 [recueils 
des principaux travaux de l’auteur] ; R. S. Lopez, The Commercial Revolution of the Middle Ages, 
950-1350, Englewood Cliffs, Prentice-Hall, 1971 [trad. fr. : La révolution commerciale dans l’Eu- 
rope médiévale, Paris, Aubier, 1974]. 

8 Sur cette vision d’une paysannerie réfractaire aux échanges et son poids dans l’historiogra- 
phie des années 1940-1970, voir J. Petrowiste, « Le paysan des époques médiévale et mo- 
derne est-il un consommateur comme les autres ? », dans G. Ferrand et J. Petrowiste (dir.), 
Le nécessaire et le superflu. Le paysan consommateur dans l'Europe médiévale et moderne, Actes des 
XXXVI" Journées internationales d’histoire de l'Abbaye de Flaran, Toulouse, Presses univer- 
sitaires du Midi, 2019, pp. 8-14. 

2 H. Pirenne, « Le mouvement économique et social au Moyen Âge du XI au XV: siècle », dans 
G. Glotz (dir.), Histoire générale du Moyen Age, t. 8, La civilisation occidentale au Moyen Age, du Xr 
au milieu du XV° siècle, Paris, PUF, 1933, pp. 14-15. 

0 R. S. Lopez, La révolution commerciale... op. cit., p. 209. Le même auteur oppose « le progrès 
sùr, mais lent, d'une agriculture centrée sur elle-même aux gains sans cesse accrus qu'appor- 
tait la diffusion du commerce » (ibid., p. 213). 

ll C. Dyer, Standards of Living in the Later Middle Ages. Social Change in England, c. 1200-1520, 
Cambridge, CUP, 1989, pp. 109-187 ; id., Making a Living in the Middle Ages. The People of Brit- 
ain, 850-1520, New Haven-London, Yale University Press, 2002, pp. 163-178. 

2 Voir notamment J. Masschaele, Peasants, Merchants and Markets : Inland Trade in Medieval 
England, 1150-1350, New York, Palgrave MacMillan, 1997 ; C. Dyer, « Did Peasants need 
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d'un crédit rural particulièrement dynamique". De cette intensification dé- 
cisive des pratiques marchandes des paysans anglais, la « prolifération » des 
marchés ruraux offrait un témoignage spectaculaire“. Ainsi les campagnes 
étaient-elles placées au cœur du développement de l’économie d’échanges 
du royaume plantagenét : la « commercialisation » des populations ne s’y 
exprimait pas moins fortement que dans d’autres couches de la société", et 
elle offrait un soutien puissant à Pessor des market towns qui fleurissaient dans 
tout le pays". 

La cohérence et la puissance de séduction de ce nouveau modèle ex- 
plicatif du développement médiéval de l’économie anglaise” expliquent le 
succès de sa diffusion. Dans les années 2000, un chantier collectif interna- 
tional souligna notamment la fertilité de cette grille d’analyse pour la com- 
préhension des dynamiques parcourant les campagnes de la Méditerranée 
occidentale dans le cadre de la « conjoncture de 1300 »'. Ces premières in- 
vestigations furent bientôt prolongées par de nombreux travaux qui confir- 
mèrent que les processus à l’œuvre dans l’Angleterre des XII-XIII siècles 


Markets and Towns, in Late Medieval England ? », dans J. Galloway et M. Davies (dir.), 
London and Beyond. Essays in Honour of Derek Keene, Londres, University of London Press, 
2012, pp. 25-47. 

3 P, R. Schofield, « Lendettement et le crédit dans la campagne anglaise au Moyen Âge », 
dans M. Berthe (éd.), Endettement paysan et crédit rural dans l'Europe médiévale et moderne, Actes 
des XVII“ Journées internationales d’histoire de l'Abbaye de Flaran, Toulouse, Presses uni- 
versitaires du Mirail, 1998, pp. 69-97 ; id., « Access to Credit in the Early Fourteenth-Cen- 
tury English Countryside », dans P. R. Schofield et N. J. Mayhew (éd.), Credit and Debt in 
Medieval England, c. 1180-c. 1350, Oxford, Oxbow Books, 2002, pp. 106-126 ; C. Briggs, 
Credit and Village Society in Fourteenth- Century England, Oxford, Oxford UP, 2009. 

4 R. H. Britnell, « The Proliferation of Markets in England, 1200-1349 », Economic History Re- 
view, 34, 1981, pp. 209-221. 

5 R.H. Britnell, The Commercialisation of English Society, 1000-1500, Cambridge, Cambridge UP, 
1993 ; R. H. Britnell et B. M. S. Campbell (éd.), A Commercialising Economy : England 1086 to 
1300, Manchester, Manchester UP, 1995. 

6 R. Hilton, « Medieval Market Towns and Simple Commodity Production », of. cit. ; Ch. Dyer, 
« Market Towns and the Countryside in Late Medieval England », op. cit. 

7 Pour une présentation de détail de ce modèle et de « l’école de la commercialisation », on 
se référera à J. Hatcher et M. Bailey, Modelling the Middle Ages. The History and Theory of Eng- 
land’s Economic Development, Oxford, Oxford University Press, 2001, pp. 121-173 ; M. Bourin, 
F. Menant, L. To Figueras, « Les campagnes européennes avant la peste. Préliminaires histo- 
riographiques pour de nouvelles approches méditerranéennes », dans M. Bourin, F. Menant, 
L. To Figueras (dir.), Dynamiques du monde rural dans la conjoncture de 1300, Rome, École fran- 
çaise de Rome, 2014, pp. 9-101. 

8 M. Bourin, S. Carocci, F. Menant, L. To Figueras, « Les campagnes de la Méditerranée occi- 
dentale autour de 1300 : tensions destructrices, tensions novatrices », Annales. Histoire, Sciences 
sociales, 66, 2011, pp. 663-704 ; M. Bourin, F. Menant, L. To Figueras (dir.), Dynamiques du 
monde rural..., op. cit. 
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s'observaient au même moment sur le continent européen, et notamment 
dans les espaces ibériques". Un constat similaire peut être fait pour les terri- 
toires méridionaux du royaume de France. 


1.1. Une demande d'échanges croissante 


Si l’on ne dispose pas pour ces pays d’informations aussi précises et 
quantifiables que celles fournies par les fonds manoriaux anglais ou par la 
documentation notariée catalane, de nombreux indices y témoignent en ef- 
fet du renforcement progressif des pratiques marchandes des populations ru- 
rales au cours des XIT et XIII siècles. Ils se rencontrent plus particulièrement 
dans les chartes de coutumes et de franchises rédigées à cette époque afin de 
conserver la mémoire des concessions négociées par les communautés au- 
près de leurs seigneurs. Les milliers de textes conservés rendent compte de 
préoccupations largement partagées par les gens des campagnes, de l’Atlan- 
tique à la Méditerranée et des Pyrénées au Massif Central”, parmi lesquelles 
les enjeux économiques associés à l’intensification des échanges ruraux fi- 
gurent en bonne place. La grande diffusion dans ces documents de clauses 
visant à encadrer légalement la pratique de l’achat à crédit (désignation de fi- 
déjusseurs, délais de remboursement de la créance, conditions de la revente 
de l’objet déposé comme garantie en cas de défaut de paiement...) constitue, 


9 Parmi une bibliographie abondante, E. Guinot, « El mercado local en las pequeñas villas de 
la Corona de Aragôn antes de la crisis bajomedieval (siglos XI-XIV) », Edad Media. Revista de 
Historia, 8, 2007, pp. 183-202 ; J. À. Sesma Mufioz, C. Laliena Corbera (coord.), Crecimiento 
económico y formación de los mercados en Aragôn en la Edad Media (1200-1350), Saragosse, CEMA, 
2009 ; A. Furió, « Producción agraria, comercialización y mercados rurales en la Corona 
de Aragón », dans J. À. Sesma Muñoz (coord.), La Corona de Aragon en el centro de su historia, 
1208-1458. Aspectos económicos y sociales, Saragosse, CEMA, 2010, pp. 362-425 ; E. Mallorqui 
et L. To Figueras, « Espaces de sociabilité paysanne et marchés en Catalogne : les exemples 
d'Amer et Monells vers 1300 », dans D. Boisseuil, P. Chastang, L. Feller et J. Morsel (dir.), 
Écritures de l’espace social. Mélanges d'histoire médiévale offerts à Monique Bourin, Paris, Publica- 
tions de la Sorbonne, pp. 519-535 ; C. Laliena Corbera et M. Lafuente Gómez (coord.), Una 
economia integrada. Comercio, instituciones y mercados en Aragôn, 1300-1500, Saragosse, 2012 ; 
G. Navarro Espinach et C. Villanueva Morte (coord.), Industrias y mercados rurales en los reinos 
hispánicos (siglos XII-XV), Murcia, Sociedad española de estudios medievales, 2017. 

2 Pour un aperçu — non exhaustif — de cette masse documentaire, voir notamment les listes 
publiées par M. Gouron, Catalogue des chartes de franchises de la France. Les chartes de franchises 
de Guienne et Gascogne, Paris, Sirey, 1935 (plus de 2000 textes recensés) et J.-M. Carbasse, 
« Bibliographie des coutumes méridionales (catalogue des textes édités) », Recueil des mémoires 
et travaux publiés par la Société d'histoire du droit et des institutions des anciens pays de droit écrit, 10, 
1979, pp. 7-89 (plus de 800 textes). 
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par exemple, un signe non équivoque du développement de l’économie 
marchande au sein de la société rurale dans le courant du XIII" siècle. Le fait 
que ces dispositions intéressent en premier lieu l’acquisition, auprès de villa- 
geois, de denrées destinées à l’approvisionnement du seigneur montre que 
ce dernier représente un acteur influent de l’essor des relations d’échanges 
locales — et sans doute aussi un client à la fiabilité suspecte”. 

Que cette commercialisation des ressources agricoles soit devenue un 
élément clé des stratégies économiques paysannes, c'est ce qu'indique au 
même moment le souci récurrent des villageois de faire reconnaître par écrit 
leur liberté de vendre leur production. Ainsi à Daux (Gascogne toulousaine), 
où la charte de coutumes accordée en 1253 garantit « quod quilibet homo vel 
femina de dicto castro seu villa possit vendere libere vinum suum et panem et carnes 
et bladum suum, paleam et ligna, caseos et ova »”, concession que Pon retrouve 
formulée en des termes comparables à Saint-Michel-de-Lanès (Lauragais) 
en 1266”. Dans les terroirs viticoles, le problème se noue autour de la pos- 
sibilité pour les habitants d’écouler leurs surplus en taverne, qui les met en 
concurrence avec les seigneurs locaux. Leurs efforts pour encadrer le mono- 
pole de vente de ces derniers (banvin) et le limiter à certaines périodes de 
Pannée, quitte à payer au prix fort cette concession, trahissent Pimportance 
attachée à la valorisation commerciale de cette production”. 

Aussi Pobtention par les villageois de Pexonération des taxes suscep- 
tibles de peser sur la négociation de leurs produits agricoles est-elle une 
autre préoccupation fréquente des chartes de coutumes méridionales. Ceux 
de Galapian (Agenais) veillent ainsi à se faire libérer en 1276 de tout droit 
sur Pexportation du blé ou du vin qu'ils vendraient à un étranger” et c’est 
une pratique à peu près générale, pour les communautés rurales du Midi 


2 Citons par exemple, pour son caractère représentatif de centaines d’autres clauses compa- 
rables un peu partout dans le Midi, cet article des coutumes du village d’Escanecrabe, en 
Comminges (1278) : « Item quod si aliquis habitator dicte ville tenuerit panem, vinum vel carnes ad 
vendendum, domini de villa debent habere in villa cum pignore et debent expectari per unum mensem 
cum fidejussore, et post mensem si creditor non fuerit persolutus tradatur eidem pignus valens tertiam 
partem plus quam debitum » (F. Ambrody, Histoire d’Escanecrabe, Saint-Gaudens, Impr. Abadie, 
1895, p. 254). 

2 É. Cabié (éd.), Chartes de coutumes inédites de la Gascogne toulousaine, Paris, Champion, 1884, 
p. 88. 

23 J. Ramiêre de Fortanier (éd.), Chartes de franchises du Lauragais, Paris, Sirey, 1939, p. 651. 

“ Plusieurs exemples dans J. Petrowiste, « Un marché sans marchand ? Les acteurs de la vente 
de vin au détail en France méridionale à la fin du Moyen Àge », Rives méditerranéennes, 55, 
2017, pp. 21-49. 

2 P. Ourliac et M. Gilles (éd.), Les coutumes de l’Agenais, I (Bouglon, Montpezat, Montréal, Outre-Ga- 
ronne et Bruilhois), Paris, Picard, 1981, p. 178 (charte de 1268). 
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des XII-XIII siècles, que de revendiquer la franchise des transactions réali- 
sées par leurs membres sur le marché seigneurial. Signalons par exemple les 
coutumes de Mauvezin (Gascogne toulousaine), qui prévoient une exemp- 
tion de leude — la taxe exigible sur les échanges marchands — en faveur 
des habitants qui proposeraient à la vente « omnes res comestibiles, et volatilia 
silvestria vel domestica, bestias feras, pisces, poma, pira »*. À défaut d'assemblées 
commerciales dans le village, ou en complément de ces dernières, c’est vers 
les localités voisines que les producteurs se tournaient pour satisfaire leur 
demande d'échanges. Les paysans d’Ussat, Quié, Florac et Banat, dans le 
haut comté de Foix, se firent affranchir dès avant la fin du XIII°-début du 
XIV* siècle de tout ou partie des droits de mesurage des blés mis en vente 
dans la petite ville marchande de Tarascon”. En 1270, les habitants de la 
récente fondation de Villenouvelle (Lauragais) obtiennent du comte de Tou- 
louse une exonération de péage et de leude dans les deux gros marchés de 
Montgiscard et d'Avignonet, distants d’une dizaine de kilomètres, « de rebus 
suis que în fundis suis creverint et animalibus que nutrierint et alii que emerint ad 
proprium et familie sue usum »”. 

À quelques kilomêtres de là, une vingtaine d’années plus tard, le même 
souci de la paysannerie d’assurer le meilleur débouché commercial à sa 
production se devine en arrière-plan d’une clause des coutumes du village 
de Renneville : les Hospitaliers, maîtres du lieu, accordent aux habitants 
la possibilité d’emporter vendre leurs volailles, leur bétail et leurs denrées 
aux alentours, à la seule réserve d’un droit de préemption destiné à leur 
permettre de pourvoir — mais au prix du marché — aux nécessités de leur 
commanderie”. Faut-il voir dans cette restriction le signe de la concurrence 
que faisaient peser sur les circuits traditionnels de l’approvisionnement sei- 
gneurial les besoins des gros centres de peuplement et d’activités du pays 
en produits alimentaires et en matières premières ? L'appel des marchés 
urbains constituait de toute évidence un vecteur majeur de Pinsertion de la 


so 


6 J.-F. Bladé (éd.), Coutumes municipales du département du Gers, Paris, A. Durand, 1864, p. 124 
(1276). Autre exemple à Lézat, dans le comté de Foix (1299) : C. Le Palenc, P. Dognon, Lézat, 
sa coutume, son consulat, Toulouse, Privat, 1899, p. 12. 

27 A. Garrigou, Études historiques sur l’ancien pays de Foix et le Couseran, Toulouse, Impr. Hénault, 

1846, pp. 203-204 et 249. 

28 Y. Dossat, « Les chartes de coutumes d’Alfonse de Poitiers du type de Castelsagrat et la charte 
de Novilla (janvier 1270) », Annales du Midi, 77, 1965, p. 29. 

22 « Item, quod habitatores loci predicti non deportent ad vendendum extra locum de Renevilla gualinas seu 

gualinatas, anceres, volatilia, ova, caseos, agno [sic.], edulos, porcellos, nec aliqua carnalagia comesti- 

bilia, nisi fuerint presentata preceptori, si indigeret pro servicio domus et quod possit retinere pro precio 
quod valerent in loco quo apportarent si venderentur » (Y. Dossat, « Étude sur la charte de coutumes 

de Renneville », Annales du Midi, 47, 1935, p. 13). 
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paysannerie méridionale dans l’économie d’échanges. C’est ce que laisse en- 
tendre l’autorisation, accordée en 1331 aux villageois de Montlaur, de faire 
une fois par semaine la vingtaine de kilomètres qui les sépare de la ville de 
Carcassonne, pour y conduire tout le bois qu’ils pourraient charger sur une 
à deux bêtes de somme, ou à défaut sur leurs bras et ceux de leurs épouses”. 
De façon plus générale, expansion aux XII-XIII siècles des superficies dé- 
diées aux cultures commerciales témoigne de la prise en compte, par la 
paysannerie, des opportunités offertes par le développement des marchés de 
consommation locaux, par l’essor des pôles manufacturiers et par le déploie- 
ment de filières régionales d'exportation. Ainsi du pastel en Languedoc”, du 
safran en Albigeois ou, un peu partout dans le Midi, des plantes textiles (lin, 
chanvre) et de la vigne”. 


1.2. Les enjeux de l'accès de la paysannerie aux marchés 


L'espace limité de ce travail ne permet pas d'analyser de façon appro- 
fondie les motivations de ce renforcement continu des pratiques marchandes 
des populations rurales du Midi de la France entre le XII° et les premières 
décennies du XTV" siècle. Aux causes structurelles de l’accès des paysans aux 
assemblées commerciales, identifiées de longue date par les spécialistes des 
campagnes médiévales et modernes (vendre une partie de la récolte pour 
se procurer le numéraire nécessaire au paiement des droits seigneuriaux ou 


30 A. Mahul, Cartulaire et archives des communes de l’ancien diocèse et de l'arrondissement administratif 
de Carcassonne, t. 2, Paris, Didron et Dumoulin, 1859, pp. 562-563. 

31 Le dynamisme des foyers de draperie languedociens et de Pexportation de pastel dans les 
premières décennies du XIV* siècle s'adossait sur une active production de plantes tinctoriales 
dans les campagnes du Lauragais, du Toulousain et de PAlbigeois, que les bourgades du pays 
se chargeaient de concentrer, de transformer et d'expédier (voir notamment A. Pinto, « Les 
sources notariales, miroir des cycles d’exportation du pastel languedocien en Roussillon et 
dans le nord-est de la Catalogne (XIV: siècle-premier quart du XV“ siècle) », Annales du Midi, 
113, 2001, pp. 423-455). 

32 Panorama général, pour le Midi toulousain, dans J. Petrowiste, Naissance et essor d'un espace 
d'échanges au Moyen Age : le réseau des bourgs marchands du Midi toulousain, thêse de doctorat, 
Université Toulouse II — Le Mirail, 2007, pp. 416-428. Sur la progression du vignoble en 
Aquitaine, voir notamment F. Boutoulle, « La vigne et le négoce du vin en Bordelais et Ba- 
zadais (fin xI-début XIII siècle) », Annales du Midi, 112, 2000, pp. 275-298, et le tableau plus 
général de Ch. Higounet, « Pour une géographie du vignoble aquitain médiéval », Le vin au 
Moyen âge : production et producteurs. Actes du deuxième congrès de la Société des historiens médié- 
vistes, Grenoble, Presses universitaires de Grenoble, 1978, pp. 103-124. Sur le Bas-Languedoc, 
M. Bourin, « De nouveaux chemins de développement dans le Languedoc d’avant la peste », 
dans J. Drendel (éd.), Crisis in the Later Middle Ages. Beyond the Postan-Duby Paradigm, Turnhout, 
Brepols, 2015, pp. 251-272. 
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à Pachat de biens indispensables au ménage, mais impossibles à produire 
par ce dernier) s’ajoutent assurément des raisons plus conjoncturelles, qui 
tiennent notamment à la nécessité de pallier, par le recours aux marchés, 
Pincapacité de Pexploitation familiale à assurer Pautosuffisance alimentaire 
du foyer”. À cet égard, il est tentant de corréler la « commercialisation » de 
la paysannerie méridionale à la réduction des disponibilités en terre dans les 
terroirs les plus densément occupés, où les défrichements marquent le pas dês 
le dernier quart du XIII siècle, et où la taille désormais réduite des réserves 
seigneuriales limite les possibilités de nouveaux accensements. La poursuite 
de Pessor démographique y provoque un morcellement rapide des tenures et 
la réduction de la superficie moyenne des exploitations paysannes”. Dans ce 
contexte de pression sur la terre et de fort déséquilibre dans la répartition de 
la propriété foncière, caractéristique de la « conjoncture de 1300 », Porienta- 
tion vers les cultures commerciales a pu offrir une alternative aux ménages 
dont la taille des parcelles ne permettait plus d'atteindre le seuil de Pautosub- 
sistance céréalière : la vente de leur production, associée à celle des produits 
de la basse-cour et du jardin, leur fournissait les ressources nécessaires à l’ac- 
quisition du grain qui leur faisait défaut. Le spectre d’un blocage malthusien 
de la croissance découlant du surpeuplement des campagnes — c’est-à-dire 
d’un déséquilibre entre une masse humaine et le volume des ressources à sa 
disposition — se trouvait ainsi éloigné, au prix d’une dépendance croissante 
à l'égard des marchés, appelés à compenser Pinégale répartition des stocks 
céréaliers entre les différentes strates de la population”. 

Il n’est toutefois pas certain que les achats des paysans relèvent systéma- 
tiquement de stratégies de survie. On ne saurait en effet isoler ce groupe du 
reste de la société, en le considérant par nature à Pécart des grandes dyna- 
miques qui traversent l’histoire des pratiques de consommation”. Guillemette 
Clergue, habitante de Montaillou, fréquente certes au début du XIV: siècle les 
marchés de la vallée de l’Ariège essentiellement pour y monnayer des poules 


3 M. Aymard, « Autoconsommation et marchés : Chayanov, Labrousse ou Le Roy Ladurie ? », 
Annales. Économies, sociétés, civilisations, 38, 1983, pp. 1392-1410. 

34 Le processus a été remarquablement décrit, pour les campagnes du Lauragais de la fin du 
XIII: siècle, par M. Berthe, « Marché de la terre et hiérarchie paysanne dans le Lauragais 
toulousain, vers 1270-vers 1320 », dans É. Mornet (dir.), Campagnes médiévales : l’homme et son 
espace. Études offertes à Robert Fossier, Paris, Publications de la Sorbonne, 1995, pp. 297-311. 

35 Sur les interprétations malthusiennes de la crise du XIV: siècle et leur remise en cause par les 
historiens de la « commercialisation », M. Bourin et al., « Les campagnes européennes avant 
la peste... », op. cit., et J. Drendel (éd.), Crisis in the Later Middle Ages... op. cit. 

36 J. Petrowiste, « Le paysan des époques médiévale et moderne est-il un consommateur comme 
les autres ? », op. cit. 
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et des ceufs ou y acheter le blé qui lui manque”. Mais d’autres habitants des 
campagnes visitent quant à eux les points de vente des villes et des bourgs 
afin d'y acquérir ces produits manufacturés qui constituent le « luxe des pay- 
sans »* et ont tout à la fois une fonction pratique (améliorer le confort de leur 
propriétaire), symbolique (exprimer son statut social au sein de la commu- 
nauté villageoise) et économique (constituer une réserve de valeur négociable 
dans les moments difficiles). C'est sans doute de cette façon que ce laboureur 
du Quercy, manifestement aisé, s’est procuré tout ou partie des biens qui 
figurent dans l'inventaire après décès de sa demeure, en 1345 : deux lits de 
plumes accompagnés de leur linge (dont quinze draps fins), de la vaisselle 
d’étain, deux grands coffres, une armoire et de nombreux outils et ustensiles”. 
Des témoignages plus directs montrent à la même époque des laboureurs, 
des bergers et même de simples porchers se fournissant dans la boutique des 
frères Bonis, négociants de Montauban, en marchandises des plus diverses 
(pièces de drap de Saint-Antonin, chaperons, bijoux, épices, produits médi- 
cinaux...)*. On imagine que Pacquisition de ces dernières impliquait la vente 
d’une partie de leur récolte ou la location de leur force de travail. 


1.3. La prolifération des assemblées commerciales 


Qu'il résultàt de la pression de la nécessité ou de la diffusion de nouvelles 
habitudes de consommation, le renforcement de la demande d’échanges de 
la paysannerie constituait un puissant moteur de la multiplication des as- 
semblées commerciales. Entre la fin du x° et les premières décennies du 
XIV: siècle, l'expansion démographique, lessor urbain, la création de vil- 
lages neufs et l'accroissement général des volumes de production agricole 
et artisanale favorisaient certes, de façon mécanique, une augmentation ten- 
dancielle du nombre de lieux d'échanges. Ceci étant, Pintensification de la 


37 J. Duvernoy (éd.), Le registre d'inquisition de Jacques Fournier, Paris-La Haye, Mouton, 1978, 
pp. 328-329. Autres exemples d’achats de blé par des villageois des montagnes ariégeoises : 
ibid., pp. 338 et 611. 

38 Je reprends ici Pexpression de P. Malanima, Z lusso dei contadini. Consumi e industrie nelle cam- 
pagne toscane dei Sei e Settecento, Bologne, Il Mulino, 1990. 

39 D’après un acte d’inventaire après décès cité dans É. Forestié (éd.), Les livres de comptes des frères 
Bonis, marchands montalbanais du XIV siècle, t. 1, Paris, Champion, 1890, pp. CCIX-CCXI. Autre 
exemple dans P. Wolff, « Inventaires villageois du Toulousain (XIV*-Xv° siècles) », Bulletin phi- 
lologique et historique (jusqu'à 1610) du Comité des travaux historiques et scientifiques, 1966, p. 490 : 
Arnaud Sans, paysan de Frouzins, possède notamment un chaudron de cuivre et de la vais- 
selle d’étain (1363). 

‘0 É. Forestié (éd.), Les livres de comptes des frères Bonis..., op. cit., notamment t. 1, pp. CCVI et CCIX 
et t. 2, pp. 373 et 375. 
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Graphique 1. Apparition de nouveaux marchés dans la documentation en Midi toulousain (1000-1579). 


pratique marchande d’un groupe social représentant la très grande majorité 
de la population n’a pu qu'avoir un effet accélérateur sur ce processus, d'au- 
tant qu’elle était portée par un environnement très favorable (monétarisa- 
tion de la société, développement du crédit, amélioration des conditions de 
transport, stabilité politique et renforcement de l'État)‘. On comprend donc 
la prolifération des foires et des marchés sur l’ensemble de la France méri- 
dionale, des rivages de P Atlantique” à ceux de la Méditerranée“. Partout, 
des assemblées commerciales sont créées, contrôlées, taxées, donnant lieu à 
une abondante production normative qui constitue en elle-même un témoi- 
gnage éloquent des dynamiques à l’œuvre. 

Une enquête de détail, consacrée au Midi toulousain, permet de se 
faire une idée plus précise de l’ampleur de ce mouvement et de sa chro- 
nologie“. Le recensement sur le temps long (xI°-milieu du XVI" siècle) des 
marchés apparaissant pour la première fois dans la documentation, décen- 
nie par décennie, rend compte d’une expansion continue et pluriséculaire 
du nombre d’assemblées commerciales dans la région (graph. 1). Cette 
expansion s'intensifie très nettement dans la seconde moitié du XIII siècle, 


4 Sur ces facteurs favorisant la commercialisation de la société, M. Bourin et al., « Les cam- 
pagnes européennes avant la peste... », op. cit., pp. 58-59 et J. Hatcher et M. Bailey, Modelling 
the Middle Ages..., op. cit., pp. 121-173. 

2 J. Petrowiste, À la foire d'empoigne. Foires et marchés en Aunis et Saintonge au Moyen Âge (vers 1000- 
vers 1500), Toulouse, Méridienne, 2004. 

8 J. Combes, « Les foires en Languedoc au Moyen Âge », Annales. Économie, sociétés, civilisations, 
13, 1958, pp. 231-250. 

“4 J. Petrowiste, Naissance et essor d'un espace d'échanges..., op. cit. 
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Graphique 2. Répartition décennale des créations de marchés en Midi toulousain (1230-1349). 


avec des pics marqués dans les décennies 1270 et 1280. S'agit-il d'une illu- 
sion documentaire, résultant du net accroissement des témoignages écrits 
au cours de cette période (fonds des administrations du comte Alphonse 
de Poitiers puis des rois de France, chartes de coutumes et de franchises), 
qui mettrait en lumière des marchés existant de longue date mais demeu- 
rés jusque-là dans Pombre ? De fait, un certain nombre de ces assemblées 
nouvellement attestées dans la documentation ne correspondent pas à des 
concessions récentes : les sources les rencontrent déjà bien actives et so- 
lidement enracinées dans le paysage économique régional. Pour autant, 
même si l’on s’en tient à la liste des marchés qui font l’objet d’un acte de 
création, leur multiplication à partir du XIII siècle demeure spectaculaire 
(graph. 2) : pas moins de 118 sont établis dans l’espace considéré entre les 
années 1230 et 1340, avec les mêmes temps forts dans les années 1270 (25 
créations) et 1280 (19 créations). 

La floraison de ces nouveaux marchés constitue certainement une ré- 
ponse institutionnelle à la demande d’échanges de la paysannerie toulousaine, 
dont on a vu qu’elle se développe de façon strictement concomitante. Pour 
les seigneurs, l’implantation de marchés sur leurs terres permettait en effet 
de tirer profit de Pintensification des pratiques commerciales des villageois 
grâce à la perception de nouveaux revenus (taxes sur les transactions, droits 
de plaçage et d'étalage, amendes...). Sur un plan plus symbolique, la faculté de 
tenir marché et d’en assurer la police valorisait par ailleurs puissamment leur 
dominium. L'importance des enjeux associés au contrôle seigneurial des activi- 
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tés commerciales a pu motiver Pidée, que reprend par exemple Antoni Furió 
à propos des pays de la Couronne d’Aragon, que les concessions de marchés 
constatées aux XII° et XIII° siècles pourraient n’être qu’une simple officialisa- 
tion, par les autorités, de rassemblements déjà existants. Le grand nombre de 
ces concessions traduirait donc moins le développement des échanges ruraux 
qu’un renforcement de Pencadrement de ces derniers de la part de la mo- 
narchie et des seigneurs”. Sans doute cette hypothèse se prête-t-elle bien au 
contexte de la péninsule ibérique, où le pouvoir royal impose assez tôt ses 
prérogatives en matière de contrôle des créations d’assemblées commerciales, 
et où le mouvement de reconquista se traduit par la prise de possession et la 
remise en valeur, par de nouveaux pouvoirs, d’espaces d’occupation ancienne 
dans lesquels pouvait exister une activité commerciale héritée. Ce schéma ne 
paraît cependant pas transposable au Midi toulousain du XIII siècle. D'abord 
car la mise en place du monopole royal des concessions d’assemblées com- 
merciales, qui aurait pu justifier un mouvement d’officialisation des marchés 
aux origines considérées douteuses, s’y produit de façon très graduelle et tar- 
dive“. Ensuite car les seigneurs méridionaux se sont toujours intéressés de três 
près aux marchés qui se tenaient dans leurs domaines”, ce qui fait de la féoda- 
lisation des rassemblements commerciaux un phénomène précoce, généralisé 
dès avant le milieu du XII siècle“. 

Dès lors que l’on considère que les nombreuses concessions de marchés 
documentées dans le Midi du XIII et des premières décennies du XIV? siècle 
constituent d’authentiques créations, en lien avec la demande croissante 
d'échanges de la paysannerie, il importe d’insister sur la conséquence la plus 
immédiate de ce processus : la densification rapide du réseau des places mar- 
chandes. Le cas du Midi toulousain est là encore emblématique. Les 118 nou- 
veaux marchés enregistrés pour les années 1230-1340 vinrent en effet s’ajouter 
aux 135 qui étaient déjà actifs (carte 1). Ce total d’environ 250 assemblées 
hebdomadaires faisait du Midi toulousain, au terme de la période considérée, 
une région puissamment équipée, à raison d’un marché tous les 15 kilomètres 


E 


5 A. Furió, « Los mercados rurales en la Corona de Aragón », dans G. Navarro Espinach et 
C. Villanueva Morte (coord.), Industrias y mercados rurales..., op. cit., pp. 107-108. 

46 Sur ce point, J. Petrowiste, « Aux origines de la gestion publique du réseau des marchés 
locaux dans le royaume capétien. Le cas du Midi toulousain (vers 1270-vers 1340) », dans 
M. Bourin et al., Dynamiques du monde rural..., op. cit., pp. 253-283. 

17 H. Debax, La féodalité languedocienne, Xr-XIr siècles. Serments, hommages et fiefs dans le Langue- 
doc des Trencavel, Toulouse, Presses universitaires du Mirail, 2003, notamment pp. 298-299 ; 
F. Boutoulle, Le duc et la société. Pouvoirs et groupes sociaux dans la Gascogne bordelaise au XIT siècle 
(1075-1199), Bordeaux, Ausonius, 2007, notamment pp. 130-131. 

4 Plusieurs exemples dans J. Petrowiste, À la foire d'empoigne..., op. cit., pp. 80-85. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 153-190 


Q 


LES BOURGS MARCHANDS DE LA FRANCE MÉRIDIONALE, ENTRE VILLES ET CHAMPS | 167 


Legende 


1500 m O Merville Marché créé au cours des annés 1230-1340 
400 m. (en gras, création dans le cadre d'une bastide) 
200 m. 


e Toulouse Autre marché attesté au cours du XIII et de la première moitié du XIV: siècle 


P E 4 E afin de alourdir L l di i 'hés mi ont indiqués 
ER Limites de la région étudiée (afin de ne pas alourdir la carte, les noms de certains marchés mineurs n’ont pas été indiqués) 


Carte 1. Réseau des marchés locaux du Midi toulousain vers 1340. 


en moyenne. Dans les pays les plus densément pourvus, tels que le Laura- 
gais ou le Bas Quercy, cette moyenne chutait même à un marché tous les 9 
à 10 kilomètres, ce qui signifie que chaque habitant pouvait trouver un lieu 
d'échanges à moins de cinq kilomètres de son domicile ! Le fonctionnement 
d’une infrastructure commerciale de cette importance impliquait des volumes 
d'activité considérables, qui bénéficiaient en premier lieu aux bourgades qui 
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accueillaient foires et marchés : dans le comté de Toulouse des années 1260- 
1320, les recettes des taxes perçues sur les transactions font par exemple plus 
que doubler dans les localités de Najac, Lavaur et Auriac*. 


2. LES BOURGS FACE À L'EXPANSION DU COMMERCE LOCAL 


Les places marchandes du Midi de la France forment au début du XIV" siècle 
un ensemble très composite, qui méle de vieux chefs-lieux de cités et vici 
hérités de PAntiquité”, des agglomérations apparues à partir du XI° siècle 
aux portes d’importants monastères”, autour d’églises? ou aux abords de 
forteresses”, des sauvetés ecclésiastiques établies entre la fin du XI" et les pre- 
mières décennies du XII: siècle”, des castelnaux créés aux XII-XIII? siècles”, 
des « bourgs mercadiers » de la seconde moitié du XII° siècle et leurs il- 


19 J. Petrowiste, « Infrastructures commerciales et dynamiques de Phabitat dans le Midi toulou- 
sain des XIII-XIV" siècles », Archéologie du Midi médiéval, 34, 2016, p. 219 (tableau 1). 

50 Les agglomérations secondaires antiques ont fait l’objet de recensements, pour le quart 
sud-ouest de la France, à partir des années 1990 : M. Mangin et F. Tassaux, « Les agglomé- 
rations secondaires de l’Aquitaine romaine », dans Villes et agglomérations urbaines antiques du 
Sud-Ouest de la Gaule, Bordeaux, Aquitania, 1992, pp. 461-493 ; P. Leveau, « Agglomérations 
secondaires et territoires en Gaule narbonnaise », Revue archéologique de Narbonnaise, 26, 1993, 
pp. 277-299 ; J.-L. Fiches (éd.), Les agglomérations gallo-romaines en Languedoc-Roussillon, deux 
tomes, Lattes, Monographies d’archéologie méditerranéenne, 2002 ; J.-M. Pailler (dir.), 70- 
losa. Nouvelles recherches sur Toulouse et son territoire dans l'antiquité, Rome, 2002, pp. 343-372 ; 
A. Bouet, « Les agglomérations secondaires d'Aquitaine à l’époque julio-claudienne », L’Agui- 
taine et l'Hispanie septentrionale à l’époque julio-claudienne. Organisation et exploitation des espaces 
provinciaux, Bordeaux, Aquitania, 2005, pp. 267-283 ; F. Baret, Les agglomérations ‘secondaires’ 
gallo-romaines dans le Massif Central, 1° siècle avant J.-C.-V siècle après J.-C., Thèse de doctorat, 
Université Blaise Pascal - Clermont-Ferrand II, 2015. Un certain nombre se perpétuent au 
cours du haut Moyen Âge. 

51 N. Pousthomis-Dalle, À l'ombre du moustier. Morphogénèse des bourgs monastiques en Midi toulou- 
sain, mémoire d’habilitation à diriger les recherches, Université Toulouse II - Le Mirail, 2002. 

2 D. Baudreu et J.-P. Cazes, « Les villages ecclésiaux... », op. cit. 

53 A. Debord, « Remarques sur la notion de bourg castral », Cadres de vie et société dans le Midi 
médiéval. Hommage à Charles Higounet, Toulouse, 1988, pp. 55-61 ; B. Cursente, « Les bourgs 
castraux dans la Gascogne médiévale », dans A. Chédeville et D. Pichot (dir.), Des villes à 
Vombre des châteaux. Naissance et essor des agglomérations castrales en France au Moyen Age, Rennes, 
Presses universitaires de Rennes, 2010, pp. 215-226. 

5 P. Ourliac, « Les sauvetés du Comminges. Études et documents sur les villages fondés par les 
Hospitaliers dans la région des coteaux commingeois », Recueil de l’Académie de Législation, 18, 
1947, pp. 23-147. 

55 B. Cursente, Les castelnaux de la Gascogne médiévale, Bordeaux, Fédération historique du 
Sud-Ouest, 1980. 

56 F. Hautefeuille, « La fondation de villes neuves dans le Sud-Ouest de la France au XII siècle : 
du bourg central au bourg ‘mercadier’ », Revue de l’Agenais, 131, 2004, p. 69-87. 
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lustres parentes, les villes neuves fondées sous le terme générique de bastide 
entre les années 1240 et les années 1340”. Par-delà leur grande diversité 
d’origine et d’aspect, ces localités avaient pour point commun d’avoir dé- 
veloppé des activités et des fonctions qui leur avaient permis de dépasser 
le stade du simple village dans lequel étaient demeurées nombre de leurs 
congénères. En dehors de celles ayant accédé à une dimension pleinement 
urbaine, la plupart relevaient en effet de la catégorie du bourg, telle que la 
définit Fernand Braudel : « Au sortir du village, le bourg (...) est la première 
dénivellation sur le chemin de la vraie ville. Pour la société rurale, il repré- 
sente surtout, à lui seul, le monde extérieur en son entier : Padministration, 
la justice, le commerce (...). Il n’y a de bourg, en effet, que si autour de lui, 
des villages ou des hameaux utilisent ses marchés, ses foires, ses services, ses 
rendez-vous (...). Le bourg est essentiellement domination : il règne sur un 
canton rural qui a besoin de ses services, mais dont il vit, sans lequel il n’exis- 
terait pas lui-même »*. C'est sur ce rapport privilégié avec les campagnes 
qui les entourent, stimulé par la commercialisation croissante des sociétés 
paysannes, que les bourgs de la France méridionale fondent leur dynamisme 
entre le XII et les premières décennies du XIV" siècle. 


2.1. Bourgs et urbanisation des échanges 


Encore fallait-il, au préalable, que ces bourgs émergent. Leur constitution 
est dès la seconde moitié du XI° siècle un élément essentiel des stratégies sei- 
gneuriales, motivant l’implantation de marchés dans les noyaux d’habitats en 
voie de formation aux abords des établissements ecclésiastiques et des châteaux 
de la région, mais aussi dans les fondations — telle la sauveté de Villeneuve, en 
Rouergue, où l’évêque de Rodez en établit un « causa meliorationis et augmenta- 
tionis »”. Les seigneurs comprirent en effet très vite les avantages de la tenue 
régulière d’assemblées commerciales dans leurs domaines : au-delà des stricts 
apports économiques (stimulation des activités artisanales et commerciales lo- 
cales, possibilité d’écouler plus facilement les surplus des celliers seigneuriaux 
et de développer la monétarisation des prélèvements, nouvelles rentrées fis- 
cales...), elles concouraient à renforcer la centralité sur le pays environnant de 


57 Sur l’histoire des bastides, les travaux de Charles Higounet demeurent incontournables 
(C. Higounet, Paysages et villages neufs..., op. cit. et Villes, sociétés et économies médiévales, Bor- 
deaux, Fédération historique du Sud-Ouest, 1992). 

58 F. Braudel, L'identité de la France, t. 1, « Espace et histoire », Paris, Arthaud, 1986, pp. 141-142. 

5 BnF, coll. Doat, t. 131, f. 287r-288v (vers 1053-1079). 
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Pagglomération qui les accueillait, en doublant ses fonctions d'encadrement 
administratif (cour de justice locale, pôle de perception des prélèvements ru- 
raux) de fonctions d'encadrement économique. Gráce au développement des 
relations entre le centre domanial et les populations des campagnes voisines, 
les assemblées commerciales contribuaient par conséquent puissamment aux 
dynamiques de territorialisation du pouvoir seigneurial”. Non sans de fortes 
rivalités avec les seigneurs du voisinage, dont les cartulaires monastiques 
conservent un peu partout la trace : localement, c'est parfois á une véritable 
« guerre des bourgs »° que Pon assiste, dont le contrôle du marché et de ses 
revenus, ou au contraire la ruine de ce dernier, est un des enjeux. 

Ainsi s’expliquent les fortes recompositions que provoque l’avène- 
ment du « temps des bourgs » dans le réseau commercial préexistant. Elles 
se manifestent notamment au travers d'un phénomène d’« urbanisation du 
marché » révélé pour la Vieille Castille par Pascual Martinez Sopena : les 
anciennes assemblées qui se tenaient dans de modestes villages, voire en 
pleine campagne, sont progressivement abandonnées ou transférées vers 
les nouveaux centres de peuplement favorisés par les pouvoirs en place”. 
Si le processus n’est pas aussi bien éclairé par la documentation de la 
France méridionale, de nombreux indices y suggèrent son existence. Ain- 
si lorsqu'en 1145 l’abbaye de Saint-Sernin de Toulouse, propriétaire des 
droits du marché de l’ Estap, inféode la moitié de ces derniers au seigneur 
de Baziège contre la concession de deux emplacements à l’intérieur de son 
castrum, dont l’un « ad mercatum faciendum ». Ce compromis traduit manifes- 
tement l’urbanisation de cette assemblée commerciale dont on sait, par des 
actes du début du XI" siècle, qu’elle se tenait dans un contexte clairement 
rural, au bord de la route reliant Baziège à Toulouse”. C’est sans doute à 


60 Sur ces aspects, voir notamment J. Petrowiste, Naissance et essor..., op. cit, pp. 136-149 et 
165-176. 

6! Expression empruntée à A. Chédeville, « La guerre des bourgs. Concurrence châtelaine et 
patrimoine monastique dans l’ouest de la France (XI-XII" siècle) », dans É. Mornet (dir.), 
Campagnes médiévales..., op. cit., pp. 501-512. 

62 P. Martínez Sopena, « Foires et marchés ruraux dans les pays de la Couronne de Castille 
et León du X° au XIII" siècle », dans C. Desplat (éd.), Foires et marchés dans les campagnes de 
l’Europe médiévale et moderne. Actes des XIV Journées internationales d'histoire de l’Abbaye de Flaran, 
Toulouse, Presses universitaires du Mirail, 1996, pp. 49-61 ; id., « El mercado en la España 
cristiana de los siglos XI y XII », La península ibérica y el Mediterráneo entre los siglos XI y XII. Codex 
Aquilarensis, 13, 1998, pp. 132-142 ; id. « Le rôle des petites villes dans l’organisation de Pes- 
pace en Castille », dans M. Bourin et S. Boissellier (dir.), L'espace rural au Moyen Age. Portugal, 
Espagne, France (XII-XIV siècle). Mélanges en l’honneur de Robert Durand, Rennes, Presses univer- 
sitaires de Rennes, 2002, pp. 158-160. 

$3 C. Douais (éd.), Cartulaire de l’abbaye de Saint-Sernin de Toulouse (844-1200), Toulouse, Privat, 
1887, actes nº 134 et 135, pp. 99-100, et acte nº 141, p. 104. 
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la méme époque que le marché de la vieille forteresse carolingienne de 
Gandalou, en Bas Quercy, est transféré vers la ville neuve de Castelsar- 
rasin que vient de fonder le comte de Toulouse á quatre kilométres de la, 
sur la premiêre terrasse de la rive droite de la Garonne, un emplacement 
qui convient bien à la vocation commerciale affirmée de cette implanta- 
tion”. Les toponymes du type « Marcadau » ou « Mercadal », qu'il n'est 
pas rare de rencontrer dans le Sud-Quest de la France, dans des secteurs 
três à Pécart des noyaux d’habitat actuels, pourraient constituer la trace 
fossile de ces anciens marchés champêtres captés par les bourgs à partir 
de la fin du XI siècle. Le fait est pratiquement assuré lorsque ces topo- 
nymes se rencontrent à proximité immédiate d’ancien points de franchis- 
sement de la chaîne pyrénéenne. C'est le cas, dans le département actuel 
des Hautes-Pyrénées, de la Plagne du Marcadau, au-dessus de Saint-Lary, 
ou du Gave du Marcadau, dominant Cauterets. Dans un contexte compa- 
rable, au débouché du col de Puymorens mettant en relation la Cerdagne 
avec la haute vallée de l’Ariège, un texte du début du xIV° siècle signale 
en effet une « font del Mercadel » près de laquelle se déroulaient des tran- 
sactions dont les comtes de Foix revendiquaient la taxation (« pendre leudas 
dels contracts feyts et fazedors »)”. 

La constitution du bourg associait donc à Pencellulement des popula- 
tions celui des échanges‘, en vertu d'un « modèle centralisé de marché »” 
appelé à s'imposer de façon extrêmement durable. Il est ainsi intéressant de 
noter dans les chartes de coutumes des bourgs du Midi de la France, à partir 
du milieu du XIII siècle, la recrudescence de clauses interdisant aux habitants 
de l’ensemble du finage la vente de leurs produits en dehors de la place pu- 
blique de la localité. À Mazères, dans le comté de Foix, cette prohibition vise 


6 La dernière mention du marché de Gandalou date des années 1110 (A. Miissigbrod, Die 
Abtei Moissac 1050-1150. Zu einem Zentrum Cluniacensensischen Mônchtums in Südwesfrankreich, 
Munich, Wilhelm Fink, 1988, pp. 168-169). Sur la création de Castelsarrasin au milieu du 
XII siècle, F. Hautefeuille, « « La fondation de villes neuves... », op. cit., pp. 75-77. 

6 BnF, coll. Doat, t. 164, f. 81-81v. 

6 Sur le concept d'encellulement, R. Fossier, « Encellulement », dans A. Vauchez (dir.), Diction- 
naire encyclopédique du Moyen Áge, Paris, Cerf, 1997, p. 525. 

67 L'expression est empruntée à P. Martínez Sopena, « Foires et marchés ruraux... », op. cit., 
pp. 58-61. 

68 Une exception significative : à Saint-Sever, le vieux marché champêtre de la Loubère, três ex- 
centré du bourg monastique, demeure le centre principal de Pactivité commerciale de la loca- 
lité aux XII-XIII siècles, en dépit des efforts des bourgeois pour imposer à leur seigneur-abbé 
l'urbanisation du marché (J. Petrowiste, « Un bourg marchand exemplaire ? L'activité écono- 
mique à Saint-Sever d’après le tarif du péage du XIII siècle », dans B. Cursente et J. Cabanot 
(éd.), Abbaye de Saint-Sever. Nouvelles approches documentaires (988-1359), Dax, Société de Borda, 
2009, pp. 242-248). 
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plus particulièrement le produit de la pêche”, tandis que dans la ville neuve 
de Réalville, fondée au début du XIV: siècle en Bas Quercy, il est spécifié que 
la restriction s'étend sur un rayon d'une demie lieu, et qu'elle vaut pour Pen- 
semble des denrées que Pon souhaiterait vendre”. Faut-il voir dans de telles 
dispositions une réponse à Pintensification contemporaine des échanges des 
populations rurales, qui se serait traduite par la multiplication des transactions 
informelles hors du bourg ? De fait, si ce dernier offrait des conditions de 
débouché facilitées aux paysans, le recours á ses services supposait également 
des coúts (en temps, en taxes, en frais divers) dont les vendeurs pouvaient 
espérer se dispenser si un acheteur se présentait directement á leur domicile. 
Cette forme de « private market »”, qui échappait à la logique centralisatrice de 
Purbanisation des transactions, faisait peser des risques sur Papprovisionne- 
ment du bourg et conduisait á la mise en circulation de produits dont le prix 
et la qualité n'avaient pu étre contrólés par les autorités locales. 

C'est là un autre des enjeux de Pencellulement des échanges. Par ce 
processus, la place du marché devient un des hauts lieux de l’expression de 
la domination seigneuriale — qu’elle s’opère de façon directe ou au travers 
d'une délégation de pouvoir aux dirigeants de la communauté des habitants 
du bourg. Lautorité, garante du bien public, y met en scêne sa capacité à 
faire régner la paix indispensable au marché (carcans et piloris, tribunal dont 
les séances se déroulent souvent au moment des assemblées commerciales, 
sergents chargés du maintien de Pordre) et Pefficacité du dispositif de régu- 
lation qui doit préserver les acheteurs de la fraude et les consommateurs de 
la cherté des denrées de première nécessité. Il s’agit, en somme, de susciter 
de la confiance chez les usagers du marché, et ainsi de soutenir l’attractivité 
de ce dernier. La place du bourg constitue, en outre, un lieu privilégié du 
prélèvement seigneurial, droits d’étalage et taxes sur les transactions consti- 
tuant la contrepartie du service offert à ces mêmes usagers. Laffirmation 
du bourg en tant que lieu central n’est d’ailleurs pas exempte de formes de 
coercition, notamment lorsqu'il s’agit de soutenir une fondation récente. Le 
comte de Foix promet par exemple, dès la rédaction du paréage de la bas- 
tide de Mazères, d’ordonner aux gens de ses domaines de fréquenter les as- 
semblées commerciales qui y seront établies”. Le comte de Rodez, en 1292, 


69 P. Duffaut, Histoire de Mazères, ville maîtresse et capitale des comtes de Foix, Mazères, 1988, p. 73. 

© M. de Vilevault (éd.), Ordonnances des rois de France de la Troisième race, t. 12, Paris, Impr. royale, 
1777, p. 384. 

71 A. Everitt, « The Marketing of Agricultural Produce », dans J. Thirsk (éd.), The Agrarian History 
of England and Wales, t. 4 (1500-1640), Cambridge, Cambridge UP, 1967, pp. 506-563. 

2 « Quod in dicta villa sit mercatum, in quo venire jubemus homines terrae nostrae » (BnF, coll. Doat, 
t. 84, f. 279). 
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n’agit pas autrement avec sa ville neuve de Réquista : il enjoint à chaque 
chef de famille du Cadarcès, pays dont la localité est appelée à devenir le 
nouveau chef-lieu, d'envoyer sur son marché des produits à vendre sitôt que 
les consuls en feront la demande”. Très révélatrice est à cet égard la garantie 
que se soucièrent d’obtenir en 1314 les paysans d’Aignes (Lauragais), lors de 
l’union de leur consulat à celui du centre marchand voisin de Cintegabelle, 
de ne pas étre pour autant obligés de se rendre aux assemblées commer- 
ciales de leur nouveau siège administratif”. 


2.2.La monumentalisation du mercadal 


En vertu des logiques de centralisation des échanges qui viennent d’être 
décrites, la place du marché se trouve au cœur du système économique qui 
porte expansion des bourgs. Cet espace, que les sources occitanes désignent 
le plus souvent sous le terme de « mercadal », constitue en effet le principal 
réceptacle de Pintensification des trafics induite par la « commercialisation » 
des sociétés paysannes et par le déploiement des activités marchandes et ar- 
tisanales des bourgeois. On n'est donc pas surpris devant la récurrence, à 
partir de la fin du XIII: siècle, des témoignages signalant la saturation des lieux 
réservés aux échanges dans certains gros centres marchands. Il s’agit généra- 
lement de vieux bourgs castraux dont les places — parfois un modeste espace 
formé par la convergence de plusieurs rues, voire un simple élargissement 
de la chaussée — n'étaient plus guère adaptées à la réalité des échanges de 
l’époque. À Saint-Antonin-Noble-Val, aux confins du Rouergue et du Quer- 
cy, le mercadal s'étendait sur une superficie d’environ 500 m?, qui s’avérait 
nettement insuffisante en regard des besoins de cette petite ville, parmi les 
plus actives du Midi toulousain. D’où le constat sans ambages que dressent 
les autorités locales en 1299 : « la dicha plassa era tant pauca qu'els blatz e las 
autras mercadarias que veno en la dicha vila per vendre » ne pouvaient y conte- 
nir”. Le même problème de sous-dimensionnement de la place communale 
se pose à Cordes (Albigeois), où les jours de marché les étaux débordent dans 
les rues adjacentes, au grand dam des consuls que l’on voit sévir en 1331”. 


3 M.-A.-F. de Gaujal, Études historiques sur le Rouergue, Paris, Impr. Paul Dupont, 1858, t. 1, 
p. 347. 

n «Item, quod non teneantur necessarie homines de Anhanis venire ad mercatum Sancte Gavelle » (J. Ra- 
mière de Fortanier (éd.), Chartes de franchises..., op. cit., p. 127). 

5 Arch. dép. du Tarn-et-Garonne, 3 E 155, DD6-2. 

% Arch. dép. du Tarn, 69 EDT-FF1 et HH 5. 
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Une dizaine d’années plus tòt, les autorités municipales de Lacaune, dans la 
Montagne Noire, avaient elles aussi dà intervenir, par ordonnance, contre les 
étaux établis devant les boutiques et les maisons bordant la place, dans le but 
de limiter Pencombrement de celle-ci”. 

En comparaison, les bourgs de fondation contemporains semblent 
avoir été assez largement préservés de ces problèmes de saturation du mer- 
cadal. Le cas des bastides est à cet égard très révélateur. Le prototype de la 
ville neuve marchande s’organisant à partir d'une grande place centrale, in- 
troduit au milieu du XII siècle avec la création de Montauban, n’avait guère 
connu de prolongements en dehors de quelques « bourgs mercadiers », 
dont Castelsarrasin”. Ce n'est qu'aprês la Croisade albigeoise qu'il fut repris 
et amélioré par les deux derniers comtes de Toulouse, sous la forme de la 
bastide, que leurs successeurs rois de France continuèrent de faire évoluer 
à la faveur d’un intense mouvement de fondations, appelé à se prolonger 
jusqu'aux années 1340”. Le fait que les seigneurs du pays se soient rapide- 
ment inspirés de ce modèle pour leurs propres villes neuves, en leur don- 
nant la même désignation manifestement valorisée de bastida, témoigne du 
succès de ce dernier. Il s'explique probablement par la redoutable efficacité 
de ces agglomérations dans la concentration des hommes, la mise en valeur 
des terroirs, le maillage du territoire et le développement d’activités non 
agricoles. En ce qui concerne ce dernier point, il est clair que les grandes 
places de marché aménagées au cœur des bastides des Capétiens et dans 
bon nombre de celles de leurs imitateurs tranchaient nettement par rapport 
aux espaces, étriqués et saturés, réservés au commerce dans les bourgs plus 
anciens. D’autant que les bastidors veillèrent, au fil des fondations, à adapter 
cet équipement à l’accroissement régulier des volumes d'échanges. C’est ce 
que montre, de décennie en décennie, l’augmentation régulière de la super- 
ficie des places centrales des bastides capétiennes : 3000 m? à Monflanquin, 
fondée par Alphonse de Poitiers au milieu du XIII siècle ; environ 4200 m? à 
Beaumont-de-Lomagne, créée à la fin des années 1270 ; 5000 m? à Cologne 
à la fin des années 1280 ; 5600 m? à Grenade-sur-Garonne dans les années 
1290 ; pour en arriver, au terme du processus, à plus de 8000 m? à Revel 
dans les années 1340*, 


7 J. Gautrand (éd.), Le livre vert de Lacaune, Bergerac, Impr. générale du Sud-Ouest, 1911, p. 168. 

8 F. Hautefeuille, « La fondation de villes neuves... », op. cit. 

» O. de Saint-Blanquat, La fondation des bastides royales dans la sénéchaussée de Toulouse aux XIIF et 
XIV: siècles, Toulouse, CNDP-CRDP, 1985. 

80 C. Higounet, « La place dans les bastides médiévales », Plazas et sociabilité en Europe et Amérique 

latine, Paris, Publications de la Casa de Velázquez, 1982, pp. 119-129. 
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Ces vastes places furent en outre munies de tous les équipements requis 
pour les échanges. En 1306, le paréage de la bastide d'Aunay (Albigeois) 
dresse une liste de ces derniers, dont les cofondateurs s'engagent à partager 
les frais de construction : halle marchande, mesures aux grains, boucherie 
publique, grenier à sel”. Les coutumes accordées à la ville neuve de Revel, 
en 1342, autorisent de même les consuls à faire bâtir une halle et à y ins- 
taller des étaux pour les louer aux marchands. Les habitants qui résident 
tout autour sont quant à eux invités à réaliser des couverts s’avançant sur la 
place, afin de de ménager un espace de circulation abrité pouvant également 
accueillir des étaux”. Ainsi s’opérait une véritable « monumentalisation du 
mercadal » qui devait constituer une des caractéristiques les plus durables 
des bastides : la place centrale bordée de couverts ne constitue-t-elle pas de 
nos jours un puissant marqueur identitaire de ces localités, abondamment 
mobilisé dans les stratégies de valorisation touristique ? De même que pour 
l'accroissement des places, cette monumentalisation du mercadal paraît bien 
s’être développée de façon graduelle, le renforcement du niveau d’équipe- 
ment de la bastide venant répondre au développement du nombre d'usagers 
et des volumes échangés. C’est ce que laisse entendre une intéressante re- 
quête des consuls de Gimont, datée de 1320, dans laquelle est relayée la de- 
mande des propriétaires des maisons bordant la place publique de pouvoir 
réaliser des couverts devant celles-ci, « prout communiter fit in aliis bastidis se- 
nescallie [Tholose] »*. Ce qui révèle que si, en ce début du XTV" siècle, la place 
à couverts était considérée comme un équipement habituel des bastides, 
cet équipement n’était pas encore systématique au milieu des années 1260, 
époque de la fondation de Gimont. 

De ce qui précède, il ressort que les bastides constituèrent, à partir 
du deuxième tiers du XIII siècle, une forme particulièrement aboutie de 
bourg marchand, régulièrement adaptée aux exigences d’une économie 
d'échanges en pleine expansion. Cette adaptation ne se manifeste d’ailleurs 
pas seulement dans les infrastructures destinées à accueillir les transactions, 
mais aussi dans le nombre des foires prévues dans ces localités. Alors que les 
bastides des deux derniers comtes de Toulouse se contentaient d’un unique 


81 « Facient communiter et communibus sumptibus halam, pilas, macellus, salinum et furnos et alia omnia 
pro necessitate loci» (Arch. nat., JJ 40, n° 61). 

82 « Habebunt dicti consules et universitas domum et plateam communes, et poterunt ibi dicti consules edi- 
ficare tabulas, halas tenere sive loca ad vendendum merces et alias, et ipsas tabulas et loca, locare (...) ; 
et habentes hospitia circum et circa plateam, poterunt (...) capellam seu coopertum facere supra carre- 
riam seu plateam predictam libere » (J. Ramière de Fortanier (éd.), Chartes de franchises..., op. cit., 
p. 485). 

8 Arch. nat., JJ 59, n° 242. 
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rassemblement annuel“, le roi de France en établit deux dans les siennes 
à partir des années 1270% ; en 1342, la dernière des grandes bastides capé- 
tiennes, Revel, est quant à elle dotée de trois foires annuelles“. 

Le caractère particulièrement remarquable des grandes villes neuves 
marchandes fondées dans la région à partir des années 1240 ne doit ce- 
pendant point éclipser les importants aménagements qui sont conduits, à la 
même époque, dans des bourgs plus anciens ou se présentant sous la forme 
plus traditionnelle du castelnau. On y note le même souci d'améliorer le 
confort des usagers du marché, par la réalisation d’importants équipements. 
Loin d’être l’apanage des bastides, les couverts se multiplient par exemple un 
peu partout dans le Midi — il est vrai que leur réalisation n’est guère coûteuse 
pour les autorités locales dans la mesure où la charge de leur construction 
est assumée par les particuliers résidant autour du mercadal. Une vingtaine 
de halles viennent également équiper d’anciens bourgs castraux ou monas- 
tiques de la région toulousaine, une quinzaine dans ceux du pays sainton- 
geais, et l’on ne compte pas les bâtiments destinés à accueillir les boucheries 
publiques (« mazels »), dont la diffusion est à peu près générale”. L'exemple 
de Lagrasse est révélateur de Pampleur des programmes édilitaires justifiés 
par le renforcement des infrastructures marchandes, qui concourent égale- 
ment à la monumentalisation du mercadal des vieux bourgs. La communau- 
té d’habitants y acquiert vers 1340 tout ou partie de 17 maisons dans le but 
de les démolir pour agrandir la place du marché, puis d’y faire réaliser trois 
bâtiments à proximité de la halle aux grains destinés notamment au com- 
merce des viandes, des cuirs et du poisson“. 

Face au problème posé par la saturation du mercadal des bourgs anciens 
et aux difficultés (notamment financières) qu'impliquait son agrandissement, 
une solution fréquemment employée consista à déplacer le marché vers des 
secteurs du bourg moins densément urbanisés, où des espaces demeuraient 
disponibles. Lorsque ce glissement n’était que partiel, il occasionnait un dé- 


$ Voir par exemple É. Rebouis (éd.), « Coutumes de Castelsagrat », Bulletin de la Société archéo- 
logique de Tarn-et-Garonne, 15, 1887, p. 112. 

85 Ainsi à Gimont, d’après la charte de coutumes de 1274 (A. Thomas (éd.), « Charte de cou- 
tumes de Gimont », Annales du Midi, 8, 1896, p. 14). 

8 J. Ramière de Fortanier (éd.), Chartes de franchises..., op. cit., p. 584. 

87 J. Petrowiste, Naissance et essor..., op. cit, pp. 851-857 ; id., À la foire d'empoigne..., op. cit., 
pp. 95-97. 

8 A. Mahul, Cartulaire et archives... op. cit., t. 2, pp. 471-477. Étude de ce dossier dans J. Foltran, 
« Quelques aspects des relations entre communautés d’habitants et religieux dans les bourgs 
monastiques de l’Aude au Moyen Âge », Mémoires de l’Académie des arts et des sciences de Carcas- 
sonne, 55, 2015, pp. 63-64. 
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doublement des espaces commerciaux. C’est manifestement ce qui se pro- 
duit à Saint-Jean-d' Angély (Saintonge) au milieu du XIII siècle quand, dans 
un contexte de grande vitalité du commerce local, le comte Alphonse de 
Poitiers décide de faire bâtir une halle sur un terrain excentré, où se tenait 
autrefois un foirail aux bestiaux*. Un phénomène comparable s’observe à la 
même époque dans certaines petites villes de la région toulousaine, comme 
Pamiers ou Saint-Antonin-Noble-Val”. Le plus souvent, toutefois, les autori- 
tés paraissent avoir privilégié la solution de la délocalisation de l’ensemble 
du marché extra muros, devant une des portes de l’enceinte du bourg où il 
ne tarda pas à susciter Pémergence d’un faubourg. Ces initiatives ont par- 
fois pu prendre la forme d’opérations de grande ampleur, qui associaient 
au déplacement du mercadal la création d’un lotissement régulier étendant 
fortement l’espace urbanisé : à Villeneuve-de-Rouergue et Caylus (Quercy), 
c’est sans doute le comte Raymond VII qui est à l’origine du projet, qui se 
rapproche dans ses formes des bastides qu’il multiplie au même moment 
dans le reste de ses domaines”. 


2.3. Le développement des communautés d'artisans et de marchands 


La monumentalisation du mercadal inscrivait dans le paysage local ce 
qui fondait la spécificité du bourg marchand : une vocation à encadrement 
commercial des campagnes environnantes, sur laquelle se bâtissait sa pros- 
périté économique. Cette spécificité s’exprimait également au travers de la 
composition sociale du bourg, très différente de celle des villages alentours. 
Le développement de ses affaires y favorisait en effet un processus de diver- 
sification professionnelle, caractérisé par l'émergence de spécialistes des acti- 
vités de transformation et d’intermédiation commerciale proposant leurs pro- 
duits et leurs services aux gens des campagnes et aux autres bourgeois. Les 
contemporains ne s’y trompent pas, qui voient dans cette structure sociale 
plus complexe une caractéristique de ces agglomérations intermédiaires, 
dont l'émergence est le signe de la réussite de tout projet de fondation. C'est 
ce qu'indique par exemple, à la fin du XII siècle, la chanson des Quatre fils Ay- 
mon (également connue sous le titre Renaud de Montauban) lorsqu'elle évoque 
la création de Montauban : « voici 500 bourgeois, qui viennent à grand aise 


89 Arch. nat., J 1033, nº 9. 

9 J. Petrowiste, « Infrastructures commerciales et dynamiques de Phabitat... », op. cit., 
pp. 221-223. 

© Jbid., pp. 223-229. 
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et peuplent le maitre castel communalement. On compte 100 taverniers, 100 
autres sont boulangers, 100 sont bouchers et 100 autres pêcheurs. On compte 
100 marchands, qui font le négoce jusqu'aux Indes majeures et 300 qui sont 
d'un autre métier. Et voici les jardins et les vignes, qui sont mis en valeur »®. 
Si le récit évoque certains traits monumentaux (le castrum fortifié) et juri- 
diques (la commune des bourgeois) des villes neuves de l’époque, Paccent est 
bel et bien mis sur Pinstallation de gens de métiers spécialisés (et plus parti- 
culièrement ceux liés au commerce alimentaire) ainsi que d'une paysannerie 
« commercialisée » exploitant vignes et jardins. 

La documentation vient confirmer cette représentation sociale. La 
charte de fondation de Montauban (1144) évoque justement Pactivité des 
boulangers, des bouchers, des tanneurs, cordonniers et forgerons « qui hibi 
staterint, vel venerint causa peragendi officium suum »*. Au siècle suivant, les 
ambitieuses fondations marchandes capétiennes ne tardent guère non plus 
à rassembler des gens de métiers, comme dans le cas de Montréjeau (Com- 
minges) où, quelques années après la création de la bastide (1272), officient 
déjà tisserands, drapiers, charpentiers, forgerons, potiers et cordonniers”. 
Le développement rapide de ces activités s'explique par le fait que le re- 
crutement social des fondations n’est jamais exclusivement paysan, nombre 
de gens de métiers cherchant également à profiter des multiples opportu- 
nités offertes par la création d’une ville neuve. À la fin des années 1330, 
un potier de Toulouse, un boucher de Saint-Ybars et même un notaire et 
12 magistri s'engagent auprès de Padministration royale à venir s'installer 
dans la nouvelle bastide de Beauchalot (Comminges)”. À la même époque 
la bastide d’Arthès, en Albigeois, attire quant à elle un fustier de Cestay- 
rols, un forgeron d'Auradé et un boucher de Carcassonne”. Il n’est donc 
pas difficile d'accumuler les mentions de la présence, souvent abondante, 
d’actifs non agricoles dans les bourgs méridionaux. Beaumont-de-Lomagne, 
fondée en 1279 en Gascogne toulousaine, bénéficie par exemple au début 
du XIV° siècle d’un tissu économique très diversifié, où se rencontrent fileurs, 
tisserands, drapiers, tailleurs, cordiers, pelletiers, tanneurs, savetiers, ferra- 
tiers, forgerons, chaudronniers, tuiliers, bouchers, poissonniers, boulangers, 
vendeurs de blé, de fruits et légumes, d’huile, de fromages, de sel, de cire 


92 Cité par P. Lavedan, Lurbanisme au Moyen Áge..., op. cit., p. 68. 

93 J.-U. Devals, Histoire de Montauban, Montauban, Impr. Forestié, 1855, p. 408. 

% B.de Lassus, « Statuts et coutumes de Montréjeau », Revue de Comminges, 12, 1896, p. 110. 

95 J. Petrowiste, « Défricheurs ou investisseurs ? Fondation de villes neuves et mobilité rurale en 
Midi toulousain au début du XIV: siècle », dans Des sociétés en mouvement. Migrations et mobilité 
au Moyen Age. Actes du XL Congrès de la SHMESP, Paris, Publications de la Sorbonne, 2010, p. 94. 

95 BnF, coll. Clairambault, t. 229, pp. 1200 et 1202. 
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et de chandelles, merciers, taverniers et hôteliers”... Les travaux engagés 
vers 1340 à Lagrasse, dont il a été question plus haut, visent à améliorer les 
conditions d’accueil sur le marché local pour au moins 18 bouchers et 25 
cordonniers, savetiers et vendeurs de cuir qui en sont ses usagers réguliers”. 
Le gros castrum de Castelnaudary, quant à lui, compte en 1271 pas moins de 
26 notaires, et on en trouve entre 6 et 13 dans les autres bourgs des environs 
(le Mas-Saintes-Puelles, Laurac, Fanjeaux)®. 

Ces listes de marchands, artisans ou professionnels de l’écrit et du droit 
officiant dans les bourgs permettent de mettre en évidence la remarquable 
puissance d’encadrement économique des campagnes développée par les 
bourgs au faîte de leur expansion. Le cas de Lautrec (Albigeois), documen- 
té par une enquéte menée en 1338, est significatif. Bien qu'il ne précise la 
profession du chef de famille que pour 165 des 983 feux qui sont alors dé- 
nombrés dans le bourg, le recensement permet de constater la présence sur 
place d’au moins onze notaires, deux médecins, treize bouchers, trois bou- 
langers, douze revendeurs, cinq tisserands, onze tailleurs, treize cordonniers, 
cinq pelletiers, cinq forgerons, trois tailleurs de pierre, quatre magons, cinq 
charpentiers... et pas moins de dix-neuf couteliers, un effectif considérable 
qui relève clairement d’une spécialisation locale impliquant des circuits de 
distribution élargis'%. Par leur nombre et leur diversité, ces gens de métier 
rendent compte de Pimportance économique d'un bourg qui constitue le 
débouché et le centre d’approvisionnement naturel d’une vicomté de 2925 
feux, rassemblant vingt paroisses rurales et une trentaine de « forcias » en 
un consulat collectif dont il est le chef-lieu incontesté!". La faiblesse de la 
concurrence dans cet arrière-pays (le village de Cuq ne compte que deux 
notaires, un tisserand et un pelletier, celui de Vielmur un notaire, un tailleur 
et un cordonnier) faisait de Lautrec un recours obligé pour la satisfaction 
de la plupart des besoins quotidiens de la population rurale. De tels cas, où 
centralité administrative et centralité économique du bourg se cumulent et 
se renforcent mutuellement, sont fréquents. Maurice Berthe a par exemple 
montré les multiples avantages que les élites marchandes des petites villes 


97 G. Babinet de Rencogne (éd.), Le livre juratoire de Beaumont-de-Lomagne. Cartulaire d'une bastide 
de Gascogne, Montauban, Impr. Forestié, 1888, pp. 89-124. 

98 A. Mahul, Cartulaire et archives..., op. cit., t. 2, pp. 471-477. 

9 Y. Dossat (éd.), Saisimentum comitatus Tholosani, Paris, Bibliothèque nationale, 1966, 
pp. 234-236. 

100 P. Zalmen Ben-Nathan, Aspects économiques et sociaux du pouvoir public dans l’Albigeois médié- 
val. La vicomté de Lautrec aux XII et XIV siècles, thèse de doctorat, Université Toulouse le Mirail, 
1981, pp. 248-251 et 262. 

1 Ibid., pp. 124-125. 
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du Rouergue, de l’Albigeois ou du Quercy surent tirer de la subordination 
à ces dernières de vastes ressorts ruraux'”. Ils expliquent pourquoi les rois 
de France se soucièrent généralement de faire aussi de leurs bastides des 
chefs-lieux de baylie, auxquels étaient rattachés les villages du pays alentour. 

L'analyse des effectifs et des professions des actifs non agricoles au sein 
des bourgs permet également de restituer la hiérarchie de ces localités en ce 
qui concerne le volume et la nature de leurs affaires. L'examen du nombre 
de bouchers actifs dans les localités du Midi toulousain dans les années 1280- 
1330% révèle par exemple la large diffusion de ces professionnels sur Pen- 
semble du territoire étudié, puisqu'on les rencontre en nombre jusque dans 
des agglomérations relativement modestes (sept bouchers à Capdenac, en 
Quercy ; huit à Saint-Sulpice, aux confins de PAlbigeois et du Toulousain). 
Mais il montre aussi la gamme très étirée des bourgs entre ces petits centres 
locaux et les principales villes de la région (176 bouchers à Toulouse, une 
soixantaine à Cahors) : certaines localités, qui comptent d’une douzaine à 
une quinzaine de détaillants de viande, comme Lacaune ou Mirepoix, sont 
nettement distancées par un groupe de petites villes manifestement plus ac- 
tives, où ils sont une vingtaine à exercer (Najac, Saint-Antonin-Noble-Val, 
Moissac). La puissance économique d’un bourg, et son degré de centralité, ne 
reposait toutefois pas uniquement sur le nombre de ses marchands et artisans, 
mais aussi sur leur diversité et leur capacité à fournir des biens ou des services 
plus rares. La comparaison entre la situation du castrum de Lautrec évoqué 
précédemment et celle de la petite ville de Saint-Jean-d’Angély (Saintonge) 
dans les années 1330 est à cet égard instructive. Si cette dernière localité 
présente elle aussi un haut degré d’intégration commerciale avec les cam- 
pagnes qui l’entourent, à commencer par celles qui sont incluses dans sa ban- 
lieue, son économie y semble bien plus diversifiée et complexe que celle de 
Lautrec, grâce à l’activité d’une quarantaine de professions différentes (contre 
une quinzaine pour le castrum albigeois)'”. Un tel écart est-il le fait des aléas 
documentaires ? Les échantillons qui permettent de dresser la liste des pro- 


12 M. Berthe, « Les élites urbaines méridionales au Moyen Âge (XI-XV: siècles »), La maison au 
Moyen Âge dans le Midi de la France 1, volume hors-série des Mémoires de la Société archéologique 
du Midi de la France, 2003, pp. 36-38. 

103 Tableau dans J. Petrowiste, « En passant par le mazel. Acheter sa viande au quotidien en 
France méridionale à la fin du Moyen Âge », dans J. Petrowiste et M. Lafuente Gómez (éd.), 
Faire son marché au Moyen Age. Méditerranée occidentale, XII! -XVI siècle, Madrid, Casa de Veláz- 
quez, 2018, p. 189. 

104 T. Petrowiste, « Une petite ville dans la ‘conjoncture de 1300”. Marchés et sociétés à 
Saint-Jean-d' Angély au début des années 1330 », dans D. Chamboduc de Saint-Pulgent et 
M. Dejoux (éd.), La fabrique des sociétés médiévales méditerranéennes. Les Moyen Âge de François 
Menant, Paris, Éditions de la Sorbonne, 2018, pp. 141-155. 
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fessions de chaque localité étant comparables (165 habitants dont le métier 
est connu à Lautrec, 191 à Saint-Jean-d' Angély), il semble bien plutôt que la 
différence tienne au niveau de vie supérieur de Pélite urbaine et rurale de la 
petite ville saintongeaise, dont les pratiques de consommation permettent 
d'entretenir sur place au moins six drapiers, neuf couturiers, un pourpointier 
et un orfèvre, mais aussi à son insertion dans les circuits du grand commerce 
du vin, qui expliquerait l’activité d’au moins une dizaine de courtiers, treize 
changeurs, seize charpentiers et d’une douzaine de professionnels des trans- 
ports (portefaix, charretiers). À travers cette comparaison, on comprend tout 
l'intérêt, pour le développement des fonctions d’intermédiation économique 
du bourg, de son intégration dans des réseaux de relations élargis. 


3. L'INSERTION DES BOURGS DANS LE RÉSEAU COMMERCIAL RÉGIONAL 


L'examen des leudaires, conservés en très grand nombre dans l’ensemble de 
la France méridionale, peut sur ce point apporter des éclairages. Ces textes, 
qui dressent la liste des marchandises susceptibles d’être échangées lors des 
assemblées commerciales, afin de préciser le montant de la taxe perçue lors 
de la transaction (leude), permettent en effet de comprendre les logiques du 
système relationnel qui porte l’économie du bourg. Lomniprésence des pro- 
duits agricoles dans ces documents (blé, vin, cidre, fruits, fromages, huile, bé- 
tail...) illustre d’abord la fonction première des bourgs, répondre à la demande 
d'échanges des populations rurales en assurant un débouché commercial à 
leurs surplus. Une bonne partie sont directement vendus aux consomma- 
teurs du bourg qui, du fait de leur occupation principalement non agricole, 
dépendent largement du marché pour leur approvisionnement — mais pas 
totalement, la plupart possédant des terres et des jardins aux environs. Le reste 
permet d'irriguer le commerce de détail des produits alimentaires, si actif au 
sein du bourg (bouchers, boulangers, taverniers, revendeurs...)!*. Le fonction- 


105 Voir par exemple J. Petrowiste, « Un bourg marchand exemplaire ? », op. cit., pp. 225-242. 

16 Cette double destination des produits alimentaires issus des campagnes donne lieu, un peu 
partout, à des réglementations instituant deux temps du marché. Le premier, réservé aux 
bourgeois qui viennent se procurer auprès des paysans de quoi approvisionner leur ménage, 
débute dès l’ouverture officielle des échanges. Au bout de quelques heures, un son de trompe 
ou la levée d’un étendard marque l’ouverture du second temps des échanges : les reven- 
deurs, jusque-là exclus du marché, peuvent y accéder et acquérir ce qui reste disponible, 
afin de constituer les stocks qu’ils écouleront ensuite au détail (ainsi, parmi de très nombreux 
exemples, à Castelnaudary en 1333 : J. Ramière de Fortanier (éd.), Chartes de franchises..., 
op. cit, p. 324). L'objectif de ce dispositif était d'éviter un assèchement du marché par les 
revendeurs qui conduirait à un renchérissement des denrées. 
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nement des importantes communautés artisanales dont il vient d’être question 
justifie par ailleurs la présence sur le marché local de matières premières, dont 
une partie au moins provient aussi des campagnes voisines (peaux, laine, lin, 
chanvre, plantes tinctoriales...), ainsi que de produits manufacturés vendus par 
les producteurs du bourg (draperie de qualité inférieure ou intermédiaire, ou- 
tils, vaisselle de terre). 

Les leudaires signalent toutefois d’autres marchandises, qui au contraire 
des précédentes ne sont pas d’origine locale. Les plus fréquentes sont les mé- 
taux, le sel, certaines épices (poivre, cumin, gingembre, cannelle) et produits 
tinctoriaux. S’y ajoutent, de façon plus ponctuelle, les draps de Flandre ou de 
France, les soieries, le coton ou certaines denrées d’importation (riz, dattes, 
oranges, grenades, sucre de canne...)'”. La présence de bon nombre de ces 
produits dans la boutique des frères Bonis, à Montauban’, confirme qu’ils 
circulent bien dans le Midi de cette époque, et que leur évocation dans cer- 
tains leudaires ne relève donc pas de l’imagination fertile d’un scribe. Elle 
souligne plutôt ce qui constitue un des moteurs de l’économie du bourg : la 
capacité à jouer les intermédiaires entre les campagnes et les gros marchés 
urbains de la région, grâce au développement de fonctions de redistribution. 
Ces produits d'importation avaient en effet vocation à être écoulés non seule- 
ment auprès des habitants, mais aussi auprès des populations rurales. Du fait 
de leur plus grande rareté, leur disponibilité sur le marché du bourg renforçait 
son potentiel de centralité économique, mais elle impliquait aussi le dévelop- 
pement des relations avec les marchands des villes du pays, pourvoyeurs de 
ces importations en contrepartie par exemple de la fourniture, par les bour- 
geois, des produits agricoles et artisanaux qui excédaient les besoins locaux. 
Afin de pouvoir jouer pleinement ce rôle d’intermédiaire, le bourg devait par 
conséquent se faire une place dans le réseau régional des places marchandes. 


3.1. L'intégration des bourgs aux circuits du commerce urbain 


Il s’agissait, d’abord, de développer l'attractivité de la localité auprès des 
marchands du pays, afin d’en faire une étape dans leurs circuits commerciaux. 
C'est une des explications du souci très marqué des seigneurs, à partir de la 
fin du XT siècle, de rappeler les protections juridiques qui s’étendent sur tous 
ceux qui fréquentent les assemblées de leurs bourgs. Avant 1135, le vicomte 


107 Relevé détaillé des nombreuses occurrences de ces produits d'importation dans les leudaires 
des bourgs et petites villes de la région toulousaine dans J. Petrowiste, Naissance et essor..., 
op. cit., pp. 446-450. 

18 É. Forestié (éd.), Les livres de comptes des frères Bonis..., op. cit. t. 1, pp. LII-CXXXI. 
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de Lomagne avait par exemple assuré à toute personne fréquentant le marché 
d'Auvillar de ne pouvoir être saisie pour raison des forfaits de son seigneur”. 
Tout au long du XIII siècle, les chartes de coutumes insistent régulièrement 
sur ces mesures de sauvegarde qui, le temps des assemblées commerciales, 
préservent les usagers de toute arrestation ou saisie, y compris pour dettes. 
Une charte de 1266 s’avère à cet égard particulièrement intéressante par sa 
précision. Le vicomte de Lautrec y place sous sa protection spéciale les mar- 
chands de Carcassonne qui ont pour habitude de se rendre aux deux foires 
de Labruguière. Le leudaire joint au document laisse entendre que les Car- 
cassonnais apportent sur place les draps dont leur ville est un important foyer 
producteur, et qu’ils s’approvisionnent en contrepartie en produits agricoles 
et matières premières (bétail, fruits et légumes, bois, laine et lin)"º. 

Un tel cas n’est pas isolé. Les marchands de Toulouse fréquentent aussi 
avec assiduité, depuis au moins la seconde moitié du XII siècle, les bourgs 
des campagnes environnantes. Ils obtiennent dès 1164 du comte Raymond V 
une large exemption des taxes « de omnibus rebus quas (...) comparaverint, vel 
vendiderint » sur le marché de Verdun-sur-Garonne. Le comte de Comminges 
procède de même en 1202, cette fois en ce qui concerne le droit de leude 
exigible sur leurs transactions dans son castrum de Muret'". À partir du dé- 
but du XIIF siècle, par la négociation ou par Pintimidation, les Toulousains 
étendent progressivement le nombre de bourgades dans lesquelles ils peuvent 
commercer en bénéficiant d’un régime fiscal favorisé. Leur coup de maître 
est d’obtenir en 1222, à la faveur de la Croisade albigeoise, une exemption 
totale de leude et de péage dans l’ensemble des comtés de Toulouse, Commi- 
nges, Astarac et Foix'”. La documentation plus riche de la seconde moitié du 
XIII siècle les montre très actifs dans ce vaste espace. On les voit par exemple 
fréquenter les foires de Lauzerte (Bas Quercy) en 1270, pour y proposer leurs 
draps'*, ou se fournir en blé sur le marché de Muret au début du XIV? siècle". 


109 P, Ourliac (éd.), « La première coutume d’Auvillar », Annales de la faculté de droit de Bordeaux, 2, 
1978, p. 181. 

10 C, Portal, « Chartes de Labruguière (Tarn) », Bulletin philologique et historique du Comité des 
travaux historiques, 1897, pp. 823-836. 

111 R. Limouzin-Lamothe, La commune de Toulouse et les sources de son histoire (1120-1249), Toulouse, 
Privat, 1932, pp. 264-265 (Verdun) et 369-371 (Muret). 

12 J. Petrowiste, « Le consul, le comte et le marchand : commerce et politique à Toulouse au seuil 
du XIIF siècle », Annales du Midi, 117, 2005, pp. 291-321. 

18 P.-F. fournier et P. Guébin (éd.), Enquêtes administratives d'Alfonse de Poitiers, arrêts de son parle- 
ment tenu à Toulouse et textes annexes, 1249-1271, Paris, 1959, pièce 128, $ 333, p. 330. En 1347, 
les Toulousains venaient aussi vendre leurs draps à Montauban (É. Forestié (éd.), Les livres de 
comptes des frères Bonis..., op. cit., t. 2, p. 167). 

14 Arch. dép. de Haute-Garonne, 2 E 695. 
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Lacquisition de produits agricoles, facilement négociables dans un 
centre de consommation toulousain en rapide expansion démographique”, 
semble alors intéresser tout particulièrement les négociants de la ville. Une 
transaction conclue en 1296 avec les seigneurs du petit bourg de Bessières, 
sur la vallée du Tarn, accorde aux Toulousains le libre passage par voie flu- 
viale ou terrestre pour l’ensemble du blé et du vin qu’ils achèteront sur place 
pour le ramener dans leur ville‘. C'est sans doute cette même présence no- 
table des marchands urbains dans le pays qui motiva, quelques années plus 
tòt, la décision des seigneurs du bourg voisin de Saint-Sulpice d’aligner sur 
le tarif en vigueur à Toulouse le droit de mesurage perçu localement sur les 
achats de céréales par des étrangers'”. La situation ouvrait d'importantes op- 
portunités aux acteurs de Péconomie de ces petits bourgs, en leur permettant 
de s'imposer comme intermédiaires entre les paysans des environs, dont ils 
se chargeaient d’acquérir les surplus sur les marchés locaux, et la clientèle 
toulousaine à laquelle ils pouvaient revendre les stocks ainsi constitués. 


3.2. Le déploiement des réseaux commerciaux des marchands des bourgs 


La capacité d'initiative des marchands des bourgs n'avait sur ce point 
rien à envier à celle des négociants urbains, comme en témoigne leur faculté 
à développer leurs propres réseaux économiques. C’est ce que montre le cas 
emblématique des habitants de Beaumont-de-Lomagne. Fondée à la fin des 
années 1270, cette bastide s’impose rapidement en tant que pôle de commer- 
cialisation des surplus des paysans des alentours. On en trouve la preuve dès 
1280-1281, dans la tentative du seigneur de Sérignac d’interdire à ses villa- 
geois « que deguna causa per vendre no aportessan a la novela bastida », distante 
de six kilomètres!*. À la même époque, Gaston de Lomagne exempte de 
son péage de Gimat, situé à quelques kilomètres en amont de la Gimone, 
« omnes venientes ad dictam bastidam (...) cum animalibus quibuscumque, mercimo- 
niis sive mercibus veniendo ibidem causa vendendi »™®. Cet intérêt des populations 
rurales pour une bastide récemment créée, dont les foires et marchés offrent 
un débouché commercial à leur production, n’a alors rien d’exceptionnel. 


15 Comme en témoigne la forte extension que prennent alors les faubourgs de la ville (J. Catalo 
et Q. Cazes (dir.), Toulouse au Moyen Age. 1000 ans d'histoire urbaine, Toulouse, Loubatières, 
2010, pp. 137-154). 

116 Arch. mun. de Toulouse, II 36. 

17 Éd. Cabié (éd.), Anciennes coutumes de Saint-Sulpice, Albi, Nouguiès, 1885, p. 14. 

118 G. Babinet de Rencogne (éd.), Le livre juratoire..., op. cit., p. 15. 

19 Jhid., pp. 41-44. 
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Au méme moment, la récente ville neuve de Réalmont (Albigeois) rencon- 
trait un tel succês auprês des habitants du village de Lasgraisses, situé à une 
douzaine de kilomètres, que l’abbaye de Candeil devait leur aménager un 
chemin public à travers ses terres, ravagées par le flux incessant de leurs 
charrois et de leurs bétes'”. 

Le reste de la charte de Gaston de Lomagne apporte toutefois d'inté- 
ressants compléments, qui montrent la participation active des bourgeois à 
ce commerce des produits ruraux. Elle signale en effet que les habitants de 
Beaumont bénéficient également d'une exemption pour les bêtes qu’ils sou- 
haitent conduire dans la bastide « causa nutriendi, comedendi». C’est donc qu’ils 
ne se contentent pas d’attendre passivement Parrivée des surplus paysans sur 
le marché, mais qu’ils s'occupent déjà de parcourir les campagnes environ- 
nantes afin d’acquérir un bétail dont ils se chargent de Pengraissement, et qui 
semble au moins en partie destiné aux boucheries de la bastide. Les affaires 
de certains de ces négociants ne s'arrêtent pas là. Une dernière précision 
de la charte porte sur l’affranchissement du péage pour les bétes et les mar- 
chandises que les bourgeois achèteront sur le marché de la bastide et qu’ils 
conduiront ensuite dans les cités de Lectoure, à une trentaine de kilomètres, 
et de Toulouse, à une soixantaine de kilomètres, afin de les y revendre (« cau- 
sa vendendi »). Par ses détails peu fréquents, ce texte documente parfaitement 
les fonctions d’intermédiation que développèrent très rapidement les mar- 
chands de la jeune bastide : ses assemblées commerciales leur permettaient 
de concentrer la production des alentours qu'ils écoulaient ensuite sur les 
gros marchés de consommation des villes les plus proches. Ils s’y procuraient 
probablement des biens manufacturés et des produits d'importation dont ils 
se chargeaient de la redistribution dans les espaces soumis à l’influence éco- 
nomique de Beaumont-de-Lomagne, tels que le petit pays rural de Gimois. 
Un document de 1296 les décrit en effet « transeundi et redeundi de die et de nocte 
(...) per totum Gimoesium cum cadrigis et animalibus honeratis quibuslibet victuali- 
bus, mercimoniis et rebus »"”. On sait également que les marchands de Beau- 
mont fréquentaient à Pépoque régulièrement les assemblées commerciales de 
la bastide de Garganvillar, distante d'une douzaine de kilomètres”. 

Comme leurs homologues des villes, les négociants des bourgs ap- 
puyèrent Pexpansion de leurs affaires sur Pobtention d’exemptions fiscales 
dans les places marchandes environnantes. La cohérence des initiatives dé- 


120 Arch. dép. du Tarn, H 38, f. 115. 

121 G. Babinet de Rencogne (éd.), Le livre juratoire..., op. cit., p. 46. 

12 J.-Fr. Delord et J.-M. Garric, Garganvillar, une bastide de Lomagne des origines à la fin du xx siècle, 
Montauban, CDDP de Tarn-et-Garonne, 2000, p. 34. 
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ployées entre les années 1270 et 1330 par Puniversitas de Cordes, en Albi- 
geois, s'avêre en la matière tout à fait remarquable. Elles s’exercent tout 
particulièrement sur un territoire d’une vingtaine de kilomètres autour de la 
localité, au sein duquel sa prééminence économique paraît incontestée. Les 
bourgeois de Cordes, qui ont obtenu d’y circuler en toute franchise au prix 
d'ápres négociations avec les seigneurs péagers'”, y fréquentent les petits 
marchés ruraux de Tonnac et de Cahuzac, où ils s'approvisionnent proba- 
blement en produits agricoles”. Au-delà, les Cordais s'intéressent de très 
près à la route qui mène à la ville d’Albi. Comme elle traverse les domaines 
du seigneur de Castelnau-de-Lévis, ils s'entendent en 1281 avec celui-ci pour 
obtenir une exemption de péage en faveur de l’ensemble des habitants, y 
compris les forgerons et tisserands, mais à l'exclusion des marchands'”. Ces 
dernières précisions laissent deviner les préoccupations motivant l’accès à 
l'important marché d’Albi, qui constitue probablement un centre d'approvi- 
sionnement en matières premières, où les Cordais peuvent également écou- 
ler les produits de leur arrière-pays rural et ceux des artisans du bourg. De 
façon assez significative, ils négocient d’ailleurs dès 1287 une exemption to- 
tale du péage de Castelnau-de-Lévis, en levant donc la restriction qui pesait 
jusque-là sur les marchands”. 

Il ne serait guère difficile de multiplier les exemples d’accords plus 
ponctuels, qui permettent aux bourgeois d’obtenir des facilités commerciales 
dans les places marchandes des environs. Les habitants de Rabastens (Albi- 
geois) sont par exemple exemptés en 1228 des droits de leude et de péage 
dans le gros bourg de Gaillac, distant d’une vingtaine de kilomètres ; la ville 
neuve de Réquista (Rouergue) obtient en 1292 de n’être soumise à aucun 
prélèvement sur ses échanges dans un rayon de trois lieues ainsi que dans 
la ville de Rodez, à 35 kilometres!” ; la bastide de Pierrecize (Albigeois) est 
affranchie en 1341 de la leude de Lavaur, situé à six kilométres'”... Le mar- 
ché toulousain semble avoir été une destination particulièrement prisée : au 
début du XIV* siècle, les habitants des villages de Blagnac, Cornebarrieu, 
Fenouillet et Balma, ceux des bourgs de Portet, Caraman et Montgiscard, 
ceux de la petite ville de Montauban, et même les marchands de Carcas- 


23 Arch. dép. du Tarn, 69 EDT-AA 6, DD3, FF 31, FF 36 ET FF 48 (péages de Roussayrolles, la Ge- 
neste, Labastide-de-Lévis, le Verdier, la Mothe, Rouyre, Vaour, Sommard, Gaches, Milhars). 

4 Arch. dép. du Tarn, 69 EDT-FF 31 (exemption de péage à Tonnac, sauf les jours de marché) et 
FF 37 (exemption du droit de leude à Cahuzac). 

25 Arch. dép. du Tarn, 69 EDT-AA 6. 

26 Arch. dép. du Tarn, 69 EDT-DD3. 

127 M.-A.-F. de Gaujal, Études historiques..., op. cit., t. 1, p. 347. 

128 Arch. nat., JJ 74, n° 647, f. 386v. 
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sonne, Cahors, Lectoure, Condom, Agen et Villeneuve-sur-Lot, peuvent y 
commercer sans payer de taxe!” ! La multiplication de ces accords d'exemp- 
tion témoigne, dans l’ensemble de la France méridionale, d’une intégration 
croissante des marchés locaux, dont les négociants des bourgs étaient les 
grands bénéficiaires. 


3.3. l'harmonisation des calendriers commerciaux 


Cette intégration se manifeste également à travers le processus d’har- 
monisation des calendriers des assemblées commerciales qui se développe 
au même moment dans la région. La prolifération des marchés avait fa- 
vorisé, à partir du milieu du XIII siècle, la prise de conscience des risques 
de concurrence que posait la coexistence de deux assemblées se tenant le 
même jour à des distances trop rapprochées. Les autorités locales prirent 
donc Phabitude de tenir compte du calendrier commercial en vigueur dans 
les environs lorsqu'elles envisageaient la création d’une foire ou d'un mar- 
ché. Il en allait d’ailleurs, le plus souvent, de leurs intérêts bien compris : la 
réussite du nouveau rassemblement dépendait généralement de sa capacité 
à s’insérer harmonieusement dans le dispositif commercial préexistant et à 
ne pas entrer en compétition avec une réunion déjà solidement enracinée 
dans le paysage économique local. Le choix du jour d’une nouvelle tenue 
s’avérait donc particulièrement stratégique, et ce d'autant plus que l’éche- 
lonnement dans la semaine des différents marchés d’un pays permettait de 
favoriser les systèmes relationnels que développaient au même moment les 
marchands des principaux bourgs. Il offrait en effet la possibilité à ces der- 
niers de passer d’un mercadal à l’autre au fil de la semaine, sans interrup- 
tion de leur activité, pour y proposer leurs marchandises ou s’y procurer les 
produits agricoles qu’ils se chargeraient ensuite de revendre sur le marché 
principal du pays ou d’expédier vers les villes voisines. Aussi Pharmonisa- 
tion des calendriers commerciaux, qui rencontrait les préoccupations des 
acteurs de l’économie locale, était-elle déjà en marche lorsque les Capétiens 
développèrent la procédure de contrôle préalable des créations de foires et 
de marchés qui avait pour vocation de Pinstitutionnaliser"”. 

Ce processus d'harmonisation s’observe partout où la documentation 
permet de reconstituer le calendrier des marchés ou des foires. Il est no- 


129 P. Wolff, « Un leudaire de Toulouse », Annales du Midi, 68, 1956, p. 293. 
180 Sur cette question, J. Petrowiste, « Aux origines de la gestion publique du réseau des marchés 
locaux... », op. cit. 
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tamment mis en ceuvre dans le cadre de la construction de Parmature 
commerciale des espaces qui font l’objet d’une intensification de leur mise 
en valeur par le biais de fondations de villes neuves, comme la Gascogne 
toulousaine de la fin du XIII° siècle. Ainsi le marché de Gimont, fixé au 
mardi en 1274, détermina-t-il le jour des tenues établies par la suite dans les 
environs : le vendredi pour la bastide de Saint-Sauvy, créée en 1275 à huit 
kilomètres ; le lundi pour Mauvezin, à douze kilomètres (1276) ; le jeudi 
pour la fondation de Cologne (1287). Le phénomène n’est pas moins 
net dans des terroirs plus anciennement et densément occupés, où la plé- 
thore des marchés rendait d’autant plus nécessaire Péchelonnement des 
tenues tout au long de la semaine afin d’éviter leur mise en concurrence. 
Dans une région aussi dynamique et puissamment intégrée à Péconomie 
d'échanges que le Lauragais, pas moins d’une douzaine de marchés furent 
établis jusqu’au milieu du XIV* siècle dans un rayon de deux lieues autour 
de Castelnaudary, qui tenait le sien le lundi. Ces assemblées hebdoma- 
daires furent toutes réparties du mardi au samedi, afin qu'aucune mentre 
en rivalité avec celle du bourg dominant, qui constituait la tête de ce ré- 
seau de marchés'”, 

C'est donc à une véritable mise en cycle des rassemblements com- 
merciaux des bourgs, permettant d’assurer une continuité de Pactivité mar- 
chande dans les campagnes, que Pon assiste'*. Elle aboutit parfois à des 
dispositifs tout à fait remarquables, comme dans le cas des foires du Bas 
Quercy occidental. En 1265, les consuls de Moissac demandêrent au comte 
Alphonse de Poitiers que celle qu'ils tenaient chaque année à la saint Pierre- 
aux-Liens (1° août) soit déplacée à la saint Martin (11 novembre) et les huit 
jours suivants!. Cette décision ne relevait évidemment pas du hasard : elle 
permettait de convoquer désormais la foire de la ville deux jours après la fin 
de celle qui se tenait dans l’actif castrum de Lauzerte, à une vingtaine de kilo- 


st A. Thomas (éd.), « Charte de coutumes de Gimont », op. cit., p. 12 ; P. Rouleau (éd.), « Pariage 
et coutumes de Saint-Sauvy », Revue de Gascogne, 63, 1927, p. 219 ; J.-F. Bladé (éd.), Coutumes 
municipales... op. cit, p. 125 ; É. Cabié (éd.), Chartes de coutumes inédites..., op. cit., p. 156. 

2 Un document de 1327 qualifie en effet le marché de Castelnaudary de « melius forum judicature 
Lauraguesii » (J. Ramière de Fortanier [éd.], Chartes de franchises..., op. cit., p. 484). Tableau des 
marchés du Lauragais dans J. Petrowiste, « Aux origines de la gestion publique du réseau des 
marchés locaux... », op. cit., p. 272. 

183 Sur ce point, voir également D. Farmer, « Marketing the Products of the Countryside, 
1200-1500 », dans E. Miller (dir.), The Agrarian History of England and Wales, t. 3, Cambridge, 
Cambridge UP, 1991, p. 335 ; P. Martínez Sopena, « Foires et marchés ruraux... », op. cit., 
pp. 62-63 ; G. Tomás Faci, « Pueblas y mercados en Ribargorza », dans J. Á. Sesma Muñoz, 
C. Laliena Corbera (coord.), Crecimiento económico..., op. cit., p. 91. 

34 BnF, coll. Doat, t. 127, f. 68-71. 
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mètres de là. Les coutumes concédées entre 1270 et 1275 aux proches bas- 
tides de Lafrancaise'*, Moliéres'” et Castelsagrat'* permirent de compléter 
cette amorce de cycle, auquel on peut adjoindre les foires d’hiver de Saint- 
Nicolas-de-la-Grave!° et de Montauban"°. Au total, c’est une série pratique- 
ment ininterrompue de rassemblements marchands qui se déroulait à la fin 
du XIII siècle sur sept localités de fin septembre à fin novembre, c’est-à-dire 
pendant un des temps forts de la commercialisation des produits agricoles. 
De quoi grandement faciliter à la fois la liquidation des surplus négociables 
des paysans de ces territoires, et leur concentration par les bourgeois afin de 
pourvoir à leurs activités de redistribution. 


kkk 


Au terme de cette enquête, il convient donc d'insister sur la part consi- 
dérable que les bourgs prirent dans Pexpansion de POccident entre le XI° 
et les premières décennies du XIV? siècle. Il revint en effet à ces localités, 
conçues comme des pôles d’encadrement politique et économique des cam- 
pagnes, d'accueillir les nombreuses créations d'assemblées commerciales 
chargées de répondre au développement continu des pratiques marchandes 
des populations paysannes. Les bourgs furent par conséquent le principal 
catalyseur d’un processus qui contribua en retour à modeler en profon- 
deur leur physionomie, marquée par la place importante des infrastructures 
d'échanges, ainsi que leur structure socio-économique, caractérisée par le 
poids des métiers du commerce et de Partisanat. L'intégration croissante des 
populations rurales à Péconomie marchande eut aussi pour conséquence 
majeure d’encourager les négociants des bourgs les plus actifs à s’affirmer 
comme intermédiaires entre les campagnes et les villes de la région. Le 
développement de ces fonctions d’intermédiation, qui impliquait générale- 
ment la construction par les bourgeois de réseaux commerciaux autonomes, 


185 D’après la charte de coutumes de 1242, la foire de Lauzerte se déroulait du 24 octobre au 9 
novembre (B. Taillefer, Lauzerte, essai historique, Montauban, Impr. Forestié, 1902, p. 36). 

186 Les coutumes y établissent une foire qui doit se tenir du 29 septembre au 7 octobre (H. Serres, 
Histoire de Lafrançaise, Montauban, Impr. coopérative, 1942, p. 65). 

#7 Foire du 6 au 14 octobre. É. Laval (éd.), « Les chartes de coutumes du Bas-Quercy octroyées 
par Alfonse de Poitiers », Bulletin philologique et historique du Comité des travaux historiques, 1914, 
p. 109. 

188 Foire du 18 au 26 novembre. É. Rebouis (éd.), « Coutumes de Castelsagrat », op. cit., p. 112. 

89 Du 18 au 21 octobre. G. Passerat, « Les chartes de coutumes de Saint-Nicolas », Bulletin de la 
Société archéologique de Tarn-et-Garonne, 120, 1995, p. 196. 

40 Du 13 au 15 octobre. Arch. dép. de Tarn-et-Garonne, 3 E 121-AA3, f. 12; É. Forestié (éd.), Les 
livres de comptes des frères Bonis..., op. cit., t. 1, p. 184. 
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permettait en effet d'élargir aux citadins les débouchés des surplus agricoles 
et d'étendre la diffusion des biens manufacturés et des produits d'impor- 
tation d'origine urbaine, dont la consommation se développait en milieu 
rural. Il en résulta une intensification de la circulation marchande et une in- 
tégration croissante des marchés à Péchelle régionale, qui profita largement 
à Pélite économique des bourgades qui s'étaient imposées dans ces circuits 
en tant que centres de redistribution. C'est de cette ancienne prospérité, 
mise á mal par la dégradation de la conjoncture á partir des années 1350, 
dont témoignent encore aujourd’hui les maisons du XIII et du début du 
XIV" siècle conservées dans nombre de vieux bourgs marchands de PAlbi- 
geois, du Rouergue, du Quercy ou du Périgord. 
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Cuando los húngaros, francos y lombardos, que eran 
como los sefiores de la ciudad, se dieron cuenta de que no 
podían resistir [contra las tropas mongolas], prendieron fuego 
al suburbio... antes de retirarse a sus palacios para protegerse. 


sta cita, del maestre Rogerio, un canónigo de mediados del siglo XIII 

establecido en Hungría (pero proveniente de Apulia), demuestra la fa- 

cilidad con la que se puede concluir que la urbanización de Europa 
central (es decir, Bohemia, Hungría y Polonia) durante la Edad Media se 
llevó a cabo principalmente por inmigrantes occidentales. Es verdad que 
varios grupos de inmigrantes occidentales participaron en la urbanización 
de Europa central, pero es necesario valorar su contribución con exactitud. 
En las siguientes páginas primero se abordará el debate historiográfico sobre 
la importancia de la inmigración en la urbanización de esta región. Después 
profundizaré en las fuentes medievales. 

Los colectivos germanoparlantes fueron los grupos migrantes más nu- 
merosos en Europa central, y también los más controvertidos. Desde el si- 
glo XIX, la idea de un Drang nach Osten, o «impulso al este», se creó para 
reivindicar que la expansión hacia Oriente fue un movimiento concertado y 
organizado desde el territorio germano para colonizar las tierras orientales 


* Trad. por Rodrigo García-Velasco. 

** Trabajo realizado dentro del proyecto de investigación «El ejercicio del poder: espacios, agen- 
tes y escrituras (siglos XI-XV)» (HAR2017-84718-P), financiado por MICIU, AEI, UE-FEDER. 

1 «Hungari vero et Francigene ac Lombardi, qui quasi erant domini civitatis, se non posse de- 
ffendere advertentes combusserunt suburbia... et, ut se in palatiis deffenderent, in eadem se 
receperunt», J. M. Bak y M. Rady (trad. ed.), Magistri Rogerii Epistola in Miserabile Carmen super 
Destructione Regni Hungarie per Tartaros Facta, en J. M. Bak, M. Rady, L. Veszprémy (trad. eds), 
Anonymus and Master Roger, Budapest, Central European University Press, 2010, p. 216 (Cen- 
tral European Medieval Texts 5). 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 191-214 


192 | Nora Berend 


europeas. Desde el final del siglo XIX, la idea de la colonización del este 
de Europa pasó a formar parte del relato nacionalista alemán moderno, y 
con el auge de los nazis estas zonas pasaron a ser consideradas como el 
Lebensraum o «habitat natural de los alemanes». De acuerdo con esta visión, 
el asentamiento en el Báltico o Europa central durante la Edad Media se 
concibió como parte de un impulso colonizador coherente (y ahistórico) 
en el que se aglutinaban los distintos grupos e individuos establecidos en 
estas regiones, además de las actividades militares de la Orden Teutónica. 
Esta tergiversación de la realidad histórica medieval fue tildada en los países 
centroeuropeos como una prefiguración de la época nazi, que demostraba la 
voluntad de agresión alemana desde sus mismos orígenes, mientras que los 
investigadores alemanes a su vez consideraban que la actividad pobladora 
germana era parte del proceso de civilización de tierras bárbaras. Aunque 
en la actualidad se pueden encontrar relatos más equilibrados de este proce- 
so, es importante recordar la medida en que el tema toca un punto neurál- 
gico de la historiografía”. 

El proceso de Ostsiedlung, es decir, la «colonización oriental» germana, 
no fue un movimiento organizado y coherente, ni tampoco puede consi- 
derarse como una colonización en el sentido moderno de la palabra. Más 
bien se trata de una serie de gentes y grupos desconectados, empujados a 
la migración oriental por distintas causas, como por ejemplo las mejores 
condiciones para el campesinado o el afianzamiento de una base territorial 
y luego un estado independiente para la Orden Teutónica. La circulación de 
pobladores tampoco se entendió en su momento como un proceso «germa- 
no» o «alemán», dado que las fuentes locales escritas en áreas con asenta- 
mientos germanos describían a la población usando distintos epítetos regio- 
nales como saxones o teutonici. Todavía en el siglo XIV una crónica húngara 
incluía a Saxones, Turingi, Misnenses et Renenses, es decir, «sajones, turingios, 
los pobladores de Missen y los del río Rin», en un listado de inmigrantes, en 


2 W. Schlesinger (ed.), Die deutsche Ostsiedlung des Mittelalters als Problem der Europäischen 
Geschichte, Sigmaringen, Thorbecke, 1975 (Vortáge und Forschungen, 18); P. Gorecki, «The 
Historiography of the So-called “East Colonisation” and the Current State of Research», en 
B. Nagy y M. Sebók (eds.), The Man of Many Devices, Who Wandered Full Many Ways... Festschrift 
in Honour of János Bak, Budapest, CEU Press, 1999, pp. 654-667; J. Piskorski (ed.), Historio- 
graphical Approaches on the Medieval Colonization of East Central Europe, Boulder, East European 
Monographs, distributed by Columbia University Press, 2002 (East European Monographs, 
611); N. Berend (ed.), The Expansion of Central Europe in the Middle Ages, Farnham, Ashgate, 
2013. H. Helbig y L. Weinrich (eds.), Urkunden und erzählende Quellen zur deutschen Ostsied- 
lung im Mittelalter. Zweiter Teil: Schlesien, Polen, Bühmen-Mähren, Osterreich, Ungarn-Siebenbúrgen, 
Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1970 (Ausgewählte Quellen zur deutschen 
Geschichte des Mittelalters; Freiherr vom Stein-Gedáchtnisausgabe XXVIb). 
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vez de agruparlos a todos bajo la misma etiqueta germana”. Tampoco parece 
que los apelativos étnicos realmente designaran grupos étnicos concretos: 
por ejemplo, los llamados «sajones» podían en realidad referirse a las gentes 
llegadas desde el Ducado de Luxemburgo. 

Los pobladores germanos que llegaron a Europa central eran en gran 
parte campesinos, traídos para mejorar la explotación agraria (melioratio 
terrae) de la zona”. Podemos identificarlos a través de los privilegios conce- 
didos a los recién llegados. Estos grupos «germanos» provenían de distintas 
tierras. Pero no eran los únicos inmigrantes: otros pobladores, sin embargo, 
participaron de manera significativa en el desarrollo urbano de Bohemia, 
Hungría y Polonia. Los distintos grupos de habla romance (los llamados 
Latini, Gallici, Italici en Hungría o Romani en Bohemia), que incluían entre 
otros a valones, lombardos o venecianos, también repercutieron significati- 
vamente en esta transformación. 

El papel de los inmigrantes en la urbanización de Europa central sigue 
siendo objeto de disputa. En el pasado, algunos investigadores afirmaban 
que no hubo ningún impulso urbanizador por parte de la población autóc- 
tona, y que la fundación de ciudades en tierras eslavas estaba claramente 
relacionada con la inmigración occidental”. Si bien es cierto que estas regio- 
nes fueron incorporadas al mundo cristiano en la segunda gran oleada de 
cristianizaciones en Europa (acontecidas entre finales del siglo X y principios 


3 «Preterea intraverunt in Ungariam tam tempore regis Geyche et sancti regis Stephani quam 
diebus regum aliorum Bohemi, Poloni, Greci, Ispani, Hismahelite seu Saraceni, Bessi, Armeni, 
Saxones, Turingi, Misnenses et Renenses, Cumani, Latini...», A. Domanovszky (ed.), Chronici 
Hungarici Compositio Saeculi XIV en E. Szentpétery (ed.), Scriptores Rerum Hungaricarum, vol. 1, 
Budapest, Academia Litter. Hungarica, 1937, reimpr. Budapest, Nap Kiadó, 1999, p. 303. 

4 K. Szende, «Iure Theutonico? German settlers and legal frameworks for immigration to Hun- 
gary in an East-Central European perspective», en N. Berend (ed.), Minority influences in medi- 
eval society, Journal of Medieval History, 45/3, July 2019, pp. 360-379, vid. 363. 

5 H. Manikowska, «Melioratio terrae and system transformations on lands to the East of the 
Odra during the thirteenth century and the late Middle Ages», en S. Cavaciocchi (ed.), Poteri 
economici e poteri politici, secc. XIII-XVIII. Atti della trentesima Settimana di studi, 27 aprile-1 maggio 
1998, Firenze, Le Monnier y Prato, Istituto internazionale di storia economica F. Datini, 1999, 
pp. 303-323; A. Kórmendy, Melioratio terrae. Vergleichende Untersuchungen über die Siedlungs- 
bewegung im óstlichen Mitteleuropa im 13.-14. Jahrhundert, Poznañ, Wydawnictwo Poznafiskiego 
Towarzystwa Przyjaciół Nauk, 1995; B. Zientara, «Melioratio terrae: the thirteenth-century 
breakthrough in Polish history», en J. K. Fedorowicz (ed.), A Republic of Nobles. Studies in Polish 
History to 1864, Cambridge, Cambridge University Press, 1982, pp. 28-48. 

6 Gy. Székely, «A székesfehérvári latinok és vallonok a középkori Magyarországon», en 
A. Kralovánszky (ed.), Székesfehérvár évszázadai, 5 vols, Székesfehérvär, István Király Múzeum, 
1972, vol. 2, pp. 45-72. 

7 E. g. R. Koebner, «The Settlement and Colonisation of Europe», en Berend (ed.), The Expan- 
sion of Central Europe, op. cit., pp. 39-59, vid. pp. 51-52. 
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del siglo XI), y que debido a ello estas sociedades adoptaron distintas carac- 
terísticas de las zonas ya cristianizadas -no solo en cuanto a las costumbres 
religiosas, sino también respecto a los hábitos sociales y económicos-, esto 
no quiere decir que todas y cada una de las facetas de la «civilización» fue- 
ron tomadas de Occidente. De hecho, este debate historiográfico está fuer- 
temente condicionado por la idea de una «superioridad cultural» alemana y, 
más ampliamente, de Europa occidental. 

El factor fundamental en el desarrollo de las ciudades centroeuropeas 
es el papel de los migrantes en la obtención de privilegios urbanos en sus 
respectivos asentamientos. Aquellos investigadores que definen las ciudades 
y villas en un sentido puramente jurídico suelen atribuir los orígenes de las 
urbes centroeuropeas de manera exclusiva al momento de la concesión de 
sus respectivos estatutos legales, hablando únicamente de una «protourbani- 
zación» anterior a la concesión*. Según este planteamiento, la urbanización 
de Europa central se remontaría a finales del siglo XII y al siglo XIII. Esto es 
engañoso, dado que, por un lado, las funciones de los llamados asentamien- 
tos «protourbanos» eran muy similares a las de las urbes y, por otro, estos 
privilegios urbanos no eran necesariamente una pieza angular del desarrollo 
urbano de todos los territorios medievales europeos. 

Las investigaciones más recientes han acreditado que las conglomera- 
ciones urbanas no fueron una aportación exclusiva de los inmigrantes ger- 
manos u occidentales”. Más bien parece ser que el influjo de población 
occidental, en gran parte favorecido por gobernantes autóctonos, facilitó 
la transformación del tejido urbano de la región. A principios del siglo XII, 
cronistas como el llamado Galo Anónimo (Gallus Anonymus) en Polonia (en 
torno a 1113/1117) y Cosmas de Praga en Bohemia (m. 1125) ya hablaban 
de ciudades (usando los términos urbs y civitas) para describir sedes reales 
y episcopales de cierta importancia política o ceremonial; muchos de estos 
asentamientos estaban también fortificados y contribuyeron a la defensa y 
protección de sus respectivos reinos”. Además, no parece necesario descon- 


8 A. Kubinyi, «Värosfejlôdés a középkori Magyarországon», http://gepeskonyv.btk.elte. 
hu/adatok/Tortenelem/83K%E1lnoki/GY%D6NGYVWD6SSYW%20K%W%D6NYV/07%20 
KUBINYI.pdf, pp. 153-174, ver p. 154; Ch. Higounet, Les Allemands en Europe centrale et orien- 
tale au Moyen Age, Paris, Aubier, 1989, pp. 293-301. 

9 E. g. P. Urbańczyk (ed.), Polish Lands at the turn of the first and second millennia, Warsaw, Institute 
of Archaeology and Ethnology Polish Academy of Sciences, 2004. 

0 S. Rossignol, Aux origines de l’identité urbaine en Europe Centrale et Nordique: traditions cultu- 
relles, formes d'habitat et différenciation sociale (ur -xIr' siècles), Turnhout, Brepols, 2013, pp. 111- 
119. E. g. «in civitate Gneznensi», P. W. Knoll y F. Schaer (trad. eds), Gesta principum Polono- 
rum, Budapest, Central European University Press, 2nd ed. 2007, p. 16 (Central European 
Medieval Texts, 3). 
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fiar de los testimonios de estos autores, suponiendo que, por escribir para los 
reyes, hubieran exagerado el tamafio y número de estas urbes. De hecho, un 
viajante musulmán, Abu Hamid al-Garnati, que vivió en Hungría durante 
tres años a mediados del siglo XII, afirmó que en Hungría (es decir, el terri- 
torio que él denomina «Bashgird») había 78 ciudades que se asemejaban a 
Isfahán o Bagdad, y que contaban con una gran abundancia de recursos". 
Aunque está claro que al-Garnati exageró su relato, la crónica de este peri- 
patético autor confirma que ya existían algunas ciudades antes de la Ilegada 
masiva de inmigrantes occidentales y la consiguiente transformación legal 
en la región. 

El aspecto más significativo de la transformación asociada al influjo 
de inmigrantes fue la expansión del rol económico de las ciudades, con su 
correspondiente impacto sobre el comercio y el impulso de la autonomía 
legal urbana. Tal transformación tuvo un gran impacto en los asentamientos 
ya existentes, y acarreó la fundación de numerosos centros urbanos. Aun 
así, es difícil precisar la función específica de los inmigrantes en este proce- 
so. ¿Acaso trajeron con ellos los sistemas legales en su conjunto que luego 
fueron implantados en la región? ¿O simplemente fueron catalizadores de 
procesos transformadores a nivel local? 

Según un privilegio de Sobéslav II, su abuelo, Vratislav I (r. 1061-1092), 
duque (y rey desde 1085) de Bohemia, había otorgado protección ducal a 
los theutonici que se habían asentado en un suburbio de Praga. Indepen- 
dientemente de la discutible veracidad de esta afirmación, lo cierto es que 
entre 1174 y 1178 el duque Sobéslav II volvió a conceder este privilegio a los 
teutones de Praga (en una franquicia que después fue reconfirmada en va- 
rias ocasiones), manifestando que, al no proceder de Bohemia, los teutones 
debían mantener una diferenciación en sus leyes y costumbres con respecto 
al resto de la población indígena”. 

Sobéslav II concedió a los theutonici de Praga su derecho a vivir secun- 
dum legem et iusticiam Theutonicorum, es decir, según las leyes y la justicia 


u J-Ch. Ducène (trad.), De Grenade à Bagdad: La relation de voyage d'Abú Hamid al-Gharnáti (1080- 
1168), Paris, L'Harmattan, 2006, p. 94. 

2 «in graciam meam et defensionem suscipio Theutonicos qui manent in suburbio Pragensi, et 
placet mihi quod sicut iidem Theutonici sunt a Bohemis natione diversi, sic etiam a Boemis 
eorumque lege vel consuetudine sint divisi». G. Friedrich (ed.), Codex Diplomaticus et Episto- 
laris Regni Bohemiae, vol. 1 (805-1197), Prague, 1914-1917; reimpr., Vaduz, Topos-Verlag, 1978, 
n.º 290, pp. 255-257; L. Wolverton, Hastening Toward Prague. Power and Society in the Medieval 
Czech Lands, Philadelphia, University of Pennsylvania Press, 2001, pp. 28-29; M. Hardt, «Mi- 
grants in high medieval Bohemia», Journal of Medieval History, 45/3, July 2019, pp. 380-388, 
vid. pp. 380-381. 
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teutonas, tal y como habían hecho estos habitantes desde los tiempos de 
Vratislav II. El monarca reconocía así la independencia de su sistema ju- 
dicial. Sobéslav II también menciona en este mismo privilegio la presencia 
de bohemios, habitantes de habla romance y judíos en Praga. Sin embargo, 
la autonomia legal conferida a los theutonici a través de estos privilegios no 
se basaba en los rasgos étnicos de los destinatarios germanos. De hecho, el 
mismo duque también incluía otra disposición en el mismo privilegio: los 
recién llegados que se asentaran en este mismo lugar en el futuro recibirían 
las leyes y costumbres de los teutones". Los pobladores originales que se be- 
neficiaron de este privilegio eran mercaderes dedicados al comercio de larga 
distancia, a la venta de esclavos, pieles, miel y cera desde Europa central a 
través de Ratisbona (Regensburg en alemán) hasta Venecia. A cambio, estos 
mercaderes importaban armas, vino y objetos de lujo a Bohemia". Además, 
Praga, un importante foco comercial desde al menos mediados del siglo X, 
fue la única ciudad que recibió un privilegio de estas características. 

Los inmigrantes occidentales pronto empezarían a desempeñar un pa- 
pel más significativo en la urbanización de estas regiones. En particular, 
se empezó a usar por parte de los colonos el proceso conocido como loca- 
tio, que transformó el marco legal de los asentamientos”. Este proceso ya 
se había empleado en épocas anteriores en las zonas orientales del impe- 
rio germano de la dinastía Staufen, y se extendió hasta Europa central a 
principios del siglo XIII. Los primeros ejemplos de este proceso provienen 
de asentamientos mineros, donde la presencia de mano de obra con expe- 
riencia minera era imprescindible. En 1211, el duque Enrique 1 el Barbudo 
de Silesia concedió las leyes de Magdeburgo a la villa silesia de Złotoryja 
(Goldberg), tal y como las habían recibido los ciudadanos de la ciudad ger- 
mana por parte del arzobispo Wichmann en 1188: «Sciendum autem, quod 
has instituciones a domino Vicmanno Magdeburgensi archiepiscopo res- 
criptas (ospitibus) nostris de Auro contulimus in perpetuum observandas»". 


3 Quicunque advena vel hospes de quacunque terra veniens cum Theotunicis voluerit manere in civitate, 
legem et consuetudinem Theotunicorum habeat, en Friedrich (ed.), Codex Diplomaticus, op. cit., vol. 1 
(805-1197), n.° 290, p. 257. Hardt, «Migrants in high medieval Bohemia», op. cit., p. 381. 

4 N. Berend, P. Urbańczyk, y P. Wiszewski, Central Europe in the High Middle Ages: Bohemia, Hun- 
gary and Poland, c. 900-c. 1300, Cambridge, Cambridge University Press, 2013, p. 304; Hardt, 
«Migrants in high medieval Bohemia», op. cit., p. 381. 

5 J.J. Menzel, Die schlesischen Lokationsurkunden des 13. Jahrhunderts. Studien zum Urkundenwesen, 
zur Siedlungs-, Rechts- und Wirtschaftsgeschichte einer ostdeutschen Landschaft im Mittelalter, Wiirz- 
burg, Holzner Verlag, 1977; Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., pp. 373-374. 

16 H. Appelt (ed.), Schlesisches Urkundenbuch Vol. 1, 1217-1230, Graz-Wien-Kôln, Böhlau Verlag, 
1968, 2.º ed., n.º 125; Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., p. 374. 
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En 1213, la villa morava de Bruntál (Freudenthal) recibió los «derechos de 
los alemanes»: «Nos locationem vestre civitatis secundum ius teutonicorum 
quod hactenus in terris Bohemie et Moravie inconsuetum et inusitatum ex- 
titerat... confirmamus» («Confirmamos el establecimiento de vuestra ciudad 
de acuerdo a la ley de los teutones, que hasta ahora era una ley fuera de lo 
común e inusitada en tierras bohemias y moravas»)”. El proceso de locatio se 
describe pormenorizadamente en un privilegio de Enrique el Barbudo dado 
a la villa silesia de Lwówek Śląski (Lówenberg) en 1217. El duque ordenó que 
dos advocati llamados Tomás y Hartlieb establecieran una villa; el privilegio 
ducal determinaba cuántas parcelas de tierra serían creadas, y extendió la 
vigencia del ¿us Theutonicum sobre una aldea colindante, Ujazd Gorny (Ober 
Mois), adjudicando este poblado a la nueva villa y sus nuevos pobladores”. 
Durante el siglo XIII, casi cuatrocientos lugares en Silesia recibieron privi- 
legios similares, otorgando «leyes germanas» a estos asentamientos a través 
del proceso de locatio®. A la vez que se expandían por tierras polacas, es- 
tos privilegios empezaron a usar un lenguaje y terminología cada vez más 
estandarizado; en 1257 Bolestaw el Casto otorgó un privilegio de estas ca- 
racterísticas a la ciudad de Cracovia (en la Gran Polonia), mientras que los 
duques Przemystaw y Bolestaw confirieron las mismas leyes a Poznan (en 
la Pequeña Polonia)”. Estos privilegios se extendieron a través de Europa 
central, hasta llegar a Rutenia en el siglo XIV. 

Aunque en Bohemia numerosas ciudades amuralladas se desarrollaron 
considerablemente a finales del siglo XII y a lo largo del siglo XIII, durante 
este mismo periodo progresivamente se fundaron más ciudades de nueva 
planta”; estas urbes, creadas con una planificación urbanística definida, a 
menudo se establecían por «localizadores», es decir, agentes independientes 


7 A. Boczek (ed.), Codex Diplomaticus et Epistolaris Moraviae, vol. 2 (Olomouc, A. Skarnitzl, 
1839), pp. 68-9; Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., p. 374. 

18 Appelt, Schlesisches Urkundenbuch, op. cit., vol. 1, n.º 166; Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., 
p. 374. 

9 Menzel, Die schlesischen Lokationsurkunden, op. cit.; Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., p. 374. 

20 S. Gawlas, «Die Lokationswende in der Geschichte mitteleuropäischer Städte», en E. Mühle 
(ed.), Rechtsstadtgründungen im mittelalterlichen Polen, Köln, Böhlau Verlag, 2011, pp. 77-106; 
B. Zientara, «Die deutschen Einwanderer in Polen vom 12. bis zum 14. Jahrhundert», en 
W. Schlesinger (ed.), Die deutsche Ostsiedlung des Mittelalters als Problem der Europäischen Geschich- 
te, Sigmaringen, Thorbecke, pp. 1975, pp. 333-48, vid. p. 339. I. Bily, W. Carls, K. Gönczi, 
Sächsisch-magdeburgisches Recht in Polen: Untersuchungen zur Geschichte des Rechts und seiner Sprache, 
Berlin, De Gruyter, 2012. 

21 «At the end of the wave of urbanisation, on the threshold of the fourteenth century, there 
were 252 towns and townlets in the Czech lands», J. Klápsté, The Czech Lands in Medieval Trans- 
formation, Leiden, Brill, 2012 (East Central and Eastern Europe in the Middle Ages, 450-1450, 
17), p. 397; Hardt, «Migrants in high medieval Bohemia», op. cit., p. 387. 
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a quienes se había encargado atraer pobladores a nuevos asentamientos. En 
1243, Brno recibió una franquicia con una larga lista de provisiones legales 
basadas en las leyes de Viena”. Otras ciudades bohemias a su vez recibieron 
las leyes de Magdeburgo, Núremberg, Friburgo o las de distintas ciudades 
germanas, por parte del rey, y posteriormente también se usaron modelos 
legales bohemios o moravos”. Estas villas contaban con asambleas de entre 
doce y dieciocho miembros, y un juez que actuaba en representación real. 
Durante el reinado de Premysl Ottokar II (r. 1253-1278) hubo una oleada 
de fundaciones de nuevas ciudades. Durante este periodo probablemente 
los antiguos suburbios de la orilla derecha de Praga fueron rodeados por 
una muralla y se convirtieron en la Ciudad Vieja de Praga (este nombre está 
atestiguado desde 1282). La «ciudad vieja» ahora estaba diferenciada de la 
nueva ciudad creada debajo del castillo (en Malá Strana, o «barrio peque- 
ño»), que a su vez recibió las leyes de Magdeburgo por parte de Přemysl 
Ottokar II en 1257”. Tanto en Praga como en otras ciudades bohemias, 
los ciudadanos germano-parlantes tenían predominancia. Esta superioridad 
germana continuó durante el siglo XIV, aun cuando la población autóctona 
también se empezó a trasladar a estos nuevos barrios y asentamientos. 

En 1347/1348, Carlos IV fundó la Ciudad Nueva de Praga, tal y como se 
recoge en una franquicia bilingüe escrita en latín y en alemán”. Los límites de 
la Ciudad Nueva se extendían en torno a los de la Ciudad Vieja y hasta Vy- 
sehrad, el segundo castillo de Praga situado al sur de la ciudad. La disposición 


2 Friedrich (ed.), Codex Diplomaticus et Epistolaris Regni Bohemiae, op. cit., vol. 4, n.º 17, L. A. 
Wolverton, «Germans and Slavs in 13*-century Bohemia: Some preliminary remarks on im- 
migrants and law», en N. Berend (ed.), The expansion of Central Europe in the Middle Ages, Farn- 
ham, Ashgate, 2013, pp. 297-306, vid. p. 305. 

2 J. Kejř, «Die Anfänge der Stadtverfassung und des Stadtrechtes in den Böhmischen Ländern», 
en Schlesinger (ed.), Die deutsche Ostsiedlung, pp. 439-470; J. Kejř, Die mittelalterlichen Städte 
in den Böhmischen Ländern: Gründung-Verfassung-Entwicklung, Köln, Böhlau, 2010 (Städtefor- 
schung, Reihe A: Darstellungen 78); Hardt, «Migrants in high medieval Bohemia», of. cit., 
p. 385. En preparación, I. Bily, W. Carls, K. Gônczi, M. Lazar, Sáchsisch-magdeburgisches Recht 
in Tschechien und in der Slowakei: Untersuchungen zur Geschichte des Rechts und seiner Sprache, Ber- 
lin, De Gruyter, 2020. 

2 «Anno dominicae incarnationis 1257. Prziemysl, dominus regni Bohemorum, filius regis 
Wenceslai, tertio anno sui ducatus, in principio veris pepulit Bohemos de suburbio et locavit 
alienigenas». En «Letopisy Ceské od roku 1196 do roku 1278», Fontes rerum Bohemicarum, 
vol. 2, J. Emler (ed.), Praha, Nakladem Musea Království teského, 1874; reimpr., Hildesheim, 
Olms, 2004, pp. 282-303, vid. p. 294; Hardt, «Migrants in high medieval Bohemia», op. cit., 
p. 385. 

25 J. Spèvadek (ed.), Regesta diplomatica nec non epistolaria Bohemiae et Moraviae, Pars V, 1346-1355, 
fasc. 1, 1346-1348, Praha, Ceskoslovenská Akademie véd, 1955, n.° 297, pp. 150-151; n.° 119, 
pp. 67-69; Hardt, «Migrants in high medieval Bohemia», op. cit., p. 386. 
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de la Ciudad Nueva se diseñó con minuciosidad”; esta incluía amplios espa- 
cios comerciales al aire libre como el mercado central, situado en la plaza de 
Wenceslao, así como el mercado de la paja. Hacia el final del siglo XIV, Praga 
contaba con unos cien mil habitantes en su conjunto. La población incluía 
a habitantes checos captados desde otras zonas de Bohemia que trabajaban 
en los talleres artesanales de la ciudad. Con el paso del tiempo, la crispación 
social entre los burgueses germano-parlantes y checos aumentó. Por consi- 
guiente, si observamos las relaciones entre distintas comunidades desde la 
perspectiva de la Baja Edad Media, durante el acrecentamiento de conflictos 
sociales entre alemanes y checos, o entre polacos y alemanes, en su mayoría 
desencadenados por motivos étnicos, es más fácil llegar a la conclusión de 
que la ley alemana, el ¿us Theutonicum, aisló a los ciudadanos alemanes desde 
el principio, y consecuentemente propició los conflictos posteriores. 

Pero ¿qué era el ius Theutonicum exactamente? Es necesario evitar una 
interpretación ahistórica de estas leyes, como si acaso encarnaran una es- 
pecie de ley germánica que los pobladores alemanes transportaron en su 
totalidad desde Occidente, y que se aplicaba de manera uniforme a lo largo 
y ancho del territorio centroeuropeo. En distintas ocasiones se ha afirmado, 
con razón, que deberíamos traducir ¿us como “derechos”, en vez de ley”. 
Durante su difusión, el ius thetonicum fue progresivamente concedido a todo 
tipo de poblaciones locales, no solo a habitantes germanos. Además, esta 
propagación legal estaba completamente desligada de la circulación de po- 
bladores alemanes. El concepto en sí mismo no fue acuñado dentro del 
Imperio Staufen, sino en sus territorios limítrofes”. El ius theutonicum no en- 
carnaba un código legal coherente y uniforme; por consiguiente, el término 
es engañoso, y no deberíamos asumir que su concesión confería los mismos 
derechos a todas las poblaciones que recibieron privilegios concediendo ¿us 
theutonicum. En primer lugar, estos privilegios no eran exclusivamente ur- 
banos; el concepto también aparece desde el siglo XII en franquicias con- 
cedidas a pobladores en aldeas donde se cultivaba la tierra. En segundo 
lugar, la concesión de ius theutonicum implicaba la exención de las obliga- 


25 V. Lorenc, Das Prag Karls IV: Die Prager Neustadt, Stuttgart: Deutsche Verlags-Anstalt, 1982; 
J. Gajdosová, «Karls Hauptstadt Prag: GroBbaustelle und Versuchslabor einer neuen Rich- 
tung gotischer Architektur», en J. Fajt y M. Hörsch (ed.). Kaiser Karl IV. 1316-2016. Erste Bay- 
erisch-Tschechische Landesausstellung. Ausstellungskatalog, Praha, Národní galerie v Praze, 2016, 
pp. 95-101. 

27 Wolverton, «Germans and Slavs in 13"-century Bohemia», op. cit., p. 302. 

28 F, Graus, «Die Problematik der deutschen Ostsiedlung aus tschechisher Sicht», en Schlesinger 
(ed.), Die deutsche Ostsiedlung des Mittelalters, op. cit., pp. 31-75, vid. pp. 56-57; <https://journals. 
ub.uni-heidelberg.de/index.php/vuf/article/view/16196/10051> 
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ciones consuetudinarias de diversos lugares para los grupos receptores de 
estas franquicias. En tercer lugar, lo que significaban estos derechos variaba 
dependiendo de las condiciones específicas. Estas leyes no derivaban de un 
sistema legal definido, sino que una improvisación a nivel local imperante se 
esconde detrás de la fachada de esta aparente uniformidad terminológica”. 
Las variaciones locales asoman, por ejemplo, en el reconocimiento del de- 
recho de los vecinos a realizar juicios según sus propias costumbres, o en su 
auto-regulación de los pagos, penas e impuestos locales, así como una gran 
variedad de derechos (que incluían la libertad de impuestos determinados 
durante varios años, o los derechos hereditarios sobre bosques del lugar). In- 
cluso cuando aparecen referencias mucho más precisas a las «leyes de Mag- 
deburgo», por debajo de estas proclamas subyace una infinidad de estatutos 
legales. Así, mientras en los asentamientos silesios y moravos se aplicaba la 
ley de la ciudad de Magdeburgo, en las aldeas de Polonia y Rutenia también 
se decía en sus privilegios que habían de regirse bajo el ius Theutonicum, quod 
est ius Magdeburgense. Sin embargo, los privilegios del siglo XIV conferidos a 
estos asentamientos en Rutenia no tenían ninguna relación con la familia de 
las leyes de Magdeburgo. Es decir, el término se convirtió con el tiempo en 
un mero indicador de un estatus legal privilegiado”. 

Aunque la participación de pobladores germanos en Hungría también 
existió, su rol en la urbanización de esta región fue mucho menos impor- 
tante que en Bohemia o Polonia. En efecto, los primeros inmigrantes que 
se trasladaron a Hungría durante los siglos XI y XII que tuvieron una fun- 
ción formativa en el desarrollo de las ciudades húngaras fueron los llamados 
latini, o latinos, que comprendían a varios grupos de colonos de lenguas 
romances. Los latini, en calidad de mercaderes y ocasionalmente de artesa- 
nos, eran principalmente burgueses que se establecieron en emplazamientos 
urbanos. Se pueden encontrar tanto en sedes reales como en sedes episco- 
pales: Fehérvár, Esztergom, Pécs, Eger, Várad (Oradea, Rumania)”. Vivían 


29 Wolverton, «Germans and Slavs in 13"-century Bohemia», op. cit., pp. 303-304. Sobre las dife- 
rentes comunidades: Ch. Higounet, Les Allemands en Europe centrale et orientale au Moyen Age, op. cit. 

30 Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., pp. 375-376. 

31 M. Auner, «Latinus», Századok 50, 1916, pp. 28-41; G. Bárczi, «A középkori vallon-magyar 
érintkezésekhez», Századok 71, 1937, pp. 399-416; E. Fiigedi, «Das mittelalterliche Kônigreich 
Ungarn als Gastland», en E. Fiigedi (J. Bak, ed.), Kings, Bishops, Nobles and Burghers in Me- 
dieval Hungary, London, Variorum Reprints, 1986, VIII; A. Zsoldos, «Fehérvár Árpád-kori 
polgárságáról», Történelmi Szemle 50, n.° 3, 2008, pp. 435-451; Gy. Székely, «A székesfehérvári 
latinok és a vallonok a középkori Magyarországon», en A. Kralovánszky (ed.), Székesfehérvár 
évszázadai, vol. 2. Középkor, Székesfehérvár, István Király Múzeum, 1972, 45-72 (István Király 
Múzeum közleményei A. 14.); Gy. Kristó, Nem magyar népek a középkori Magyarországon, Buda- 
pest, Lucidus Kiadó, 2003. (Kisebbségkutatás Könyvek) pp. 167-177. 
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en sus propias calles o barrios, los llamados vicus o civitas latinorum, y las 
franquicias concedidas a estas comunidades por el monarca definían sus 
deberes y obligaciones”. Otros pobladores se podían asentar entre los latini, 
recibiendo los mismos privilegios. Hay noticias de estos latini por ejemplo a 
través de los mercaderes venecianos en la ciudad de Esztergom, que fue tan- 
to sede real como de una diócesis arzobispal durante el siglo XIII”. Los latini 
de Esztergom tenían su propio sello con la inscripción Sigillum Latinorum 
civitatis Strigoniensis, y en el reverso Secretum Latinorum civitatis Strigoniensis*. 

Los latini también contribuyeron a la urbanización de Hungría en ge- 
neral. Otros asentamientos que recibieron privilegios de hospites antes de la 
invasión mongola fueron sobre todo los de Croacia, en ese momento bajo el 
dominio de los reyes húngaros: Varasd (VaraZdin, Warasdin), Petrinja, Valkó 
(Vukovar), Veróce (Virovitica, Wirowititz), así como Bodrogolaszi cerca de 
Sárospatak”. Tras el paso de las tropas mongolas, las concesiones de cartas 
de franquicia se multiplicaron con rapidez, incluida la de los pobladores 
armenios de Esztergom. Estos privilegios no tenían formato estándar, y por 
consiguiente variaban en sus contenidos; algunos de ellos no eran muy dis- 
tintos de las concesiones agrarias de la zona, aun con un mayor abanico 
dispositivo. 

A los pobladores latinos de Fehérvár el rey Béla IV les concedió una 
carta de privilegios en 1237. Los privilegios contenidos en esta carta quizás 
se remontan al reinado de István III (1162-1172), pero el texto que se ha 
conservado es de época del rey Béla IV*. Una de las disposiciones de este 


32 Sobre la topografía, A. Kralovánszky, «The settlement history of Veszprém and Székesfehérvár 
in the Middle Ages», en L. Gerevich (ed.), Towns in Medieval Hungary, Boulder CO, Social Scien- 
ce Monographs, Highland Lakes N.J., Atlantic Research and Publications, 1990, pp. 51-95, 
vid. 87-89; L. Gerevich, «The Rise of Hungarian Towns along the Danube», en Gerevich (ed.), 
Towns in Medieval Hungary, op. cit., pp. 26-50, vid. pp. 29, 32. K. Szende, «Power and identi- 
ty. Royal Privileges to the Towns of Medieval Hungary in the Thirteenth Century», en M. Pauly 
y A. Lee (eds.), Urban liberties and citizenship from the Middle Ages up to now: actes du colloque 2009 
de la Commission internationale pour [Histoire des villes, Trier, Porta Alba Verlag, 2015, pp. 27-68. 

3 L. Zolnay, «Az esztergomi latinusokról», en L. Zolnay (ed.), Annales Strigoniensis. Esztergom 
évlapjai. Az esztergomi múzeumok évkönyve, 1, 1960, pp. 155-167. 

“ Magyar Nemzeti Múzeum, pecsétgyújtemény; <https://hu.wikibooks.org/wiki/ 
C%C3%ADmerhat%C3%A1r0z%C3%B3/Esztergom_c%C3%ADmere>. 

35 Kubinyi, «Varosfejl6dés a középkori Magyarországon», op. cit., p. 156. 

36 Zsoldos, «Fehérvár Árpád-kori polgárságáról» op. cit.; Gy. Györffy, «A székesfehérvári latinok 
betelepülésének kérdése», en Székesfehérvár évszázadai, op. cit, vol. 2, pp. 37-42; E. Fügedi, 
«Medieval topography of Fehérvár» Alba Regia 13, 1972, pp. 303-304, <https://library.hun- 
garicana.hu/en/view/MEGY_FEJE_C013_albaregia13/?pg=315>; E. Fügedi, «Der Stadtplan 
von Stuhlweissenburg und die Anfänge des Bürgertums in Ungarn», en Fügedi, Kings, Bishops, 
Nobles, op. cit., V. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel.46 | 191-214 


202 | Nora Berend 


privilegio establece que los huéspedes (hospites), es decir, pobladores que 
eran inmigrantes o indígenas y que se habían reubicado en el reino húngaro, 
y que a continuación quisieran trasladarse a esta urbe, recibirían las mismas 
libertades en perpetuidad que los latini”. Los latinos de Fehérvár desempe- 
ñaron un papel importante en el comercio del vino producido en la colin- 
dante comarca de Somogy. También adquirieron sus propios viñedos antes 
de 1221, en una clara demostración de la interconexión entre sus actividades 
económicas urbanas y rurales”. 

Las cartas de franquicias urbanas empezaron a difundirse durante el 
reinado de Béla IV (1235-1270), o al menos sus privilegios se han conser- 
vado. Además del privilegio de Fehérvár de 1237, también sobrevive el de 
Nagyszombat (en la actualidad Trnava, en Eslovaquia) fechado en 1238. Esta 
política regia se consolidaría tras la invasión mongola de 1241-1242. Tras el 
desastre mongol, los reyes húngaros empezaron a ratificar las libertades de 
las ciudades de su territorio, lo que a su vez contribuyó decisivamente al 
desarrollo de la autonomía municipal de estos centros urbanos”. 

Los latinos se habían establecido en las principales urbes húngaras eri- 
gidas antes de la invasión mongola de 1241-42, pero no así en las ciudades 
fundadas después de la invasión; a partir de mediados del siglo XIII los po- 
bladores alemanes se convirtieron en el principal grupo inmigrante en estas 
nuevas villas. Repetidas oleadas de inmigración germana trajeron a pobla- 
dores desde las cuencas de los ríos Rin y Mosela, los cuales, en Hungría, se 
denominaban sajones*. En algunas urbes húngaras, pobladores de distin- 


37 «quicunque hospites ad eos transire, et cum eis conversari voluerint, ea libertate, qua ipsi 
fruuntur, similiter in perpetuum potiantur», en A. Kubinyi (ed.), Elenchus fontium historiae 
urbanae, vol 3, parte 2, Budapest, Balassi Kiadó, 1997, pp. 29-30; I. Petrovics, «Foreign Eth- 
nic Groups in the Towns of Southern Hungary in the Middle Ages», en D. Keene, B. Nagy, 
K. Szende (eds), Segregation — Integration - Assimilation: Religious and Ethnic Groups in the Medi- 
eval Towns of Central and Eastern Europe, Farnham y Burlington, VT, Ashgate, 2009, pp. 67-88, 
vid. p. 70. 

38 Zsoldos, «Fehérvár Árpád-kori polgárságáról» op. cit., pp. 435-436. 

39 E. Fügedi, «Die Entstehung des Stádtewesens in Ungarn», Alba Regia, 10, 1970, pp. 101-118, 
reimpr. Fügedi, Kings, Bishops, Nobles, op. cit., IV; E. Fügedi, «Középkori magyar városprivi- 
légiumok» in E. Fügedi, Kolduló barátok, polgárok, nemesek, Budapest, Gondolat Kiadó, 1981, 
pp. 238-335. 

1 A. Kubinyi, «Zur Frage der deutschen Siedlungen im mittleren Teil des Königreichs Ungarn 
(1200-1541)», en Schlesinger (ed.), Die deutsche Ostsiedlung des Mittelalters, op. cit., pp. 527-566; 
A. Kubinyi, «Deutsche und Nicht-Deutsche in den Städten des mittelalterlichen ungarischen 
Königreiches», en R. Widder (ed.), Verfestigung und Änderung der ethnischen Strukturen im pan- 
nonischen Raum im Spätmittelalter. Internationales Kulturhistorisches Symposion Mogersdorf 1994 in 
Mogersdorf, Eisenstadt, Amt der Burgenlândischen Landesregierung, Abteilung X11/2. Landes- 
archiv und -bibliothek, 1996, pp. 145-177; J. Szűcs, Az utolsó Árpádok, Budapest, Magyar Tu- 
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tos orígenes recibieron cartas de franquicias en común“. Por ejemplo, estas 
cartas de privilegio incluían a los hospites iuxta castrum Valkow commorantes, 
videlicet Teutonici, Saxones, Hungari et Sclavi (Vukovar)* así como los hospites 
nostri tam Hungari quam Teutonici in suburbia castri de Bors commorantes (Stari 
Tekov)*. A partir de la segunda mitad del siglo XIII, hay una tendencia a 
extender a todos los habitantes urbanos el mismo estatus privilegiado que 
antes solo se confería a los nuevos pobladores. 

Sin embargo, cuando se usaron modelos legales específicos en nuevos 
asentamientos, estos provenían de privilegios ya otorgados a otras ciudades 
húngaras; por consiguiente, ninguna familia de derecho municipal alemán 
fue usada como punto de referencia en Hungría. Como ya he mencionado, 
los privilegios concedidos a los latinos de Fehérvár se convirtieron en el 
primer modelo de derecho municipal en el reino“. Las ciudades húngaras 
también podían adoptar las leyes de villas colindantes. 

La fundación urbana más importante de la Baja Edad Media fue la de 
la ciudad de Buda”. Establecida en las zonas altas de la ribera occidental del 
Danubio, esta nueva ciudad estaba más a resguardo de incursiones militares 
que el asentamiento de Pest en la orilla oriental del río, que fue arrasado 


dományos Akadémia Tôrténettudomänyi Intézet, 1993, pp. 223-241; K. Szende, «Was there a 
bourgeoisie in medieval Hungary?», en Nagy y Sebők (eds.), The Man of Many Devices, op. cit., 
pp. 445-459, vid. p. 446; P. Engel, The Realm of St Stephen: A History of Medieval Hungary, 895- 
1526, London y New York, I. B. Tauris, 2001, pp. 112-15; Petrovics, «Foreign Ethnic Groups», 
op. cit., pp. 67-71. W. Carls, K. Gónczi, Sáchsisch-magdeburgisches Recht in Ungarn und Rumánien: 
Autonomie und Rechistransfer im Donau- und Karpatenraum, Berlin, De Gruyter, 2013. 

4 E. Fügedi, «Középkori magyar városprivilégiumok», Tanulmányok Budapest Multjabol, 14, 1961, 
pp. 17-107, reimpr. Fügedi, Kolduló barátok, polgárok, nemesek, Budapest, Gondolat Kiad6, 1981, 
pp. 238-311, 493-509; Szende, «Power and Identity», op. cit., pp. 56-58; Szende, «lure Theu- 
tonico?», op. cit., p. 371. 

2 T. Smičiklas et al., Codex diplomaticus regni Croatiae, Dalmatiae et Slavoniae, 18 vols, Zagreb, 
Ex Officina Societatis Typographicae, 1904-1990, vol. 3, p. 346; Petrovics, «Foreign Ethnic 
Groups», op. cit., p. 68. 

43 R. Marsina (ed.), Codex diplomaticus et epistolaris Slovaciae, vol. 2, Bratislava, Veda, 1987, p. 56; 
Szende, «Iure Theutonico?», op. cit., p. 371. 

4 Fügedi, «Középkori magyar varosprivilégiumok», op. cit. 

4 Gy. Györffy, «Budapest története az Árpád-korban», en L. Gerevich (ed.), Budapest Története, 
5 vols, Budapest, Akadémiai Kiadó, 1973, vol 1., pp. 217-248; L. Gerevich, «The Rise of Hun- 
garian Towns along the Danube», en L. Gerevich (ed.), Towns in Medieval Hungary, Budapest, 
Akadémiai Kiadó, 1990, pp. 26-50; Martyn C. Rady, Medieval Buda: A Study of Municipal 
Government and Jurisdiction in the Kingdom of Hungary, Boulder, CO: East European Mono- 
graphs, 1985 (East European Monographs, 182); B. Nagy, M. Rady, K. Szende, A Vadas (eds), 
Medieval Buda in Context, Leiden-Boston, Brill, 2016; András Végh, «Buda: The Multi-Ethnic 
Capital of Medieval Hungary», en D. Keene, B. Nagy, K. Szende (eds), Segregation — Integration 
— Assimilation, op. cit., pp. 89-99; J.Altmann et al. (eds), Medium Regni: Medieval Hungarian Royal 
Seats, Budapest, Nap Kiad6, 1998. 
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durante la invasión mongola de 1241-42. Buda se convirtió en una impor- 
tante sede real, y, posteriormente, en la capital del reino. Asimismo, Buda 
tenía un número considerable de pobladores germanos, que vinieron de 
otras ciudades en la cuenca del Danubio, algunos incluso provenientes de 
la segunda generación de inmigrantes alemanes asentados en las zonas sep- 
tentrionales y orientales del reino“. Las postreras leyes municipales de Buda 
fueron compuestas en alemán. Aun así, durante el periodo bajo-medieval es- 
tas cartas de franquicia no solo fueron concedidas a los colonos alemanes. El 
rey Carlos I, quien concedió una carta de privilegios a Sopron en 1324 para 
así atraer pobladores a esta villa, afirmaba que las regulaciones se concedían 
a universos homines libere condicionis, qui sive sint Christiani sive Iudei (a todas las 
personas de libre condición, tanto a cristianos como a judíos)”. 

Los asentamientos mineros en Bohemia y Hungría eran de una apre- 
ciable importancia, especialmente de cara a la producción de plata y oro. 
Su crecimiento fue especialmente pronunciado desde la segunda mitad del 
siglo XII. Durante este periodo, mineros germanos se asentaron como Aos- 
pites, aportando sus conocimientos a la producción minera local, y a cambio 
recibieron numerosos privilegios, aunque estos tampoco derivaron en un 
estatus legal unificado. Posteriormente, los asentamientos mineros consistían 
en diferentes tipos de urbes: por un lado, las ciudades libres reales, y, por 
otro, las villas bajo la jurisdicción de señores laicos y eclesiásticos“. 

Las ciudades con las mayores concentraciones de inmigrantes empeza- 
ron como urbes pequeñas, incluso las nuevas fundaciones en lugares donde 
no había asentamientos previos. Con el paso del tiempo, algunas de estas pe- 
queñas poblaciones se convirtieron en las principales ciudades de los reinos 
centroeuropeos. Aquellos asentamientos que mantuvieron un bajo índice de 
población y un carácter rural hasta la Baja Edad Media fueron precisamen- 


46 A. Kubinyi, Die Anfänge Ofens, Wiesbaden, Harrasowitz, 1972, vinieron de Trnava (Nagyszom- 
bat, Tyrnau), Krupina (Korpona, Karpfen), Rodna (Radna, Rodenau). 

17 I. Lindeck-Pozza (ed.), Urkundenbuch des Burgenlandes und der angrenzenden Gebiete der Komitate 
Wieselburg, Odenburg und Eisenburg, vol. 3, Wien-Kóln-Graz, Böhlau, 1995, p. 169, n.° 319; 
N. Berend, At the Gate of Christendom. Jews, Muslims and Pagans’ in Medieval Hungary, c. 1000- 
c. 1300, Cambridge, Cambridge University Press, 2001, pp. 76, 107, judíos como hospites. 

18 R. Zaoral, «Mining, Coinage, and Metal Export in the Thirteenth Century: The Czech Lands 
and Italy in comparative perspective», en B. Nagy, F. Schmieder, A. Vadas (eds), The medieval 
networks in East Central Europe. Commerce, contacts, communication, London, Routledge, 2019, 
pp. 211-226; Z. Batizi, «Mining in Medieval Hungary», en J. Laszlovszky, B. Nagy, P. Szabó, 
A. Vadas (eds), The Economy of Medieval Hungary, Leiden, Brill, 2018, pp. 166-181; M. Stefánik, 
«The Kremnica Town Book of Accounts: The Economy of a Mining and Mint Town in the 
Kingdom of Hungary», en R. Zaoral (ed.), Money and finance in central Europe during the later 
middle ages, London, Palgrave Macmillan, 2016, pp. 42-57. 
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te los que no acogieron inmigrantes foráneos: por ejemplo, un estudio de 
las zonas meridionales del reino húngaro concluyó que los llamados /atini 
solo afloraron en dos asentamientos, Pécs y Nagyolaszi (Franca villa senatoria, 
hoy en día Mandelos, Serbia), mientras que las poblaciones germanas solo 
se asentaron en Pécs en torno a 1330; igualmente, una comunidad judía 
prosperó en Szeged, pero solo a finales de la Edad Media“. Pécs y Szeged 
jugaron un importante papel comercial. Los burgueses de Szeged vendían 
ganado y vino, y, a finales del periodo tardomedieval, la villa obtuvo el esta- 
tus de ciudad real libre. Mientras tanto, el mismo nombre de Nagyolaszi (es 
decir, «gran lugar Valonio») demuestra la presencia de pobladores valonios 
en esta localidad, que aparece mencionada en diversos textos desde finales 
del siglo XI. Con gran probabilidad, los pobladores también se dedicaban 
activamente a la producción y venta de vino. 

Asimismo, Pécs fue sede obispal desde 1009. Un privilegio de 1181 
incluye en su lista de testigos los nombres de varios hospites. Un análisis de 
estos nombres ha sugerido que estos pobladores podrían provenir de la fron- 
tera lingúística entre las zonas franco-parlantes y los territorios de habla ale- 
mana. Los migrantes alemanes vivían quizás en una misma calle, dado que 
un documento de 1444 se refiere a una calle teutónica, o vicus theutonicalis. 

Ninguno de estos tres lugares se transformó en gran urbe durante la 
Baja Edad Media, aunque tanto Szeged como Pécs se desarrollaron hasta 
el punto de convertirse en lugares de cierta significación en el entramado 
urbano del reino húngaro. En Europa central, el periodo entre 1260 y 1330 
fue el más destacado para la fundación de villas de tamaño medio (es decir, 
de entre 2000 a 4000 habitantes) y pequeños asentamientos (de entre 800 
y 2000 vecinos). Estas nuevas localidades continuaron aflorando hasta bien 
entrado el siglo XV”. Con frecuencia se les concedían las leyes germanas, 
aunque para entonces estas franquicias estaban divorciadas de la presencia 
de migrantes teutones sobre el terreno”. 

Una clase específica de población que ya en su mismo nombre reve- 
la su relación con el mundo rural fue el llamado mezóváros («asentamiento 
campestre»), en latín oppidum, que apareció en Hungría desde finales del 
siglo XIV y durante el siglo XV”. Los privilegios concedidos a estos lugares 


19 Petrovics, «Foreign Ethnic Groups», op. cit., pp. 67-87. Cfr. A. Kubinyi, Városfejlódés és 
vásárhálózat a középkori Alföldön és az Alföld szélén, Szeged, Csongrád Megyei Levéltár, 2000 
(Dél-Alföldi Évszázadok 14.). 

50 Higounet, Les Allemands en Europe centrale et orientale au Moyen Âge, op. cit., pp. 301-302. 

51 Ibid., pp. 302-304. 

532 V. Bácskai, Magyar mezővárosok a XV. században, Budapest, Akadémiai Kiadó, 1965 (Értekezé- 
sek a történeti tudományok köréből 37). 
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eran otorgados por sus respectivos señorios (ya fueran de dominio real, no- 
biliario o eclesiástico). Estos privilegios inclufan, entre otras disposiciones, el 
derecho de los vecinos a establecer un mercado, aunque esto no implica que 
tuvieran un estatus legal unificado. Los vecinos de un mezóváros no tenían 
derecho a construir murallas, ni tampoco quedaban exentos del sistema de 
jurisdicciones condales controlado por la clase nobiliaria húngara. Sus acti- 
vidades económicas incluían la producción vitivinícola, el comercio de larga 
distancia y la ganadería. 

Así, en Europa central, durante un primer periodo, aproximadamente 
desde el siglo XI hasta principios del siglo XIII, ciudades-fortalezas reales 
y obispados se desarrollaron debido a su creciente empuje económico, y 
consecuentemente alentando el influjo de inmigrantes que se ocupaban del 
comercio o de la artesanía. Los gobernantes de estos territorios concedieron 
a los primeros inmigrantes occidentales amplios privilegios que en algunos 
casos se derivaron de sistemas legales precursores como las leyes de Magde- 
burgo. Por otra parte, estas franquicias también comprendían un abanico de 
derechos consuetudinarios, los cuales quedaron ocultos bajo la denomina- 
ción general que se dio a estas leyes en relación con sus primeros receptores 
occidentales, pero que en realidad no constituían un sistema legal integral 
introducido por estos mismos inmigrantes. 

Desde mediados del siglo XIII, hubo un crecimiento en el número de 
nuevas ciudades fundadas, creando nuevas villas, a menudo siguiendo un 
trazado urbano en cuadrícula. Las ciudades se convirtieron en un imán para 
los pobladores inmigrantes. Como en otras zonas de Europa, estas ciuda- 
des necesitaban de inmigración para sostener a sus poblaciones; asimismo, 
ofrecían oportunidades económicas y políticas inalcanzables para las zonas 
rurales. Estos inmigrantes incluían poblaciones autóctonas circulando en- 
tre distintas urbes, además de personas venidas de fuera del reino. Entre 
los inmigrantes que se asentaron en urbes centroeuropeas se encontraban 
numerosos judíos, especialmente durante los siglos XII y XII. De hecho, 
los habitantes judíos de Europa central se concentraban principalmente en 
las ciudades. Aunque la hostilidad hacia los judíos no solo era un fenóme- 
no urbano, es cierto que la situación de estas comunidades en un contexto 
urbano es la prueba decisiva de las dinámicas sociales en las ciudades du- 
rante la Edad Media. La población judía no era demasiado grande. Aunque 
carecemos de estadísticas fiables, y a pesar de la imposibilidad de hacer un 
cálculo demográfico preciso debido a la fragmentación de la documentación 
conservada, algunas estimaciones apuntan a que los judíos representaban 
menos del 1% de la población total. Hacia el final de la Edad Media, había 
menos de veinte comunidades judías en Hungría. Las hipótesis respecto al 
número total de habitantes judíos en Hungría durante la Baja Edad Media 
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varían entre 2500 y 20000 personas”. Mientras, en Polonia, algunos acadé- 
micos se han basado en la carga fiscal de la comunidad judía para estimar 
que hacia el final del siglo XV había entre 4500 y 30000 habitantes judíos 
(incluyendo a las comunidades de Lituania); otros investigadores consideran 
que los judíos ascendían al 0,6% del total de la población polaca”. La mi- 
noría judía tenía vínculos especiales con los monarcas de estos tres reinos y 
sus élites ocupaban cargos financieros en la administración real. Muchas ciu- 
dades tenían una llamada «calle judía». En la Baja Edad Media, numerosos 
ataques destructivos desolaron con frecuencia los aposentos y barrios judíos: 
desencadenados por un abanico de acontecimientos, desde el descontento 
popular con los impuestos hasta acusaciones de profanación o de asesinatos 
rituales, los vecinos atacaron y expoliaron a los judíos lugareños. En algunas 
ciudades, las leyes municipales incluían cláusulas antijudías. 

Son escasas las noticias de la vida comunitaria judía en Europa central 
que hayan sobrevivido al paso del tiempo; solo se conserva una documenta- 
ción más completa para las comunidades de la Baja Edad Media”. En mu- 
chas ciudades existían una o varias calles judías bajo distintos nombres (como 
platea o vicus judaeorum). El testimonio más antiguo recogido en las fuentes 
escritas sobre la existencia de una calle judía en Hungría concierne a la co- 
munidad de Esztergom, en un documento del final del siglo XIII, mientras 
que en Polonia la primera mención se da en Cracovia en el año 1304”. Buda 
y Cracovia también tenían una «Puerta Judía» en sus respectivas murallas, 
que en el caso de Cracovia aparece mencionada por primera vez en 1366”. 
Estas puertas estaban situadas al final de la calle donde vivía la mayoría de 
la comunidad judía, y recibían su nombre debido a su proximidad al barrio 
judío, pero no solo se usaban para acceder a la sección judía, sino que eran 
un punto de entrada a la ciudad. Estas calles no eran guetos: los judíos podían 
vivir en otros barrios de la ciudad y había habitantes cristianos emplazados 
en las «calles judías», y además las transacciones e intercambios de propie- 


3 N. Berend, At the Gate of Christendom : Jews, Muslims and ‘Pagans’ in Medieval Hungary, c. 1000- 
c. 1300, Cambridge, Cambridge University Press, 2001, p. 63. 

5 B. D. Weinryb, The Jews of Poland : A Social and Economic History of the Jewish Community in 
Poland from 1100 to 1800, Philadelphia, The Jewish Publication Society, 1973; J. Wyrozumski, 
«Jews in Medieval Poland», en A. Polonsky, J. Basista y A. Link-Lenczowski, The Jews in Old 
Poland, 1000-1795, London, I. B. Tauris, 1993, pp. 13-22. 

55 Esta sección se basa en N. Berend, «Northeastern Europe», en R. Chazan (ed.), Cambridge 
History of Judaism, vol. 6, Cambridge, Cambridge University Press, 2018, pp. 282-304. 

5 H. Zaremska, «Jewish Street (Platea judeorum) in Cracow: the 14º-the first half of the 15% 
century», Acta Poloniae historica, 83, 2001, pp. 27-57. 

7 A. Végh, «Buda város első zsidónegyedének emlékei az újabb ásatások fényében», Régészeti 

kutatások Magyarországon, 2005, 125-148. 
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dades entre judíos y cristianos eran comunes. Sin embargo, los habitantes 
judíos generalmente preferian convivir en cercanía por razones prácticas y 
litúrgicas (por ejemplo, por proximidad a la sinagoga), y las pruebas docu- 
mentales y materiales disponibles sugieren que estos barrios albergaban una 
gran concentración de propiedades judías, con algunas casas pertenecientes 
a cristianos dispersas por estos sectores de las ciudades”. En el periodo ba- 
jomedieval, la seguridad también fue un factor fundamental: el acceso a las 
juderías se podía vedar en momentos determinados para proteger a los judíos 
de la violencia ciudadana, como así hicieron agentes reales en Cracovia en el 
año 1407”. En varias ciudades, el emplazamiento de la calle o barrio judío se 
desplazó con el tiempo, habitualmente bajo presión de la población cristiana, 
por ejemplo, a través de la expulsión de sus comunidades hebreas. Para cuan- 
do los habitantes judíos eran readmitidos en las ciudades, sus propiedades 
habían sido confiscadas y tenían que instalarse en otro lugar. 

Aunque algunas familias cristianas podían establecerse en una «calle ju- 
día», la presencia masiva de cristianos en las zonas judías a veces se conside- 
ró un problema público, no solo por la posible violencia entre comunidades, 
sino también por facilitar una creciente influencia judía sobre los habitantes 
cristianos del barrio. A modo de ejemplo, a principios del siglo XV, los es- 
tudiantes de la universidad de Cracovia estaban alojados en la judería. Las 
autoridades competentes prohibieron a los estudiantes cristianos que moles- 
taran a sus vecinos judíos, aunque también se impidió que se familiarizaran 
con ellos (excepto en el caso de intentar convertirlos al cristianismo). En las 
décadas siguientes, las propiedades judías fueron compradas por el capítulo 
y concedidas a la universidad, y consiguientemente los judíos se mudaron a 
otra calle de Cracovia”. 

En la Baja Edad Media, las hostilidades contra los judíos aumentaron 
considerablemente en las ciudades. A medida que la influencia de los bur- 
gueses se fue incrementando a finales del siglo XIV, y especialmente durante 
el siglo XV, los ciudadanos cristianos se esforzaron en restringir las activi- 
dades comerciales de sus rivales judíos. Algunas ciudades bajomedievales 
intentaron reducir las posibilidades de participación judía en el comercio 
local: los burgueses de Buda prohibieron todas las actividades comerciales 


58 M. Goliński, «Jews in medieval Legnica — their location in the municipal area», en M. Wodziński 
y J. Spyra (eds), Jews in Silesia, Kraków, Ksiegarnia Akademicka, 2001, pp. 17-32. 

5 H. Zaremska, Juden im mittelalterlichen Polen und die Krakauer Judengemeinde, Osnabrück, Fibre, 
2013. 

60 H. Zaremska, «Crossing the river: how and why the Jews of Krakow settled in Kazimierz at 
the end of the fifteenth century», Polin, 22, 2010, pp. 174-192. 
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judías excepto en las casas de empefio, mientras que en Sopron se prohibió 
la participación judía excepto para la venta de determinadas mercancias. 
Igualmente, varias ciudades polacas durante el mismo periodo presionaron 
al rey para restringir los derechos económicos de sus habitantes judíos”. A 
finales del siglo XV, algunas ciudades impusieron una serie de restricciones: 
en el año 1485 las actividades comerciales de los habitantes judíos de Craco- 
via fueron reducidas a la transmisión de avales de préstamos no redimidos 
en determinados días de la semana, y a la fabricación de gorras y collarines 
fabricados por los judíos pobres de la ciudad; entretanto, en 1488, Lwów res- 
tringió la participación judía en la economía local al comercio textil. Otras 
ciudades recibieron privilegios con el propósito de no permitir la presencia 
judía en ningún caso, y así excluir a competidores judíos de actividades 
comerciales. El hecho de que los habitantes de Cracovia intentaran en repe- 
tidas ocasiones hacer cumplir estas regulaciones a su vez indica que la teoría 
y la práctica legal no siempre se correspondían. El análisis de las fuentes del 
siglo XVI y posteriores demuestra que, en la práctica, las restricciones sobre 
el comercio judío no se cumplían. En Polonia también existió una notable 
resistencia a las actividades financieras de las comunidades judías. En 1369, 
los ciudadanos de Cracovia protestaron ante el rey por la supuesta falsifi- 
cación de comprobantes de deudas y la apropiación de objetos empeñados 
obtenidos de manera ilícita por parte de la comunidad judía; mientras que, 
en 1392, un noble polaco llegó a interponer un pleito ante el papa en contra 
de un usurero judío. En 1423, la Asamblea de Warta limitó las actividades 
crediticias de los judíos. Jan Ostroróg (1436-1501) denunció en un tratado ju- 
rídico-político los préstamos garantizados con prendas ofrecidos a acreedo- 
res judíos, declarándolos injustos. En Hungría, los conversos al cristianismo 
finalmente reemplazaron a los judíos como los principales financieros de la 
corte real, aunque la hostilidad hacia los judíos también estaba relacionada 
con las funciones financieras de estas comunidades, en particular el presta- 
mismo. Esta actividad se estaba consolidando en un contexto urbano, a la 
vez que se extendían los pequeños créditos (o, como se denominan hoy en 
día, «microcréditos») para gente necesitada económicamente. Así, en 1496, 
la calle judía de Buda sufrió un virulento ataque por una muchedumbre que 
a su vez robó numerosos objetos empeñados. 

Sin embargo, el sistema legal cristiano no estaba necesariamente pre- 
dispuesto en contra de los judíos, sobre todo a tenor de la protección real 


6 Estudio detallado de un caso: H. Petersen, Judengemeinde und Stadtgemeinde in Polen: Lemberg 
1356-1581, Wiesbaden, Harrassowitz Verlag, 2003 (Osteuropa-Institut der Freien Universitát 
Berlin, Forschungen zur Osteuropäischen Geschichte 61). 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel.46 | 191-214 


210 | Nora Berend 


que amparaba a estas comunidades. Se puede citar un caso de finales del 
siglo XIV, en el que un burgués cristiano de Pozsony [Bratislava] capturó y 
robó a una mujer judía; el caso llegó a instancias del juez real asignado a 
la comunidad judía y, a la postre, el acusado fue encarcelado y sus bienes 
fueron requisados y entregados al esposo de la mujer agraviada. Asimismo, 
en la Cracovia del siglo XV, los judíos, incluidas las mujeres, interponían 
demandas por calumnias e insultos contra sus vecinos cristianos con regu- 
laridad. Por ejemplo, en 1495 el Tribunal de la Ciudad multó a un cristiano 
por haber herido en la cara y el pecho a un judío en la casa de este último. 
Además, los judíos no eran únicamente víctimas de los prejuicios cristia- 
nos: por ejemplo, una mujer judía fue encarcelada en Varsovia en 1473 por 
haber propinado una paliza a una noble cristiana”. A finales del siglo XV, 
el monarca polaco ocasionalmente tuvo que obligar a judíos y cristianos a 
mantener la paz entre comunidades tras el estallido de pogromos, bajo la 
amenaza de importantes sanciones que se habrían de pagar al tesoro real. 
Es decir, que, a pesar del incremento de la violencia antijudía, los habitantes 
judíos todavía tenían la posibilidad de obtener compensación legal por los 
agravios cometidos en su contra. 

A su vez, los judíos fueron explotados a través de métodos novedosos. 
Hay constancia de casos en los que las autoridades municipales encarcelaban 
a judíos para extorsionarlos y obtener dinero de los presos: en un caso de 
principios del siglo XV minuciosamente documentado, un tal Jekutiel o Jekus- 
siel fue enviado a la prisión de Wroctaw por este motivo en varias ocasiones. 
Cuando apeló al rey polaco, la familia entera del judío fue apresada y el de- 
mandante se vio obligado a retractarse a través de un juramento formal. Del 
mismo modo, tras la muerte del rey Matías de Hungría en 1490 los burgueses 
de varias villas expulsaron o encarcelaron y extorsionaron a sus habitantes 
judíos. Los mismos monarcas podían aprovecharse de su función protectora: 
durante las masacres de Rintfleisch sucedidas en 1298, el rey Wenceslao II 
extrajo grandes sumas de dinero de los judíos bohemios a cambio de su pro- 
tección. En 1336, el rey Juan de Luxemburgo ordenó el arresto de todos los 
judíos de Bohemia tras lo cual exigió un rescate para su liberación”. 


62 H. Zaremska, «Le Juif au tribunal: Cracovie XV siècle», en B. Nagy y M. Sebők (eds.), The 
Man of Many Devices, op. cit., pp. 105-116. H. Zaremska, « Jews and Their Attitude towards 
Christians in Medieval Poland », Acta Poloniae historica, 101, 2010, pp. 125-163. 

6 Sobre la historia de los judíos en Bohemia: F. Seibt (ed.), Die Juden in den Böhmischen Län- 
dern. Vorträge der Tagung des Collegium Carolinum in Bad Wiessee vom 27. bis 29. November 1981, 
Miinchen, Oldenbourg Wissenschaftsverlag, 1983; H. Teufel, P. Kocman, M. Repa (eds.), 
«Avigdor, Benesch, Gitl»: Juden in Böhmen, Mähren und Schlesien im Mittelalter, Essen, Klartext 
Verlag, 2016. 
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Aunque a lo largo la Edad Media los actos individuales de violencia 
ocurrieron al azar, desde finales del siglo XIII y especialmente durante el 
siglo XIV, surgieron nuevas formas de violencia y conductas antijudías al 
compás del resto de Europa, todas ellas vinculadas a acusaciones novedosas 
contra sus víctimas judías“. Mientras las acusaciones contra los judíos esta- 
ban fundamentalmente basadas en la teología cristiana, la violencia en sí 
misma estaba íntimamente relacionada con la vida urbana. Normalmente, 
este tipo de violencia era de gran magnitud, e implicaba el saqueo sistemá- 
tico de bienes judíos. Estos ataques podían ser acompañados por conversio- 
nes forzosas, pero lo que realmente atraía a las masas era la posibilidad de 
obtener ganancias rápidas a través de la intrusión en casas judías. Aunque 
las acusaciones contra los judíos no fueran siempre de naturaleza económi- 
ca, la violencia resultante tampoco era simplemente el resultado de la intole- 
rancia religiosa. Esta violencia tuvo lugar en distintas ciudades, y en muchos 
casos se trataba de hechos puntuales en lugares concretos; sucesos locales 
y accidentales que podían desencadenar actos de violencia semejantes en 
distintos lugares. 

Las acusaciones que derivaban en violencia antijudía podían tener 
distintas motivaciones, pero todas ellas denunciaban los daños y perjuicios 
causados por los judíos contra sus vecinos cristianos. Las acusaciones de 
profanación de hostias consagradas, o las de asesinatos rituales, estaban ba- 
sadas en la teología cristiana; y aunque el papado y varios poderes seculares 
se pronunciaron en contra de la posibilidad de la segunda acusación, esta 
se convirtió en la denuncia antijudía más común, que ha perdurado hasta 
tiempos modernos. En otros casos, se acusaba a los judíos de querer dañar a 
cristianos a través del envenenamiento o de incendios provocados. 

Entre otros casos, se puede citar el de un judío húngaro llamado Jonás 
(Jonah), que fue acusado de la profanación de hostias a finales del siglo XIII; 
algunos otros testimonios dispersos de los siglos XIII y XIV indican que esto 
no era un caso aislado, aunque no hay suficientes pruebas para reconstruir 
exactamente lo que pudo suceder durante el proceso contra Jonás. En la 
segunda mitad del siglo XIV, una mujer que había vivido en Esztergom du- 
rante un tiempo le preguntó a un rabino cómo hacer penitencia, ya que 
había matado a su propio hijo durante las persecuciones, pero ella había 
sobrevivido y huido después a Polonia. En 1446 una turba irrumpió en la 


6 J. Wijaczka, «Die Einwanderung der Juden und antijüdische Exzesse in Polen im späten Mit- 
telalter», en F. Burgard, A. Haverkamp y G. Mentgen (eds), Judenvertreibungen in Mittelalter und 
früher Neuzeit, Hannover, Verlag Hahnsche Buchhandlung, 1999, Forschungen zur Geschichte 
der Juden A 9, pp. 241-56. 
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sinagoga y saqueó las casas judías de Pozsony. Los judíos también fueron 
masacrados en Kouïim después de una acusación de profanación en el año 
1338. Igualmente, Jan Długosz y otras fuentes reclamaron que en 1399 una 
mujer cristiana había robado unas hostias de la iglesia de los dominicos de 
Poznaú y se las había vendido a los judíos de la ciudad, quienes a su vez 
habían abusado de ellas. Tras la recuperación milagrosa de las hostias, el 
obispo ordenó que se construyera una capilla en el lugar del suceso. Según 
una versión de esta historia, el rabino y los líderes de la comunidad fueron 
quemados vivos como represalia. Aunque los monarcas polacos intentaron 
proteger a los judíos de tales denuncias a través de sus privilegios, este tipo 
de acusaciones se sucedieron recurrentemente”. 

Aunque la inculpación del asesinato ritual judío surgió en Occidente, 
las tierras centroeuropeas también fueron un terreno fértil para este tipo de 
acusaciones. En 1347, unos judíos polacos, acusados de tales crímenes, recla- 
maron el amparo del papa. Este tipo de denuncias persistieron y resultaron en 
la muerte de muchos judíos. Por ejemplo, según los anales de Jan Długosz (en 
los que trabajó hasta su muerte en 1480) en 1407 un canónigo de Cracovia in- 
citó a su congregación a la violencia durante un sermón, afirmando que había 
recibido noticias del asesinato de un niño cristiano por parte de los judíos de 
la ciudad, quienes según el alegato querían usar la sangre del niño. Como re- 
sultado del sermón, hubo un ataque contra los judíos de Cracovia en el que se 
saqueó el barrio y se mató a muchos judíos. Igualmente, en 1494 una calum- 
nia de sangre condujo a la ejecución de muchos de los judíos de Nagyszombat. 

Desde mediados del siglo XIV, al poco tiempo de los primeros brotes 
de peste en Polonia, se achacó la llegada de la pestilencia a los judíos, al 
igual que en tierras germanas. Así, en 1349 algunos judíos fueron asesinados, 
aunque solo se han conservado unas menciones breves a estos sucesos en 
Cracovia y Kalisz en los Memorbuch de las comunidades judías de Polonia, así 
como una pequeña alusión en una crónica occidental. En 1464, los judíos de 
Poznañ también fueron masacrados, ya que se les consideraba responsables 
de la reincidencia de la peste negra en esta ciudad. 

También se acusó a los judíos de Poznañ de haber causado un incendio 
en 1447. De hecho, las mismas casas de los judíos fueron incendiadas duran- 
te disturbios antijudíos, por ejemplo, en Cracovia en 1407, 1477 y en 1494. 
Las autoridades municipales a menudo intentaron proteger a los judíos; du- 
rante el asalto a la judería de Cracovia en 1464, los judíos fueron evacuados 


65 Estudio detallado de un caso: H. Joldersma, «Specific or generic “gentile tale”? Sources on 
the Breslau host desecration (1453) reconsidered», Archiv für Reformationsgeschichte. Archive for 
Reformation History, 95, 2004, pp. 6-33. 
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al castillo de Wawel. Aun así, durante la segunda mitad del siglo XV estos 
ataques se hicieron cada vez más frecuentes”. 

La situación de las comunidades judías se deterioró a partir del si- 
glo XIV: las restricciones económicas, nuevas formas de violencia y expul- 
siones marcaron la vida judía en la región. A partir del siglo XIV en Hungría 
los judíos ya no podían ser arrendatarios del tesoro real y no se les permitía 
comprar tierras. En algún momento antes de 1360 (la fecha de este suceso 
todavía es objeto de debate) el monarca Luis I el Grande expulsó a los judíos 
de Hungría, si bien estos fueron readmitidos unos años después. Durante el 
siglo XV se empezó a exigir el uso de vestimentas distintivas para los judíos, 
aunque las élites podían obtener permisos eximiéndoles de ello. Elementos 
humillantes hasta entonces ausentes empezaron a aparecer en las fuentes 
legales. Durante la Edad Media, los testimonios de judíos se certificaban 
mediante un juramento simple, sin fórmulas degradantes, que se tomaba 
ante la sinagoga, sobre el aro de la puerta, o dentro de ella, sobre la Torá”. 
Desde comienzos del siglo XVI (y tal vez ya en el siglo XV) se introdujeron 
elementos negativos y humillantes, similares a los modelos alemanes, como 
por ejemplo el requerimiento de jurar de pie sobre la piel de una cerda. Las 
leyes de Buda de principios del siglo XV se referían a los judíos como unos 
infieles «viles, tozudos, y malolientes»*. 

En Polonia, además de los esfuerzos de determinados municipios por 
restringir las actividades económicas judías, se impusieron amplias restric- 
ciones sobre estas comunidades. Los estatutos legales de Pequeña Polonia 
escritos a mitad del siglo XIV establecieron que la participación judía en los 
préstamos solo se podía llevar a cabo mediante la constitución de prendas, 
en vez de a través de deudas garantizadas con hipoteca. Restricciones simi- 
lares también fueron incluidas en las resoluciones de la asamblea nobiliaria 
de Warte en 1423. Igualmente, el arzobispo de Gniezno, Mikotaj Traba, que 
participó en el concilio de Constanza, introdujo los estatutos antijudíos co- 
rrespondientes en el sínodo de Kalisz de 1420, que a su vez también fueron 
adoptados por el arzobispo de Lwów. 


65 Sobre los casos de violencia, ver N. Berend «Northeastern Europe», op. cit. 

67 A. Scheiber, «A medieval form of Jewish oath», Journal of Jewish Studies, 25, n.º 1, 1974, 
pp. 181-182; H. Zaremska, «Iuramentum Iudeorum — żydowska przysięga w średniowiecznej 
Polsce», en E scientia et amicitia: Studia poświęcone profesorowi Edwardowi Potkowskiemu, Warsza- 
wa, Wyższa Szkoła Humanistyczna w Pułtusku, 1999, pp. 229-243. 

68 K. Mollay (ed.), Das Ofner Stadtrecht. Eine deutschsprachige Rechtssammlung des 15. Jahrhunderts 
aus Ungarn, Budapest, Akadémiai Kiadó, 1959, cap. 191, p. 126. K. Szende, «Das Ofner Stadt- 
recht», en Z. Fónagy et al., Deutsche im Burgviertel und Umgebung, Budapest, Deutscher Kultur- 
verein, 2004, pp. 39-48. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel.46 | 191-214 


214 | Nora Berend 


Por tanto, aunque muchos factores contribuyeron al deterioro de la 
situación de los judíos de Europa central, la competición económica en las 
ciudades fue una de sus causas más significativas. A la vez que los centros 
urbanos crecían en tamaño y ganaban importancia en la sociedad y la eco- 
nomía, también se hicieron más xenófobos y excluyentes. Esa fue la dinámi- 
ca fundamental que condicionó la urbanización de Europa central. Ahí, las 
ciudades eran centros de inmigración por excelencia; el desarrollo urbano 
de la región no se puede explicar sin una concienciación sobre su historia 
migratoria. Inmigrantes occidentales, a menudo alemanes, contribuyeron al 
diseño de los marcos legales de la vida municipal, y constituyeron un seg- 
mento importante (y a veces mayoritario) de la población urbana. Aunque 
la integración y los intercambios socioculturales, y económicos definían la 
vida en las urbes, estas también fueron semilleros de xenofobia y violencia, 
particularmente durante el periodo bajomedieval. 
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1. LA RENOVADA ACTUALIDAD DE UNA TRADICION 
HISTORIOGRAFICA: DEBATES AUN NECESARIOS 


ace tiempo que la historiografia incorpora como línea predilecta de 

análisis el estudio de los pequefios núcleos urbanos y su impacto en 

las economias locales a fines de la Edad Media pues todo parece 
indicar que los nuevos villazgos nacidos al calor del fenómeno repoblador 
jugaron un rol protagonista en sus territorios respectivos a pesar de la apa- 
rente inferioridad que la nomenclatura parece atribuirles: small towns, central 
places, market towns, petit villes, centri minori, ciudades menores... Tras estas de- 
nominaciones se esconden realidades muy diversas y casuísticas marcada- 
mente locales que, sin embargo, comparten rasgos definidores comunes y 
dinámicas y patrones de desarrollo parejas. Esta monografia viene a subra- 
yar, en efecto, la importancia histórica de estos discretos núcleos urbanos, 
que ejercieron funciones modestas pero centrales, acogiendo mercados y 
actividades artesanales y mercantiles, en ocasiones muy dinámicos, siendo 
sede de poderes concejiles capaces de generar unas relaciones con su entor- 
no equiparables a las de las ciudades «mayores» y entretejiendo conexiones 


Este trabajo forma parte del proyecto de investigación «Política, instituciones y gobernanza 
de las villas y ciudades portuarias de la Europa atlántica en la baja Edad Media: análisis 
comparativo transnacional» del Plan Nacional del Ministerio de Economía y Competitividad 
(HAR2017-83801-P). 
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vitales para el desarrollo de sus campos circundantes'. El contexto cantábri- 
co es un ejemplo muy claro de tal afirmación”. 

El noroeste peninsular cuenta con una amplia tradición historiográfica 
que nos permite hoy replantear las perspectivas de análisis con un esqueleto 
heurístico ya muy consolidado. Basta citar dos ejemplos bien representati- 
vos de esa urdimbre teórica sobre la que los medievalistas hoy replantean 
problemas y reformulan hipótesis: la monografia dedicada a El fenómeno ur- 
bano medieval entre el Cantábrico y el Duero: revisión historiográfica y propuestas 
de estudio y publicada en 2002 y el monográfico dedicado a Las villas nuevas 
medievales del suroeste europeo. De la fundación medieval al siglo XXI: análisis histó- 
rico y lectura contemporánea, publicado en el Boletín Arkeolan en 2006*. Para 
el caso asturiano en particular, la historia de las pequeñas villas nuevas debe 
mucho, sino todo, a J. I. Ruiz de la Peña Solar, quien publicó el primero y 
aún único estudio de conjunto sobre el pulso urbano de estos centros desde 
una perspectiva ambiciosa y covalente no superada hasta la fecha‘. 


! Un buen ejemplo de cómo las nuevas aproximaciones de estudio a estas realidades urbanas 
y la reformulación de algunos debates siempre vivos y ricos en matices pueden proporcionar 
respuestas diferentes y actualizadas a un tema clásico de la historiografía medieval peninsular 
en M. Asenjo González (coord.), «La jerarquización urbana en la Baja Edad Media. Aspectos 
políticos, socioeconómicos y devocionales», Anuario de Estudios Medievales, vol. 48, n.º 1, 2018. 

2 Es preciso insistir en el hecho de que estos pequeños núcleos urbanos formaron un com- 
plejo nudo de relaciones con los grandes centros, que acabaron rodeándose de mercados 
menores, muchas veces rurales, que los surten, tejiéndose así unas relaciones muy fuertes de 
dependencia en unas redes de alcance, en algunos casos, internacional. Así lo constata, por 
ejemplo, J. A. Solórzano Telechea, «Villas y redes portuarias en la fachada atlántica del Norte 
peninsular en la Edad Media», en Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio Valdeón, 
Valladolid, 2009, pp. 485-502. Vid., asimismo, J. A. Solórzano Telechea y B. Arízaga Bolu- 
muru (coords.), Ciudades y villas portuarias del Atlántico en la Edad Media, Logroño, Instituto de 
Estudios Riojanos, 2005; J. A. Solórzano Telechea, «La influencia del mar en la conformación 
de los puertos de “la Marisma e costera de España” en la Baja Edad Media», en E. Aznar Va- 
llejo (ed.), De mar a mar: los puertos castellanos en la Baja Edad Media, Tenerife, 2015, pp. 59-92; 
id., «Las Nereidas del Norte. Puertos de identidad urbana en la fachada cantábrica entre los 
siglos XII-XV», en Anales de la Universidad de Alicante: Historia Medieval, 16, 2009-2010, pp. 39- 
61; «Villas y redes portuarias en la fachada atlántica del Norte peninsular en la Edad Media», 
en Castilla y el mundo feudal. Homenaje al profesor Julio Valdeón, Valladolid, 2009, pp. 485-502 
y «Los puertos del rey. Síntesis interpretativa del fenómeno urbano en el norte de España 
durante los siglos XII y XIII», Temas medievales, 17, 2009, pp. 207-228. 

3 J. A. Solórzano Telechea, El fenómeno urbano medieval entre el Cantábrico y el Duero: revisión 
historiográfica y propuestas de estudio, Santander, 2002 y P. Martínez Sopena y M. M. Urteaga 
Artigas (coords.), «Las villas nuevas medievales del suroeste europeo. De la fundación medie- 
val al siglo XXI: análisis histórico y lectura contemporánea», Boletín Arkeolan, n.* 14, 2006. 

+ J. L Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas en la Edad Media. Estudio y diplomatario, Ovie- 
do, 1981. Uno de los últimos proyectos del añorado medievalista, que ya nunca pudimos 
compartir, fue, precisamente, la reedición y necesaria actualización de esta aproximación 
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1.1. Ciudades, villas, polas, burgos. Valorar lo plural, potenciar la 
diferencia 


A principios del siglo XV, un instruido embajador, buen conocedor de 
las jerarquías entre los lugares habitados de la península ibérica, calibraba 
el espacio urbano peninsular contabilizando numéricamente los centros y 
jerarquizándolos en tres tipos de realidades urbanas distintas: civitas, villas 
y castros. El conocido Livro de Arautos nos proporciona así no solo una in- 
formación cuantitativa de extraordinario interés que permite jerarquizar el 
espacio, sino la percepción del fenómeno urbano por un extranjero ajeno a 
nuestra realidad peninsular”. 

Si ordenar el espacio, urbano o no, es jerarquizarlo, al historiador se le 
plantea un problema de partida y es el de definir las distintas categorías ur- 
banas que trascienden de la documentación conservada y cuya imprecisa no- 
menclatura convierte el objeto de estudio —ciudad, villa, puebla- en un con- 
cepto ambiguo y resbaladizo”. Los testimonios documentales, en efecto, lejos 
de matizar las diferencias entre las distintas realidades urbanas no aclaran el 
problema sino todo lo contrario: ciudades, villas, pueblas, burgos, se entre- 
mezclan para confundirse, quedando muchas veces a discreción del historia- 
dor la adjudicación de una u otra categoría en función de las particularidades 
locales”. Por si fuera poco, estos problemas de identificación y definición se 


histórica incorporando las últimas aportaciones de la historiografía y las nuevas metodologías 
interdisciplinares aplicadas al campo de urbanismo y la morfología urbana. Ese testigo, que 
recogemos ahora algunos de sus discípulos más directos, rendirá un nuevo y merecido home- 
naje al ilustre investigador. 

5 En el texto, el término civitas aparece 255 veces; el término villa, 129; el término castrum, 
116. G. Cherubini, «Las ciudades europeas del siglo XI, en J. I. Ruiz de la Peña, M. J. Sanz 
Fuentes y M. Calleja Puerta (coords.), Los fueros de Avilés y su época, op. cit., p. 87. 

6 «La historia -decía M. Bloch- ciencia del tiempo y del cambio, plantea a cada instante pro- 
blemas delicados al historiador; así, por ejemplo, para su gran desesperación los hombres no 
tienen el hábito, cada vez que cambian de costumbres, de cambiar de vocabulario». E. Bloch 
(ed.), M. Bloch. Apología para la historia o el oficio de historiador, México, 2001, p. 21. 

7 Téngase presente, además, un handicap añadido. A este problema de indefinición termino- 
lógica se une otro más grave para el caso asturiano y es el silencio de las fuentes escritas. La 
lamentable pérdida de todos los fondos documentales locales de las villas nuevas asturianas, 
salvo Avilés, nos lleva, en muchos casos, a plantear conjeturas más que conclusiones, resul- 
tando tremendamente necesaria la óptica comparativa con realidades similares en espacios 
próximos y tiempos paralelos. En cualquier caso, cabría igualmente plantearse si estamos 
ante una pérdida del patrimonio documental de estas villas nuevas o, por el contrario, ante 
una manifestación de ausencia de conciencia archivística de dichos núcleos, en cuyo caso 
debería igualmente relacionarse esta ausencia con la inexistencia, en la época, de conciencia 
urbana generadora de producción documental. El asunto, que no es menor, derivaría en 
otros problemas como, por ejemplo, verificar la relación directa existente, en aquellos tiem- 
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agravan en épocas de recesión económica, mostrando muchas ciudades y vi- 
llas, hasta entonces dinámicas y activas, rasgos característicos más propios de 
sociedades rurales. Hace ya tiempo que G. Bois propuso una reflexión muy 
pertinente a propósito de estas variantes polisémicas recogiendo un plantea- 
miento de Braudel que no nos resistimos a reproducir aquí: 


Al salir del pueblo, el burgo -tomando el nombre en un sentido amplio, 
de pueblo grande a pequeña ciudad-, es el primer escalón en el camino hacia 
la verdadera ciudad. Para la sociedad rural, representa especialmente, por 
él mismo, todo el mundo exterior: la administración, la justicia, el comer- 
cio... En efecto, solamente existe el burgo si a su alrededor los pueblos o las 
aldeas utilizan sus mercados, sus ferias, sus servicios, sus lugares de reunión. 
El burgo es, esencialmente, dominación: reina sobre una comarca rural que 
tiene necesidad de sus servicios, pero de la que vive, sin la que él mismo no 
existiría. El burgo -dirá más adelante- es una pieza esencial en la estructura 
del poblamiento, la articulación decisiva entre el pueblo y la ciudad superior”. 


Para algunos historiadores, la diversidad de nombres no solo no es pro- 
blemática, sino irrelevante, como afirmaba hace tiempo J. I. Ruiz de la Peña 
a propósito de la realidad asturiana. Esta variedad nominativa -aseguraba 
el medievalista- tipifica «una única y común función urbana compartida en 
mayor o menor medida por las nuevas formaciones locales y aplicándose 
con distinta frecuencia según las áreas o las épocas, no siendo raro que esas 
diversas adjetivaciones toponímicas aparezcan alternativa e indistintamente 
referidas a una misma localidad». 

El estudio de los núcleos urbanos nacidos al calor de la repoblación 
de los siglos XII y XIII debe incorporar necesariamente -y así lo pone de 
manifiesto la historiografía más reciente- un enfoque que tenga en cuenta 


pos, entre conciencia urbana y producción documental, un asunto ampliamente estudiado en 
otros contextos como el italiano. Resolver esta cuestión nos lleva, inevitablemente, a una con- 
sulta sistemática de fondos archivísticos castellanos que permitan valorar en su justa medida 
el impacto de nuestras pequeñas villas en las políticas generales del reino. En la actualidad, 
nuestra participación en el proyecto de investigación «Política, instituciones y gobernanza de 
las villas y ciudades portuarias de la Europa atlántica en la baja Edad Media: análisis com- 
parativo transnacional» nos está permitiendo peinar los testimonios documentales existentes, 
para Asturias, en Cámara de Castilla, Escribanía Mayor de Rentas y Contaduría Mayor del 
Archivo General de Simancas junto a los Registros de ejecutorias y Pleitos civiles de la Real Chan- 
cillería. Si no grandes resultados, esta labor heurística dará en el futuro, sin ninguna duda, 
logros parciales para una metodología comparativa, flexible y siempre exitosa en la praxis 
histórica. 

8 G. Bois, La gran depresión medieval: siglos XIV, XV. El precedente de una crisis sistémica (trad. de 
P. Viciano), Valencia, 2001, p. 29. 

9 J.I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit., p. 14. 
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las redes relacionales en las que dichos núcleos se integran como centros 
de poder, así como la posición jerárquica de dichos centros en el conjunto 
total del sistema urbano. En este sentido, resulta sorprendente comprobar 
como en contextos como el asturiano las principales protagonistas de estas 
tupidas redes relacionales fueron siempre, o casi siempre, pequefias villas 
mercado que, en condiciones favorables de desarrollo de sus capacidades 
productivas, acabaron por dominar un circuito secundario gracias a su pu- 
janza económica y a sus relaciones interurbanas. Es importante sefialar, no 
obstante, que las villas no pueden considerarse de manera homogénea, sino 
contextualizadas en diferentes escalas siendo la regional la más efectiva a la 
hora de reconocer las posibles jerarquías poblacionales”. 

Aun siendo conscientes de la enorme diversidad urbana constatada en 
el norte peninsular y de la necesidad de huir de los criterios universales para, 
más bien, al contrario, potenciar las diferencias entre los distintos centros 
menores y reconocer la rica y variada casuística de un mismo fenómeno 
en una franja cronológica similar, es posible evidenciar algunos rasgos ca- 
racterísticos generales del particularismo cantábrico entre los siglos XI-XV. 
El panorama urbano del noroeste peninsular antes del siglo XII ofrecía un 
aspecto ciertamente desolador. Por un lado, el pulso de las antiguas sedes 
episcopales era demasiado débil: salvo en el caso de Santiago de Composte- 
la, las civitas no eran más que «versiones episcopales» de núcleos compara- 
bles a villazgos pudiendo afirmarse casi con total seguridad que la categoría 
urbana que la sede episcopal infundió a estos núcleos -Lugo, Tuy, Orense, 
Mondoñedo y Oviedo- no los hizo alcanzar la madurez institucional ni su- 
perar sus marcadas limitaciones, teniendo que esperar, en muchos casos, 
varias décadas para que el impulso foral hiciese efectivo su desarrollo, con 
un crecimiento tenue pero sostenido que iría devolviendo «a la vida urbana» 
el pulso perdido por la despoblación de siglos atrás. 

Junto a estas «ciudades de obispos», y a lo largo del siglo XII, completa- 
ron el paisaje «urbano» gallego y asturiano burgos, puertos costeros y fluvia- 
les y algunas villas de fundación regia, más numerosas y prematuras en Ga- 
licia que en Asturias y en la costa, respecto al interior: hasta nueve núcleos 
fundaron los monarcas en territorio gallego -Allariz (1130), Ferrol, Padrón 
y Ribadavia (1164), Noia (1168), Pontevedra (1169), Bonoburgo de Caldelas 
(1172), Ribadeo (1182) y Milmanda (1199)- mientras que en Asturias única- 
mente Avilés va a merecer, en el siglo XII, la consideración de villazgo. A 
pesar, sin embargo, de esta primera y tímida repoblación urbana regia, el 


10 M. Asenjo González, «Introducción. La jerarquización urbana en la Baja Edad Media. Aspec- 
tos políticos, socioeconómicos y devocionales», op. cit., pp. 8 y 18. 
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noroeste peninsular continuó desprendiendo un marcadísimo «aroma ru- 
ral», el mismo que se percibe al leer el bellísimo itinerario marítimo que 
el erudito inglés Roger de Howden compuso en su periplo atlántico en un 
contexto similar al de la Historia Compostelana". 

Con independencia de su escaso impacto cuantitativo y de sus reduci- 
das dimensiones demográficas -han sido calificados en numerosas ocasio- 
nes como protourbanos o semiurbanos- el interés que despiertan estos núcleos 
«menores» es incuestionable, comenzando a brillar lenta pero ininterrum- 
pidamente gracias a la promoción urbana impulsada por la propia realeza 
y llegando algunos a adquirir un rol protagonista en las líneas del comercio 
atlántico fruto de unos privilegios fiscales, de muy variado tipo, que estimu- 
laron muy significativamente las economías locales a lo largo del siglo XII". 

Y así, andando el tiempo, el espacio noroccidental del reino leonés se 
vio salpicado de nuevos villazgos: en la primera mitad del siglo XIII, tres 
nuevas fundaciones en Asturias —una villa de camino, en el interior (Tineo, 
1222), una villa en el oriente costero (Llanes, 1225) y un puerto fluvial, Pra- 
via (1230 aq.)- y doce en Galicia: Vivero (1200 ca.), La Guardia (1200 ca), 
Bayona (1201), Coruña (1208), Melide (1213), Triacastela (1213 ca.), Betanzos 
(1225 aq.), Parga (1225), Santa Marta de Ortigueira (1225), Lobera (1228), 
Salvatierra (1228), Villanueva de Sarria (1228 ca)". 

El rey Sabio completará prácticamente el tejido urbano gallego y astu- 
riano gracias a una sucesión imparable de fundaciones nuevas —hasta die- 
ciocho en Asturias y dos en Galicia- cuyo despegue ya se había consolidado 
años atrás“. Este refuerzo regio de urbanización territorial, articulado no 


ll Lo edita P. Gautier Dalché, Du Yorkshire a l'Inde. Une géographie urbaine et maritime de la fin du 
XII siècle (Roger de Howden), École Pratique des Hautes Études, Genève, 2005. 

2 Vid., con carácter general, J. A. Solórzano Telechea, «Los puertos del rey. Síntesis interpretati- 
va del fenómeno urbano en el norte de España durante los siglos XII y XII», Temas medievales, 
17, 2009, pp. 207-228. 

8 Seguimos con fidelidad las conclusiones que sobre el fenómeno urbano del noroeste peninsu- 
lar publicara en varios trabajos colectivos, J. I. Ruiz de la Peña Solar. Imposible de reproducir 
aquí la larga nómina de publicaciones al respecto, vid., entre otros, del autor, «La función 
comercial de las villas nuevas del norte de España en la Edad Media (1150-1300 circa)», en 
Viajes y viajeros en la España medieval, 1989, pp. 177-192; «La atracción del mar: en los orígenes 
de la apertura de la fachada costera galaico-cantábrica al mundo atlántico (1157-1252)», en 
Fernando III y su tiempo (1201-1252), VIII Congreso de Estudios Medievales, 2003, pp. 183-208 y 
«Comercio a escala interregional e internacional: el espacio comercial asturleonés y su pro- 
yección atlántica», en El comercio en la Edad Media. XVI Semana de Estudios Medievales de Nájera, 
Logroño, 2006, pp. 39-92. 

4 Grado (1252 ca.), Cangas (1255), Lena (1266), Somiedo (1269) y, en 1270, Gijón, Valdés, 
Nava, Navia, Siero, Maliayo, Colunga, Salas, Ribadesella, Carreño, Gozón, Laviana, Aller y 
Sobrescobio. A estas nuevas realidades urbanas habrá que añadir las cinco fundaciones ur- 
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solo con la fundación de nuevos enclaves sino a través de la «refundación» 
de muchos núcleos urbanos ya existentes mediante confirmación e incluso 
ampliación de privilegios forales previos, supuso un espaldarazo definitivo 
para la articulación del territorio y su puesta en valor, desempeñando estos 
diminutos burgos un rol organizador del territorio cuya indudable discre- 
ción en el marco general del reino no debe desmerecer, en modo alguno, 
su papel protagonista en el ámbito regional. Mercados locales abastecidos, 
funcionamiento administrativo resolutivo y autónomo, convergencia de dos 
economías complementarias —rural y urbana-, control del territorio y ur- 
banismo adaptado y eficaz, aunque mínimo, son rasgos destacados de es- 
tas nuevas realidades urbanas. Y, junto a ellas, otros núcleos de población 
que nunca llegarían a alcanzar el rango de villazgo pero que, sin embargo, 
desarrollaron también un papel importante en la articulación del espacio 
generando una animada actividad económica. Un panorama «no urbano» 
de lugares muy «secundarios», puertos marítimos o fluviales sin villa, con- 
cebidos, en muchos casos, para la pesca y fundados fundamentalmente por 
poderes señoriales con el objetivo de aprovechar los recursos del mar. Bien 
documentados en Asturias están Tapia”, Artedo', la «stationem portuaria» 
de Tazones, con una larga tradición marinera desde el siglo XII y un ballena- 
to documentado desde el XIII” o Antromero, una aldea en la costa divisoria 


banas señoriales ejecutadas por los Obispos de Oviedo y algo más tardías cronológicamente: 
Allande (1262/1268), Roboredo (1276/1284), Castropol (1299), Langreo (1338) y Las Regue- 
ras (1421). En Galicia, se añaden a la larga nómina de fundaciones las de Monterrey (1265) 
y Puentedeume (1270) y las señoriales de Verín (1185) y Caldas de Reyes (1254). Vid., para 
Asturias, J. I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit. Respecto a Galicia, son espléndidas 
las cien páginas de estudio que dedica a la cuestión F. López Alsina, «La repoblación urbana 
costera del norte peninsular», en J. I. Ruiz de la Peña Solar, M. J. Sanz Fuentes y M. Calleja 
Puerta (coords.), Los fueros de Avilés y su época, Oviedo, 2012, pp. 131-231. Un repaso rápido 
y certero al fenómeno urbano gallego también en A. Solano Fernández-Sordo, «Historia ur- 
bana en la Galicia medieval. Balance y perspectivas», en Cuadernos de Estudios Gallegos, LVII, 
n.º 123, 2010, pp. 55-90. 

5 La actividad pesquera del puerto de Tapia, muy próximo a la villa de Castropol, aparece 
regulada a fines del siglo XII. Una reciente aproximación de conjunto a la realidad histórica 
medieval del occidente asturiano en J. Fernández Suárez, «Entrambasauguas». La marina occi- 
dental asturiana en la Plena Edad Media, Oviedo, 2017. 

16 Cuya anchoratio aparece relatada en el famoso itinerario de Roger de Howden ya citado: 
deinde in terra eiusdem regis est bona anchoratio que dicitur Artede et illa anchoratio est sub caste- 
llo... P. Gautier Dalché, Du Yorkshire a l’Inde, op. cit., p. 184. 

7 J.I. Ruiz de la Peña Solar, «Noticia de Tazones y de otros puertos balleneros de la costa 
asturiana (siglos XIII-XIV)», en M. S. Beltrán Suárez y M. Álvarez Fernández (eds.), J. I. Ruiz 
de la Peña Solar. Estudios de Historia Medieval, op. cit., pp. 131-144. Igualmente sugerente, el 
pormenorizado estudio de A. Solano Fernández-Sordo, De Maliayo a Villaviciosa. Un territorio 
de la marina centro-oriental de Asturias en la Edad Media, Oviedo, 2016. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel46 | 215-257 


222 | María Álvarez Fernández 


Figura 1. Fundaciones urbanas en la costa cantábrica. (Autor: A. Solano Fernández-Sordo). 


entre los concejos de Carrefio (Candás) y Gozón (Luanco) donde también se 
documenta la caza de la ballena desde muy temprano”. Núcleos de pobla- 
ción, todos ellos, con una especialización manifiesta en la explotación de los 
bienes del mar y una entidad demográfica muy posiblemente similar a la de 
muchos enclaves con categoría de villazgo que, a pesar de no alcanzar dicha 
distinción, fueron vitales para el desarrollo de sus entornos más inmediatos. 
Un buen ejemplo de la enorme vitalidad que tuvieron en Asturias estos mi- 
núsculos fondeaderos de la costa son, sin duda, los «puertos de ballenación», 


8 La primera mención a aprovechamientos balleneros en toda la costa cantábrica se remonta 
al año 1190. Ese año, el abad de Nájera concedía a la Iglesia de Santa María las primicias 
del pescado capturado en el puerto de Santoña, «excepto la ballena». M. Serrano y Sanz, 
«Cartulario de la Iglesia de Santa María del Puerto (Santoña)», Boletín Real Academia de la 
Historia, LXXV, 1919, doc. n.º LXXXXV. En Asturias, la caza de la ballena estuvo particular- 
mente extendida habiendo podido documentar pequeñas factorías balleneras en Luarca, 
Antromero, Entrellusa, Tazones y Toranda. Lo estudia J. I. Ruiz de la Peña Solar, «Noticia 
de Tazones y de otros puertos balleneros de la costa asturiana (siglos XIII-XIV)», op. cit., 
pp. 131-144. 
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artífices del nacimiento y desarrollo de un expansivo sector pesquero que 
multiplicó sus expectativas gracias a la proliferación de ballenatos y casas de 
las ballenas como focos muy activos de actividad comercial”. 


1.2. Las «pequeñas villas» del noroeste peninsular. Un objeto de estudio 
connotativo 


Las villas nuevas asturianas, como las vecinas de las tierras de Galicia, 
fueron formaciones urbanas de pequeño tamaño con unas funciones prefe- 
rentemente reordenadoras y centralizadoras del espacio capaces de reactivar 
las economías locales dentro de unos límites discretos, pero tremendamente 
eficaces. Aunque su suerte histórica fue muy diversa, no llegando algunas de 
ellas a superar nunca unos niveles de desarrollo propios de núcleos rurales y 
superando otras las expectativas fundacionales para las que fueron creadas, 
pueden considerarse, analizadas en su conjunto, «un elemento hondamente 
dinamizador de los tradicionales y arcaizantes moldes vitales del país» al re- 
animar las economías regionales y contribuir a la elevación de la condición 
jurídica y social de amplios sectores poblacionales”. 

En un rápido y reincidente balance del proceso urbanizador llevado a 
cabo en el noroeste peninsular como éste, hemos optado por dedicar nues- 
tra atención a las villas de la costa cantábrica, conscientes de las limitaciones 
que este enfoque puede inferir a las consideraciones generales sobre el im- 
pacto de estos núcleos «menores» en la articulación de los territorios en los 
que se asientan. 

Especialmente activas y dinámicas fueron las villas costeras asturianas y 
gallegas que, aunque rara vez traspasaron los límites de la actividad pesquera 
para alcanzar la comercial, se convirtieron desde muy pronto en revulsivos 
territoriales dinamizando muy significativamente las economías locales”. A 


9 Junto a las noticias anteriormente citadas, añádase la referencia a la «casa de las ballenas» 
en Gijón, junto a las noticias proporcionadas por los libros de rentas de Sancho IV relativas 
a los años 1292 y 1294 y que incluyen, entre las tributaciones recibidas por las arcas regias, 
los 2400 maravedíes de «la Puebla de Llanes con la ballenación de Turanda». Recogemos la 
primera noticia en G. Fernández Cuesta (ed.), Vrbe 11. La construcción histórica de la ciudad de Gi- 
jón, Oviedo, 2015, pp. 32-34 (versión digital disponible). Respecto a las rentas de Sancho IV, 
vid. F. J. Hernández, Las rentas del rey. Sociedad y fisco en el reino castellano del siglo XIII, 1, Madrid, 
1993, pp. 232-233. 

2 J.I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit., p. 285. 

21 Así lo señala J. A. Solórzano Telechea en el estudio que dedicó recientemente a la «Integra- 
ción económica, competencia y jerarquización de los puertos atlánticos del Norte de España 
(siglos XIII-XV)», en Anuario de Estudios Medievales, op. cit., p. 215. 
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propósito de estos activos «puertos secundarios» que constituyen la base, en la 
mayoría de los casos, de las grandes redes comerciales marítimas articuladas 
en torno a los puertos primarios, conviene destacar que, al menos en el caso 
asturiano, la mayoría de las fundaciones urbanas costeras se asientan sobre 
establecimientos portuarios desarrollados ya en época preurbana y con un 
movimiento pesquero muy activo e, incluso, un cierto tráfico comercial. Di- 
cho en otras palabras, estas villas costeras fueron puertos antes que villas y, en 
todos los casos, la carta poblacional, más que instrumentar jurídicamente el 
nacimiento de un nuevo núcleo urbano, lo que hacía era sancionar una nueva 
configuración jurídico-pública atribuyendo el rango de villazgo a una realidad 
ya existente muchos años atrás”. 

Ejemplos, en Asturias, de activos burgos pesqueros que acabarían por 
convertirse en núcleos con categoría de villazgo hay varios. Así, Ribadesella, 
en la amplia desembocadura del Sella, donde pueden documentarse pesque- 
rías fluviales y marítimas —piscarias in flumine Selia et in mari- y explotaciones 
destinadas a la obtención de sal —officinis salinarium- desde 1052, dos siglos 
antes de la fundación de la villa”. Villa, por otro lado, que llegaría a formar 
ligas con otras vecinas, como San Vicente de la Barquera, Santander, Laredo, 
Castro Urdiales y Llanes con el objetivo de fondear las costas de Finisterre 
en busca de sal y vino procedente de los puertos gallegos de Noya y Muros”. 

Y lo mismo sucede con la villam que dicitur Candas in territorio Gauzone 
prope litus maris, mencionada ya en una donación a la Iglesia de Oviedo del 
912 y sobre la que se levantaría la Puebla de Carreño, una de las villas mari- 
neras más importantes de Asturias gracias a la pesca de la sardina. También 
el aparentemente insignificante portezolo de Luanco, ubicado «in litori maris» 
debió ser un puerto importante antes de la fundación de la Puebla de Gozón. 


2 Si estos puertos preurbanos condicionaron a los posteriores villazgos es algo que habrá que 
discutir, quizás a la luz de resultados arqueológicos, verificando cuándo se produjeron los 
cambios, si se produjeron, y qué modificaciones se perciben en los núcleos originarios al 
dejar de ser simples puertos para convertirse en villas portuarias. 

23 Recoge el documento S. García Larragueta, Colección de documentos de la Catedral de Oviedo, 
Oviedo, 1962, pp. 179 y s. Para la villa de Ribadesella existe una cantidad nada desdeñable 
de documentos en el Archivo General de Simancas cuya pista llevamos siguiendo los últimos 
años. Guardan directa relación con la firma de acuerdos interlocales con otros puertos cantá- 
bricos y con la existencia de un tráfico de moneda ilegal desde su puerto hasta Irlanda. Vid., 
entre otros, AGS, RGS, enero 1491, f. 498, AGS, RGS, noviembre, 1499, f. 34; AGS, RGS, abril, 
1500, f. 43; AGS, RGS, julio 1500, f. 293 y un largo etcétera. Los resultados de estas pesquisas 
serán, sin duda, merecedores de una investigación de próxima publicación sobre esta villa 
marinera y sus contactos comerciales en las primeras décadas del siglo XVI. 

2 Vid., con carácter general, J. I Ruiz de la Peña Solar e I. González González, «La economía 
salinera en la Asturias medieval», Asturiensia Medievalia, 1, 1972, pp. 11-155. 
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Solo así se entiende que dos siglos antes de su nacimiento, en 1058, Alfon- 
so VII concediera al monasterio de San Pelayo de Oviedo la quinta parte del 
portazgo de su puerto, síntoma claro del tráfico portuario preurbano organi- 
zado en torno a las numerosas explotaciones salineras —salinarias, piscationes 
in mare- de la zona y que atrajo desde muy pronto el interés de pescadores 
procedentes de otras regiones del reino por las aguas del burgo asturiano”. 

Ribadesella, Candás, Luanco y también Luarca, cuyo tráfico marítimo 
parece adquirir cierta entidad tres siglos antes de la fundación de la villa”. 
No olvidemos, además, que en la carta puebla que Alfonso X concederá a 
Valdés, el monarca se reservaba ya para sí «el puerto de la Ballenación y el 
portazgo de Luzdes» pareciendo confirmar este gesto del monarca el interés 
de los beneficios generados por las actividades comerciales del lugar”. Y 
Navia, cuyo asentamiento portuario sobre la desembocadura de la ría ho- 
mónima, documentado ya desde 1200, disfrutó de un tráfico comercial de 
carácter internacional relativamente intenso”. 

Dignos de consideración deberán ser también, finalmente, aquellos 
portus de carácter rural que no Ilegarfan nunca a disfrutar del privilegio de 
villazgo, como Tazones, Lastres o Cudillero en Asturias, pero que, sin em- 
bargo, canalizaron flujos de intercambio comercial y pesquero rivalizando, 
incluso, con las villas portuarias vecinas”. 


* kk 


25 Vuelve a documentarse el portatici de Gozón años después, en 1147, siempre antes de la fun- 
dación del núcleo urbano. El hecho de que el poderoso monasterio ovetense de San Vicente 
disfrutase de todos los derechos de portazgo por el pescado saliente de Luanco y la posesión 
de varias villas del entorno -Nembro, Salines, Lloreda, Bárcena- no deja de apuntar a una 
más que supuesta relevancia portuaria. Una riqueza pesquera que andando el tiempo atraería 
a pescadores de otras partes del reino, como Santander o Castro Urdiales, que aparecen fon- 
deando el caladero asturiano ya desde 1255 (Archivo del Monasterio de San Pelayo, Fondos 
de San Vicente, n.º 1217). Toda la documentación editada y disponible de este cenobio en 
M. J. San Fuentes, J. I. Ruiz de la Peña Solar, Colección diplomática del Monasterio de San Vicente 
de Oviedo (1207-1230), Oviedo, 1991; C. Álvarez Arias, Documentos orixinales del monasteriu 
de San Vicente d'Uvieu (1231-1238), Oviedo, 2008; A. M. Miranda Duque, C. Álvarez Arias, 
Documentos orixinales del monasteriu de San Vicente d'Uvieu (1239-1250), Oviedo, 2012. 

25 Varias cartas de donación de propiedades a la Iglesia de Oviedo del siglo X testimonian un 
enclave urbano secus littus maris villam Luarcam cum ecclesiis Sancti Jacobi apostoli et Sancte Eulalie 
santorum Iusti et Pastoris siendo cada vez más abundantes, a partir del siglo XII, las alusiones 
a actividades comerciales in litore maris Luarcam. S. García Larragueta, Colección de documentos 
de la Catedral de Oviedo, op. cit., doc., núms. 20, 139 y 148. El Libro Registro de Corias incorpora 
un documento muy interesante relativo a la explotación de los recursos pesqueros en tiempos 
del conde Piñolo. Cit. J. I. Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas, op. cit., p. 105. 

27 Ibid., p. 206. 

28 Thid., p. 106. 

2 Vid., infra. 
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Padrón y Noia, puertos controlados por el señorio compostelano y ubi- 
cados en el fondo de saco de sendas rías, despegaron muy pronto como im- 
portantes núcleos urbanos: la villa de Padrón, documentada desde el siglo X, 
tuvo en la ría de Arosa su principal estímulo y en su puerto pesquero, trans- 
formado pronto en zona de carga y descarga de mercancías, su principal 
fuente de riqueza. Años después, el fuero de población convertirá esta rea- 
lidad «protourbana» en una villa burgensis cuya actividad económica no ten- 
dría parangón en Galicia al tratarse del «puerto de la ciudad de Santiago»”. 
También Noia actuaría como centro rector aglutinante de todos los peque- 
ños núcleos ya existentes en la ría que domina disfrutando de una posición 
envidiable en la ribera del río Traba y muy próxima a la desembocadura del 
Tambre. En opinión de López Alsina, el «modesto componente artesanal 
y comercial en esta primera mitad del siglo XII le confiere el carácter de 
un burgo» considerando asimismo el autor que la carta puebla otorgada al 
puerto en 1168 no fue más que un acuerdo entre el rey y el arzobispo de 
Santiago, señor de Noia, para restaurar el llamado «puerto del Apóstol» y 
levantar un nuevo burgo en beneficio de ambos poderes, regio y episcopal”. 

Junto a Padrón y Noia, el portus novus in nuevo burgo de Faro tuvo en tiem- 
pos de Alfonso VII unas funciones comerciales muy claras y unos rendi- 
mientos cuantiosos, a juzgar por la donación que el propio monarca otorga 
al monasterio de Sobrado de la décima parte de su portazgo”. Y a iniciativa 
de este mismo monarca nacía también el burgo de Ribadeo en la costa del 
obispado de Mondoñedo, en la ribera del Eo. De este puerto nos dirá Roger 
de Howden que «deinde in terra eiusdem regis est portus bonus qui dicitur 
Ribadure et est portus ille bonus et profunuds et bonus ad capiendum sed 
melior a sinistra parte»*. Es preciso, en opinión de López Alsina, «interpre- 
tar la fundación del burgo realengo de Ribadeo y la transformación de su 
puerto pesquero en un puerto mercante en función de su relación con un 
mercado urbano interior, que en este caso es la modesta ciudad episcopal de 
Mondoñedo y -sobre todo- la ciudad de Lugo»**. 

Ferrol y Pontevedra completan la nómina de fundaciones urbanas ga- 
llegas en el siglo XII, naciendo la primera sobre un puerto previo cuya vida 


30 F. López Alsina, «La repoblación urbana costera...», op. cit., pp. 174-199. Resultan interesantí- 
simas, en este sentido, las noticias referidas por el autor y relativas a los contactos comerciales 
entre Padrón y la costa aquitana y al volumen de los intercambios comerciales de su puerto 
(vid., especialmente, pp. 197 y ss.) 

31 Ibid., pp. 202 y ss. 

32 Ibid., p. 212. 

33 Roger de Howden, De viis maris, op. cit. 

34 F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit., p. 217 
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Figura 2. Fundaciones urbanas gallegas, siglos xI-xii. © A. Solano Fernández-Sordo, 
«Historia urbana en la Galicia medieval. Balance y perspectivas», Cuadernos de Estudios 
Gallegos, ivi, 123, 2010, p. 90. 


había dependido hasta entonces de la pesca y siendo favorecidos sus vecinos, 
tras la concesión de la categoría de villazgo, con la regulación del tráfico ma- 
rítimo e importantes franquicias personales”. Será, sin embargo, Pontevedra 
la villa gallega que protagonice el gran despegue atlántico de la esquina más 
occidental del reino leonés, con un estatuto privilegiado otorgado en 1169 que 
promovió un desarrollo urbano impresionante: en muy poco tiempo mul- 
tiplicó una población que se vio obligada a abandonar el primitivo recinto 
amurallado —burgo pequeño- para habitar unos arrabales pesqueros —barrio de A 
Moureria- que pronto acabaron por absorberse e integrarse en la propia villa. 
Pontevedra, que disfrutaría del monopolio de venta, secado y transporte de 
pescado desde 1229, acabará siendo en el siglo XV el gran puerto de carga y 
descarga de Galicia, especializándose en la exportación de pescado salado y 


% Ibid., pp. 224 y s. 
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acogiendo a la cofradía del gremio de mareantes, asociación que controlará 
prácticamente todo el comercio marítimo de la costa occidental”. 

La repoblación urbana gallega se completaría, a partir del 1200, con 
nuevas fundaciones auspiciadas por Alfonso IX: Vivero, en la marina lucen- 
se (1200), Bayona (1201) y La Guardia (ca. 1200), villas de clara vocación 
pesquera y comercial muy pronto beneficiadas, como las anteriores, con im- 
portantes exenciones fiscales que les permitieron despegar económicamen- 
te. Es plausible pensar que la gran creación leonesa en la fachada litoral ga- 
llega fuese la «refundación» en 1208 de A Coruña, gracias a la concesión del 
Fuero de Benavente a los habitantes del burgo primitivo de Faro. De nuevo 
en el caso coruñés nos encontramos ante un precedente urbano: el diminuto 
burgo portuario ubicado en el fondo de saco de la ría capaz de interceptar 
el tráfico atlántico gracias a su excepcional posición y cuya boyante activi- 
dad portuaria desbordó pronto el primitivo núcleo urbano trayendo como 
consecuencia la formación de populosos arrabales, como el de la pescadería”. 


* k 


La historiografía coincide en señalar a Avilés como la única villa co- 
mercial de la Asturias medieval stricto sensu siendo varios los indicadores 
que apuntan en esa dirección”. De su liderazgo económico nos habla, por 
ejemplo, el espléndido arrabal marinero de Sabugo, barrio de pescadores 
y mareantes llamado a convertirse en el máximo exponente del desarrollo 
urbano avilesino desde su mismo nacimiento. Y es que la villa, incapaz de 
contener la pujanza de aquel burgo, se vio obligada desde muy pronto a cre- 
cer fuera del recinto amurallado naciendo así un mal llamado arrabal cuya 


36 Al estudio más reciente que le dedica F. López Alsina (op. cit.) debe añadirse la clásica mo- 
nografía que dedicó hace tiempo a Pontevedra J. Armas Castro, Pontevedra en los siglos XII 
a XV. Configuración y desarrollo de una villa marinera en la Galicia medieval, Fundación Barrié, 
1992. Sigue siendo excepcional y su consulta continúa despertando el máximo interés. 

37 Es excepcional la imagen que de este arrabal nos ofrece la «Descripción de España» de Texei- 
ra, editada por F. Pereda, F. Marías. Vid., infra, nota 77. 

38 Esta jerarquía portuaria detectada en Asturias la constata también, para Galicia, E. Ferreira 
Priegue. De la larga nómina de los puertos marítimos gallegos por ella estudiados —Tuy, La 
Guardia, Bayona, Pontevedra, Padrón, Muros, Noia, La Coruña, Betanzos, Ferrol, Pontedeu- 
me, Santa Marta de Ortigueira, Cedeira, Viveiro y Ribadeo- tan solo cuatro o cinco, dirá la 
estudiosa, van a tener verdadera importancia gracias a unos contactos, únicos y privilegiados, 
que solo algunos de ellos llegarían a mantener. Vid. E. Ferreira Priegue, «Galicia en la Ma- 
risma de Castilla. La dinámica de los intercambios mercantiles», en J. A. Solórzano Telechea 
y B. Arízaga Bolumburu (coords.), Ciudades y villas portuarias del Atlántico en la Edad Media, 
Logroño, 2005, pp. 171 y s. 
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advocación parroquial -Santo Tomás de Canterbury- viene a corroborar la 
vocación atlántica de la villa asturiana”. 

La privilegiada economía comercial avilesina se articuló en torno a un 
tráfico mercantil portuario muy activo. En un mundo donde las transaccio- 
nes exteriores buscaban el equilibrio entre importación y exportación, el 
juego comercial de Avilés, puerto natural de Oviedo y punto de arranque 
de una ruta comercial terrestre que unía el mar con León comunicando dos 
espacios necesariamente complementarios consistió preferentemente en la 
exportación de materias primas a cambio de algunos productos básicos de 
primera necesidad, como el grano o el vino, cuya carencia llegó a ser extre- 
ma en varias ocasiones”, 

La villa de Maliayo, fundada en 1270, acaparó también la comercia- 
lización de una importante producción agrícola y ganadera de su entorno 
rural más inmediato y de la actividad portuaria del puerto ballenero de Ta- 
zones, donde se producía una actividad pesquera significativa desde muy 
pronto“. El sistema portuario de la ría de Villaviciosa, de poco más de diez 
kilómetros y que unía Tazones con el fondo de saco de la ría, donde se va a 
ubicar la nueva puebla, pasando por el pequeño fondeadero de El Puntal, 
gozaba de una navegabilidad y profundidad muy distinta en el pasado a 
la actual existiendo, por difícil que parezca, testimonios de embarcacio- 
nes de gran calado —naos, carabelas— surcando aquellas aguas a fines de 
la Edad Media”. Parecen probados, además, los orígenes romanos de la 
diminuta playa de Tazones que forma la ensenada dibujada por la propia 
ría de Villaviciosa en su margen izquierda, sugiriendo esta continuidad del 
poblamiento una más que posible «stationem» portuaria como origen del 
Estazones medieval*. 


39 Este núcleo, nacido en paralelo a la villa y crecido al compás de esta, mantendría su persona- 
lidad propia hasta los años finales de la Edad Media, como bien demuestran los nombramien- 
tos de alcaldes propios y diferenciados de los del concejo urbano. C. Cienfuegos Álvarez, 
Libro de Acuerdos del concejo de Avilés (1479-1492), Oviedo, 1999, p. 77. 

40 TJ. A. Álvarez Castrillón, «La génesis del eje comercial Avilés-Oviedo-León», en Los fueros de 
Avilés y su época, op. cit., pp. 333-357. 

4 Remitimos nuevamente a la espléndida tesis doctoral que A. Solano Fernández-Sordo dedicó 
a la villa de Villaviciosa y su tierra a lo largo de la Edad Media, De Maliayo a Villaviciosa, un 
territorio de la marina centro-oriental de Asturias en la Edad Media, op. cit. 

2 No olvidemos que el accidentado desembarco de Carlos de Gante a su llegada a España, en 
1517, tuvo lugar en esta ría y que la visita regia vino acompañada de un séquito cortesano a 
la altura del personaje al que acompañaban. Vid., al respecto, la obra colectiva de reciente 
publicación, M. Álvarez Fernández (ed.), Quinientos años después. Villaviciosa: 1517-2017. La 
época en que D. Carlos vino a Asturias, Oviedo, 2018. 

8 Así lo sugiere A. Solano Fernández-Sordo, De Maliayo a Villaviciosa, op. cit., pp. 550-556. 
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De Ribadesella nos hablan los mismísimos Gascon Rolls al denunciar, en 
1315, varios robos a mercaderes ingleses en un puerto asturiano que debió 
sufrir un cambio muy llamativo a fines del siglo XV y relacionado con el 
éxito comercial de la villa“. La pista la aporta una solicitud de los vecinos de 
la villa a los Reyes Católicos para la autorización de una sisa sobre el vino 
necesaria para sufragar, en 1486, los gastos derivados de una «moderniza- 
ción urbanística» sin precedentes: la construcción de la iglesia parroquial de 
Santa María del Puerto y de un hospital de peregrinos, San Sebastián, inclu- 
yendo también este proyecto la reparación de todas las calzadas y caminos 
conducentes a la villa pues se hacían en ella «muchos tratos necesarios, útiles 
y provechosos» y se recibían «muchos caminantes extranjeros»”. 

El desarrollo portuario de Llanes también tardó en despegar, aunque 
desde que Alfonso IX le concediera fueros de población en 1225 esta villa 
marinera dio muestras de una vitalidad y un dinamismo superiores incluso, 
en algunos momentos, al de Avilés. Una de las noticias más bellas relaciona- 
das con la presencia de naos llaniscas en mares internacionales procede de 
Inglaterra: el 30 de marzo de 1357, Eduardo III otorgaba en Westminster un 
salvoconducto al mercader Juan Alfonso que en viaje hacia Flandes y en un 
barco cargado «with divers goods and merchandise» llamado Santa María 
de Llanes, hacía escala en el puerto inglés de Sandwich «for urgent causes, 
and is now going from that port to Flanders to trade, and for his men, things 
and goods in the ship while in the said port proceeding thence to Flanders 
and going back again to Spain»“. 

Es preciso señalar que el espléndido despegue urbano de Llanes al- 
canzado a fines de la Edad Media fue posible a pesar de unas condiciones 
geográficas muy desfavorables para el comercio marítimo: la descripción de 
esta costa asturiana realizada por el cronista Laurent Vital no puede ser, en 
efecto, más desalentadora: entrada peligrosa, sima del infierno, horrorosa y 
espantosa de ver y oír, mar escarpada y peligrosa, barcos rotos, rajados y 
anegados”. 


“ Recoge la noticia J. I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit., p. 241. 

45 AGS, RGS, febrero 1486, f. 128 

16 Calendar of the patent rolls, London, 1909, vol. x, p. 522. La Universidad de Michigan ha dig- 
italizado y puesto a disposición de los investigadores todos los volúmenes del Calendar para 
los años 1272-1566 <https://catalog.hathitrust.org/Record/009029274> 

17 Llanes está situado a un tiro de ballesta cerca de la mar, la cual llega, por una entrada muy peligrosa, 
hasta dentro de la villa y bate incesantemente contra las rocas y montañas, que son altas en sumo grado, 
pareciendo que es una sima del infierno por el ruido del agua, la cual salta continuamente más alto que 
una lanza a causa de las grandes ondas que allí se encuentran y redoblan contra aquellas rocas cavadas y 
partidas en grandes hoyos por lo que se mete el agua; y cuando estos hoyos están llenos, entonces vuelve a 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 215-257 


Q 


EL PULSO DE LA VIDA URBANA EN LA PERIFERIA CASTELLANOLEONESA | 231 


La «civitas deserta» de la que nos habla la crónica de Rodrigo Ximénez 
de Rada para referirse a Gijón da buena idea del pulso urbano de la villa a 
principios del siglo XII: una sociedad netamente rural ligada a la tierra don- 
de la circulación comercial y el intercambio monetario son prácticamente 
inexistentes“. Sabemos muy poco de aquel Gijón medieval constreñido por 
la vieja muralla romana de Gigia, de su morfología y de su vida urbana, más 
de allá de intuir una impronta pesquera bien definida por un enclave físico 
propicio —cerro ligado a tierra firme por una lengua de arena y dos bahías— 
que determinó, desde muy pronto, su actividad económica preferente. El 
barrio de las pescaderías, La Barquera, la casa de las ballenas y el gremio de 
mareantes son los mejores exponentes del máximo rendimiento que los ve- 
cinos supieron sacar al mar: pesquerías, salazones, caza de ballenas y alguna 
alusión tardía al comercio del vino‘. 

En la zona más occidental de Asturias, la extensa y rica tierra episcopal 
de Ribadeo contó desde 1299 con un importante nudo portuario en la ría 
divisoria natural con Galicia y beneficiaria, desde muy pronto, de la actividad 
desplegada por aquellas extraneis navibus negociatorum que habían surcado las 
costas asturianas desde el siglo anterior”. Los derechos de explotación de la 
ría generaron beneficios económicos a los dos burgos situados a ambos lados 
del Eo -Ribadeo y Roboredo, después Castropol- pero también numerosos 


salir fuera, saltando, espumando y mugiendo tan impetuosamente que apenas si se oye uno a otro gritar 
ni hablar, lo que es cosa horrorosa y espantosa de ver y oir. Y cuando hace tiempo rudo, entonces es muy 
peligroso para los barcos entrar en esa villa y también salir, a causa de las rocas que hay, que apenas si se 
ven, si no es bajamar. (...) Y decía que en toda la costa de Asturias hasta Vizcaya, no había más peligrosa 
región de mar para perecer los barcos que allí y en los alrededores de ese pueblecito; pues cuando por 
infortunio y tormenta los barcos son echados a dos o tres tiros de ballesta cerca de tierra, como la mar es 
allí tan escarpada, montañosa y llena de picos de rocas, en poco tiempo se rajan y rompen, porque dichas 
rocas no aparecen fuera del agua; y cuando los navíos están así cerca de tierra, no puede dar en las velas 
más que el viento del costado de la mar, porque las montañas son muy altas en la tierra y los navíos se 
encuentran como cerrados en un rincón, aunque el agua bate allí siempre impetuosamente; por eso están 
los barcos obligados a ir y venir con las olas y ondas de agua, con lo que chocan incesantemente contra esas 
rocas cortantes y puntiagudas, por lo que quedan finalmente rotos, rajados y anegados. L. Vital, Primer 
viaje a España de Carlos I con su desembarco en Asturias, Oviedo, 1992, pp. 178-180. 

18 Seguimos, en este punto, las conclusiones de un proyecto investigador interdisciplinar que 
dedicamos al estudio de la evolución histórica de la villa de Gijón a través de la cartografía y 
de reciente publicación. Vid. G. Fernández Cuesta (coord.), Vrbe 11. La construcción histórica de 
la ciudad de Gijón, op. cit. 

4 Como la reclamación presentada ante el Consejo de Castilla por el maestre de una nao 
gijonesa atacada en el puerto coruñés de Megía por unos marineros vascos, que les habían 
robado cuatro botas de vino de Ribadavia de valor aproximado 13000 maravedíes. AGS, RGS, 
marzo 1498, f. 376. 

50 Archivo de la Catedral de Oviedo, serie A, carp. 2, n.º 6. Ed. S. García Larragueta, Colección 
de documentos de la Catedral de Oviedo, op. cit., n. 120. 
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conflictos interlocales por el disfrute de la riqueza fluvial y marítima”. La es- 
pléndida documentación conservada para la nueva villa de Castropol y rela- 
tiva al siglo XIV —repartimientos de solares, ordenanzas municipales- permite 
un conocimiento relativamente completo del funcionamiento de la villa, de la 
fiscalización de los productos de importación en el mercado local —pan, vino, 
manteca- y de los puertos vecinos de la villa -La Linera, San Román, Tapia, 
Santa Gadea- donde se vendían clandestinamente productos de contrabando 
hacia el vecino burgo de Ribadeo”. Pequeños caladeros adyacentes que ju- 
garon un papel muy importante en la comercialización de los dos productos 
que monopolizaron la economía local: el pescado y la madera”. 


VALDÉS 
AN 
È 


—/ 


Figura 3. Fundaciones urbanas asturianas, siglos XII-XIII. (Autor: A. Solano Fernández-Sordo). 


51 J. I. Ruiz de la Peña Solar, «Conflictos interlocales por el control de los espacios económicos 
privilegiados: el ejemplo asturgalaico de las pueblas de Ribadeo y Roboredo (1282)», Boletín 
del Instituto de Estudios Asturianos, n.º 138, 1991, pp. 559-588. 

5 J.I. Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas en la Edad Media, op. cit., p. 410. Vid., también, 
la exposición de conjunto sobre la cuenca del Eo de J. A. Álvarez Castrillón, «Aproximación 
histórica a la cuenca del Eo: desde los primeros testimonios a la época medieval», en En torno 
al bimilenario del Eo, Foro Cultural del Noroeste, Oviedo, 2002, pp. 405-438. 

53 Los estatutos municipales de 1381 añaden una significativa noticia a propósito del comercio 
clandestino y el contrabando, tan característico de esos pequeños caladeros que escapaban a la 
fiscalización urbana y que aspiraba a burlar los impuestos señoriales desembarcando en calas 
menores o poco vigiladas y haciendo pasar la mercancía en embarcaciones menores o por la 
red caminera terrestre. En ese año, D. Gutierre de Toledo, Obispo de Oviedo y señor de la villa, 
se quejaba de esta praxis fraudulenta denunciando que «por cuanto de los dichos lugares se van 
a pasan para el burgo de Ribadeo ascondidamente de noche en los barcos e pasajes de cada uno 
de los dichos logares por ende firmemente defendemos e mandamos que ninguno que arreo 
troxiere e pasar de la Vega para la pobla que lo non passe nin venda salvo dentro en la pobla» 
J. 1 Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas en la Edad Media, op. cit., p. 409. 
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2. DELA CONJETURA AL DATO. DEFINIR EL ÉXITO URBANO A FINES DE 
LA EDAD MEDIA 


«En realidad, no existe problema social que no deba reubicarse en su mar- 
co geográfico, es decir, situar en el espacio, que deba confrontarse con 
este espacio; no hay realidad social que no ocupe un lugar en la tierra, en 
ésta en lugar de aquélla, y eso es ya todo un problema. Situar los hechos 
que hay que estudiar es el primer paso de cualquier estudio social serio». 
Este determinismo geográfico al que Braudel hacía responsable de la suer- 
te histórica de cualquier espacio en el Medievo cobra mucho significado 
aplicado a las villas nuevas del noroeste peninsular. Nadie pone en duda 
que las comunicaciones, terrestres, fluviales y marítimas jugaron un papel 
muy importante en la suerte de muchas pequeñas villas nacidas al calor de 
la expansión urbana, estando también detrás del ralentí de muchos otros 
desarrollos urbanos cuyas expectativas iniciales acabaron por frustrase. El 
rigor de unos puertos de montaña dificultosos e infranqueables durante 
muchos meses del año, que obstaculizaban el normal flujo de intercambios 
comerciales con el reino leonés, o una costa poco propicia para las transac- 
ciones comerciales, con escalas portuarias menos privilegiadas que las cas- 
tellanas, acabaron por condicionar el éxito de nuestras villas, concebidas 
en origen como nódulos de comunicación e intercambio. Por el contrario, 
la relativa facilidad con que Bilbao y Burgos comunicaban a través del 
suave puerto de montaña de Balmaseda quizás esté en el origen del éxito 
comercial de las villas castellanas”. 

Un emplazamiento estratégico, la proximidad de cruces y vías de co- 
municación o una posición aventajada en la costa fueron factores siempre 
favorables al desarrollo de los núcleos, urbanos o rurales, por lo que es más 
que probable que una jerarquización de la red viaria del territorio nos pue- 
da devolver otra jerarquización, paralela, de los espacios urbanos. En este 
sentido, hace años que Ruiz de la Peña proponía un análisis de la proyec- 
ción mercantil de las villas asturianas hacia los mercados interiores en base 
a los tres itinerarios principales que unían nuestra región con la meseta: el 
camino León-Oviedo-Avilés, que desde la capital asturiana se bifurcaba 
también a otras villas portuarias del centro costero, como Luanco, Candás 
o Gijón; la ruta que desde Maliayo y los puertos de su entorno atravesaba 
los cordales montañosos paralelos a la costa para nutrir los mercados de 


5 R. de Ayala, P. Braudel (eds.), Æ Braudel, Las ambiciones de la historia, Barcelona, 2002, p. 62. 
5 Vid., entre otros, J. I. Ruiz de la Peña, «Comercio a escala interregional e internacional», 


op. cit., pp. 39-92. 
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las pueblas de Langreo, Laviana y Sobrescobio y enlazar con el puerto de 
Tarna, hacia León y, finalmente, el camino que desde Luarca atravesaba 
el occidente asturiano para abastecer de pescado a las villas de Allande, 
Tineo y Cangas”. 

Asturias fue, y es, un territorio condicionado por el rigor geográfico 
y de clara vocación marítima y portuaria, con múltiples calas y recoletos 
puertos naturales que brindaron abrigo seguro a poblaciones marineras. A 
pesar, sin embargo, de esa vinculación tan estrecha con el mar, las dificul- 
tades naturales de nuestra costa convirtieron Asturias en la zona cantábrica 
menos propicia de todas para los intercambios siendo solo la parte central 
de nuestra región, la que une el puerto de Gijón con la desembocadura del 
río Nalón, la que disfrutó de una vida marítima más intensa. Recordemos, 
además, que a estos condicionantes se unían otros de carácter histórico: solo 
Avilés era una realidad urbana marítima en el siglo XII, teniendo que espe- 
rar más de medio siglo para que se fundara Llanes, en la marina oriental, y 
el puerto fluvial de Pravia, estratégicamente situado entre los ríos Nalón y 
Narcea. 

¿Qué condiciones naturales fueron necesarias para que un núcleo cos- 
tero pudiera desarrollar un puerto natural en la Edad Media? Teniendo 
en cuenta que la ubicación junto al mar no siempre es ventajosa para las 
villas, que quedarían a expensas de las mareas, la existencia de una zona 
arenosa para la carga y la descarga y de un collado que protegiese de las 
inclemencias del clima o de los ataques fueron dos elementos fundamenta- 
les y necesarios para el buen funcionamiento de las villas portuarias. Astu- 
rias y Galicia presentaban, además, un tercer elemento determinante para 
el éxito urbano: la proximidad o su propia ubicación en el fondo de saco o 
en el mismo estuario de una ría”. Esta circunstancia supieron aprovecharla 
muy bien en Galicia los arzobispos compostelanos, con poderes casi sobe- 
ranos en las principales pesquerías de las Rías Altas y Baixas que formaban 
parte de sus señoríos, llegando incluso a competir sus intereses señoriales 
con los regios: el ejemplo más bonito de esta rivalidad -no el único- es 
el ya comentado de Padrón y su puerto en la ría de Arousa, estudiado 
ampliamente por F. López Alsina”. También en Asturias los ejemplos se 
multiplican: la ría del Eo, en la que confluyen los intereses de Ribadeo y 


56 J. I Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit., pp. 250 y s. 

5 Ha resultado muy sugerente el estudio de B. Arízaga Bolumburu, «Rías y brazos de mar como 
generadoras de riqueza», en M. I. del Val Valdivieso y J. A. Bonachía Hernando (coords.), 
Agua y sociedad en la Edad Media hispana, Valladolid, 2012, pp. 387-412 

58 F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit., pp. 174-199 
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Castropol o las de Navia, Sella o Avilés”. Particular interés despertarán, 
de igual modo, las pesquerías de la desembocadura del Nalón, de gran 
riqueza salmonera, en las que colisionaban los intereses de la Puebla de 
Pravia y los de los Obispos de Oviedo, titulares también de derechos sobre 
las mismas“. 

Otro factor que pudo haber desencadenado la suerte histórica de los 
villazgos del norte peninsular tiene que ver no tanto con su ubicación en 
el espacio sino con la intensidad de la urbanización del territorio en el que 
se asientan. Y, en este sentido, cabe señalar que la proyección urbana en 
el marco territorial asturiano fue desigual: mientras que en la fachada ma- 
rítima y en la zona central se produjo el mayor número de fundaciones no 
superándose nunca los cuarenta kilómetros de distancia entre una villa y 
otra —con la única excepción de Pravia y Luarca- otras comarcas asturia- 
nas quedaron excluidas de esta renovatio urbis, como los extensos concejos 
interiores del centro-occidente de Tineo, Allande, Cangas y la extensísima 
Tierra de Ribadeo". La comparación con Guipúzcoa permitirá expresar la 
idea con mayor claridad: la región vasca, con una extensión aproximada 
de 2000 km”, vio nacer a mediados del siglo XIII un total de veinticinco 
villas mientras que, en Asturias, con una superficie cinco veces mayor, se 
fundaron solo veinte. ¿Está esta mayor o menor densidad urbanizadora 
detrás del mayor o menor éxito de los nuevos villazgos? ¿Qué factor juega 
la distancia entre ellas?” 


32 Directamente relacionado con la ubicación de estos villazgos está, igualmente, el del origen, 
que responde, a su vez, a los motivos fundacionales por los que estos centros nacían histó- 
ricamente. Más allá del debate historiográfico sobre el origen planificado o espontáneo de 
estos centros y sus motivos, que ahora interesa menos, sería pertinente verificar el cambio 
que se produce en muchas villas del noroeste peninsular entre el nacimiento espontáneo de 
la villa y el posterior crecimiento urbano, ya dirigido por los embrionarios concejos tras el 
otorgamiento de la carta puebla. 

60 Efectivamente, el temprano nacimiento de la Puebla de Pravia, a mediados del siglo XIII, 
dio origen a frecuentes conflictos entre el concejo urbano y la Mitra por el aprovechamiento 
de las pesquerías comprendidas entre la confluencia de los ríos Narcea y Nalón y su desem- 
bocadura en el mar. Solo una avenencia firmada entre las partes en 1305 pondrá fin a los 
litigios repartiéndose a medias la captura de los salmones «y demás especies que se pesca- 
sen». Cit. por J. I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas, op. cit., p. 235. 

6 Es significativa también, aunque no sorprendente, la fundación de villazgos en la antesala 
de los puertos de montaña por los que van a discurrir las principales vías de comunicación 
interregional: Cangas, Somiedo, Lena, Aller, Laviana y Sobrescobio. 

62 Galicia aumenta aún más si cabe esta diferencia pues triplicando casi el territorio asturiano 
recibe aún menos fundaciones urbanas, aunque aquí la explicación parece bastante clara y 
tiene que ver con el peso de los señoríos monásticos y episcopales y sus enormes radios de 
influencia, un límite a las fundaciones urbanas de carácter regio muy importante. 
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2.1. Morfologfas, densidades poblacionales, paisajes urbanos 


Aunque sea cuantificable, el tamafio de las villas es, muchas veces, 
de carácter fundamentalmente cualitativo y está relacionado directamente 
con el entorno próximo y el medio físico en el que se asientan”. No obstan- 
te, el tamaño ha sido, y sigue siendo, un rasgo fundamental de la categoría 
urbana y el número de vecinos un criterio casi siempre definidor. Es cier- 
to que, por lo general, las villas norteñas presentan niveles demográficos 
bajos, entre los 50 vecinos —unos 200 habitantes, aproximadamente- y los 
200 vecinos -800 habitantes- superándose en algunos casos y no sobrepa- 
sando la primera cifra, en otros. Bien sabe el historiador, sin embargo, que 
los números no son una cualidad de las cosas y, por tanto, parece lógico 
valorar el hecho de que la mismísima capital asturiana, según los últimos 
estudios, no debió superar, a mediados del siglo XIII, los 900 vecinos por lo 
que, comparativamente, el número de vecinos de las nuevas villas urbanas 
no parece ser excesivamente bajo, sino todo lo contrario“. En la villa de 
Castropol, por citar tan solo un ejemplo, los repartimientos urbanos de me- 
diados del siglo XIV apuntan a los 100 vecinos -450 habitantes- cifra que 
supera con creces la población actual castropolense y que puede y debe 
compararse con la proporcionada por el padrón municipal de 1524 y que 
fija en 988 el número de vecinos”. 

Un fenómeno demográfico, acaso más interesante que el del puro dato 
cuantitativo, es el relativo a las migraciones poblacionales de estos núcleos. 
Así, en la mayor parte de los casos asturianos, ha podido verificarse que 
los movimientos no superaban los diez kilómetros de distancia y que casi 
todos los avecindamientos eran comarcanos, salvo Avilés, la única villa as- 
turiana donde puede comprobarse una apertura a inmigración extranjera, 


y Oviedo”. 


63 Así lo cree M. I. del Val Valdivieso, «La identidad urbana al final de la Edad Media», en 
J. A. Solórzano Telechea, B. Arízaga Bolumburu (eds.), Anales de historia medieval de la Europa 
atlántica, n.º 1, 2006, p. 11. 

6 Esta impresión de conjunto de una región, Asturias, «densamente poblada» era anticipada 
ya por J. I. Ruiz de la Peña en su tantas veces citada monografía Las polas asturianas, op. cit., 
p. 171. Las nuevas revisiones a propósito de la demografía urbana de Oviedo, en R. González 
González, «Demografía y sociedad: el padrón de la ciudad de Oviedo de 1518», en G. Cavero 
Domínguez (coord.), Construir la memoria de la ciudad: espacios, poderes e identidades en la Edad 
Media (siglos XII-XV), León, 2015, pp. 119-142. 

65 J. Fernández Suárez, «Entrambasauguas», op. cit., p. 415. 

66 En Asturias, la mayor información la aportan los excepcionales avecindamientos, indivi- 
duales y colectivos, solicitados a la villa de Avilés a fines de la Edad Media, editados todos 
ellos en M. J. Sanz Fuentes, J. A. Álvarez Castrillón y M. Calleja Puerta, Colección diplomá- 
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Valorada la entidad demográfica de las villas nuevas, en la mayoría de 
los casos, en virtud de noticias indirectas por la ausencia de censos y datos 
demográficos directos es posible recurrir a otros indicadores que pueden 
medir el empaque poblacional de las nuevas fundaciones asturianas y ga- 
llegas. Así, por ejemplo, la presencia franciscana” o el número de parro- 
quias urbanas y su variación a lo largo de los años**. También el análisis de 
la evolución de los perímetros amurallados, el crecimiento o contracción 
de los núcleos y la ampliación o disminución de los espacios construidos 
nos están hablando de posible crecimiento espacial pero, sobre todo, de 
cambios en las densidades demográficas”. Los recintos amurallados y la 


tica del concejo de Avilés en la Edad Media (1155-1498), Avilés, 2011. Nótese, además, que las 
dos parroquias avilesinas tienen advocaciones foráneas -Santo Tomás de Canterbury y San 
Nicolás de Bari- en clara alusión a esas conexiones de la villa con el mundo exterior. En 
el caso de la ciudad de Oviedo, es preciso subrayar el hecho de que la última de las parro- 
quias nacidas fuera de la vieja civitas y en el corazón del nuevo burgo reciba el significativo 
nombre de San Isidoro, en clara alusión a la colonia leonesa asentada en la villa del rey a 
mediados del siglo XIII. 
© La exclusiva presencia franciscana en Tineo, junto a la ciudad de Oviedo y la villa de Avilés, 
es muy reveladora del impacto urbano de aquella «populationem meam» fundada por Alfon- 
so IX en 1222. Aunque para una realidad muy distinta a la asturiana y gallega, el estudio que 
J. M. Miura Andrades dedica a la vinculación existente entre el asentamiento de franciscanos 
y las ciudades andaluzas en la baja Edad Media ha resultado profundamente sugerente. Vid., 
del autor, «Ciudades y conventos franciscanos en la Andalucía bajomedieval. Jerarquías 
urbanas y procesos de expansión del poblamiento» Anuario de Estudios Medievales, op. cit., 
pp. 331-360. 
68 Salvo Oviedo, con cuatro, y Avilés, con dos, todos los núcleos urbanos asturianos son, en la 
Edad Media, uniparroquiales. En Galicia, siguiendo esta misma lógica, villas como Padrón 
o Noia son también uniparroquiales aunque, en ambos, con modificaciones a fines del 
Medievo que hacen pensar en un crecimiento demográfico. Así lo indica F. López Alsina 
cuando afirma, respecto a Noia, lo siguiente: «Un excelente indicador del muy limitado 
nivel de población y del modesto desarrollo urbano de la villa de Noia es la fundación, 
relativamente tardía, de la iglesia parroquial de San Martiño de Noia. En efecto, solo cuan- 
do la población de la villa ha rebasado un cierto nivel demográfico, se puede plantear la 
desmembración de la parroquia matriz —en alusión a la primitiva de Santa Cristina- Tras la 
fundación del templo de la nueva iglesia parroquial, la iglesia de San Martiño de Noia, ubi- 
cada en plena aglomeración de la villa de Noia, la iglesia matriz pasó a denominarse Santa 
Cristina de Barro» (F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular» 
op. cit., p. 201). Uniparroquial será también Burgo de Faro, del que dirá el autor que no 
excedería, en origen, de los veinte o treinta feligreses (p. 211). Esta particularidad contrasta 
con las vecinas villas castellano-leonesas, que sorprenden por su elevado número: hasta 
once parroquias llegará a tener, por citar solo un ejemplo, la villa de Benavente mediado 
el siglo XV. Vid. S. Hernández Vicente, El concejo de Benavente en el siglo XV, Zamora, 1986, 
p. 75. 
El crecimiento de la población de los núcleos urbanos deja huellas indelebles en los planos 
urbanos de las villas. De su correcta lectura e interpretación derivan muchas conclusiones 
interesantes que las fuentes documentales escritas nunca hubieran sugerido. Asî hemos 


69 
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extensión de los espacios que encierran son una referencia para conocer 
aproximadamente el nivel poblacional de una villa, pero no la única y pue- 
de resultar, además, engafiosa pues es bien sabido que escasas hectáreas no 
significa, necesariamente, escasa población. Así, por ejemplo, la mayoria 
de las villas nuevas vascas poseen recintos intramuros muy reducidos y, sin 
embargo, son importantes núcleos poblacionales. 

Hay que tener en cuenta, además, que a un caserío interno denso 
-como se constata, por ejemplo, en Padrón”- pueden unirse otros fac- 
tores, como la expansión urbana fuera del recinto amurallado primitivo, 
naciendo unos arrabales que en muchos casos, como Pontevedra, Coruña 
o Avilés, crecen de manera rápida y exponencial haciendo necesarios, 
a veces, nuevos recintos amurallados que incluyan a los nuevos burgos 
crecidos fuera. Estos burgos exteriores en origen no son, en absoluto, 
espacios marginales de las villas, al contrario. Aunque acogen a grupos 
sociales desvinculados del poder y de las élites son espacios altamente 
productivos y dinámicos, como se observa en el barrio de A Moureria, en 
Pontevedra, en el de /a pescadería de A Coruña —barrio nacido en plena 
crisis del siglo XIV y muy dinámico económicamente- o en el ya aludido 
arrabal de Sabugo de Avilés, el barrio de pescadores que crece fuera de 
las murallas en paralelo a la villa y que dio esa original estructura binaria 
al plano urbano”. 


*xx* 


podido constatarlo en el magnífico proyecto interdisciplinar VRBE I, II, HI que tuvo como 
objeto de estudio el análisis de la evolución histórica de las ciudades de Oviedo, Gijón y 
Avilés a través de la cartografía antigua conservada. Vid. M. Calleja Puerta, G. Fernández 
Cuesta y F. Fernández García (coords.), Vrbe 1. La construcción histórica de la ciudad de Oviedo, 
Oviedo, 2015; G. Fernández Cuesta (coord.), Vrbe 11. La construcción histórica de la ciudad de 
Gijón, op. cit., y M. Calleja Puerta (coord.), Portus: una historia del puerto de Avilés, Oviedo, 
2015. 

7 F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit., p. 187. 

7 Vid., para Avilés, J. I. Ruiz de la Peña Solar, «Funciones y paisajes urbanos de las villas maríti- 
mas del norte de España: Avilés (siglos XII-XV)», en Mercado inmobiliario y paisajes urbanos en el 
occidente europeo (siglos XI-XV), XXXIII Semana de Estudios Medievales de Estella, Pamplona, 
2007, pp. 691-736 y, del mismo autor, «La villa de Avilés en la Edad Media: el movimiento 
portuario pesquero y mercantil», en J. I. Ruiz de la Peña Solar, M. J. Sanz Fuentes y M. Calle- 
ja Puerta (coords.), Los fueros de Avilés y su época, op. cit., pp. 13-73. Un documentado y original 
estudio a La Coruña desde el punto de vista del volumen comercial alcanzado por la villa a 
fines de la Edad Media y la consiguiente expansión del arrabal de la pescadería en A. Rubio 
Martínez, El reinado de los Reyes Católicos en Galicia: actividad económica y fiscalidad regia, Santia- 
go de Compostela, 2016, pp. 383-406. 
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Es claro que todas las villas nuevas se diferenciaron del campo circun- 
dante por una morfología que podríamos calificar de «urbana»: murallas 
-no en todos los casos—, puertas, calles, viviendas, mercados y hospitales 
que compartían espacio, en el caso de las villas portuarias, con muelles, 
almacenes, lonjas y alfolíes. En algunos casos, excepcionales en Asturias, 
se percibe desde el propio nacimiento de la villa un urbanismo planificado 
y una lotificación precisa del espacio articulada a partir de repartimientos 
de solares y casas en procesos dirigidos desde el poder que permiten pul- 
sar muy claramente los ritmos constructivos de la villa”. En este sentido, 
dos noticias indirectas relativas a Castropol vienen a reforzar la idea del 
crecimiento sostenido e imparable de la villa asturiana en pleno siglo XIV: 
por un lado, la existencia de «procuradores de la cerca», encargados de 
administrar los recursos económicos e invertirlos en las obras de cons- 
trucción y mantenimiento de la muralla urbana; por otro, el significativo 
aumento del número de notarios en la villa -de uno a cuatro entre 1299 y 
1376- que debe necesariamente vincularse con los continuos repartimien- 
tos de casas realizados en el núcleo urbano entre los años 1307 y 1355 y 
con el aumento de las transacciones económicas derivadas del importante 
tráfico de la ría”. 

El caso gallego es igualmente significativo. Volviendo una vez más 
al ejemplo de Padrón, las siete puertas de la muralla de la villa, su amplio 
sistema defensivo, sus 7,5 hectáreas de superficie y sus trece calles princi- 
pales, documentadas a mediados del siglo XIV, hacen reconsiderar su cali- 
ficación de «núcleo menor», lo mismo que sucede en Pontevedra donde el 
empaque económico y la riqueza de la villa harán desbordar muy pronto el 


7 Es lo que sucede en Castropol donde el poder señorial episcopal se apresuró a fortificar 
el núcleo urbano ante una hidalguía local numerosa y contestataria. De aquel recuerdo, la 
espléndida muralla medieval o el palacio episcopal convertido en casa-fuerte hoy desapare- 
cidos pero presentes aún en la espléndida documentación local conservada. Lo estudiamos 
más detenidamente en M. Álvarez Fernández, «Donde habita el recuerdo. Villas pesqueras y 
comerciales en la Asturias medieval» (en prensa, aceptado para su publicación). 

3 Hemos podido estudiar la importancia de esta especie de «funcionariado concejil específi- 
co» en otros contextos distintos al asturiano, como el de la villa de Benavente, siguiendo el 
estudio previo de los profesores J. A. Bonachía Hernando y M. I. Del Val Valdivieso sobre 
Valladolid. Vid., M. Álvarez Fernández, «Contabilidad y edilicia en los libros de cargo y 
data del mayordomo Juan de Benavente», en H. Casado Alonso (coord.), Comercio, finanzas 
y fiscalidad en Castilla (siglos XV y XVI), Valladolid, 2019, pp. 65-88 y J. A. Bonachía Hernando 
y M. I. del Val Valdivieso, «El sistema fiscal y financiero del concejo de Valladolid a fines 
del siglo XV», en E. García Fernández y J. A. Bonachía Hernando (eds.), Hacienda, mercado 
y poder al Norte de la Corona de Castilla en el tránsito del Medievo a la Modernidad, Valladolid, 
2015, pp. 379-436 
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primer circuito de 4,5 hectáreas de superficie y la primera línea fortificada 
urbana”, 

La morfología urbana de las villas marítimas, pesqueras o comercia- 
les, incorpora una infraestructura propia, la portuaria, que puede servir 
también de criterio jerarquizador en función de su mayor o menor desa- 
rrollo. Las diferentes denominaciones que la documentación nos devuelve 
a propósito de estos centros —ancoratio, puerto, embarcadero, burgo- ya 
ponen sobre la mesa varios niveles de jerarquías portuarias que guardan 
estrecha relación con la trascendencia de sus actividades económicas. Será 
cuestión de tiempo que al aumento gradual y paulatino de la actividad 
comercial de estos núcleos portuarios le acompañe una mejora de la in- 
fraestructura necesaria para agilizar y facilitar los negocios de las gentes 
del mar. 

No todas las villas de la costa dispusieron de estructuras físicas apro- 
piadas para las labores de carga y descarga de mercancías y las menciones 
a muelles o cays, al menos en Asturias, son muy escasas y tardías, quizás 
porque la vocación de sus puertos no era tanto comercial como pesquera. 
Así lo considera J.A. Solórzano Telechea, para quien es preciso tener en 
cuenta que la infraestructura ligada al desarrollo de los puertos es posterior 
y proporcional a la formación de relaciones interurbanas entendiéndose, 
entonces, que solo aquellas volcadas al exterior pudieron emprender las 
preceptivas y costosas obras”. 

Como decíamos, muy pocos puertos del noroeste peninsular dispu- 
sieron de muelle hasta bien entrado el siglo XV siendo hasta entonces ha- 
bitual la carga y descarga de mercancías a través de pequeñas barcas de 
menor calado que transportaban la producción desde los navíos hasta los 
puertos”. La sencilla infraestructura portuaria asturiana, más próxima a la 
de pequeños fondeaderos y caladeros pesqueros que a la de los grandes y 
mediados puertos del Atlántico europeo, bien puede verse en la Descripción 


4 F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit., pp. 188 y s. y 
p. 227. 

75 J. A. Solórzano Telechea, «Integración económica, competencia y jerarquización de los puer- 
tos atlánticos del Norte de España (siglos XIII-XV)», op. cit., pp. 215 y 222. En efecto, tal y 
como también advertía E. Ferreira para Galicia, «nos movemos en un mundo de cifras mo- 
destas, no hay capitales fuertes invertidos, no se arriesga. Aunque la población mercantil es 
muy numerosa, no se destacan grandes hombres de negocios». E. Ferreira Priegue, Galicia en 
la Marisma de Castilla, op. cit., pp. 177 y s. 

7% Los estudiamos muy recientemente en M. Álvarez Fernández, «Port structures and stevedo- 
ring in Asturias and Galicia (XIII-XVI centuries)», en A.M. Rivera Medina (coord.), Infrastruc- 
tures, transport and stevedoring in the Medieval European Atlantic, Boydell & Brewer Pusblishers 
(en prensa, aceptado para su publicación). 
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de Espana y de las costas y puertos de sus reinos, más conocida como Atlas del 
rey Planeta, que en 1634 el cartógrafo lisboeta Pedro Texeira dibujó por 
orden del rey Felipe IV. Aunque realizada con fines puramente militares, 
la ilustración de los puertos costeros espafioles mediado el siglo XVII da 
buena cuenta del estado de las villas en aquellos años y permite retrotraer 
una información muy valiosa para la época medieval”. Muelles, contra- 
muelles, alfolíes, almacenes, arsenales y aduanas, pero también puentes, 
muy necesarios para facilitar la redistribución por tierra de las mercancias 
descargadas en los puertos habilitados para las labores de estiba”. En al- 
gunos casos, la geografía -siempre la geografia- facilitó mucho esta labor, 
consiguiéndose de manera natural lo que otros lugares tuvieron que obte- 
ner a fuerza de trabajo constructivo: así ocurre, por ejemplo, en Galicia, 
cuya costa se bastó de pequeñas barcas para capturar especies en playas y 
rías y de sencillos puentes, ubicados en el fondo de saco de estas, para su 
transporte y comercialización. Bien lo demuestran los ejemplos de Vivero, 
Santa Marta de Ortigueira -cuyo Fuero contempla ya la construcción del 
puerto—, Betanzos o Noya”. 

Sin embargo, el aumento de las transacciones comerciales y la coyun- 
tural acción devastadora del mar haría pronto necesaria la petrificación de 
unas estructuras hasta entonces precarias, siendo ésta una necesidad muy 
costosa para concejos y cofradías de mareantes, tanto en términos huma- 
nos como económicos”. Poco, o casi nada, sabemos de estas iniciativas que 
impulsaron a los concejos a empeñarse en la consolidación de las estructu- 


7 F. Pereda, F. Marías (eds.), El atlas del Rey Plantea. La «descripción de España y de las costas y 
puertos de sus reinos» de Pedro Texeira (1634), Hondarribia, 2002. Resultan especialmente bellas 
las imágenes de los puertos de Candás (p. 25), Llanes (p. 30), Ribadesella (p. 31), Villaviciosa 
y Tazones (p. 32), Gijón (p. 33), Avilés (p. 35), Cudillero (p. 36), Luarca (p. 37), Castropol y 
Ribadeo (p. 40) 

3 No existen menciones a lonjas en Asturias y las primeras referencias a la construcción de cays 
y contracays no aparecen hasta mediados del siglo XVI, época para la que contamos ya con los 
espléndidos ordenamientos locales de Gijón que detallan la construcción de su muelle. Vid., 
en este punto, la documentada monografía de L. Sampedro Redondo, Sobre el cay. Libro 2º. Li- 
bro de Actas del Ayuntamiento de Gijón (1560-1577), Gijón, 2005. 

2 Solo La Coruña y Pontevedra dedicaron grandes esfuerzos a la construcción de una infraes- 
tructura portuaria de piedra. Vid., D. Rivadulla, La Coruña en los siglos XIII al XV: historia y 
configuración urbana de una villa de realengo en la Galicia medieval, La Coruña, 1998 y J. Armas 
Castro, Pontevedra en los siglos XII a XV, op. cit., pp. 58-68. 

80 Con carácter general, B. Arízaga Bolumburu y J. A. Solórzano Telechea, «La construction 
d'infrastructures portuaires dans les villes du nord de la Péninsule Ibérique á la fin du Moyen 
Âge», op. cit., y, de los mismos autores, «Caractères généraux des villes portuaires du littoral 
castillan nord-peninsulaire au Moyen Âge», en Ports maritimes et ports fluviaux au Moyen Age, 
Paris, 2005, pp. 63-78. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 215-257 


242 | María Álvarez Fernández 


ras evitando la vulnerabilidad de los embarcaderos de madera y apostando 
por la piedra. 

En general, podemos afirmar que cada puerto fue «un mundo propio» 
obligado a adaptar su infraestructura a las necesidades del tráfico comer- 
cial y a dar respuesta a las necesidades locales resultando esta adaptación, 
en la mayoría de los casos, una consecuencia más de la improvisación que 
de la previsión. Y mientras las poderosas villas vascas emprendían sus 
obras de acondicionamiento portuario a fines del XV, en Asturias segui- 
rían primando unas estructuras sencillísimas a base de discretos muelles, 
almacenes y poco más”. Para desesperación de los investigadores, las fuen- 
tes documentales devuelven un puñado de términos que, si bien evocan 
espacios estratégicos de contacto entre el mar y la tierra, donde debieron 
confluir actividades de diversa índole, no siempre podemos definir con 
precisión: officinae salinarum, alfolies, piscationes, almacenes, tiendas de sal, 
muelles, cays, pesos, términos todos ellos vagos que están hablando de una 
modesta infraestructura portuaria formada por instalaciones destinadas al 
acopio de redes, aprovisionamiento y avituallamiento, zonas de embarque 
y desembarque de personas y mercancías, almacenes de pescadores, alfo- 
líes e, incluso, en algún caso, construcción naval. Y allí, en aquellos lugares 
de mar, barcos pesqueros y comerciales compartirían espacio con peque- 
ñas chalanas para pesca de bajura, pinazas, cocas y bajeles. 

El muelle de Avilés debió ser un espacio único en Asturias. Un lugar 
verdaderamente excepcional, con la ría como verdadera espina dorsal de 


8 Las primeras referencias al muelle de San Sebastián se remontan a 1318 aunque habrá que 
esperar casi un siglo para que la ciudad lo viera concluido. También Motrico dispone de 
información relativa al siglo XIII y a una segunda fase de ampliación de su puerto en el 
siglo XVI. Guetaria y Rentería, por su parte, solicitaron licencia a los Reyes para la cons- 
trucción del muelle en 1479 y 1495 respectivamente, acometiéndose las obras avanzado el 
siglo XVI. Un primer gran puerto construido en piedra, en Bilbao, puede documentarse desde 
1402, así como la existencia de dos nuevos muelles en 1463. Vid., B. Arízaga Bolumburu 
y J. A. Solórzano Telechea, «La construction d'infrastructures portuaires dans les villes du 
nord de la Péninsule Ibérique á la fin du Moyen Âge», en M. Bochaca, J. L. Sarrazin, Ports et 
littoraux de l'Europe Atlantique. Transformations naturelles aménagements humains (XIV -XVTr siècles), 
Presses Universitaires de Rennes, 2007, pp. 121-140. Estudian el puerto de Bilbao, B. Arizaga 
Bolumburu y S. Martinez Martinez, Atlas de villas medievales de Vasconia. Bizcaya, Eusko Ikas- 
kuntza-Sociedad de Estudios Vascos, 2006, pp. 66-70. En el caso cantabro, Santander sería 
la excepción, con una infraestructura portuaria de cierta entidad, dos muelles y atarazanas, 
documentadas ya desde 1396 (M. A. Aramburu Zabala, B. Alonso Ruiz, Santander: un puerto 
para el Renacimiento, Santander, 1994, pp. 53-57). Seguimos aquí, toda la información recogida 
en la Tesis Doctoral inédita de M. Álvarez Carvallo, Arquitectura y ciudad. Urbanismo medieval 
en Asturias: Llanes. Consulta disponible en el repositorio de la Universidad de Oviedo <http:// 
digibuo.uniovi.es/dspace/handle/10651/13006> 
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un paisaje de marisma, con un fondeadero relativamente importante y con 
un espacio relativamente amplio, «la plaza del cay», el portus, ubicado muy 
próximo a la muralla, «en la puerta que dicen del mar» contaba con un 
muelle, construido «a cal y canto» para la carga, descarga y salazón de 
mercancías y sufragado enteramente por los vecinos de la villa gracias a 
la imposición regia de una sisa extraordinaria por valor de 280000 mara- 
vedies®. Habrá que esperar casi medio siglo para encontrar una segunda 
referencia en Asturias a un espacio «similar»: en 1552 el rey autorizaba 
la imposición de una sisa sobre artículos de consumo de importación por 
un valor total de 3000 ducados de oro para la construcción de un muelle 
en Llanes, Ilegando a la villa, tres años después, el maestre de los hedeficios 
de cai e muelle**. También por aquel entonces, la villa de Ribadesella, sor- 
prendida por el ritmo imprevisiblemente creciente de sus transacciones 
comerciales, se vería obligada a solicitar a los reyes la consabida sisa para 
la construcción, con carácter inmediato, de un muelle «a cal y canto» cuyo 
valor ascendía a 800000 maravedíes**. Y Gijón, que iniciaba también su 
proceso de modernización mediado el siglo XVI gracias a la construcción 
de un puerto que ya contaba con la aprobación regia desde que en 1480 
los Reyes Católicos autorizasen por Real Cédula la construcción de un 
muelle al oeste del cerro de Santa Catalina“. Sorprendentemente, a pesar 
de las magníficas fuentes locales conservadas para la villa de Castropol, ni 
las ordenanzas municipales de 1376 y 1381, ni los privilegios mercantiles 


82 M.J. Sanz Fuentes, J. A. Álvarez Castrillón y M. Calleja Puerta, Colección diplomática del concejo 
de Avilés en la Edad Media (1155-1498), op. cit., pp. 495-497. Lo estudia ampliamente J. I. Ruiz 
de la Peña Solar, «La villa de Avilés en la Edad Media: el movimiento portuario pesquero y 
mercantil», en Los fueros de Avilés y su época, op. cit., pp. 13-73. 

8 M. Álvarez Carvallo ha estudiado pormenorizadamente todo el proceso constructivo inicia- 
do en 1555, así como las condiciones pactadas por la villa con el arquitecto responsable de 
los trabajos, el guipuzcoano Pedro de Ornieta. El formidable Libro de Cuentas conservado 
para los ejercicios económicos de finales del siglo XVI evidencian la envergadura de unas 
obras que debieron acaparar todos los esfuerzos, económicos y humanos, de la pequeña villa 
marinera y que continuaron, al menos, hasta bien entrado el siglo XVII. Vid., de la autora, 
Arquitectura y ciudad, op. cit., pp. 404 y ss. 

81 M. Cuartas Rivero, Oviedo y el Principado de Asturias a fines de la Edad Media, Oviedo, 1983, 
pp. 123 y 140-141. 

85 Para un mayor conocimiento del muelle de Gijón, consúltese, con carácter general, L. Adaro 
Ruiz, El puerto de Gijón y otros puertos asturianos, Cámara Oficial de Comercio de Gijón, 1976, 
pp. 41-47. La aprobación de los reyes debió responder, muy posiblemente, a la queja reitera- 
da de los gijoneses, que denunciaron ante ellos las graves lesiones que, para los intereses de 
la villa, suponía la ausencia de unas estructuras que imposibilitaban la descarga a las naves 
provenientes de Portugal, Andalucía e Irlanda. C. Miguel Vigil, Colección histórico-diplomática 
del Ayuntamiento de Oviedo, Oviedo, 1991, pp. 171-175 y 178. 
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de libre carga y descarga del puerto de 1386 ni los libros de repartimiento 
y padrones vecinales conservados permiten reconstruir, ni siquiera parcial- 
mente, la orilla portuaria asturiana del Eo. 


2.2. Dinámicas económicas y fiscales: un banco de pruebas 


Los últimos estudios relativos a estas pequeñas villas del noroeste pe- 
ninsular coinciden en asegurar que su consideración como entidades áto- 
nas, escasamente pobladas, con niveles demográficos muy bajos y pulso 
vital lento e interrumpido es, cuanto menos, relativa y matizable. Más allá 
de su tamafio o entidad demográfica, las economias locales de estos cen- 
tros fueron muy dinámicas tal y como corroboran ciertos indicios indi- 
rectos, como la presencia en ellas de élites mercantiles, en muchos casos 
extranjeras, o factores de tipo artístico-cultural*. Es más. Como decíamos, 
la palpitante vida económica de la costa noroccidental favoreció incluso el 
éxito de los sencillos caladeros que ni siquiera alcanzaron el rango de villa 
como ocurre, en Asturias, con Tapia, La Isla o el puerto de Lastres, simples 
fondeaderos que a fines del siglo XV aparecen desarrollando una intensa 
actividad pesquera rivalizando incluso con las villas limítrofes”. 

Qué dinámicas económicas funcionaron en la cornisa cantábrica invo- 
lucrando a estas villas menores de costa y qué consecuencias estructurales 
se derivaron de aquellos intercambios en las economías locales son cuestio- 
nes que deben ser matizadas aún siguiendo los espléndidos estudios de caso 
de la historiografía europea*. Actividades de producción y de consumo se 


86 Considerando la ciudad medieval como un producto cultural y social, los preciosos ejemplos 
de gótico cantábrico en villas «menores», como Santa María de Castro Urdiales o Santa Ma- 
ría del Concejo de Llanes vienen a confirmar no solo el carácter plenamente urbano de estos 
núcleos sino su entidad en el conjunto general del reino. 

87 Así, las rivalidades entre Lastres y Ribadesella, ya estudiadas en su día por J. I Ruiz de la Peña 
Solar, Las polas asturianas, op. cit., p. 237. 

88 Un buen punto de partida pueden ser los estudios de C. Antunes, L. Sicking, «Ports on the 
Border of the State, 1200-1800: An Introduction», International Journal of Maritime History, 19, 
2007, pp. 273-286; A. Aguiar Andrade, «A importancia da linha costeira na estruturaçao do 
Reino medieval portugués. Algumas reflexões», Historia Instituciones, Documentos, 35, 2008, 
pp- 9-24; G. Le Bouédec, «Small ports from sixteenth to the early twentieth century and the 
local economy of the french atlantic coast», International journal of maritime history, vol. 21, 
n.º 2, 2009, pp. 103-126; M. Bochaca, B. Arízaga Bolumburu, «Ports, havres et mouillages 
de Bayonne (Gascongne) à Bayona (Galice) d’après les routiers de la fin du Moyen Âge», en 
M. R. García-Hurtado, O. Rey Castelao (coords.), Fronteras de agua: las ciudades portuarias y su 
universo cultural (siglos XIV-XX1), 2016, pp. 47-58; M. Tranchant, Le ports maritimes de la France at- 
lantique (XIe-XVe siècle), I: Tableau géohistorique, Presses Universitaires de Rennes, Rennes, 2017 
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dieron en todas las villas menores del noroeste peninsular, en mayor o 
menor grado, generando estos market places una riqueza, a veces moderada, 
a veces considerable que permitió, a la vez, ir tejiendo unas mallas de in- 
terdependencia mutua y que están en la base del dinamismo. Y, aunque la 
documentación local es muchas veces silenciosa a este respecto, son varias 
las pistas que pueden seguirse a la hora de pulsar el dinamismo de estas pe- 
queñas villas: así, la progresiva descentralización de los mercados urbanos 
y la multiplicación de los lugares de venta, que se van especializando por 
productos -mercados cubiertos, carnicerías, pescaderías, lonjas, salines, 
tiendas— o las concesiones de privilegio de feria franca anual, únicamente 
disfrutado en Asturias por la capital, Oviedo, y las villas de Avilés, Llanes y 
Cangas*”. Excluidas las dos primeras, cuyo protagonismo urbano no ofrece 
duda en el panorama asturiano, es muy significativo y verdaderamente 
excepcional el hecho de que Llanes disfrutase, mediado el siglo XV, de dos 
ferias francas anuales: San Juan y San Miguel”. 

Desde el punto de vista de las actividades productivas, las villas por- 
tuarias asturianas, más pesqueras que comerciales, dieron a la región una 
vitalidad económica sin parangón generando mercados locales bien orga- 
nizados y relativamente bien abastecidos. Basta citar un ejemplo relativo 
a la pesca en Ribadesella: tal era su abundancia en 1495 que «cualquier 
pescador solamente con un cordel e un ançuelo puede coger lo suficiente» 
prohibiendo el concejo de la villa la pesca con volantas, contramallas o 
«cordel de muchos ançuelos» a una distancia de 60 brazos de la costa”. 

Como bien apunta Solórzano Telechea, «el sistema portuario del norte 
peninsular quedó dividido entre los puertos con una vocación claramente 
comercial e internacional y los puertos de menor tamaño, que combinaban 


y, del mismo autor, «La urbanización del litoral atlántico del reino de Francia en el siglo XII, 
en J. I. Ruiz de la Peña Solar, M. J. Sanz Fuentes, M. Calleja Puerta (eds.), Los fueros de Avilés 
y su época, op. cit., pp. 97-117; M. Kowaleski, «The maritime trade networks of late medieval 
London», in The Routledge handbook of maritime trade around Europe, 1300-1600, 2017, pp. 383- 
410 y, de la misma autora, «Peasants and the sea in Medieval England», in Peasants and lords 
in the medieval english economy: essays in honour of Bruce M. S. Campbell, Brepols Publishers, 2015, 
pp. 353-376. 

39 Respecto a la primera de las cuestiones, Castropol es nuevamente un caso especial: desde 
1381, la comercialización de la madera tenía lugar en un mercado específico -Salinas- a las 
afueras de la villa. Edita las ordenanzas de la villa de ese año, J. I. Ruiz de la Peña, Las polas 
asturianas en la Edad Media, op. cit., pp. 406-410. La cláusula relativa a la venta de la madera, 
en el punto 13, p. 408. 

9% Edita el documento expedido por Juan I en Toro en 1441, J. I. Ruiz de la Peña Solar, ibid., nota 
34, pp. 207 y s. Las alusiones a la feria de Cangas, ibid., nota 43, p. 209. 

91 Ejecutoria de la Real Chancillería de Valladolid, 22-IX-1495, leg. 45, sin fol. 
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las industrias de la pesca con el salazón, que era también un negocio muy 
rentable»”. Y, en efecto, son muchas y muy variadas las noticias relativas a 
la actividad pesquera de las villas asturianas y gallegas. Otro precioso ejem- 
plo de esta riqueza es el reciente hallazgo del primer contrato conocido fir- 
mado por el gremio de mareantes de Luarca para enrolarse en una campaña 
dirigida a la caza de ballenas, estudiado y editado por M.S. Beltrán Suárez”. 

Las atribuciones expresas de derechos de monopolio comercial e in- 
dustrial, de privilegios fiscales y de explotación de los bienes del mar, en el 
caso de las villas portuarias, y de exenciones de impuestos sobre la circula- 
ción y venta de bienes fueron igualmente factores decisivos en el desarrollo 
económico de los nuevos centros urbanos. El volumen de los intercambios 
comerciales, los ingresos derivados de dichos privilegios -que, en algunos 
casos, se multiplicaron muy rápidamente en pocos años- la capacidad de 
atraer negocios de sus élites -mercaderes, financieros, prestamistas- y la 
afluencia, cada vez mayor, de forasteros, hicieron despegar las modestas 
economías locales llegando a cotas excepcionales, como ocurre en Pa- 
drón cuya actividad, en opinión de López Alsina, «no tiene parangón en 
Galicia», Efectivamente, la proyección mercantil de nuestras villas hacia 
mercados exteriores y la llegada de pescadores de otros puertos cantábri- 
cos a nuestras costas viene testimoniada por ejemplos varios de moradores 
y vecinos rocheleses que invierten en propiedades inmobiliarias en Oviedo 
y Avilés, cada vez más numerosos en el siglo XIII, o de mercaderes asturia- 
nos enterrados en La Rochelle por muerte sobrevenida en viaje de nego- 
cios”. También en Galicia han podido documentarse naves de mercaderes 


92 Véase, del autor, «Integración económica, competencia y jerarquización de los puertos atlán- 
ticos del Norte de España (siglos XIII-XV)», op. cit., pp. 235 y s. 

% Concluye la autora informaciones tan ricas como el cuidado de maestres y patronos de sus 
áncoras y rezones, la provisión de las embarcaciones que salían a la costera del besugo car- 
gadas de linternas en los mástiles, el procedimiento seguido para trocear en el muelle las 
ballenas capturadas, las «fumadas de hoguera» realizadas por los atalayeros para dar aviso 
a naos, pinazas y bateles a la vista de cetáceos, los distintos oficios de la mar —mercaderes, 
arrieros, escabecheros, regatonas, atalayeros, alfolineros, pilotos, arponeros, calafates- o una 
amplia tipología de especies recolectadas en la villa marinera y que incluyen congrio, besugo, 
pixota, sardina, pescada, faneca, langosta y centollo. Vid., M. S. Beltrán Suárez, Los marineros 
de Luarca y la caza de la ballena: el primer contrato conocido, Luarca, 2019. 

% F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit., pp. 196 y s. 

% Uno de los ejemplos mejor conocidos es el de María Guillélmiz, propietaria rochelesa de la 
casa de «Passa La Mar» en el barrio del castillo de Oviedo (Archivo de la Catedral de Oviedo, 
Libro de Aniversarias de la Cofradía del Rey Casto, f. 41v°). Y del siglo XIV es la noticia del 
enterramiento de Bartolomé Martínez, mercader de Oviedo, en La Rochelle, donde moriría 
(Archivo de la Catedral de Oviedo, Libro de Aniversarias de la Cofradía del Rey Casto, 
f. 130rº). Es también noticia el testamento de Gonzalo Martínez Baruech, mercader ovetense 
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portugueses, ingleses, lotaringios y gascones en las nuevas villas nacientes 
desde el siglo XIII”. 

Del mismo modo, las relaciones mantenidas entre las villas portua- 
rias y los monarcas, reforzadas y fortalecidas gracias a privilegios y con- 
cesiones, pueden estar indicando también, indirectamente, una prelación 
urbana, como sucede con el disfrute de alfolí y el monopolio del comercio 
de la sal, obtenido solo por unos pocos núcleos cuyas economías pros- 
peraron rápidamente a partir de su concesión: Avilés, Llanes, Maliayo y 
Luarca y, mucho más tardíamente, Navia, Pravia y Ribadesella”. Tanto es 
así que mediado el siglo XV, la Junta General del Principado solicitaría al 
Príncipe Alfonso nuevas concesiones de alfolí para puertos muy menores 
como Cudillero o en la Concha de Artedo”. A pesar de no haber sido 
nunca refrendadas jurídicamente aquellas peticiones de los procuradores 
asturianos el solo hecho de la solicitud puede ser ya indicador de la im- 
portancia de aquellos caladeros para la economía general de la región. La 
preferencia de los monarcas leoneses por determinados enclaves urbanos, 
a los que sitúan en la cúspide de la jerarquía urbana se intuye muy bien en 
los ordenamientos de Cortes, siempre representativos de los intereses de la 
Corona y de las inquietudes urbanas por sacar partido de sus negocios. Es 
llamativo el hecho de que en el famoso ordenamiento aduanero de Jerez 
de 1268 figuren tres de las cuatro villas cántabras -Castro Urdiales, Laredo 
y Santander- doce gallegas -Ribadeo, Vivero, Betanzos, A Coruña, Santa 
Marta de Ortigueira, Cedeira, Ferrol, Bayona, La Guardia, Pontevedra, Pa- 
drón y Noia- y tan solo Avilés, entre las asturianas”. Muchos años después, 
el Ordenamiento de Burgos de 1338 determinaba los lugares autorizados 
para la importación por vía marítima y distribución de sal a través de los 
alfolíes regios en ellos establecidos pasando a engrosar la lista de puertos 


de origen judío, que donaba los 400 francos de oro que le debía Pedro Budra, burgués de 
La Rochelle (A.C.O., Libro de las Kalendas, t. 3, f. 62rº). Cita y comenta todos los ejemplos 
J. I. Ruiz de la Peña Solar, «Presencia de los puertos cantábricos en las líneas del comercio 
atlántico bajomedieval: las relaciones entre Asturias y La Rochelle», Boletín del Real Instituto 
de Estudios Asturianos, 141, 1993, pp. 29 y s. 

% Vid. F. López Alsina, «La repoblación urbana costera del norte peninsular», op. cit 

97 Sigue siendo una referencia insuperable hasta la fecha el documentado estudio de J. I Ruiz de 
la Peña Solar e I. González González, «La economía salinera en la Asturias medieval», op. cit. 

98 Jbid., pp. 100 y s. Ha podido documentarse igualmente el tráfico clandestino de descargas de 
sal sin autorización burlando los alfolíes reales, como las que se denuncian los procuradores 
del puerto de Avilés a fines del siglo XV acusando de descarga ilícita de sal en Gijón, Cudille- 
ro y la ría de Pravia (/bid., p. 102). 

99 Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla. Edición de la Biblioteca Digital de Castila y León, 
tomo 1, pp. 74 y s. 
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también los de Llanes, Maliayo, Avilés y Luarca, en Asturias, y Ribadeo, 
Vivero, Santa Marta de Ortigueira y Bayona de Miño, en Galicia”. 

Una última pista que no ofrece duda alguna desde el punto de vista 
económico y que permite calibrar la importancia de estos núcleos urbanos 
en el conjunto general de sus respectivas comarcas nos llega de la mano de 
las contribuciones fiscales debidas a la Corona, directamente proporciona- 
les a su nivel de riqueza. Doy por segura la relación directa existente entre 
la contribución en maravedies de alcabalas y diezmos de la mar en Asturias 
que hemos podido analizar para el afio 1494 y el empaque económico de 
las villas portuarias resultando, en este sentido, muy llamativo que algunas 
de ellas, como Llanes, Villaviciosa o Pravia, superen a la propia capital 
asturiana o a la poderosa villa de Avilés: 


Concejo Cantidad pagada en maravedíes 


Llanes 242624 
Maliayo/Villaviciosa 228342 
Pravia 216277 
Oviedo 182850 
Gijón 167450 
Valdés 117120 
Avilés 115250 
Ribadesella 101624 
Colunga 92957,5 
Carreño/Candäs 83735 
Gozôn/Luanco 39956 


Alcabalas y diezmos de la mar (Asturias, 1494)" 


xxx 


100 Ya más tardíamente, como hemos visto, se añadirían los de Navia (desde 1416), Pravia (desde 
1441), Ribadesella (desde 1443) y Gijón, en la segunda mitad del siglo XV. Vid. J. I. Ruiz de la 
Peña e I. González González, La economía salinera, op. cit., p. 101. 

101 M. Álvarez Fernández, «De alcabalas y arrendadores. La contribución de concejos y parro- 
quias a la hacienda regia en 1494», Cuadernos de Estudios Gallegos, CSIC, LXIII, n.º 129, 2016, 
pp. 205-242. 
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En un novedoso análisis que para las villas portuguesas introduce 
A. Millán Da Costa y que las posiciona jerárquicamente en función de 
su grado de representatividad en Cortes, nos hemos preguntado si esta 
aproximación sería plausible en el caso asturiano y, en una solución de 
urgencia como la que ahora proponemos y que hará necesaria, sin duda, 
una mayor profundización en la materia, podemos adelantar las siguientes 
conclusiones. De la comparecencia en Cortes de los procuradores asturia- 
nos procedentes de las distintas villas regias los datos vienen a confirmar 
una jerarquía urbana idéntica a la definida en base a criterios puramente 
económicos: a la cabeza, Oviedo, seguida por Avilés: 


Cortes de Valladolid (1295) 2 procuradores de Oviedo 
Cortes de Medina del Campo (1305) 2 procuradores de Oviedo 


2 procuradores de Avilés 


Cortes de Burgos (1315) 2 procuradores de Oviedo 


2 procuradores de Avilés 


1 procurador de Valdés 


3 procuradores de Maliayo 


2 procuradores de Grado 


1 procurador de Pravia 
Cortes de Burgos (1334) 3 procuradores de Oviedo 
Cortes de Madrid (1390, 1391) 1 procurador de Oviedo 


1 procurador de Oviedo 


Este protagonismo compartido entre Oviedo y Avilés, ambos núcleos 
de antigua fundación y con fuero gemelo de Sahagún, fue solo interrumpi- 
do por la paradójica convocatoria de 1315 en Burgos donde, no solamente 
comparecen, por primera y única vez, varias villas nuevas asturianas -Ma- 
liayo, Grado, Valdés y Pravia- sino que una de ellas -Grado- equipara, y 
otra -Maliayo- supera, la representatividad en Cortes de Oviedo y Avilés'”. 

A partir del siglo XV, las villas asturianas dejarán de figurar en las 
representaciones en Cortes vinculándose este hecho, muy posiblemente, 


12 C, Álvarez Álvarez, «Asturias en las cortes medievales», Asturiensia Medievalia, 1, 1972, p. 251. 
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al desarrollo ya pleno de la Junta General del Principado de Asturias. Tras 
su creación, las políticas económicas de la región serían adoptadas de 
manera mancomunada, superándose la óptica local en cuestiones de vital 
importancia como, por ejemplo, el tráfico salinero canalizado a través de 
los alfolís asturianos, que generaría múltiples problemas, la convenien- 
cia de crear otros nuevos, la liberalización del comercio de la sal o la 
regulación de los precios, interviniendo en las pujas preceptivas para la 
adjudicación de los arrendamientos'”. La máxima aspiración de las villas 
costeras del Principado, liberarse del férreo intervencionismo de la Co- 
rona y suprimir los controles de venta en los alfolís reales, nunca llegaría 
a verse satisfecha: en 1475, la Junta General del Principado de Asturias 
buscaba, sin conseguirlo, que toda la sal importada por mercaderes, a 
su cuenta y riesgo, procedente de los centros proveedores del extranjero 
pudiera venderse libremente, sin perjuicio de los derechos debidos a los 
monarcas. Sí cederían los Reyes Católicos, en 1476, a conceder la fran- 
quicia para el tráfico salinero de Llanes hasta 1493 y a cambio de 10000 
maravedíes anuales'*, 

No corresponde ahora señalar todos los pactos de hermandad suscri- 
tos por las villas asturianas entre los siglos XII y XV tema, por otro lado, 
del máximo interés; sí hacer notar que, en Asturias, las hermandades mu- 
nicipales hacen acto de presencia en el último cuarto del siglo XII coinci- 
diendo, precisamente, con la primera etapa de fundaciones de los nuevos 
villazgos y que muchos de ellos comparecen repetidamente en acuerdos 
interlocales, siendo posible ver en esta reiteración un protagonismo di- 
rectamente proporcional a su rango urbano. En efecto, el vínculo sellado 
mediante pactos entre villas y pueblas nuevas es prácticamente contempo- 
ráneo, en Asturias, a su propio nacimiento pues ya desde el último cuarto 
del siglo XIII pueden documentarse asociaciones urbanas y acuerdos de 
«buena voluntad» tendentes a la defensa recíproca de intereses. La primera 
de ellas, la que en 1277 unía a todas las pueblas del occidente astur para 
la defensa del orden público en una acción mancomunada sin preceden- 
tes es Asturias y a escasos siete años del nacimiento de muchos de los 
villazgos firmantes'”. Es bastante probable el hecho de que la proximidad 
geográfica entre ellas haya podido influir en esta primera hermandad en- 
tre municipios asturianos al igual que sucede, pocos años después y con 


103 J. I. Ruiz de la Peña Solar e I. González González, La economia salinera, op. cit., p. 86 

104 Ibidem. 

105 Publicaba la carta, hace ya muchos años, E. Benito Ruano, Hermandades en Asturias durante la 
Edad Media, Oviedo, 1972, pp. 57 y s. 
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unos objetivos bien distintos, con el pacto de buena voluntad firmado entre 
Oviedo y Avilés para que los mercaderes de la capital asturiana pudiesen 
transitar libremente sus mercancías por el puerto de la villa vecina. Y el 
mismo objetivo económico tendrá el pacto regulador para el libre tránsito 
de mercancías que firman Ribadeo y Castropol en 1282 para la común 
explotación de la ría del Eo!”. 

Un año antes de la creación de la Hermandad de la Marina de Cas- 
tilla, en las Cortes de Valladolid de 1295, se defendía ante Fernando IV 
una coalición de villas asturianas y gallegas: Avilés, Tineo, Lena, Colunga, 
Grado, Cangas, Ribadesella, Pravia y Maliayo, junto a Oviedo, Ribadavia, 
Vivero, Bayona y Betanzos, junto a la ciudad de Lugo'*. Por eso, resulta 
muy paradójica la ausencia de villas gallegas y asturianas en el nacimiento 
de dicha Hermandad teniendo en cuenta, además, que Avilés sí aparece 
como firmante, al año siguiente, en la avenencia firmada en Lisboa entre 
mercaderes y marineros de Fuenterrabía, San Sebastián, Bermeo, Guetaria, 
Castro Urdiales, Santander y Avilés para poner fin a los habituales robos a 
los que se veían permanentemente sometidos en la ciudad lusa'”. Un siglo 
y medio después, la Marisma de Espanna de 1404, recientemente estudiada 
por J. A. Solórzano, incorpora como marismas de Asturias los puertos de 
Llanes, Avilés, Navia, Gijón, Pravia y Luarca y, de Galicia, los de Ribadeo, 
Vivero, Betanzos, Ferrol, Coruña, Munxía, Muros, Noia, Pontevedra, Ba- 
yona, Mión (¿?) y Tui™. Y tres años después, en 1407, los puertos asturianos 
variaban ligeramente, desapareciendo Gijón e incorporándose Ribadese- 
lla!!, Las conexiones interurbanas entre las villas asturianas y cántabras es- 
tudiadas por J. A. Solórzano Telechea en un estudio reciente nos devuelven 
los siguientes contactos!”: 


106 M. J. Sanz Fuentes, J. A. Álvarez Castrillón y M. Calleja Puerta, Colección diplomática del concejo 
de Avilés en la Edad Media, op. cit., pp. 103 y s. 

17 Lo estudia J. I. Ruiz de la Peña Solar, «Conflictos interlocales por el control de espacios 
económicos privilegiados: el ejemplo asturgalaico de las pueblas de Ribadeo y Roboredo 
(1282)», op. cit., pp. 559-588. 

18 M. J. Sanz Fuentes, J. A. Álvarez Castrillón y M. Calleja Puerta, Colección diplomática del concejo 
de Avilés, op. cit., pp. 134-143. 

109 Descobrimientos portugueses. Documentos para sua historia, publicados e prefaciados por J. Martins 
da Silva Marques, suplemento al vol. I (1057-1460), Lisboa, 1944, n.º 15. 

Ho J. A. Solórzano Telechea, Patrimonio documental de Santander en los archivos de Cantabria. Docu- 
mentación medieval (1253-1515), Santander, 1998, p. 83. 

11 Jbid., p. 98. 

12 Del máximo interés ha resultado su sugerente estudio Integración económica, competencia y jerar- 
quización de los puertos atlánticos del Norte de España (siglos XIII-XV), op. cit., pp. 228-229 especial- 
mente. 
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Avilés, Llanes y Pravia Con Santander 
Con Castro Urdiales 
Con Laredo 


Con San Vicente 


Gijón Con Castro Urdiales 
Con Laredo 


Con Santander 


Ribadedeva y Luarca Con Castro Urdiales 
Con Laredo 


Con San Vicente 


Ribadesella Con Laredo 


Con San Vicente 


Con Santander 


Navia Con Santander 

Con Castro Urdiales 
Maliayo Con Castro Urdiales 
Grado Con Castro Urdiales 


Relaciones, por otro lado, que no siempre fueron amistosas: son abun- 
dantes los ejemplos que, entre 1499 y 1501, advierten de conflictos entre 
marineros llaniscos y villas cántabras por el cobro de impuestos en las aguas 
del Deva, la pesca de la sardina y el robo de navíos'”. 


2.3. ¿Sociedades urbanas ruralizadas? Los actores de la producción 
y del comercio 


Si las villas nuevas fueron o no espacios socialmente uniformes frente a 
la polarización característica de los grandes centros urbanos es una pregunta 
aún abierta. En Asturias, excluida la ciudad de Oviedo, el análisis del entra- 
mado social de estas villas nuevas, interiores y costeras, sigue adoleciendo 
de aproximaciones genéricas que nos permitan identificar a los actores prin- 


13 Archivo General de Simancas, Registro General del Sello, ff. 332, 54, 4, 291 y 443. 
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cipales de la vida «urbana»"*. En un estudio relativamente reciente dedicado 
a la sociotopografía urbana del Oviedo medieval, plateábamos algunos inte- 
rrogantes que invitaban a la reflexión confrontando los datos de la civitas de 
Oviedo con los de otras realidades urbanas «secundarias», sin perder nunca 
de vista los matices propios del condicionamiento geográfico y de la escala 
temporal!. Pudo constatarse, desde el principio, la inexistencia de unos per- 
files nítidos en las categorías sociales de tipo medio, por ejemplo, en el caso 
específico de un grupo relativamente numeroso en Oviedo como el de los 
hortelanos, agrupados en cofradía y con hospital propio a fines de la Edad 
Media. Si estos hortelanos eran campesinos urbanizados o vecinos de una 
ciudad «ruralizada» es una pregunta a la que los testimonios documentales 
no responden. ¿Qué diferenciaba, en realidad, a un hortelano de la ciudad 
de un campesino avecindado del alfoz? Más allá de meras conjeturas im- 
posibles de fundamentar, al menos, hasta la fecha, sí merece consideración 
la significativa queja de estos alfoceros de ciudad que, en 1274, expresaban 
su malestar acusando a la ciudad de ejercer sobre ellos un señorío feudal y 
autodenominándose «omes pequenos del fuero» frente a los «poderosos» 
vecinos de la ciudad, en clara alusión a una percepción, si se quiere, de 
superioridad urbana frente al campo que debía estar muy presente en la 
mentalidad de la época". 

Trasladadas estas mismas cuestiones a las villas nuevas, el cuadro so- 
cial parece mantener ese marcado acento rural que se respira, incluso, en 
la capital asturiana, aún en aquellos casos donde el efecto transformador 
de mercaderes, judíos o francos nos pone en la pista de una posible, aun- 
que tímida, «urbanización»"”. Hay que hacer notar, en primer lugar, que 


14 Una espléndida tesis doctoral, aún inédita, ha podido verificar recientemente el papel de las 
élites urbanas y las relaciones de poder mantenidas en torno a sus principales protagonistas 
en la ciudad de Oviedo entre los siglos IX y XIII. Agradezco a su autor, Raúl González Gon- 
zález, su invitación a formar parte del tribunal y el acceso a este documentado y novedoso 
estudio. 

15 M. Álvarez Fernández, R. González González, «Espacio urbano y sociedad en el Oviedo ba- 
jomedieval: una propuesta metodológica», Edad Media. Revista de Historia, 16, 2015, pp. 149- 
174. 

16 Así lo recogen las ordenanzas que dicho año de 1274 aprobaba la ciudad de Oviedo con el 
concejo de Nora a Nora, su alfoz. Vid. S. Coronas González, Fueros y ordenanzas, Oviedo, 2003, 
vol. 1, p. 42. 

17 La existencia de estimables juderías en pequeñas localidades urbanas es un síntoma inequí- 
voco de prosperidad económica. Son excepcionales, por ejemplo, las aljamas de Valmaseda 
o Ribadavia -cuyo barrio da todavía hoy buena cuenta de su potencialidad económica-, 
la discreta presencia hebraica en la villa de Cangas y Luarca o el control del negocio de la 
sal por parte de dicha comunidad en Avilés (J. I. Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas, 
op. cit., p. 169). 
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las economías locales de las villas de interior presentan acusados contrastes 
respecto a las costeras, desarrollando las primeras una actividad mercantil 
y artesanal de muy modesto rango —gentes vinculadas al trabajo del hierro 
y la madera, carniceros, peleteros y zapateros, fundamentalmente- y sien- 
do absolutamente mayoritarias las actividades agrícola-ganaderas al primar 
unas economías de marcado signo rural, como bien se lee en las cláusulas 
relativas al ganado y los pastos de sus cartas de población fundacionales'*. 
En el caso de las villas de mar, sin embargo, los matices son otros. A unas 
funciones portuarias cada vez más especializadas corresponderá una socie- 
dad mucho más dinámica y diversificada de mercaderes, pescadores, ma- 
rineros, barqueros y maestres, balleneros, alfolineros, atalayeros, arrieros 
y calafates, acompañados de un porcentaje nada desdeñable de artesanos 
locales vinculados al sector —gordoneros, carpinteros, escabecheros, sogueros, 
herreros- cuya presencia fue también necesaria en aquellos diminutos mue- 
lles para encargarse de mantener las luces de la bocana del puerto o cargar 
y descargar el pescado en lanchas, organizando el trabajo portuario y defen- 
diendo, al tiempo, sus intereses laborales". 

Las élites urbanas contribuyeron en gran medida a la reactivación 
económica de las villas portuarias al demandar productos foráneos de cali- 
dad por su mayor sensibilidad cultural gracias a sus niveles de fortuna. Así 
lo constatan los testamentos de clérigos, nobles y burgueses de Oviedo en 
los que figuran buena parte de los productos comercializados en los mer- 
cados locales: objetos manufacturados y artículos suntuarios y de ajuar do- 
méstico, restringidos y especializados, todo tipo de ornamentos, libros, ba- 
jorrelieves de alabastro, telas y paños de La Rochelle, Montpellier, Roma 
o Toulousse y un largo etcétera. Tal fue el interés de las élites ovetenses 
por los paños rocheleses que no fueron infrecuentes los enfrentamientos 
entre éstas y los mercaderes avilesinos por los cargamentos llegados desde 


u8 Thid., pp. 255 y ss. 

19 Vid., con carácter general, G. Le Bouédec, E. Guerber (dir.), Gentes de mer: ports et cités aux épo- 
ques ancienne, médiévale et moderne, Rennes: Presses Universitaires de Rennes, 2013 y J. A. So- 
lórzano Telechea, M. Bochaca, A. Aguiar Andrade (eds.), Gentes de mar en la ciudad atlántica 
medieval, Instituto de Estudios Riojanos, Logroño, 2012. Estimaba J. I. Ruiz de la Peña para 
Avilés un censo profesional de más del 50% de mercaderes, pescadores y marineros y un 
25% de artesanos vinculados al sector marítimo. J. I. Ruiz de la Peña Solar, «La villa de Avilés 
en la Edad Media: el movimiento portuario pesquero y mercantil», en Los fueros de Avilés y su 
época, op. cit., p. 73. 

10 Este interés eclesiástico y burgués por los paños de buena calidad importados de Francia 
puede verse en varios testamentos conservados de los siglos XIII y XIV como, por ejemplo, el 
inventario de bienes del Deán de Oviedo de 1294 que incluye, entre otros, telas de proceden- 
tes de dichos lugares (ACO, serie B, carp. 6, n. 4). 
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allí”. Los famosos troxiellos, piezas de «razel nuevo francés», «garnagia de 
Valenciennes», las telas de Rens, las brunetas francas, el chalon de Flandes, 
los pellotes de Yprés, las traveseras de Farlinque, fueron todos productos 
de primerísima calidad que marcaban la diferencia frente a una población 
local abastecida por unos paños «menores» producidos con telas del lugar 
y confeccionados por alfayates locales. Un mercado textil monopolizado, 
en gran medida, por ingleses, flamencos y bretones generando una acti- 
vidad comercial que reportó a la hacienda regia importantes beneficios 
derivados de las alcabalas. 


3. VILLAS «FRACASADAS», ¿PLANIFICACIONES FALLIDAS? 


Para juzgar el éxito o fracaso de los nuevos villazgos conviene la cautela y, 
sobre todo, huir de parámetros actuales y juzgar en base a las perspectivas 
de la época en que fueron fundados. Es preciso para ello tener en cuenta 
no solo las particulares condiciones geográficas en las que emergen, sino 
también el papel que estuvieron llamados a desempeñar en sus respectivos 
territorios. En consecuencia, y bajo esta perspectiva, podremos afirmar, sin 
incurrir en exageración, que todas las villas nuevas del noroeste peninsular 
cumplieron con las expectativas para las que fueron creadas. 

Si nos alejamos de este espacio noroccidental, el planteamiento sigue 
siendo el mismo: ¿puede considerarse un fracaso el devenir de la influyente 
villa de Bermeo a partir de la fundación en 1300 de Bilbao? Aun admitiendo 
la pérdida del protagonismo comercial, financiero y mercantil de la primera 
a favor de la segunda, creemos que no puede hablarse de fracaso en ningún 
caso, al igual que ocurre con Betanzos tras la fundación de A Coruña””. 

Es cierto, sin embargo, que no todos los villazgos llegaron a culminar 
las expectativas, fundamentalmente económicas, para las que fueron funda- 
das y es muy probable que las particularidades específicas del poblamiento 


M1 Gran puerto exportador y redistribuidor de vino, trigo, sal y paños en el curso de los si- 
glos XIII al XV, La Rochelle debe su progresión urbana a una situación geográfica privilegiada 
y a una burguesía de negocios dinámica y capaz. Vid., con carácter general, M. Tranchant, Le 
commerce maritime de la Rochelle à la fin du Moyen Áge, Rennes: Presses Universitaires de Ren- 
nes, 2003 y J. I. Ruiz de la Peña Solar, «La villa de Avilés en la Edad Media: el movimiento 
portuario pesquero y mercantil», op. cit. De este último autor, vid. también, «Presencia de los 
puertos cantábricos en las líneas del comercio atlántico bajomedieval», of. cit., pp. 21-48. 

122 J, I. Ruiz de la Peña Solar, «Le ville nuove del nord della Corona di Castiglia (secoli XII-XIV)», 
en M. S. Beltrán Suárez y M. Álvarez Fernández, M. (eds.), J. I. Ruiz de la Peña Solar. Estudios 
de Historia Medieval, op. cit., p. 247. 
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jugasen un papel decisivo en el desenvolvimiento de los nuevos villazgos'”. 
Junto a ello, las comunicaciones con la meseta están también en el origen, 
ayer como hoy, de procesos de desaceleración urbanos. Varios ejemplos 
pueden argüirse a propósito del papel determinante de las comunicacio- 
nes en el éxito de las villas, como ocurre, por ejemplo, con Balmaseda y 
Orduña: la primera, muy favorecida por el camino que unía Burgos con 
la costa cantábrica, despegaría económicamente muy rápido, como mues- 
tra, indirectamente, su poderosa aljama; la segunda, con una antigüedad de 
fundación mayor, pero condicionada muy negativamente por un puerto de 
montaña y dificultoso, quedaría relegada a un segundo plano”. 

Existen cuatro supuestos en Asturias de pequeñas villas cuyo éxito o 
«fracaso» podría discutirse en base a su desarrollo urbano posterior. Un 
primer supuesto sería el de las villas de fundación frustrada por algún tipo 
de oposición externa, generalmente señorial, como ocurre con la Pola de 
Sariego, fundada por Alfonso X el Sabio y que tuvo que hacer frente, ense- 
guida, a la fuerte oposición de los monasterios de Valdediós y San Pelayo 
de Oviedo pues el lugar elegido por el monarca para la fundación de villa 
y alfoz invadía las propiedades señoriales que ambas instituciones poseían 
«desde tiempo inmemorial». Los poderes señoriales consiguieron del rey la 
revocación inmediata de la fundación siendo la nueva puebla «desfunda- 
da». No puede hablarse, en rigor, de una villa fracasada puesto que nunca 
llegó a nacer”. 

El segundo supuesto nos lleva a un retraso o interrupción en la materia- 
lización de la decisión fundacional que, finalmente, acaba ejecutándose. Es 
lo que sucederá con la Pola de Siero, que obtiene del rey el ordenamiento 
jurídico en 1270 no comenzando su andadura urbana hasta que los hombres 
de la tierra exijan, cuarenta años después, «usar del citado privilegio y hacer 
puebla conforme a lo dispuesto»””. El silencio documental entre 1270 y 1310 
nos impide conocer qué sucedió en aquella tierra durante casi medio siglo. 


123 En Asturias, además, el poblamiento urbano no constituyó una trama continua, al menos en 
origen, sino discontinua, con núcleos separados por grandes extensiones de bosque y espa- 
cios incultos y con una población fluctuante y, a veces, marginal. 

124 Una puesta al día en B. Arízaga Bolumburu y S. Martínez Martínez, «Las Encartaciones en la 
Edad Media», Jura Vasconiae, 5, 2008, pp. 157-188. 

125 Edita el documento por el que los monasterios alegan que los vecinos de Sariego que habían 
solicitado la carta puebla estaban sujetos a su señorío y que el lugar de asentamiento elegido 
para la futura puebla y los lugares comprendidos dentro su alfoz formaban, asimismo, parte 
de su jurisdicción, junto a la revocación de la fundación por parte de Alfonso X, en 1272, 
J. I. Ruiz de la Peña Solar, Las polas asturianas, op. cit., pp. 345-348 

126 Ibid., pp. 373-375. 
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Un tercer caso de «frustración urbana» sería el representado por aque- 
llas villas que, con el paso del tiempo, pero siempre dentro siempre de los 
límites temporales comúnmente aceptados para la Edad Media, no llegaron 
a concretar las magníficas condiciones de desarrollo contenidas en sus cartas 
fundacionales. Podríamos afirmar, en este caso, que la espléndida carta pue- 
bla de Las Regueras, concedida por el Obispo de Oviedo a la villa en 1421, 
no tuvo reflejo, o no llegó a materializarse, en un desarrollo económico 
acorde a sus pretensiones'”. Lo mismo que le sucederá a la Puebla de So- 
brescobio, conocida popular y muy significativamente como La polina, cuyo 
caserío mínimo —no más de cinco casas habitadas- ubicado en el lugar de 
Oviñana parece contradecir la categoría de villazgo que disfrutó desde 1344 
por orden de Alfonso XI'*. En este último caso, y retomando el argumento 
inicial en el que apuntábamos la enorme incidencia del espacio y la inevi- 
table «coacción geográfica» a que están sometidos los procesos históricos, 
cabe atribuir al rigor de la montaña asturiana el limitado desarrollo de la que 
fuera la última puebla fundada por los reyes en Asturias. 

Un cuarto y último supuesto es el que ofrece, sin duda, más posibilida- 
des de análisis ad futurum: la fundación episcopal de un nuevo villazgo cuya 
andadura comienza muy lentamente, pero sin interrupción, hasta detenerse 
en un momento determinado por decisión señorial. La Puebla de Roboredo, 
fundada por el Obispo de Oviedo hacia 1270, fue muy pronto abandonada 
por decisión de su propio fundador que, en medio de una fuerte resistencia 
vecinal, decidiría trasladar la que había sido constituida como capital urba- 
na de la extensísima Tierra de Ribadeo a un nuevo lugar ordenando el éxodo 
masivo de todos sus habitantes. Castropol es un bellísimo ejemplo de «tras- 
latio» urbana lento y dificultoso que solo casi un siglo después podrá darse 
por concluido, confirmando los repartimientos urbanos conservados para 
los años 1307-1355 el fracaso del traslado poblacional iniciado 76 años atrás. 


127 Ibid., pp. 422-424. 
18 Thid., p. 391. 
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cronologia da fundação, a área ocupada e a funcionalidade corres- 

pondem aos elementos identificados no programa da XLVI Semana 

de Estudios Medievales de Estella para apreender a cidade dos cam- 
poneses, conceito que é desdobrado em vilas novas, pequenas vilas e vilas 
de mercado. A maioria dos textos relativos à área hispânica organiza-se «en 
escenarios diversos de un fenómeno común: la importancia de las iniciativas 
de las monarquías y de los poderes municipales»'. Neste âmbito, coube-me a 
abordagem do tópico pequenos núcleos urbanos portugueses fronteiriços. 

O desafio que me propuseram é aliciante, permitindo articular a va- 
riável fronteira com uma problemática à qual me tenho vindo a dedicar 
nos últimos anos, a das pequenas cidades medievais”. Em termos cronoló- 
gicos, foco-me no período pós 1249, o que me permite omitir a considera- 
ção dos núcleos urbanos do interior do reino que foram temporariamente 
do extremo e centrar-me, em exclusivo, na raia com Castela, tal como 
solicitado pela organização da Semana. Interessa-me a condição de lugar 
de fronteira estabilizado, ainda que tenha sido permeável à mudança de 
domínio dos reinos, uma vez que o âmbito temporal da análise se prolonga 
até ao século XVI. 

Dentro de tais limites cronológicos e geopolíticos, organizei este texto 
em duas partes: (i) estado da arte das abordagens realizadas em Portugal 
aos centros urbanos de fronteira; (ii) proposta de análise das pequenas vilas 
portuguesas de fronteira. 


1 Cfr. Programa da XLVI Semana de Estudios Medievales de Estella. 

2 Ao longo do texto utilizam-se as designações pequenas cidades ou pequenas vilas, com a cons- 
ciência de que o recurso à primeira fórmula não respeita os critérios de definição de uma 
cidade na Idade Média (sede de bispado). Contudo, na bibliografia especializada sobre pe- 
quenos núcleos urbanos, as duas expressões estão consagradas. 
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Assim, mais do que apresentar resultados de investigação própria, este 
texto sistematiza o trabalho desenvolvido por muitos medievalistas portu- 
gueses, procurando, também, ser prospetivo. 


1. OS NÚCLEOS URBANOS PORTUGUESES DE FRONTEIRA: ESTADO DA 
ARTE 


O interesse pelo estudo das fronteiras em todas as áreas das ciências sociais 
intensificou-se, nos últimos 40 anos, mercê da rápida alteração, nos anos oi- 
tenta do século XX, do quadro geopolítico implementado no pós 2.º guerra 
mundial’. A análise deste objeto de estudo vinculou-se, maioritariamente, ao 
tópico da identidade‘, não tendo a historiografia permanecido alheia a este 
processo”. 


3 Cfr, a título de exemplo, a evolução dos estudos sobre a fronteira na área da antropologia 
política: H. Donnan, B. Thomassen e H. Wydra, «The political anthropology of borders and 
territories: European perspectives», in H. Wydra e B. Thomassen (eds.), Handbook of politi- 
cal anthropology, Cheltenham, Edward Elgar Publishing, 2018 (Elgar Handbooks in Political 
Science), pp. 344-359. É sintomático que a primeira parte deste texto se intitule «Into border 
studies: from the demise of borders to the rise of new walls». 

1 Cfr. os seguintes trabalhos de investigadores sociais: H. Donnan e T. Wilson, Border Approa- 
ches: Anthropological Perspectives on Frontiers, Lanham, University Press of America, 1994; id., 
Borders. Frontiers of Identity, Nation and State, Oxford, Nova York/Berg, 1999; V. Kolossov 
e J. O’Loughlin, «New borders for new world orders: Territorialities at the fin-de-siecle», 
GeoJournal, 44/3, 1998, pp. 259-273; H. Van Houtum e E. Berg, Routing Borders Between Terri- 
tories, Discourses and Practices, Aldershot, Ashgate Publishing Limited, 2003; H. Van Houtum 
e A. Struver, «Borders, strangers, doors and bridges», Spaces & Polity, 6/2, 2002, pp. 141-146; 
J. D. Sideway, «Rebuilding bridges: A critical geopolitics of Iberian transfrontier cooper- 
ation in a European context», Environment and Planning D: Society and Space, 19/6, 2001, 
pp. 743-778; W. Kavanagh, «Identidades en la frontera luso-espafiola», Geopolitica(s), 2/1, 
2011, pp. 23-50. 

5 Sobre o impacto dos acontecimentos coevos na investigação do objeto de estudo fronteira con- 

sulte-se: P. Toubert, «Le concept de frontiêre. Quelques reflexións introductives», in C. Ayala 
Martínez, P. Buresi e Ph. Josserand (eds.), /dentidad y representación de la frontera en la España 
medieval (siglos XI-XIV), Madrid, Casa de Velázquez, 2001, pp. 1-4. 
Salientam-se os seguintes títulos na área de História Medieval: R. Bartlett e A. Mackay (ed.), 
Medieval Frontier Societies, Oxford, Clarendon Press, 1996, 2.º ed. (1.2 ed. 1989); D. Power e 
N. Standen (eds.), Frontiers in Question. Eurasian Borderlands. 700-1700, Londres, Macmillan 
Press, 1999; D. Abulafia e N. Berend (eds.), Medieval Frontiers: concepts and practices, Aldershot, 
Ashgate, 2002; C. Ayala Martínez, P. Buresi e Ph. Josserand (eds.), Identidad y representación de 
la frontera en la España medieval (siglos XI-XIV)..., op. cit., D. Menjot (dir), Les Villes frontière : moy- 
en-áge-époque moderne, Paris, L'Harmattan, 1996. Como obra mais recente, indique-se A. Mur- 
ray (ed.), The North-Eastern Frontiers of Medieval Europe: The Expansion of Latin Christendom in the 
Baltic Lands, NY, Routledge, 2016. 
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Em Portugal, no âmbito dos estudos medievais, a reflexão teórica e a 
aplicação interpretativa do conceito de fonteira devem-se, essencialmente, 
a Rita Costa Gomes e a Hermenegildo Fernandes‘. A primeira autora, em 
textos de 1987”, atualiza a noções historiográficas de fronteira e explora as 
conjunturas de fortalecimento da sua construção; para tanto, estuda, de for- 
ma sistemática, as práticas de demarcação dos reinos de Portugal e Castela, 
entre os séculos XIII e XVI. Por sua vez, Hermenegildo Fernandes defende a 
noção de polifonia, ou seja, a coexistência de múltiplas escalas de liminarida- 
de que conjugam a marca e a fronteira linear, acabando esta última categoria 
por prevalecer na delimitação entre reinos, na baixa Idade Média. 

No que se refere à investigação concreta sobre fronteiras, mormente 
com Castela, o medievalismo português acompanhou a tendência geral da 
historiografia, a qual foi potenciada pela conjuntura de celebração do trata- 
do de Alcanices, nos anos finais do século passado. Portugueses e espanhóis 


6 Destaque-se, ainda, Rui Cunha Martins, autor que não se dedicou, em exclusivo, à fronteira 
medieval. Entre os seus desafiantes trabalhos, que ao longo do texto serão indicados, refira- 
se: O método da fronteira. Radiografia histórica de um dispositivo contemporâneo (Matrizes ibéricas e 
americanas), Coimbra, Almedina, 2008. 

7 «Sobre as fronteiras medievais: a Beira», Revista de História Económica e Social, 21, 1987, pp. 57- 
71. O segundo texto, apresentado oralmente em 1987, foi publicado em 1991: R. C. Gomes, 
«A construção das fronteiras», in F. Bethencourt e D. R. Curto (eds.), 4 Memória da Nação, 
Lisboa, Livraria Sá da Costa, 1991, pp. 357-382. 

8 H. Fernandes, «Dos limites às fronteiras: problemas de escala e funções», in S. C. Matos et 

al. (eds.), Nação e Identidade(s). Portugal, os Portugueses e os outros, Lisboa, 2009, pp. 157-175. Este 
autor aplica as conceções de Luciano Lagazzi à Hispânia (Segni sella terra. Determinazioni dei 
confine e percezioni dello spazio nell’alto Medioevo, Bolonha, CLUEB, 1991). 
Hermenegildo Fernandes tem vindo a desenvolver investigação e a orientar trabalhos acadé- 
micos no âmbito da fronteira com o Islão: H. Fernandes, Entre Mouros e Cristãos: A sociedade 
de fronteira no sudoeste peninsular interior (séculos XII e XIII), tese de doutoramento em História 
Medieval apresentada à Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa, 2000, exemplar 
policopiado; id., «Quando o Além-Tejo era “fronteira”. Coruche da militarização à territoria- 
lização», in I. C. F. Fernandes (coord.), As Ordens Militares e as Ordens de Cavalaria na construção 
do mundo ocidental. IV Encontro sobre Ordens Militares, Lisboa/ Palmela, Edições Colibri/Cámara 
Municipal de Palmela, 2005, pp. 451-483. A. O. Leitão, O povoamento no Baixo Vale do Tejo: 
entre a territorialização e a militarização: meados do século IX — início do século XIV, dissertação de 
mestrado em História Medieval apresentada à Faculdade de Letras da Universidade de Lis- 
boa, 2011, exemplar policopiado; A. L. S. Miranda, O sudoeste do Gharb Al-Andalus nos séculos 
VII e IX: relações sociais e território, dissertação de mestrado em História Medieval apresentada 
à Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa, 2011, exemplar policopiado; F. Santos, 
O Médio Tejo dos meados do século IX à primeira metade do século XIII: militarização e povoamento, 
dissertação de mestrado em História Medieval apresentada à Faculdade de Letras da Univer- 
sidade de Lisboa, 2011, exemplar policopiado. I. Lourinho, 4 Fronteira do Gharb al-Andalus: 
Terreno de Confronto entre Almorávidas e Cristãos (1093-1147), tese de doutoramento apresentada 
à Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa, 2018, exemplar policopiado. 
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multiplicaram iniciativas académicas conjuntas, motivando um natural 
acréscimo de produção científica sobre o tema?. 

Se quisermos categorizar as linhas de investigação desenvolvidas pela 
historiografia medieval portuguesa, que se centram ou se cruzam com a 
abordagem das cidades e vilas da raia, obtemos o seguinte resultado: 

1. Os núcleos urbanos como base da estratégia régia, quer de constru- 
ção do território (no caso em apreço, fronteiriço), quer de manuten- 
ção do seu domínio; 

2. As cidades e vilas do extremo como objeto de estudo em si mesmas; 

3. A vivência das populações raianas e a perceção dessa sua condição; 

4. O discurso dos concelhos de fronteira expresso em cortes. 

Claro que esta tipologia, utilizada para classificar a produção científica, 
não é constituída por estudos puros, com efeito, se maioritariamente as abor- 
dagens pendem para um determinado enfoque dos enunciados, as mais das 
vezes os restantes acabam por ser mais ou menos desenvolvidos. 

A primeira linha de investigação é largamente maioritária no cômputo 
geral dos trabalhos, quer a escala de análise se circunscreva a faixas geográfi- 
cas específicas, quer se alongue a toda a área comarca entre Portugal e Castela. 

Nos anos noventa do século passado, realizaram-se estudos de grande 
envergadura sobre a construção régia do território em zonas específicas do 
extremo; refiro-me à tese de doutoramento de Amélia Aguiar Andrade re- 
lativa ao Entre Lima e Minho” e à dissertação de mestrado do arqueólogo 
Paulo Dórdio Gomes sobre Trás-os-Montes e Alto Doutro", antecipadas ou 
complementadas por artigos dos mesmos autores sobre os respetivos temas”. 


9 Cfr. as publicações resultantes de colóquios realizados no ámbito de comemorações e cujos 
artigos, a seu tempo, iremos individualizar: As relações de fronteira no século de Alcanices. IV 
Jornadas Luso-Espanholas de História Medieval, Porto, Faculdade de Letras da Universidade do 
Porto, 1998; M. B. Cruz (coord.), O Tratado de Alcanices e a importância histórica das terras de Ri- 
ba-Coa. Congresso histórico Luso Espanhol, Lisboa, UCP, 1998; V. Á. Álvarez Palenzuela (coord.), 
III Jornadas de Cultura Hispano-Portuguesa Interrelación cultural en la formación de una mentalidad. 
Siglos XII al XVI, UAM, Facultad de Filosofía y Letras/ Instituto Camões, 1999. 

10 A. A. Andrade, Vilas, Poder régio e fronteira: o exemplo do Entre Lima e Minho medieval, tese 
de doutoramento apresentada à Faculdade de Ciências Sociais e Humanas da Universidade 
Nova de Lisboa, 1994, exemplar policopiado. 

1 P., D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas de Trás-os-Montes e do Alto Douro. A reorganização do 
povoamento e dos territórios na Baixa Idade Média (séculos XII-XV), dissertação de mestrado apre- 
sentada à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 1993, exemplar policopiado. 

2 A. A. Andrade, «Um empreendimento régio: a formação e desenvolvimento de uma rede 
urbana na fronteira noroeste de Portugal durante a Idade Média», Penélope-Fazer e Desfazer 
a História, 12, 1993, pp. 121-125; id., «A estratégia afonsina na fronteira Noroeste», in Actas 
do II Congresso Histórico de Guimarães. A política portuguesa e as suas relações exteriores, Guima- 
rães, Câmara Municipal de Guimarães/Universidade do Minho, vol. 2, 1997, pp. 81-93; id., 
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As áreas de Ribacóa e da margem esquerda do Guadiana, grandes 


protagonistas das comemoracóes do tratado de Alcanices, foram objeto de 
vários textos individuais" e, mesmo, de projetos de investigação!. Muitos 
destes trabalhos tiveram por foco essencial o enquadramento diplomático e 
bélico destas ações, não sendo aqui, por isso, referidos”. 


Contam-se, ainda, abordagens sistemáticas à intervenção régia nas 


fronteiras, perspetivadas ao longo do território. Salientem-se os estudos do 
arqueólogo Mário Barroca, mormente a tese de doutoramento que, não se 
circunscrevendo à zona da raia, traz informação inestimável para o conhe- 
cimento das operações da coroa desenvolvidas nas fortalezas do extremo". 
Privilegiamos, de entre os textos deste autor, o que se refere à reforma dos 


«A estratégia dionisina na fronteira noroeste», in As relações de fronteira..., op. cit. pp. 163-176; 
P. D. Gomes, «O povoamento medieval em Trás-os-Montes e Alto Douro. Primeiras impres- 
sões e hipóteses de trabalho», Arqueologia Medieval, 2, 1993, pp. 177-186; id., «Trás-os-Montes 
e o Alto Douro: a definição do território da monarquia portuguesa na Idade Média à secun- 
darização de um espaço regional», in Actas Coloquio Internacional Patrimonio Cultural y Territorio 
en el Valle del Duero, 2010, pp. 257-276. 

Saliente-se, ainda, o trabalho do geógrafo J. C. Garcia, O Baixo Guadiana Medieval. Formação 
de uma fronteira, Lisboa, Centro de Estudos Geográficos/INIC, 1983. 

Em termos de análise de uma região fronteiriça, sob o ponto de vista da estratégia régia, refi- 
ra-se, ainda, uma tese de doutoramento que será brevemente defendida sobre a rede urbana 
que circunda a Serra de S. Mamede. Consulte-se um trabalho prévio da autora: A. S. Leitão, 
«Povoamento e Fronteira na Serra de S. Mamede da Idade Média à Idade Moderna», in Incipt 
2: Workshop de Estudos Medievais da Universidade do Porto, 2011-12, Porto, Faculdade de Letras 
da Universidade do Porto, 2014, pp. 19-28. 

Deliberadamente, devido a constrangimentos de espaço editorial, foi tomada a decisão de 
apenas enunciar alguns trabalhos publicados no âmbito destas comemorações, e apenas de 
autores portugueses. Cfr. P. G. Barbosa, «Organização defensiva na fronteira beirã orien- 
tal: “Extremadura” e Riba Côa até ao século XIII», in As relações de fronteira... op. cit., 1998, 
pp. 199-212; A. B. Vicente, «A “estremadura” leonesa: o caso da fronteira de Riba-Còa nos 
séculos XII-XIII», in ibid., pp. 297-300. 

L. M. C. Rosas e M. Barroca, Do Douro Internacional ao Côa. As Raízes de uma Fronteira, CD-Rom, 
Porto, IDH-Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2000; M. Barroca, «De Miranda do 
Douro ao Sabugal — arquitetura militar e testemunhos arqueológicos medievais num espaço de 
fronteira», Portugalia, Nova Série, 29/30, 2008/2009, pp. 193-252. Ainda que muito posterior, 
mas transmitindo uma outra perspetiva de análise sobre esta zona, consulte-se: T. P. Ramos, 
«Nem só com castelo se defendeu a fronteira: atalaias e povoados fortificados na margem esquer- 
da do médio Côa», Genius Loci: lugares e significados | places and meanings, 2, 2018, pp. 145-158. 
Como exemplo, cfr. a abordagem da conjuntura política da autoria de H. B. Moreno, «Con- 
flitos fronteiriços hispano-portugueses nos finais da Idade Média», in As relações de fronteira..., 
op. cit., pp. 641-654. 

M. Barroca, Epigrafia medieval: 862-1422, Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian/Fundação 
para a Ciência e Tecnologia, 2000. Para além da investigação pessoal, Mário Barroca tem vin- 
do a orientar dissertações de mestrado sobre várias localidades e fortalezas da raia, trabalhos 
que se encontram assinalados, ao longo deste texto. 
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castelos portugueses, no reinado de D. Dinis”. O mapa 1 permite avaliar, 
de forma comparativa, o investimento claramente direcionado para a área 
comarca, numa conjuntura política em que se procurava estabilizar a fron- 
teira e reforçar os mecanismos de defesa da integridade do reino*. Tal como 
Mário Barroca demonstra, a maior consistência de realização de obras nas 
fortalezas verificou-se nas fronteiras alentejana e de Ribacòa e, em menor 
grau, nas de Trás-os-Montes e Alto Minho; no interior de cada uma destas 
faixas, foram intervencionados os castelos que mantiveram ou adquiriram 
um valor estratégico, após tratado de Alcanices'. 

A política de reforço do controle da raia é naturalmente visível, numa 
cronologia mais alargada, através da constituição de vilas novas; a análise 
do seu estatuto jurídico, consignado nos forais e potenciado por outros pri- 
vilégios comunitários, mereceu, desde há muito tempo, a atenção do medie- 
valismo português”; quanto à intencionalidade do seu urbanismo, traduzida 
na planificação, se bem que referida por vários autores, foi estudada, de 
forma sistemática, por Luísa Trindade”. 

A fundação de coutos de homiziados como forma de atrair povoadores 
corresponde, também, a uma iniciativa da coroa tendente a reforçar uma 
das condições basilares da defesa da integridade do reino, a saber, a con- 
centração de habitantes na raia. O trabalho a enfatizar nesta área é o de 
Humberto Baquero Moreno, cujos resultados se transcrevem no mapa 22. 


7 M. Barroca, «D. Dinis e a Arquitectura Militar Portuguesa», in As relações de fronteira..., op. cit., 
pp. 801-822. Relativamente à estrutura defensiva portuguesa na fronteira, consulte-se, tam- 
bém R. C. Gomes, Castelos da Raia, vol. 1, Beira, Lisboa, IPPAR, 1996. 

18 Saliente-se que nem todas as intervenções em fortalezas contabilizadas e mapeadas se deve- 
ram à iniciativa régia, incluindo-se, também, as ordens militares e senhores. Cfr. o quadro 
apresentado pelo autor, M. Barroca, «D. Dinis e a Arquitectura...», op. cit., pp. 820-821. 

9 Ibid., pp. 810-811. 

2 Cfr. a sistematização elaborada por M. H. C. Coelho, «Concelhos», in Nova História de Portu- 
gal, 111. Portugal em definição de fronteiras (1096-1325): do Condado Portucalense à crise do século XIV, 
Lisboa Presença, 1996, pp. 568-574. Especificamente sobre o reinado de D. Dinis, consulte- 
se: J. Marques, «Os municípios na estratégia defensiva dionisina», in As relações de fronteira..., 
op. cit. pp. 523-544. Os estudos parcelares de intervenção régia nos municípios serão elenca- 
dos quando for considerada a segunda linha de investigação 

2 Nomeadamente na sua tese de doutoramento que não se foca em exclusivo nas póvoas de 
fronteira, mas inclui muitas delas: L. Trindade, Urbanismo na Composição de Portugal, Coimbra, 
Universidade de Coimbra, 2013. Especificamente sobre a planificação urbanística de vilas 
de fronteira cfr. N. P. Dias, «As cidades de fronteira de Portugal com a Galiza», Cadernos do 
Noroeste, 3/1-2, 1990, pp. 81-102. 

2 H. B. Moreno, «Portugal e a fronteira com Castela no século XIV», in Os Municípios portugue- 
ses nos séculos XII a XVI, Lisboa, Presença, 1986, pp. 87-88; id., «Elementos para o estudo dos 
coutos de homiziados instituídos pela Coroa», in ibid., pp. 93-138. Cfr. sobre o mesmo tema, 
M. V. Garcês, «Os coutos de homiziados nas fronteiras com o direito de asilo», in As relações 


de fronteira..., op. cit. pp. 601-625. 
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Castelos construídos ou alvo de reforma 


Fundo de mapa: 
—+— Fronteira 
—— Rede hidrográfica 

Hipsometria (m): 

>= 1000 
600 < 1000 
200 < 600 

< 200 


Mapa 1. 
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23 


Coutos de Homiziados 


Fundo de mapa: 
—+— Fronteira 
—— Rede hidrográfica 
Hipsometria (m): 
>= 1000 
600 < 1000 
200 < 600 
< 200 


Acrescentou-se no mapa o couto de homiziados de Sortelha, nào referido no trabalho de 
Baquero Moreno que serviu de base à sua elaboração, uma vez que só em artigo ulterior 
foi identificado pelo autor. Cfr. H. B. Moreno, «Dois concelhos medievais da Beira Interior: 
Sabugal e Sortelha», Revista de Guimarães, 103, 1993, pp. 345-378 
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A cronologia alargada que este mapa sintetiza evidencia o caráter cícli- 
co (e mesmo crónico) das necessidades de investimento régio nas povoações 
de fronteira; a representação cartográfica torna-se ainda mais explícita quan- 
do se cruza, entre outras variáveis, com a devastação produzida no terreno 
pelos acontecimentos militares que opuseram os dois reinos”. Naturalmen- 
te, o domínio nas zonas do extremo teve também por protagonistas, para 
além da coroa”, as ordens militares e senhores leigos e eclesiásticos, que da 
mesma forma assumiram o estatuto de ordenadores do espaço”. 

Uma visão de conjunto sobre a construção da fronteira Portugal/Leão 
e Castela, foi apresentada por Leontina Ventura”, devendo articular-se com 
o texto de Hermínia Vilar, que tem por objeto de estudo a delimitação da 
jurisdição eclesiástica”. 

O quadro genérico obtido, incluindo os ritmos e as formas de atuação 
régia, é por demais conhecido. O grande investimento no reforço da fron- 
teira com Leão/Castela é feito após o fim da reconquista, por Afonso III e 
D. Dinis, traduzindo-se no ordenamento do território através da fundação 
de póvoas e de outras estratégias de hierarquizar o espaço do extremo, como 
o reforço de fortalezas e a implementação de medidas de vinculação de 
povoadores. Foi o que ocorreu no Entre Lima e Minho, de acordo com os 


2 Cfr. M. Barroca, «História das Campanhas», in M. T. Barata e N. S. Teixeira, Nova História 
Militar de Portugal, Rio de Mouro, Círculo de Leitores, 2003, pp. 38-63; J. G. Monteiro, «Cam- 
panhas que fizeram história», in ibid. pp. 245-257. 

25 J. A. S. Pizarro, «Conquistar e controlar: o domínio da fronteira como expressão do poder 
régio em Portugal (séculos XI-XIII)», in F. Garcia Fitz e J. F. Jiménez Alcázar (coord.), La Histo- 
ria Peninsular en los espácios de frontera: las «extremaduras históricas» y la «transierra» (siglos XI-XV), 
Cáceres-Murcia, 2012 (Monografias de la Sociedad Española de Estudios Medievales, 2), 
pp. 4771. 

2 Cfr., para uma visão geral do domínio das Ordens Militares na fronteira, C. Ayala Marti- 

nez, «Frontera castellano-portuguesa y Órdenes Militares. Problemas de jurisdicción (ss. XII 

-XIII)», in V. A. Álvarez Palenzuela (ed.), Jornadas de Cultura Hispano-Portuguesa..., op. cit., 

pp. 51-92. Particularmente sobre sobre o urbanismo implementado pelas Ordens Militares 

nas vilas de senhoreiam (não apenas na fronteira): L. Trindade, «Ordens urbanas ou Ordens 
do rei? Urbanismo das Ordens Militares no Portugal dos séculos XII a XIV», in L. F. Oliveira 

(coord.), Comendas urbanas das Ordens Militares, Lisboa, Colibri, 2016, pp. 85-119. Sobre os 

processos de senhorialização da fronteira nas zonas do Alto Douro e Ribacòa consulte-se: 

J. A. S. Pizarro, «O Regime Senhorial na Fronteira do Nordeste Português. Alto Douro e Riba 

Côa (séculos XI-XIII), 2007», Hispania. Revista Española de Historia, 2007, LXVII/227, septiem- 

bre-diciembre, pp. 849-880. 

L. Ventura, «A fonteira luso-castelhana na Idade Média», in As relações de fronteira..., op. cit., 

pp. 25-52. 

28 H. V. Vilar, «Território e Poder em espaços de fronteira: a construção das unidades dioce- 
sanas no Sul de Portugal no século XIII», in F. Garcia Fitz e J. Francisco Jiménez Alcázar 
(coord.), La Historia Peninsular..., op. cit., pp. 517-534. 


Y 
Ss 
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estudos de Amélia Aguiar Andrade ja citados: encontrando-se a raia estabili- 
zada desde inícios do séc. XIII, a estruturação do território concretiza-se pela 
criação de póvoas, nos reinados dos monarcas supra referidos, no sentido 
de suster a influencia galega e a presença senhorial. Também em Trás-os- 
Montes, os reis portugueses cedo começaram a contrariar o prévio domínio 
de senhores -traduzido no espaço em castelos roqueiros isolados- com o 
patrocínio de uma rede de vilas, localizadas junto à raia, como demonstrou 
Paulo Dórdio Gomes. Estas são as regiões em que a fronteira está fixa há mais 
tempo, correspondendo a faixas periféricas dos dois reinos. Pelo contrário, 
tanto a área entre a margem esquerda do Douro e o Côa, como a zona sul 
do Guadiana, esta muito recente no domínio cristão, encontravam-se em 
disputa entre os dois reinos, variando a sua situação de acordo com a força 
política dos monarcas ou a fragilidade dinástica dos reinos, ficando apenas 
resolvida, em termos políticos, pelo tratado de 1297. 


Passemos à 2º linha de investigação, as Cidades e vilas de fronteira enquan- 
to objeto de estudo principal. 

Apesar de os núcleos urbanos de fronteira” terem sido sobretudo 
apreendidos como o resultado de uma estratégia régia e menos analisados 
por si mesmos, existem monografias e trabalhos parcelares que os assumem 
como objeto central. Algumas destas abordagens seguem o plano Oliveira 
Marques" de apreensão do mundo urbano português, tentando uma recons- 
tituição estruturada das cidades e vilas, nos vários níveis em que a realidade 
se pode subdividir; outras não se cingem ao período medieval, apostando 
na diacronia; por fim, muitas análises focam-se em aspetos concretos e/ou 
conjunturais da vida de uma cidade ou vila. 

Quanto a monografias, tanto elaboradas por historiadores como por 
arqueólogos, podemos indicar: Alcoutim”, Castelo Branco”, Castelo de 


29 Esta designação, bem como o objeto de estudo da produção elencada, é aqui entendida de 
forma abrangente e não delimitada por qualquer critério preciso de identificação de cidades 
e vilas de fronteira. 

30 Cfr. A. H. O. Marques, «Introdução à história da cidade medieval portuguesa» e «As cidades 
medievais portuguesas (Algumas bases metodológicas gerais»), in Novos Ensaios de História Me- 
dieval Portuguesa, Lisboa, Presença, 1988, pp. 13-67. Para uma sistematização da produção so- 
bre história urbana medieval cfr. A. A. Andrade e A. M. Costa, «Medieval portuguese towns: 
the difficult affirmation of a historiographical topic», in J. Mattoso (dir.), The historiography of 
medieval Portugal c. 1950-2010, Lisboa, Instituto de Estudos Medievais, 2011, pp. 283-301. 

3l A. Gradim, Alcoutim urbano e rural: dos finais da Idade Média ao fim do Antigo Regime, Lisboa, 
Colibri, 2006. 

32 O estudo da vila insere-se na análise de um território mais amplo. Cfr. M. G. Vicente, Entre Zêzere 
e Tejo propriedade e povoamento (séculos XII-XIV), Lisboa, Colibri/Academia Portuguesa de História, 
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Vide*, Chaves**, Elvas”, Guarda**, Monforte de Rio Livre”, Moura*, Noudar*, 
Outeiro*, Torre de Moncorvo”, Vilar Maior”. Dada a pluralidade temática das 
abordagens parcelares, apenas se indicam as relativas à organização municipal 


e 


33 


34 


35 
36 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


à comunicação estabelecida entre monarcas, senhores e estes concelhos*: 


2015; id. «Covilhã e Castelo Branco. Duas vilas medievais do interior beiráo», in A. M. Costa, 
A. A. Andrade e C. Tenta (eds.), O papel das pequenas cidades na construção da Europa Medieval, Lis- 
boa, Instituto de Estudos Medievais/Cámara Municipal de Castelo de Vide, 2017, pp. 359-372. 

J. A. Oliveira, Castelo de Vide na Idade Média, Lisboa, Edições Colibri/Cámara Municipal de 
Castelo de Vide, 2011. 

N. P. Dias, «Chaves medieval (séculos XIII e XIV)», Revista Aquae Flaviae, 3, 1990, pp. 35-94; 
R. J. Teixeira, De Azquae Flaviae a Chaves-povoamento e organização do território entre a Antiguidade 
e a Idade Média, dissertação de mestrado apresentada à Faculdade de Letras da Universida- 
de do Porto, 1996, exemplar policopiado; L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., 
pp. 337 e ss. 

F. B. Correia, Elvas na Idade Média, Lisboa, Edições Colibri-Cidheus, 2013. 

R. C. Gomes, A Guarda Medieval (1200-1500). Posição, Morfologia e Sociedade, Lisboa, Sá da 
Costa, 1987. 

R.J. Teixeira, A Evolução do Povoado e Castelo de Monforte de Rio Livre na Idade Média, dissertação 
de mestrado apresentada à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2015, exemplar 
policopiado. P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas..., op. cit. 

S. Macias, «Moura na baixa Idade Média: elementos para um estudo histórico e arqueológi- 
co», Arqueologia Medieval, 2, 1993, pp. 127-157. 

D. G. Nunes, 4 comenda de Noudar na Idade Média, dissertação de mestrado apresentada à 
Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2010, exemplar policopiado; L. A. Fonseca e 
C. Pimenta, «A formação de uma comenda de fronteira: Noudar, o castelo e o seu território», 
in I. C. F. Fernandes (coord), Castelos das Ordens Militares. Actas do Encontro Internacional, Lis- 
boa, 2014, pp. 317-340. 

A. M. Oliveira, Castelo de Outeiro, um marco na fronteira transmontana, dissertação de mestrado 
apresentada à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2015. Disponível em <https:// 
repositorio-aberto.up.pt/handle/10216/82210>. 

C. dº Abreu, Torre de Moncorvo. Percursos e Materialidades Medievais e Modernos, dissertação de 
Mestrado apresentada à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 1998, exemplar po- 
licopiado; id., «A criação do Concelho de Torre de Moncorvo, construção da fortaleza na 
sua sede e respectiva forma urbana», in M. Barroca (coord.), Carlos Alberto Ferreira de Almeida 
in memoriam, vol. 1. Porto, Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 1999, pp. 23- 
32; A Chéney e P. S. Carvalho, O castelo de Torre de Moncorvo: Resultados da intervenção de 
2001. Côavisão, Cultura e Ciência. Vila Nova de Foz Côa. 7 (Actas do I Congresso de Arqueologia de 
Trás-os-Montes, Alto Douro e Beira Interior, organizado entre 29 de Abril e 2 de Maio de 2004), 2005, 
pp. 251-273; H. B. Moreno, «A vila de Moncorvo no reinado de D. João I», Estudos Medievais, 
2, pp. 1982, 33-43. P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas..., op. cit.; L. Trindade, Urbanismo 
na Composição..., op. cit., pp. 525 e ss. 

M. V. Magro, Vilar Maior. Evolução de um castelo e povoado raiano de Riba-Cóa (séc. XI a XV), 
dissertação de mestrado apresentada à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 2011, 
exemplar policopiado. 

Alguns trabalhos, baseados em capítulos de cortes, são aqui inseridos, e não na linha de in- 
vestigação número 4, uma vez que o propósito dos autores não era o de analisar o discurso 
dos concelhos. 
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Arronches“, Bragança“, Caminha“, Campo Maior”, Estremoz“, Freixo de 
Espada à Cinta*, Melgaço”, Miranda do Douro”, Mogadouro”, Monção”, 
Monsaraz*, Montalvão”, Nisa”, Olivença”, Penamacor", Portel”, Pinhel“, 


44 


50 


51 


53 


58 


9 


a 
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L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit. 

M. H. C. Coelho, «Bragança medieval em tempos de feira e festa», Brigantia, 14/3-4, Jul-Dez, 
1994, pp. 3-14; P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas... op. cit., P. M. Costa, «Bragan- 
ça Medieval no contexto transmontano. A memória legada pelos pergaminhos conservados 
no Arquivo Distrital de Bragança», Revista Brigantia, vols. XXIV/XXV, 3/4 e 1/2, 2004/2005, 
pp. 47-58; I. V. Freitas, «Bragança na Idade Média. Muito mais que uma terra da raia», in Bra- 
gança marca a História a História marca Bragança, Bragança, Câmara Municipal de Bragança, 
2009, pp. 123-134. L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., pp. 302 e ss. 

H. B. Moreno, «A Representação do Concelho de Caminha junto do poder central em 
meados do século XV», Revista da Faculdade de Letras. História, 2.º série, 6, 1989, pp. 95-104; 
A. A. Andrade, Vilas, Poder régio e fronteira... op. cit; L. Trindade, Urbanismo na Composição..., 
op. cit., pp. 313 e ss. 

R. M. R. Vieira, «Campo Maior: de Castela a Portugal, um percurso lento e acidentado (nos 
séculos XIII-XIV)», in 7383-7385 e a Crise Geral dos séculos XIV-XV: Jornadas de História Medieval : 
Lisboa, 20 a 22 de Junho de 1985, Acta, Lisboa, 1985, pp. 209-22. 

M. Liberato, «Núcleos urbanos e afirmação de soberania no Alentejo duocentista: o caso de 
Estremoz», in La historia peninsular..., op. cit., 2012, pp. 189-2004. 

M. F. P. Machado, «Freixo de Espada à Cinta: problemas e privilégios em finais da Idade 
Média», in As relações de fronteira no século de Alcanices. Actas das IV Jornadas Luso-Espanholas de 
História Medieval, vol. 1, Porto, Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 1998, pp. 275- 
285; P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas..., op. cit. 

H. B. Moreno, «O concelho de Melgaço no tempo de D. João I», Revista de Ciências Históricas, 
4, 1989, 149-163; A. M. Reis, «Os forais antigos de Melgaço, terra de fronteira», in As relações 
de fronteira..., op. cit., pp. 99-128; A. A. Andrade, Vilas, Poder régio e fronteira..., op. cit. 

P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas... op. cit, L. Trindade, Urbanismo na Composição..., 
op. cit., pp. 371 e ss. 

M. A. Conde e M. A. Vieira, «A Comenda da Ordem de Cristo do Mogadouro, nos alvores 
de Quinhentos. Subsídios para o estudo da paisagem e povoamento do Leste de Trás-os- 
Montes, entre a Idade Média e os Tempos Modernos», in M. I. Fernandes (coord.), As ordens 
militares e as ordens de cavalaria na construção do mundo ocidental, Lisboa/Câmara Municipal de 
Palmela, 2005, pp. 555-558. 

A. A. Andrade, Vilas, Poder régio e fronteira... op. cit., L. Trindade, Urbanismo na Composição..., 
op. cit., pp. 385 e ss. 

L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., pp. 401 e ss. 

Id., pp. 411 e ss. 

Id., pp. 412 e ss. 

J. Marques, «D. Afonso IV e a construção do castelo de Olivença», in As relações de fronteira..., 
op. cit., pp. 59-80; A. Barros, «Alterações urbanísticas em Faro e Olivença na 2.º metade do 
século XV», in Actas das II Jornadas de História Medieval do Algarve e Andaluzia, Loulé, Cámara 
Municipal, 1989, pp. 35-53. 

H. G. Henriques (org.), Penamacor. 800 anos de História, Penamacor, Câmara Municipal de 
Penamacor, 2009 (textos de Maria Helena da Cruz Coelho e Hermínia Vilar). 

L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., pp. 445 e ss. 

P. Costa, Os Forais de Pinhel, Pinhel, Câmara Municipal de Pinhel, 2010. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 259-286 


[>] 


© © 


AS PEQUENAS VILAS DE FRONTEIRA | 271 


Sabugal e Sortelha”, Terena”, Trancoso”, Vinhais”, Valença” e Vila Nova 
de Cerveira“. 

Esta produção científica não permite elaborar uma síntese sobre o mun- 
do urbano português de fronteira, dado que os estudos se baseiam em ques- 
tionamentos diversos. Contudo, os autores são unanimes em reconhecer 
uma caraterística comum a estes concelhos, que Humberto Baquero More- 
no exprime do seguinte modo: «Uma particularidade, contudo, apresentam 
os municípios de fronteira: a necessidade de defenderem a sua integridade 
perante as permanentes ameaças provenientes do exterior»”. E não foram 
raras, ao longo da Idade Média, as conjunturas de conflito que, na prática, 
concretizaram esta observação”. 


A categoria vivência das comunidades de fronteira e perceção dos habitantes 
dessa condição, corresponde ao terceiro grupo da tipologia proposta. 

Tanto a harmonia como a discórdia entre as populações instaladas 
nos dois lados da fronteira foram estudadas por medievalistas portugueses 


6 H. B. Moreno, «Dois concelhos medievais da Beira Interior: Sabugal e Sortelha», Revista 
de Guimarães, n. 103, 1993, pp. 345-378. A propósito da contenda entre Sabugal e Sortelha, 
cfr. também, R. C. Gomes, «Sobre as fronteiras medievais...», op. cit. 

6 L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., pp. 491 e ss. 

6 J. Marques, «Relações de D. Afonso V e D. João II com a comuna judaica de Trancoso. Al- 
gumas notas», Revista de Ciências Históricas, Porto, 3, 1988, pp. 223-237; H. B. Moreno, «A 
feira de Trancoso nos séculos XIV e XV», Revista de Ciências Históricas, vol. 3, 1988, pp. 217- 
221. 

64 P. D. Gomes, Arqueologia das vilas urbanas..., op. cit; A. Redentor, «A vila de Vinhais. Da sua 
fundação e amuralhamento», in Da Idade Média à Contemporaneidade. III Congresso de Arqueolo- 
gia. Trás-os-Montes, Alto Douro e Beira Interior. Actas das Sessões, pp. 22-30. 

65 A. A. Andrade, «De Contrasta a Valença: a formação de uma vila medieval», Monumentos. Re- 
vista Semestral de Edificios e Monumentos, n.º 12, 2000, pp. 9-13; id., Vilas, Poder régio e fronteira..., 
op. cit.; L. Trindade, Urbanismo na Composição..., op. cit., pp. 543 e ss. 

66 A. A. Andrade, Vilas, Poder régio e fronteira..., op. cit. 

67 H. B. Moreno, «Dois concelhos medievais...», op. cit., p. 345. 

68 Cfr. M. Barroca, «História das Campanhas», e J. G. Monteiro, «Campanhas que fizeram his- 
tória», op. cit.; H. B. Moreno, «A contenda entre D. Afonso V e os Reis Católicos: incursões 
castelhanas no solo português de 1475 a 1478», Anais. Academia Portuguesa da História. 2.º Sé- 
rie, 25, 1971, pp. 297-324. A. C. M. Costa, A Batalha de Toro e as relações entre Portugal e Castela: 
dimensões políticas e militares na segunda metade do século XV, dissertação de mestrado em História 
Medieval apresentada à Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa, 2011, exemplar 
policopiado; A. C. M. Costa, «As Ordens Militares em combate nos finais da Idade Média: 
o caso da Guerra da Sucessão de Castela (1475-1479)», Medievalista [Online], 19, 2016, posto 
online no dia 01 junho 2016, consultado o 17 janeiro 2020. <http://journals.openedition.org/ 
medievalista/1007>; DOI: https://doi.org/10.4000/medievalista.1007; C. G. Riley, «A guerra 
e o espaço na fronteira medieval beirã. Uma abordagem preliminar», Revista de Ciências His- 
tóricas, vol. 4, 1991, pp. 145-159. 
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e espanhóis”, estes trabalhos focalizam-se, sobretudo, nas povoações da 
chamada terra da contenda”, mas também noutras zonas”. Como mais re- 
cente artigo sobre a sociabilidade na raia saliente-se o elaborado por Isabel 
Vaz Freitas”, esta autora e Luís Miguel Duarte têm vindo a dedicar-se à 
análise de práticas e atividades fronteiriças, seja o tema concreto a crimina- 
lidade, o contrabando, o comércio, os portos secos ou as rotas mercantis”. 


69 O tema dos conflitos fronteiriços conhecido uma ampla concretização em trabalhos por parte 
de espanhóis que, por questões editoriais, não iremos citar. Refiram-se, contudo, os medieva- 
listas José Luís Martin, Juan Luís Carriazo Rubio, Maria Antónia Carmona Ruiz. 

7 A. J. M. Barros, «Problemas de fronteira na zona de Olivença em meados do século XV», 
Revista de História, 13, 1995, pp. 59-68; id., «Uma contenda a norte da “Contenda” (alguns 
aspectos das relações fronteiriças entre Portugal e Castela na Idade Média», in As relações 
de fronteira..., op. cit., pp. 324-364. J. S. F. Mata, «Determinações de fronteiras e de termos 
municipais», in Comendas das Ordens Militares: perfil nacional e inserção internacional. Noudar e 
Vera Cruz de Marmelar. (Militarium Ordinum Analecta, 17), Porto, Fronteira do Caos Editores, 
CEPESE, 2013, pp. 145-158. 

71 I. Gonçalves, «Entre a Peneda e o Barroso: uma fronteira galaico-minhota em meados de 
duzentos», As relações de fronteira..., op. cit., pp. 63-76. A. A. Andrade, «Entre Lima e Minho e 
Galiza na Idade Média: uma relação de amor e ódio», in M. Barroca (coord.), Carlos Alberto 
Ferreira de Almeida. In memoriam, vol. 1, Porto, Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 
1999, pp. 77-91; I. V. Freitas, «Viver e conviver em terras raianas na Idade Média», in As re- 
lações de fronteira no século de Alcanices..., op. cit., pp. 475-483; H. B. Moreno, «Areas de conflito 
na fronteira galaico-minhota no fim da Idade Média», in Marginalidade e Conflitos sociais em 
Portugal nos séculos XIV e XV, Lisboa, Presença, 1985, pp. 161-171; id., «Relações marítimas e 
comerciais entre Portugal e a Baixa Andaluzia nos séculos XIV e XV», Estudios de historia y 
arqueologia medievales, 10, 1994, pp. 9-24; J. Marques, «Relações fronteiriças luso-castelhanas, 
nos séculos XIV-XV», in P. P. Costa, A. L. Homem e J. A. Pizarro (coord.), Ibéria: Quatrocentos/ 
Quinhentos Duas Décadas de Cátedra (1984-2006). Homenagem a Luís Adão da Fonseca, Porto, 
CEPESE/Civilização Editora, 2009. 

2 I. V. Freitas, «Paisagens e vivências na fronteira: De Castro Marim a Montalvão nos inícios 
do século XVI», Edad media, Revista de Historia, vol. 20, 2019, pp. 244-280. 

3 L.M. Duarte, «O gado, a fronteira, os alcaides das sacas e os pastores castelhanos», in ZZZ Jor- 
nadas de Cultura Hispano-Portuguesa Interrelación cultural en la formación de una mentalidad, 
op. cit., pp. 125-145; id., «Contrabandistas de gado e “passadores de cousas defesas” para 
Castela e “terra de mouros”», in As relações de fronteira..., op. cit., pp. 451-473; id., «O comércio 
proibido», in Estudos de Homenagem a João Francisco Marques, vol. 1, Porto, Faculdade de Letras 
da Universidade do Porto, 2001, pp. 407-424. I. V. Freitas, Mercadores entre Portugal e Castela 
na Idade Média, Oviedo, Trea, 2009; id., «Caminhos que cruzam fronteiras», in L. A. Fonseca, 
L. C. Amaral e M. F. Santos (coord.), Os Reinos Ibéricos na Idade Média: Livro de Homenagem ao 
Prof Doutor Humberto Carlos Baquero Moreno, Porto, Civilização, vol. 1, pp. 493-499. Cfr. ain- 
da, de J. Marques, «Relações económicas do norte de Portugal com o reino de Castela, no 
século XV», Bracara Augusta, vol. 32, 1978, pp. 3-52; H. B. Moreno, «Relações entre Portugal 
e a Galiza nos séculos XIV e Xv», Revista da Faculdade de Letras. História, 2.º série, vol. 7, 1990, 
pp. 35-46; J. S. F. Mata, «Os alcaides na zona de fronteira entre Portugal e Castela no desper- 
tar do século XVI. Criminalidade e usurpação de funções», Revista Direito Lusíada, S. 2, n. 12, 
2014, pp. 119-138. 
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Mas os estudos náo se resumiram ao tópico da convivéncia entre os dois 
lados da fronteira, mas à própria sociedade interna dessas localidades”. 
Devem ainda incluir-se, aliás porque permitem fazer a articulação com a 
categoria seguinte, as análises sobre a construção da memória da fronteira 
pelos seus habitantes”. 

Neste percurso pelos trabalhos realizados em Portugal sobre comunida- 
des da raia, centremo-nos, agora, no discurso dos concelhos expresso em cortes, o 
4.º e último grupo da tipologia utilizada. Os testemunhos que permanecem 
são tardios, iniciando-se apenas em meados do século XIV, sendo mais gene- 
rosos a partir de finais desse século e na centúria seguinte. 

A palavra dos concelhos de fronteira no parlamento foi sobretudo explo- 
rada por Armindo de Sousa” e Maria Helena da Cruz Coelho”, o primeiro 
com base nos capítulos gerais de cortes e a segunda utilizando os agrava- 


4 H. B. Moreno, «Um conflito social em Pinhel e seu termo no século XV», in Marginalidade e 
Conflitos sociais em Portugal nos séculos XIV e XV, Lisboa, Presença, 1985, pp. 172-211. A. S. Cruz, 
«O problema da fronteira na vida militar dos concelhos ao tempo do rei D. João I: exemplos 
da Chancelaria Real», in As relações de fronteira... op. cit., pp. 577-600; H. B. Moreno, «Bandos 
nobiliárquicos em Olivença nos fins do século XV», in Exilados, marginais e contestatários na so- 
ciedade portuguesa medieval. Estudos de História, Lisboa, Presença, 1990, pp. 156-178; A. S. Melo, 
«Relações interconcelhias no reinado de D. Dinis», in As relações de fronteira..., op. cit., pp. 546- 
575; L. M. Duarte, «Garcia de Melo em Castro Marim: a atuação de um alcaide-mor no início 
do século XVI», en III Jornadas de História Medieval do Algarve e Andaluzia, Loulé, 1987, p. 131- 
149. 

5 Cfr. R. C. Martins, «Fronteira e sociedade raiana: Riba Côa nos finais da Idade Média», in 
M. Cruz (coord.), O Tratado de Alcanices e a importância histórica das terras de Riba-Coa. Actas do 
congresso histórico Luso Espanhol, Lisboa, UCP, 1998, pp. 259-267; L. A. Fonseca, «A comenda 
de Noudar da Ordem de Avis: a memória da fronteira entre a Idade Média e a Moderna», 
in Las Órdenes Militares en la Península Ibérica», J. Lopéz-Salazar Pérez (coord.), vol. 1, Cuenca, 
Universidad de Castilla-La Mancha, 2002, pp. 655-681. 

76 A. Sousa, «Fronteira e Representação Parlamentar na Idade Média Portuguesa», in O Parla- 
mento Medieval Português e outros estudos, L. M. Duarte, L. C. Amaral e A. E. Marques (org.), 
Porto, Fio da Palavra, 2014, pp. 313-322. 

7 M. H. Coelho, «As relações fronteiriças galaico-minhotas à luz das Cortes do século XV», 
Revista da Faculdade de Letras, 7, 1990, pp. 59-70; id., «Riba Côa em Cortes (Séc. XV)», in O 
Tratado de Alcanices e a Importância Histórica das Terras de Riba Côa. Actas do Congresso Histórico 
Luso-Espanhol, op. cit., pp. 233-246; id., «A Guarda em Cortes nos séculos XIV e XV», Revista 
Portuguesa de História, vol. 35, 2001-2002, pp. 123-142; id., «Linhas de fronteira em acto e em 
discurso», in Raízes Medievais do Brasil Moderno, Lisboa, Academia Portuguesa da História, 
2008, pp. 99-109; M. H. Coelho e L. M. Rêpas, «As petições dos concelhos do distrito da 
Guarda em Cortes e a política transfronteiriça», in Territórios e Culturas Ibéricas, Campo das 
Letras, Porto, 2005, pp. 131-142; M. H. Coelho e L. M. Rêpas, Um cruzamento de Fronteiras. O 
discurso dos concelhos de Guarda em Cortes, Campo das Letras-Centro de Estudos Ibéricos, Porto- 
Guarda, 2006. 
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mentos especiais apresentados por cada cidade ou vila”, ainda que outros 
medievalistas se tenham debruçado sobre o tema”. 

O mapa 3 traduz o conjunto de municípios convocados à assembleia do 
ano de 1481, destacando os concelhos considerados como de fronteira por 
Armindo de Sousa. No texto que dedicou à representação parlamentar das 
cidades e vilas do extremo, este autor enfatizou a dificuldade em identificar 
as terras fronteiriças”, um tópico ao qual voltaremos mais à frente. De acordo 
com as opções tomadas por este medievalista, para o período de 1385-1490, 
num total de 80 concelhos que recebiam carta convocatória para enviarem 
delegados ao parlamento, 35 situam-se na raia, ou seja, quase 44%. Quando 
quer que tenham sido escolhidas estas cidades e vilas com lugar cativo na 
cerimónia inaugural de cortes” —o que corresponde a um inegável prestígio 
político- parece óbvio que o poder central pretendeu garantir um peso con- 
siderável às povoações comarcas. Esta presença funcionaria como uma força 
centrípeta, uma forma de controle régio desses territórios e de proximidade 
do centro às zonas-tampão do reino. Contudo, esta predominância numérica 
não era secundada por assuntos fronteirais*, dado que apenas 2,8% dos capítu- 
los gerais conhecidos podem integrar-se nessa categoria. 


78 “Também o Professor Baquero Moreno estudou muitos capítulos especiais de cortes de locali- 
dades de fronteira, ainda que os seus propósitos fossem mais abrangentes do que a análise de 
discurso dos concelhos; cfr, para além dos títulos já indicados em notas anteriores, H. B. Mo- 
reno, «Fronteira e representação parlamentar na Idade Média», in Tensão entre o global e o local, 
2001, pp. 283-296. 

9 R. C. Martins, A fronteira antes da sua metáfora. Cinco teses sobre a fronteira hispano-portuguesa 
no século XV, Tese de doutoramento apresentada à Faculdade de Letras da Universidade de 
Coimbra, 2000, exemplar policopiado; A. M. Costa, «O discurso político dos concelhos por- 
tugueses na baixa Idade Média: convergências e especificidades. O caso de Elvas», in Livro 
de homenagem à Professora Maria Emília Ricardo Marques, Universidade Aberta, Lisboa, 2005, 
pp. 265-272. M. C. Cunha e P. P. Costa, «Bragança em Cortes no final do século XV», As Cortes 
e 0 Parlamento em Portugal. 750 Anos das Cortes de Leiria de 1254. Actas do Colóquio Internacional, 
Leiria, 26-28 de Novembro de 2004, Assembleia da República-Câmara Municipal de Leiria, 
Lisboa, 2006, pp. 143-152. 

80 A, de Sousa, «Fronteira e representação parlamentar», op. cit., p. 314. 

81 Cfr. Listagem A. Sousa, «Fronteira e representação parlamentar», op. cit., pp. 315-317. 

8&2 A lista coincide, em grande medida, com as listas de concelhos presentes e que assinaram 
importantes acordos nas cortes de 1385 e 1439, mantendo-se, com alterações, ao longo dos 
séculos XVI e XVII. Cfr. P. Cardim, Cortes e cultura política no Portugal do Antigo Regime, 
Lisboa, Edições Cosmos, 1998; A. M. Costa, «O impacto urbano no discurso jurídico da bai- 
xa Idade Média em Portugal. Uma abordagem possível», Edad Media. Revista de Historia, 15, 
2014, pp. 59-78. 

8 O autor manifesta a dificuldade em delimitar estes temas fronteirais, de entre o conjunto de 
assuntos escolhidos pelos representantes dos concelhos para apresentarem ao rei enquanto 
pedido ou protesto, em nome de todo o povo (A. Sousa, «Fronteira e representação parla- 
mentar», 0p. cit., pp. 317-320). 
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Quanto aos capítulos especiais, o tópico da localização na raia era sobe- 
jamente evocado“, Com efeito, os membros das oligarquias municipais des- 
tas cidades e vilas utilizavam a sua localização geopolítica como argumento 
reivindicativo da importância para a defesa do reino e consequente perda de 
vidas, destruição de equipamentos e despovoamento que experimentavam. 
Esta narrativa está explicitada, por exemplo, no seguinte excerto de um tex- 
to apresentado pelo concelho de Caminha, em 1439: «E ssenhor aos lugares 
do estremo he de ssocorrer aas ssuas necessidades porque estam em lugares 
perigosos E ham mester aluda de deus e do Rej da terra». 

Em síntese, as cidades e vilas portuguesas da fronteira com Castela fo- 
ram já estudadas, quer como mecanismo de estratégia régia de domínio do 
território, quer por si mesmas enquanto centros populacionais, como palco 
de várias manifestações da sociedade, atendendo à vivência dos seus habi- 
tantes ou como tópico de discurso das suas elites dirigentes. 


2. PROPOSTA DE ANÁLISE DAS PEQUENAS VILAS PORTUGUESAS 
DE FRONTEIRA 


Em 1536, D. João III incumbiu um oficial régio de proceder ao levantamen- 
to dos marcos físicos por onde passava a fronteira entre Portugal e Castela, 
desde Castro Marim até Caminha”. Este indivíduo devia percorrer todos os 
concelhos da raia, averiguar a existência de conflitos entre os habitantes das 
povoações castelhanas e portuguesas e rastrear a linha de demarcação, atra- 
vés de provas documentais que existissem nos cartórios desses municípios 
e/ou em testemunhos de homens antigos. 

Os três códices a que esta jornada deu origem, designados por -Demar- 
cações de Fronteira- transmitem-nos um manancial de informação” que tem 


81 Cfr. capítulos especiais Caminha, Monção, Ponte de Lima, Valdevez, Viana do Castelo e 
Vila Nova de Cerveira: M. H. C. Coelho, «As relações fronteiriças galaico-minhotas à luz 
das Cortes do século XV», op. cit.: capítulos de Alfaiates, Almeida, Castelo Mendo, Castelo 
Rodrigo, Guarda, Marialva, Pinhel, Sabugal e Trancoso, bem como para a Irmandade de 
riba Côa (Alfaiates, Sabugal, Vilar Maior, Castelo Bom, Almeida, Castelo Rodrigo e Castelo 
Melhor). M. H. C. Coelho e L. M. Répas, Um cruzamento de Fronteiras..., op. cit. 

85 Cortes Portuguesas, reinado de D. Afonso V (Cortes de 1439). J. J. A. Dias e P. Pinto (org. e revisão 
geral), Lisboa, Centro de Estudos Históricos da Universidade de Nova de Lisboa, 2016, p. 214. 

86 Cfr. a transcrição em Demarcações de Fronteira. vol. 1: De Castro Marim a Montalvão; vol. 2: De 
Vila Velha do Rodão a Castelo Rodrigo; vol. 3: Lugares de Trás-os-Montes e de Entre-Douro-e-Minho, 
H. B. Moreno (coord.) e I. V. Freitas (índices e revisão paleográfica), Porto, Centro de Inves- 
tigação e Documentação de História Medieval/Universidade Portucalense, 2003. 

87 Estes volumes são invariavelmente referidos a par do códice, de 1511, no qual se representam 
castelos e vistas de núcleos urbanos de fronteira. Duarte de Armas, Livro das Fortalezas. Fac- 
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vindo a ser episodicamente utilizada por vários autores e que foi explorada, 
de forma minuciosa, por Isabel Vaz Freitas". 

A tradução cartográfica (mapa 4) dos dados veiculados por estes livros 
quinhentistas vai servir-nos de base ao reconhecimento de núcleos urbanos 
da raia, sem atender, por agora, á sua dimensáo, estatuto político ou even- 
tual impacto económico nas respetivas zonas de inserção geográfica. 

Claro que o conceito de mundo urbano do extremo náo se confunde com 
o conjunto de cidades, vilas, lugares e respetivos alfozes que confinam dire- 
tamente com o reino vizinho. Já Armindo de Sousa enunciara a dificuldade 
em estabelecer a lista de concelhos da raia, tendo distinguido, de entre os 
representadas em cortes (mapa 3), os que partem com Castela e os de se- 
gunda linha*”. 

O estudo desta problemática implica que se equacionem, por um lado, 
o conjunto de critérios formulados pelos historiadores que definem as terras 
de fronteira e, por outro, a autoimagem que essas comunidades transmitem 
no discurso político, mormente no formulado em cortes. 

A apreensão dos medievalistas leva em linha de conta variáveis como: 
o papel desempenhado pelos aglomerados na defesa do reino, atendendo ao 
investimento régio realizado ao longo dos séculos em mecanismos de defe- 
sa”, a historicidade destrutiva da guerra”, o seu posicionamento nas vias de 
comunicação? como ponto de acesso comercial e base fiscal, por exemplo. 


simile do ms. do Arquivo Nacional da Torre do Tombo, M. S. C. Branco (introd.), 2.º ed., Lisboa, 
ANTT/Edições Inapa, 1997. 

ss I. Vaz Freitas, «Paisagens e vivências na fronteira: De Castro Marim a Montalvão nos inícios 
do século XVI», Edad Media. Revista de Historia, 20, 2019, pp. 244-280. 

39 «Fronteira e Representação parlamentar», in O parlamento medieval português..., op. cit., pp. 315-317. 

9 Cfr. toda a bibliografia anterior, nomeadamente os trabalhos de Mário Barroca. 

% Por exemplo, na Guerra de Sucessão de Castela, em 1475, os aglomerados alentejanos de- 
vastados e, por essa razão, objeto de medidas régias de isenção de pagamento de rendas, 
foram: Serpa, Moura, Mourão, Monsaraz, Terena, Alandroal, Juromenha, Vila Viçosa, Borba, 
Olivença, Redondo, Elvas, Campo Maior, Ouguela, Arronches, Alegrete, Portalegre, Mar- 
vão, Castelo de Vide, Montalvão, Assumar e Monforte (cfr. a publicação do documento em 
H. B. Moreno, «A contenda entre D. Afonso V e os Reis Católicos: incursões castelhanas 
no solo portugués de 1475 a 1478», Anais, 2.º série, vol. 25, Lisboa, Academia Portuguesa da 
História, 1971, pp. 322-323). 

92 Cfr. para uma visão geral sobre as vias de comunicação em Portugal na Idade Média: 
C. A. F. Almeida, Vias Medievais I Entre Douro e Minho, Dissertação de licenciatura apresentada 
à Faculdade de Letras da Universidade do Porto, 1968, exemplar policopiado. H. B. More- 
no, «Linhas de comunicação em Trás-os-Montes no século XV», Boletim do Arquivo Distrital 
do Porto, 1, 1982, pp. 5-16; id., «Vias portuguesas de peregrinação a Santiago de Compostela 
na Idade Média», Revista da Faculdade de Letras da Universidade do Porto. História, 2.º série, 3, 
1986, pp. 79-89; M. H. C. Coelho (coord.), As Comunicações na Idade Média, Lisboa, Fundação 
Portuguesa das Comunicações, 2001. 
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Os concelhos que se autodenominam de fronteira fazem-no de modo 
estrutural, tanto quanto as fontes o permitem afirmar. Apontemos alguns ca- 
sos, respigados das atas das assembleias parlamentares: as vilas de Monsan- 
to”, Pinhel”, Tavira”, Torre de Moncorvo”, Trancoso” e Viana do Castelo 
dizem-se do extremo, fronteiros, fustigados pela guerra, situados muito pró- 
ximo do reino vizinho”. Em sentido inverso, num capítulo especial apresen- 
tado em 1498, Monforte rejeita esse estatuto, defendendo uma noção muito 
estrita de terra do extremo, a saber, a de localidade que parte diretamente 
com Castela!”. Ou seja, o discurso concelhio também utiliza argumentos 
meramente situacionais, de acordo com os seus interesses imediatos. 

Em suma, para além da localização geográfica, o atributo raiano de uma 
cidade ou vila está dependente das conjunturas políticas, militares e eco- 
nómicas, quando não de acontecimentos concretos. Por esta razão, decidi 
limitar a identificação das terras de fronteira às que confrontam com Caste- 
la; como veremos, a proposta metodológica de análise a expor repousa na 
construção do objeto de estudo não a priori, mas por onde os caminhos da 
investigação nos conduzem. Assim, o primeiro elenco das comunidades do 
extremo é redutor, mas traduz-se num universo coerente que irá incorporan- 
do outros elementos. Também o período tardio desta representação carto- 
gráfica da fronteira linear corresponde a um ponto de partida que deverá ser 
conjugado com dados relativos a épocas anteriores, permitindo um processo 
de regressão cronológica. 

Estabilizada, por convenção, a lista inicial das povoações portuguesas 
da raia, em inícios do século XVI, mais árduo será estabelecer, no seio desse 


93 Cortes Portuguesas, reinado de D. Afonso V (Cortes de 1439), pp. 338-339; Cortes Portuguesas, rei- 
nado de D. Manuel I (Cortes de 1498), A. H. O. Marques, Lisboa, INIC/Centro de Estudos 
Históricos da Universidade de Nova de Lisboa, 2002, pp. 458, 592. 

% Cortes Portuguesas, reinado... op. cit., pp. 367. 

% Ibid. p. 431 

9 Ibid., pp. 437-441. 

97 Ibid., pp. 452; Cortes Portuguesas, reinado..., op. cit., p. 549. 

98 Cortes Portuguesas, reinado..., op. cit., p. 473. 

99 Cfr. muitos mais exemplos na bibliografia previamente citada. 

100 Naturalmente porque estavam em questão temas de fiscalidade e a presença de um oficial pe- 
riférico na vila. Com efeito, por decisão régia, os alcaides das sacas só deviam ser nomeados 
para as vilas dos extremos e, de acordo com o capítulo de cortes, D. João III tinha mandado 
que existisse um destes seus agentes em Monforte, por ter sido indevidamente informado; o 
capítulo esclarece que, entre Monforte e o extremo, situava-se Elvas, Campo Maior, Ougue- 
la, Arronches, Alegrete, Portalegre, Marvão e outros cfr. Cortes Portuguesas, reinado..., op. cit., 
p. 453. 

to! Ainda que se excluam, temporariamente, vilas que apenas por motivos de recorte do respeti- 
vo alfoz não partam com Castela, como é o caso de Monsaraz e Portalegre. 
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grupo, quais são as pequenas vilas, indo ao encontro do solicitado pela orga- 
nização desta XLVI Semana de Estudios Medievales de Estella. 

As dificuldades em tornar o conceito de pequena cidade quantificável 
e, como tal, objeto de comparação, foram experimentadas por todos os his- 
toriadores que se dedicaram ao mundo urbano de menor escala, e não apenas 
os medievalistas'”. Recordemos que Bernard Lepetit, referindo-se ao pe- 
riodo moderno em França, chegou a defender que, dadas as contingências 
levantadas à análise da categoria pequena cidade, esta não devia autonomizar- 
se do estudo do fenómeno urbano em geral'”. Por sua vez, Jean-Luc Fray 
classificou o problema da definição de cidade como irritante, propondo um 
método para o ultrapassar". 

Também os investigadores do Instituto de Estudos Medievais da NOVA 
FCSH, que desde há uns anos têm vindo a dedicar-se a este tema, enfrenta- 
ram obstáculos concetuais, potenciados pelos intentos comparativos à escala 
supranacional que os motivavam'”. A escolha desta linha de investigação, 
muito impulsionada pelo que consideramos ser o papel social do historia- 
dor, deveu-se a preocupações atuais com a sustentabilidade (ou, mesmo, 
sobrevivência) das pequenas cidades portuguesas. Enquanto tópico historio- 
gráfico, pareceu-nos que o papel deste grupo de núcleos urbanos na cons- 
trução da Europa Medieval não tinha sido devidamente relevado'”. Mas 


12 T.-P. Poussou e Peter Clark desenharam um projeto comparativo que visava o estudo do 
desenvolvimento demográfico das pequenas cidades em França e em Inglaterra, relativo ao 
período 1600-1850, cfr. J. -P. Poussou e Ph. Loupès (dir.), Les petites villes du Moyen Age à 
nos jours. Actes du colloque international de Bordeaux (25-26 octobre 1985) en hommage à Georges 
Dupeux, Paris-Bordeaux, Editions du Centre National de la Recherche Scientifique, 1987; 
P. Clark (ed.), Small Towns in early Modern Europe, Cambridge, Cambridge University Press, 
1995. 

B. Lepetit, «Les petites villes françaises sous le Premier Empire : enquéte sur les populations 

agglomérés revisités», in J.-P. Poussou e Ph. Loupès (dir.), Les petites villes du Moyen Áge..., 

op. cit., p. 459. 

14 Jean-Luc Fray, Villes et bourgs de Lorraine : réseaux urbains et centralité au Moyen Âge, Clermont- 
Ferrand, Presses Universitaires Blaise Pascal, 2006, p. 10. 

105 Cfr. A. M. Costa, A. A. Andrade e C. Tente (ed.), O papel das pequenas cidades na construção da 
Europa medieval, Lisboa, Instituto de Estudos Medievais, 2017. 

106 Esta constatação não se aplica às interpretações historiográficas de caráter global propostas po 
Rodney Hilton («Medieval Market Towns and Simple Commodity Production», Past & Pres- 
ent, 109, 1985, pp. 3-23) e Christopher Dyer («Small places with large consequences: the im- 
portance of small towns in England 1000-1540», Historical Research, 75, 2002, pp. 1-24). Aliás, 
Peter Clark, há 25 anos, explicitava que as pequenas cidades enquanto objeto de estudo eram 
uma invenção com duas décadas, tendo, no caso Inglaterra, arrancado no pós-guerra, no 
âmbito do desenvolvimento dos estudos de mercado (Small towns in Early Modern Europe..., 
op. cit., p. 94). 


10; 


ES 
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esta lacuna deverá ser apreciada à luz da afirmação de Jean-Pierre Poussou 
abaixo reproduzida: 


A chaque rencontre sur les petites villes, le problême revient mais, mal- 
gré Pingéniosité des uns ou des autres aucune grille décisive ne permet de 
venir à bout de la difficulté : ni le chiffre de la population, ni la compo- 
sition de celle-ci, ni le rôle économique, ni tel ou tel signe apparemment 
satisfaisant, comme l’implantation des couvents, ou les bureaux postaux, 
n’apportent de solution”. 


Nestas circunstâncias, assumo a impossibilidade de definir a categoria 
pequena cidade, pelo menos durante o período medieval. Trata-se de um 
conceito difuso, que apenas se torna operacional quando lhe é acoplada 
outra variável determinante; com efeito, o seu atributo distintivo não existe 
em termos absolutos'”*, mas sempre em relação com algo. Paradoxalmente, 
penso que a viabilidade do recurso a esta categoria historiográfica poderá 
residir nesta sua vulnerabilidade, sendo para tanto necessário que o foco de 
observação dos investigadores seja colocado nestes núcleos, retirando-os da 
sombra das grandes cidades'”. 

Pelo que até ao momento foi escrito, conclui-se que as duas variáveis 
em análise -pequenas vilas e terras de fronteira- são instáveis; a sua arti- 
culação implica que sejam sempre adotados cortes cronológicos e regionais. 
Cortes cronológicos, na medida em que a importância relativa de uma vila 
da raia resulta de dinâmicas conjunturais, para além do caráter estrutural 
da sua posição geográfica. Cortes regionais porque, também na sincronia, 
os povoados do extremo não correspondem a um todo homogéneo; a esse 
estatuto diferencial, sem dúvida relevante, somam-se as vinculações à zona 
mais ou menos abrangente em que se inserem. 

As três páginas seguintes traduzem um exercício exploratório, e mera- 
mente exemplificativo, com base em alguns critérios de análise das pequenas 
vilas portuguesas da raia, a ser desenvolvido num projeto de investigação. 

Metodologicamente, a abordagem assenta na identificação de carac- 
terísticas próprias e, sobretudo, relacionais destas comunidades. As primei- 


107 J.-P. Poussou, «L'intéret geographique de "Histoire des Petites Villes», in L'avenir des petites 
villes. Actes du colloque international de Clermont Ferrand. Novembre 2002, Presses Universitaires 
Blaise Pascal, 2003, p. 244. 

108 Ao contrário de modelos urbanos definidos com base na localização/função, como os das 
vilas marítimas, de fronteira, do caminho de Santiago, de montanha, mineiras, termais, etc. 

109 Referência ao artigo de P.-H. Guittonnea, « Les petites villes à l’ombre de Paris au XV*”* siè- 
cle : hiérarchie et relations interurbaines dans la région parisienne», in O papel das pequenas 


cidades..., op. cit., pp. 577-592. 
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ras tendem a circunscrever as localidades que, num determinado período, 
cumprem as condicóes mínimas para serem integradas neste grupo e, em 
simultáneo, náo atingem os requisitos necessários para ascenderem aos ní- 
veis urbanos superiores. A clareza desta formulação teórica não é de fácil 
uso prático, como veremos. 

Regressemos à lista das terras referidas na Demarcação de Fronteiras, iden- 
tificadas no mapa 4, conjugando os dados transmitidos com outros testemu- 
nhos. Nesta cronologia, a fonte complementar privilegiada é o numeramento 
de 1527, o primeiro censo portugués!, ao qual recorrem os medievalistas 
do mundo urbano, como ponto de partida de abordagens retrospetivas. Se 
bem que o critério demográfico não seja determinante para esta análise, os 
números de população suscitam um invariável fascínio aos historiadores das 


pequenas vilas"? 


Comecemos por eliminar algumas unidades administrativas contem- 
pladas no mapa, por ausência de povoamento concentrado e de autonomia 
concelhia. O conceito de vila, tal como era utilizado na documentação, ba- 
seia-se mais no estatuto jurídico reconhecido à comunidade territorial do que 
em eventuais critérios funcionais urbanos; vilas correspondem a concelhos com 
uma povoação sede, capacidade legislativa e de autogoverno!’ em matérias 
que, em exclusivo, digam respeito à sua circunscrição e competência judicial 
cível e crime, em primeira instância!” Os oficiais régios que redigem tanto 


110 Publicado por A. B. Freire, «Povoação de Entre Douro e Minho», Archivo Historico Portuguez, 3, 

1905; id., «Povoação de Entre Tejo e Odiana no XVI século», ibid., 4, 1906; id., «Povoação de 

Trás-os-Montes no XVI século», ibid., 7, 1909. Foram também utilizados os dados fornecidos 

no texto de J. J. A. Dias, «A comarca de Castelo Branco em 1527-1540. Aspectos administrati- 

vos e demográficos», in Actas das Primeiras Jornadas de História Moderna, vol. 2, Lisboa, Centro 
de História Moderna da Universidade de Lisboa, 1986, pp. 841-849, permitindo colmatar 
informações sobre vilas de fronteira. 

Cfr. J. Galego e S. Daveau, O Numeramento de 1527-1532. Tratamento cartográfico, Lisboa, Cen- 

tro de Estudos Geográficos, 1986. Para uma visão mais alargada da implementação deste 

censo, cfr. J. J. A. Dias, Gentes e Espaços: em torno da população portuguesa na primeira metade do 
século XVI, Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian, 1996; id., Portugal do renascimento à crise 
dinástica, in J. Serrão e A. H. O. Marques (dir). Nova História de Portugal, Lisboa, Editorial 

Presença, 1998. 

Este critério não é relevante por falta de informações e não por qualquer decisão aprioris- 

tica. 

18 Um governo municipal compunha-se de juízes, vereadores, procurador e escrivão da câmara 
(exercendo esta função, muitas vezes o tabelião do lugar), sendo o número de titulares de 
cada um dos ofícios mencionados variável. Cfr o trabalho clássico que transmite uma sistema- 
tização das principais linhas do poder concelhio: M. H. C. Coelho e J. R. Magalhães, O poder 
concelhio. Das origens às cortes Constituintes, Cimbra, CEFA, 2009 (1.º edição 1988). 

14 A competência judicial da comunidade foi paulatinamente sendo posta em causa pela coroa, 
através da nomeação de juízes de fora, para algumas povoações. 


11 


11; 


e 
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o Numeramento como a Demarcação de fronteiras distinguem, de forma clara, a 
nomenclatura de vilas, concelhos e lugares ou aldeias'”. 

Este critério -autonomia jurídica e capacidade de exercer justiça em 
primeira instância- irá aqui ser secundado, não diferenciando sedes de con- 
celhos urbanos e rurais''*, tal como o mote desta XLVI Semana, na sua an- 
títese, autoriza: A cidade dos camponeses. Mas é necessário atender aos casos 
de estatuto consagrado de vila sem qualquer correspondéncia em termos 
de concentração populacional, bem como ao desconhecimento do elenco 
completo dos órgáos concelhios, devido a omissóes documentais'”. 

As comunidades com estrutura municipal rudimentar e competéncia 
judicial precária (só extensível a feitos cíveis) incluem juízes de aldeia, por 
vezes vereadores, procurador e escriváes, estes últimos residentes, ou que aí 
prestam servico episódico'*. A título demonstrativo, identificam-se alguns 
destes povoados, inseridos no mapa: Noudar e Barrancos", Meadas”, Vale 


15 As 634 unidades administrativas, incluídas no numeramento, traduziam-se em cidades, vilas, 
concelhos, coutos, honras, lugares e uma comenda. Cfr. J. Galego e S. Daveau, O Numeramento 
de 1527-1532..., op. cit., p. 17. A mesma distinção é feita nos livros Demarcação de Fronteiras, 
como é visível nos índices (tabuadas) desses códices e, depois, no corpo do texto. 

116 Por exemplo, M. A. Conde e M. A. Vieira consideram que os centros populacionais integra- 
dos na comenda de Mogadouro correspondem a povoamento rural, com a tipologia: 1) vilas 
sedes de concelhos rurais com algumas funções administrativas e capacidade de polarização 
(incluindo Mogadouro); 2) vilas de menor capacidade polarizadora (integrando Bemposta); 
3) aldeias e lugares («A Comenda da Ordem ...», op. cit, p. 561). 

17 Os códices Demarcação de fronteiras fornecem testemunhos sobre as autoridades locais e os 
equipamentos concelhios (a casa da câmara e as arcas onde se depositavam os documentos), 
mas não de um modo sistemático: apenas são referidos os oficiais camarários que se encon- 
tram presentes quando o emissário régio é recebido, em cada localidade. 

us A aldeia de Tourém possui juiz de aldeia, dois vereadores e procurador. Esses oficiais estão 
dependentes da vila de Montalegre, apenas têm jurisdição no cível e, no crime, os conten- 
dentes deslocam-se a Montalegre que é cabeça de concelho; também nessa aldeia exercem 
funções os tabeliães de Montalegre (Demarcações de Fronteira, 11, f. 119-120). 

119 De acordo com o numeramento 1527, dentro da cerca de Noudar vivem seis moradores e na al- 

deia de Barrancos setenta e três («Povoação de Entre Tejo e Odiana no XVI século», op. cit.). O 
escrivão da coroa autor das Demarcações de Fronteira assinala que o lugar de Barrancos, que 
pertence à jurisdição de Noudar, conta apenas com um juiz, um tabelião e um meirinho, não 
existindo vereadores, procurador, casa da câmara e papeis do concelho) (Demarcações de fron- 
teira, 1, ff. 79/80). Quanto a Noudar, anota o escrivão régio que apenas aí vivem dois vizinhos, 
não havendo nem juiz nem vereador nem tabelião (Demarcações de fronteira, 1, f. 81). 
É possível acompanhar a história destas duas povoações desde a Idade Média (cfr. biblio- 
grafia da nota 39) até à Época Contemporánea (cfr. J. A. E. Ramos, Fronteira e relações de po- 
der. Noudar e Barrancos no Antigo Regime, dissertação de mestrado apresentada à Universidade 
de Évora, 2012, <http://hdl.handle.net/10174/14964>). 

2o De acordo com o Numeramento, não existem povoadores nem moradores, apenas lá vivia o 
caseiro da casa Torre de Álvaro Gonçalves de Moura, senhor do lugar («Povoação de Entre 
Tejo e Odiana no XVI século», of. cit.). Em 1454, D. Afonso V determina que a vila de Mea- 
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da Coelha!! e Soajo'”. A inconsistência resultante do cruzamento dos dados 
fornecidos com outra documentação, mesmo coeva, é exemplificada pelo 
facto de Valadares! e Castro Laboreiro!! serem indicadas como terras de- 
sertas, no Numeramento de 1527”. 

O exercício inverso, ou seja, o de retirar ao grupo em análise unidades 
administrativas demasiado importantes para serem consideradas pequenas 
vilas encontra-se, num primeiro nível, facilitado. Refiro-me a centros que 
confrontam diretamente com Castela (ou melhor, os seus alfozes), corres- 
pondentes a cidades -Bragança (1464), Elvas (1513), e a vilas notáveis- Oli- 
vença (1512), Moura (1525) e Castelo Branco (1535). 

Os restantes fatores de valoração de núcleos urbanos não se consti- 
tuem, no imediato, em critérios de exclusão deste universo urbano menor. Fo- 
quemo-nos, adotando a perspetiva da coroa, no provimento de oficialato 
periférico e na representação política em cortes, conjugados com os níveis 
populacionais. 

Se, nos séculos XIV e XV, a nomeação de juízes de fora era episódica e 
direcionada para obviar à instabilidade da terra”, em inícios de quinhentos, 
traduz já uma clara estratégia de substituição da justiça local pela justiça 


das fique sujeita à jurisdição da vila da Póvoa, enquanto a sua população for em número 

precário, podendo nomear juízes e oficiais quando a situação mudasse (IANTT, Chancelaria de 

D. Afonso V, liv. 31, 6v). Em 1538, o lugar de Póvoa tem escrivão da câmara do lugar e juiz e 

vereadores, de Póvoa e de Meadas. 

O lugar apenas conta com um juiz, não existem vereadores, nem procurador, nem arca do 

concelho e o tabelião é o da vila de Almeida. Era habitado por 8 ou 10 vizinhos (Demarcação 

de fronteira, 11, f. 113). Cfr. J. A. Dias, A Beira Interior..., op. cit., pp. 144-145. 

22 Não tem castelo nem vila nem lugar, vivem em casais apartados («Povoação de Entre Douro 

e Minho», op. cit). Em 1538, o emissário régio assinala a existência de um juiz e dois verea- 

dores e o tabelião de Ponte da Barca serve de tabelião neste concelho (Demarcação de Fron- 

teiras, III, f. 144). Refira-se que o Soajo esteve presente nas cortes de 1456 (A. Sousa, As cortes 

medievais portuguesas... op. cit. II, p. 63. 

Terra sem vila nem povoação («Povoação de Entre Douro e Minho», op. cit). Em 1538, as- 

sinala-se que existe juiz ordinário, tabelião e escrivão da câmara, procurador do concelho e 

vereador, bem como cartório do concelho (Demarcação de Fronteiras, HI, f. 160) 

124 Não existe povoação, somente casais apartados («Povoação de Entre Douro e Minho», 
op. cit). Em 1538, refere-se a câmara da vila de Castro Laboreiro, dois juízes ordinários, um 
procurador e cartório da câmara (Demarcação de Fronteiras, 111, f. 148). 

125 Sobre as razões desta discrepância nas duas fontes cfr. S. Daveau, «Caminhos e fronteira na 
Serra da Peneda. Alguns exemplos nos séculos XV e XVI e na actualidade», Revista da Facul- 
dade de Letras. Geografia, 1.º série, vol. 19, 2003, pp. 81-96. 

125 Ainda que se verifique uma tendência de intervenção régia nas zonas da raia. Com efeito, 
durante o reinado de Afonso V, as seguintes vilas de fronteira experimentaram nomeações de 
juízes de fora: Serpa, Moura, Mourão, Elvas, Olivença, Arronches, Alegrete, Marvão, Castelo 
de Vide, Sabugal, Monção, Valença, Caminha. Agradeço a Diogo Faria por me ter facultado 
o capítulo de livro ainda não publicado: «Juízes de Fora in the time of King Afonso V». 
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letrada e externa”. As vilas do extremo que, em 1538, tinham em funcóes 


este magistrado eram: Serpa, Moura, Elvas, Olivença, Arronches, Castelo 
de Vide, Castelo Branco e Freixo de Espada à Cinta”. 

Entremos em linha de conta com outra variável, o reconhecimento 
do estatuto político da comunidade expresso na convocação às assembleias 
parlamentares. Por dados relativos às cortes de 1535", conclui-se que, ex- 
cluindo as vilas situadas na fronteira noroeste, as restantes tinham em fun- 
ções um juiz de fora e níveis de população consideráveis. A anterior afir- 
mação baseia-se num cotejo transversal dos dados do Numeramento de 1527 
relativos às povoações fronteiras com Castela com os dos núcleos urbanos 
da mesma comarca, situados mais para o interior. Se, no Entre o Douro e 
Minho, a pequenez demográfica das vilas fronteiriças é um facto, o panora- 
ma nas restantes regiões não confirma essa observação ™. 

Esta brevíssima incursão pelos dados disponibilizados nos livros De- 
marcação de Fronteiras, e cartografados no mapa 4, corresponde apenas um 
esquisso das dificuldades/potencialidades a desenvolver na análise das pe- 
quenas vilas de fronteira. O tipo de abordagem exemplificado, muito estri- 
to, limitou-se a definir os limiares para uma povoação ser considerada vila, 
num momento concreto, afastando comunidades que se encontram abaixo 
desse limiar e outras que o ultrapassam. Recordemos, como indicadores, o 
povoamento concentrado, a organização municipal, o oficialato régio peri- 


Cfr. sobre o tema: M. H. C. Coelho, «Justiça e juízes de foro. Justiça e juízes de fora», e-S- 
Legal History Review, 2016, vol. 22 [em linha]; J. M. Duarte, Justiça e criminalidade no Portugal 
Medievo (1459-1481), Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian, 1999; id., «O juiz de fora: um 
instrumento da centralização real?», e-SLegal History Review, 2016, vol. 22 [em linha]; D. Fa- 
ria, «Juízes indesejados? A contestação aos juízes de fora no Portugal medieval (1352-1521)», 
Cadernos do Arquivo Municipal, 2.º série, 2, 2014, pp. 19-37 [em linha]. 

27 A.M. Hespanha, História das Instituições (épocas medieval e moderna), Coimbra, Almedina, 1982; 
N. Camarinhas, Juízes e administração da justiça no Antigo Regime: Portugal e o império colonial, 
séculos XVII e XVIII, Lisboa, Fundação Calouste Gulbenkian / Fundação para a Ciência e a 
Tecnologia, 2010; id., «Juízes de fora na época moderna. Porta de entrada ou núcleo duro dos 
lugares de letras?», e-SLegal History Review, 2016, vol. 22 [em linha]. 

28 De acordo com os dados da Demarcação de fronteiras. 

29 Nomeadamente: Elvas, Bragança, Moura, Castelo Branco, Serpa, Mourão, Olivença, Arron- 
ches, Valença, Monção, Freixo de Espada à Cinta, Alegrete, Penamacor, Marvão, Castelo 
Rodrigo, Campo Maior, Castro Marim (cfr. P. Cardim, Cortes e cultura política no Portugal do 
Antigo Regime..., op. cit.). 

80 Comparem-se todos os dados, diferenciados pelas 5 comarcas em que o reino se dividia, 
tendo em conta as sedes administrativas com mais de 100 fogos (cfr. J. Galego; S. Daveau, O 
Numeramento de 1527-1532 - Tratamento cartográfico..., op. cit.) e o mapa com a representação 
dos povoados urbanos com mais de 250 fogos (J. J. A. Dias, Portugal do renascimento à crise 
dinástica..., op. cit., p. 21. Claro que este exercício necessita de ter em conta os condicionantes 
da geografia e das caraterísticas do povoamento. 
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férico, bem como atributos distintivos de importància outorgados pela coroa 
(cidade ou vila notável) e a representação em cortes. 

Mas as previsíveis fragilidades do reconhecimento de caraterísticas 
próprias das pequenas vilas de fronteira contribuem para sustentar a acuida- 
de da abordagem relacional destas comunidades, permitindo que o objeto 
de estudo se construa ao longo da investigação e não antecipadamente. Ul- 
trapassando o habitual propósito de detetar hierarquias urbanas, interessa 
apreender todos os vínculos que se estabeleçam entre estas povoações e as 
demais, num raio indeterminado, à partida. Esta proposta metodológica é 
devedora das mais recentes incorporações no modelo de análise proposto 
por Jean-Luc Fray", que valoriza os fluxos, para além dos critérios de cen- 
tralidade adotados por este autor"2. No caso concreto de núcleos de redu- 
zida dimensão situados em zonas comarcäs, os fluxos a rastrear não podem 
deter-se na barreira que politicamente delimita os reinos, o que por norma 
acontece, se excluirmos as conjunturas de conflito ou de sociabilidade ime- 
diata e as práticas comerciais. 

Em suma: as pequenas vilas portuguesas de fronteira devem ser ob- 
servadas num tempo longo, com base em cortes cronológicos, permitindo 
acompanhar no território as suas relações. Mais do que o tradicional questio- 
namento sobre os traços definidores que uniformizem estes núcleos, mais do 
que a busca de um modelo de vila que traduza uma identidade, interessam- 
nos os seus vínculos com o exterior. Propomos dar o papel principal a todos 
os vizinhos destes povoados e não acantonar o conhecimento às dinâmicas 
lideradas pela coroa e pelos poderes municipais. Trata-se de uma metodolo- 
gia pouco estruturada. Contudo, talvez nos conduza ao estabelecimento de 
tipologias, à definição de caraterísticas comuns, ao esboço de categorias, a 
chaves de leitura ou, pelo contrário, à verificação da irredutibilidade de cada 
pequena vila de fronteira. 


81 Modelo que tem vindo a ser adaptado a critérios aplicáveis a Portugal na Idade Média, em 
resultado do projeto Pequenas cidades nos séculos XI-XV. Reinos de Portugal e da França e terras 
francófonas do Império (Acordo Bilateral Portugal/França 2016/2017) financiado pela FCT e pelo 
CAMPUS FRANCE). 

182 Cfr. J. L. Fray, «L'étude des petites villes médiévales en milieux de moyenne mon- 
tagne. Quelques réflexions épistémologiques à travers les historiographies de langues fran- 
çaise et allemande», in O papel das pequenas cidades... op. cit., pp. 87-118. 
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l término utilizado para designar a los nuevos lugares habitados sur- 
gidos con ocasión de las grandes roturaciones Ilevadas a cabo en la 
Europa de los siglos XI al XIII son las bastides francesas, las villasnuevas 
castellanas o las new towns inglesas. Aunque bien es cierto que en un senti- 
do más laxo estos núcleos de nueva fundación pueden encontrarse en todas 
partes, teniendo una relevancia especial en los países nuevos, en las zonas de 
conquista o de colonización, como las tierras de repoblación en la Península 
Ibérica al tratar de afirmar una dominación política y militar sobre estos asen- 
tamientos. Con esta aportación pretendo mostrar cuál fue el significado y las 
vicisitudes de alguno de los territorios creados ex novo o bien profundamente 
transformados y rescatados del olvido en el proceso de expansión de la Coro- 
na de Aragón a raíz del avance hacia el sur que se desarrolló con la ocupación 
del reino de Valencia buscando una salida natural al mar desde el interior, un 
movimiento orientado más a servir de cinturón de protección a las tierras del 
norte, del valle del Ebro, que como una propagación consciente. 
La revisión que plantea la historiografía más actual acerca de este tema 
sugiere que se tome en consideración la ubicación geoestratégica de una de- 
terminada región', en nuestro caso coincidente con el tercio sur de Aragón, 


Este trabajo forma parte del proyecto DECA: Dinámicas del Estado en la Corona de Aragón en los 
siglos XIV-XV. Sociedad política, culturas del poder y comunicación en el reino de Aragón en una perspectiva 
comparada, PGC2018-097683-B-100 del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades del 
Gobierno de España; y se integra a su vez en el programa de actividades del Grupo de Referen- 
cia CEMA (Centro de Estudios Medievales de Aragón), reconocido por el Gobierno de Aragón. 
! C. Laliena Corbera y J. M. Ortega Ortega, «Villas nuevas y morfogénesis del poblamiento 
agrupado en el Bajo Aragón (siglos XII-XIII)» y E. Guinot Rodríguez y J. Martí, «Las villas 
nuevas medievales valencianas (siglos XIII-XIV)», Boletín Arkeolan, 14, 2006, pp. 163-182 y 
pp- 183-216, respectivamente. V. M. Rosselló Verger, «Villas planificadas medievales del País 
Valenciano», Anales de Geografía de la Universidad Complutense, 7, 1987, pp. 509-525; y del 
mismo autor, Viles planificades valencianes medievals i modernes, Valencia, PUV, 2017. 
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tierra de frontera ubicada en una encrucijada natural de caminos, lo que la ha 
convertido durante los últimos mil años en protagonista de excepción de los 
diferentes conflictos bélicos que han asolado la geografía peninsular”. A las es- 
caramuzas civiles musulmanas le siguió el lento avance reconquistador de las 
armas cristianas hasta la sumisión definitiva de los últimos núcleos islámicos 
en territorio turolense. Tampoco debe ser relegado el secular enfrentamiento 
de Aragón con el vecino reino de Castilla, al que solo se puso fin tras la unión 
matrimonial de los Reyes Católicos. Pero este enlace nupcial no haría que 
esta zona perdiera en absoluto su función militar, sino que posteriormente 
seguirá participando en primera línea en buena parte de los asedios sufridos 
durante la Edad Moderna (Guerra de Sucesión, Guerra de Independencia y 
sobre todo las Guerras Carlistas...). Prueba de todo ello es el elevado número 
de fortificaciones (castillos baluarte, murallas urbanas, torres aisladas, puen- 
tes, molinos, masías fortificadas e iglesias encastilladas, etc.) que delimitan el 
patrimonio defensivo de esta provincia y que superan el medio millar*, consti- 
tuyendo la principal seña de identidad de las poblaciones donde se localizan”. 

Son varios los autores que han remarcado que, en el siglo XII, el valle 
del Ebro constituye un laboratorio excepcional a escala europea para mos- 
trar la implantación de una sociedad feudal”, del mismo modo que Valencia 


2 B. Arízaga Bolumburu, «El paisaje urbano en la Europa medieval», en Actas de la III Semana de 
Estudios Medievales, Logroño, 1993, pp. 11-26 y La imagen de la ciudad medieval. La recuperación 
del paisaje urbano, Santander, Universidad de Cantabria, 2002; P. Martínez Sopena, «Repobla- 
ciones interiores, villas nuevas de los siglos XII y XIII», en Despoblación y colonización del valle del 
Duero (siglos VIII-XX). Actas del IV Congreso de Estudios Medievales, Madrid, Fundación Sánchez 
Albornoz, 1995, pp. 161-187. 

3 P. L. Hernando Sebastián, «Arte y repoblación en la extremadura aragonesa: 1120-1348», 
Artigrama, 18, 2003, pp. 697-700, donde presenta un resumen de su tesis doctoral que fue 
presentada en la Universidad de Zaragoza ese mismo año. 

4 Según la Orden del 17 de abril de 2006 del Departamento de Educación, Cultura y Deporte 
del Gobierno de Aragón, se reconoce la existencia de 117 castillos considerados Bienes de 
Interés Cultural; y se está pendiente de la incorporación de casi otras tantas fortalezas identi- 
ficadas en los últimos años. 

5 J. Ibáñez González y J. F. Casabona Sebastián, Castillos, murallas y torres. La arquitectura fortifi- 
cada de la comarca de Gúdar-Javalambre, Teruel, Qualcina, 2013. 

6 J. M? Lacarra, «Acerca de las fronteras en el Valle del Ebro (siglos VII-XI1)», En la España 
Medieval, 1, 1980, pp. 557-574; E. Guinot Rodríguez, «La Corona de Aragón en la segunda 
mitad del siglo XII: apuntes generales sobre una sociedad feudal en construcción», Studium: 
Revista de Humanidades, 3, 1997, pp. 159-170; C. Laliena Corbera, «Expansión territorial, rup- 
tura social y desarrollo de la sociedad feudal en el Valle del Ebro, 1080-1120», en De Toledo a 
Huesca: sociedades medievales en transición a finales del siglo XI (1080-1100), Zaragoza, IFC, 1998, 
pp. 199-227 y «La conquista feudal en el valle medio del Ebro: escenarios locales», en Bala- 
guer, 1105: cruïlla de civilitzacions. X Curs d'Estiu Comtat d'Urgell (Balaguer 2005), Lleida, Pagès, 
2007, pp. 137-160. 
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lo es para el segundo tercio del siglo XIII”. A ello debo añadir que la escala 
del observatorio fronterizo seleccionado suscribe la viabilidad e interés del 
trabajo que presento, la cual permite abordar el estudio de los cambios mor- 
fológicos, el desarrollo de un masivo poblamiento rural y de una red urbana 
de características mediterráneas desde una perspectiva global, pero sin des- 
cuidar la evolución de elementos concretos con influencia sobre el conjunto. 
Asimismo, existen motivos de índole personal que me unen con profundos 
lazos a esta área transfronteriza, lo que motiva más aún, si cabe, la tarea em- 
prendida, al poder visitar y conocer de primera mano la realidad estudiada. 


1. LAVERTEBRACIÓN DEL TERRITORIO Y LAS NORMAS JURÍDICAS 
COMO HERRAMIENTA DE PLANIFICACIÓN URBANA 


Los primeros colonos que repoblaron la Extremadura aragonesa llevaron 
consigo las estructuras productivas y sociopolíticas que habían ensayado en 
las montañas pirenaicas, de las cuales heredaron una serie de características: 
baja densidad de población, asentamiento en pequeños núcleos de cuyos te- 
rritorios y bienes eran usufructuarios exclusivamente los vecinos, privilegios 
reales de pastura que contravenían la homogeneidad territorial y la jurisdic- 
ción de otras aldeas*. Ahora bien, la consolidación histórica, aparentemente 
definitiva, de estos recintos urbanos vino fundamentada por las actividades 
económicas desarrolladas por sus habitantes, ligadas fundamentalmente a la 
ganadería lanar, a la agricultura de secano y, en menor medida, a las activi- 
dades minero-metalúrgicas, vinculadas igualmente a los recursos hídricos y 


7 E. Guinot Rodríguez, Feudalismo en expansión en el norte valenciano. Antecedentes y desarrollo del 
señorío de la Orden de Montesa, siglos XIII y XIV, Castellón, Diputación, 1986 y «La implantació 
de la societat feudal al País Valencià del segle XIII: la gènesi de les senyories i Pestabliment 
de les terres», en El temps i l’espai del feudalisme. VI Curs d’Estiu Comtat d'Urgell (Balaguer 2001), 
Lleida, 2004, pp. 421-442; R. Soriano Sánchez y J. Pascual Pacheco, «Aproximación al urba- 
nismo de la Valencia medieval. De la Baja Romanidad a la conquista feudal», en Urbanismo 
medieval del País Valenciano, Madrid, Polifemo, 1993, pp. 331-351; C. Laliena Corbera, «La 
metamorfosis del Estado feudal. Las estructuras institucionales de la Corona de Aragón en el 
período de expansión (1208-1283)», en J. Á. Sesma Muñoz (coord.), La monarquía aragonesa y 
los reinos de la Corona. Actas Congreso: La Corona de Aragón en el centro de su Historia (1208-1458), 
Zaragoza, 2010, pp. 67-98. 

$ E. Pascua Echegaray, Señores del paisaje. Ganadería y recursos naturales en Aragón, siglos XIII- 
XVII, Valencia, PUV, 2012, p. 104; J. Utrilla Utrilla, «De la “Extremadura” aragonesa al reino 
de Valencia: las tierras de frontera entre el mundo cristiano feudal y el Sharq al-andalus 
(1170/1240)», en E. Sarasa Sánchez (coord.), Bajar al reino. Relaciones sociales, económicas y comer- 
ciales entre Aragón y Valencia: siglos XIII y XIV, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2017, 
pp. 31-61. 
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al aprovechamiento hidráulico” y en una búsqueda constante de las mejores 
localizaciones dentro de la red viaria. El camino más fácil para ir desde Va- 
lencia a Zaragoza (distantes unos 350 km, unas 59 leguas y media) pasaba 
por Teruel, Alfambra, Calamocha, Daroca y Carifiena, vial que ya habían 
transitado los almoravides en junio de 1120 para luchar en la batalla de Cu- 
tanda” contra las tropas de Alfonso I. En efecto, la proyección geográfica del 
Camino Real de Aragón (Vía Augusta) que enlaza las tierras ribereñas medite- 
rráneas y la Meseta mediante la arteria que delinean los ríos Jiloca y Huerva", 
permite observar una importante vía de comunicación natural que utilizaba 
los trazados de los antiguos caminos romanos, mantenidos por los musulma- 
nes y utilizados tras la conquista y cristianización de estos territorios. De ahí 
que la óptica expansiva de Alfonso II de Aragón se fijase en la fortificación 
de esa ruta multisecular, que desde tiempos medievales queda perfectamente 
definida por las correrías del Cid a finales del siglo XI? y por los precisos co- 
mentarios del famoso geográfo Al-Idrisi una centuria más tarde”. 

Acto seguido, como consecuencia de la rotunda victoria cristiana, ca- 
yeron Calatayud y Daroca -y con ellas todas las poblaciones ribereñas del 
Jalón y Jiloca-, quedando así abierta la ruta hacia el Levante y en concreto 
a Valencia. Rápidamente se propició el crecimiento demográfico y la evo- 
lución urbana de ambas localidades auspiciadas por la concesión de sus 
fueros, cuyas tramas urbanísticas se constituyeron adaptándose al medio 
natural, como es lógico pensar, pero también se articuló en función de las 


2 Buen ejemplo de ello es la fundación de Lagunas en 1316 en una zona pantanosa próxima 
a Cariñena a iniciativa de la comunidad de Daroca: M.* T. Iranzo Muñio y J. M. Ortega 
Ortega, «Disciplina agraria y reorganización del poblamiento bajomedieval en el territorio 
de la Comunidad de aldeas de Daroca», Aragón en la Edad Media, 22, 2011, pp. 67-126. Véa- 
se también J. M. Ortega Ortega, «Formas feudales de especulación agraria: villas, viñas y 
acequias en el sur de Aragón (ca. 1170-1240)», en J. Torró (ed.), Hidráulica agraria y sociedad 
feudal. Prácticas, técnicas, espacios, Valencia, PUV, 2012, pp. 79-102. 

10 A. Cañada Juste, «La Batalla de Cutanda (1120)», Xiloca, 20, 1997, pp. 37-47. 

1 La entrada a Aragón se hacía siguiendo el difícil curso del Turia, por el Rincón de Ademuz, 
pasando por Libros y Villel, hasta que Jaime 1 ordenó que el camino real penetrara en tierras 
aragonesas por Barracas y San Agustín, pasando por Sarrión y La Puebla de Valverde. El 
Camino de Jaime I así fijado estuvo en plena actividad desde mediados del siglo XIII hasta el 
siglo XVIII. Cfr. A. Ubieto Arteta, Caminos peregrinos de Aragón, Zaragoza, IFC, 2016, pp. 414- 
418. Para abundar en otros detalles C. Villanueva Morte y M. Lafuente Gómez, «Apertura y 
consolidación de las rutas comerciales entre Zaragoza y el reino de Valencia en los siglos XIII 
y XIV», en E. Sarasa (coord.), Bajar al reino..., op. cit., pp. 119-148. 

2 J. M. Ortega Ortega, «El Cid en Teruel», en Historia ilustrada de la provincia de Teruel, Teruel, 
Diario de Teruel, 2002, pp. 145-160. 

8 En un pasaje indica: «De Valencia a Zaragoza, pasando por Cutanda, nueve jorna- 
das». Cfr. Descripción de España de Xerif Aledris, conocido por El Nubiense; con traducción y 
notas de D. Josef Antonio Conde, Madrid, Atlas, 1980. 
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iglesias parroquiales, elementos cívicos de primera entidad, así como de los 
ejes públicos y arterias principales, especialmente la Rúa de los francos con 
la transversal que la cruza en el primer caso o la carrera Mayor en el segun- 
do, adoptando respectivamente un esquema regular en forma almendrada 
o de espina de pez (con calles de acceso que parten de los dos lados del eje 
principal, extendiéndose sin interrupción hasta los límites del recinto)". Se 
otorgaba a estas villas una extensa región que podía gestionar y gobernar a 
su merced mientras se repoblaba dicho territorio y aseguraba su defensa, do- 
blemente problemática puesto que se encontraban en una zona de frontera 
no solo con al-Ándalus sino también con Castilla. 

Entretanto el Batallador creó cuerpos de caballería villana, fundó ór- 
denes militares propias (Belchite, con cofradía creada en 1122", y dos años 
después la de Monreal del Campo, concedida en origen a la Militia Christi! 
subordinada a la orden del Santo Sepulcro), estimuló una nueva legislación 
y convocó a guerreros del otro lado de los Pirineos para avanzar en su em- 
presa, la cual supuso el asalto final contra las principales ciudades musul- 
manas de la línea del Ebro”. Si bien, tras su derrota en Fraga en 1134, el 
contraataque almorávide estuvo a punto de recuperar todo lo ganado por el 
monarca debido a la confusión que se extendió por el reino con su testamen- 
to y sucesión'*, de no ser por el reemplazo del matrimonio y descendencia 
de Ramiro II el Monje y el respaldo de las órdenes militares”. 


4 Este modelo de urbanismo aragonés con formaciones en espina de pez será reproducido en Al- 
corisa, Muniesa, Fuentespalda, Mosqueruela, Villafranca del Campo, Cantavieja o La Puebla de 
Valverde, y también fuera de aquí en fundaciones vizcaínas, guipuzcoanas, italianas y francesas 
de los siglos XIII y XIV. Cuando la población era de menor tamaño, la espina podía reducirse 
hasta una elemental cruz de calles delimitadora de cuatro manzanas residenciales, como ocurría 
en Valbona o La Ginebrosa antes de su ampliación en 1291. J. M.* Lacarra y de Miguel, «El de- 
sarrollo urbano de las ciudades de Navarra y Aragón en la Edad Media», Pirineos, 6, 15-16, 1950, 
pp. 6-34 (reed. en Zaragoza, Diputación, 1991); M. I. Falcón Pérez, «Las ciudades medievales 
aragonesas», En La España Medieval, 7, 1985, pp. 1159-1200, en particular 1191 y 1194. 

5 E. Lourie, «The Confraternity of Belchite, the Ribat and the Temple», Viator. Medieval and 
Renaissance Studies, 13, 1982, pp. 159-176; A. Ubieto Arteta, «La creación de la cofradía militar 
de Belchite», en Quince temas medievales publicados por el profesor don Antonio Ubieto, Zaragoza, 
1991, pp. 145-152. 

16 P, Crespo Vicente, «La fundación de Monreal y primera repoblación cristiana del valle del 
Jiloca», en Historia de Monreal del Campo, Calamocha, 2006, pp. 35-46 y «La Militia Christi de 
Monreal y el origen de las órdenes militares en España», Xiloca: revista del Centro de Estudios 
del Jiloca, 35, 2007, pp. 203-230. 

7 J. À. Lema Pueyo, Alfonso I el Batallador, rey de Aragón y Pamplona (1104-1134), Gijón, Trea, 
2008, p. 172. 

8 A. Ubieto Arteta, La reconquista aragonesa. Historia de Aragón, 1. Generalidades, Zaragoza, IFC, 
1989, pp. 165-166. 

19 F, Vicente Navarro, «Las órdenes militares en la frontera de Aragón y Valencia (siglos XIII- 
XIV)», en E. Sarasa (coord.), Bajar al reino..., op. cit., pp. 149-165; A. Gozalbo Nadal, «Las 
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Avanzando en el repaso de los adelantos y retrocesos de la expansión 
aragonesa, topamos con Albarracín que pasa a manos cristianas bajo el sefio- 
rio de los Azagra en 1170” y al año siguiente es incorporado Teruel, que sería 
fundado en lo alto de una muela por Alfonso II como enclave estratégico en 
la conquista aragonesa hacia el Levante, de fácil defensa, con un excelente 
control visual del entorno y pasos naturales que se abren a sus pies, siendo 
repoblado en 1177* bajo control de un tenente, Berenguer de Entenza, a la 
vez que le concede fuero propio. Aunque existen evidencias documentales 
de un asentamiento musulmán de poca entidad en la zona, Tirwal, inmedia- 
tamente anterior a la nueva villa cristiana, sobre el que existen varias teorías 
en cuanto a su situación exacta y su verdadera entidad”. Sea como fuere, la 
morfología urbana de este núcleo quedó marcada primero por su condición 
de centro militar, lo que le obligó a contar con un sistema defensivo acorde 
con su función; segundo por el régimen jurídico otorgado; tercero por la 
cultura de una época concreta; y cuarto por las particulares características 
de su irregular contorno que debía adaptarse a un espacio delimitado de 
antemano y de difícil topografía. 

Fortificado Teruel, el nuevo punto que iba a oponerse a los posibles avan- 
ces de los almohades que habían destronado a Muhámmad ibn Mardanís, el 
conocido rey Lobo de Valencia y Murcia, y amenazaban las fronteras del sur 
de Aragón, fue Alfambra”, reconquistada por Alfonso II el Casto en 1169; 


órdenes militares y el avance de la frontera», en V. Mínguez (dir.), El linaje del Rey Monje. La 

configuración cultural e iconográfica de la Corona aragonensis (1164-1516), Castellón, Universitat 

Jaume I, 2018, pp. 95-124. 

Se completará la integridad territorial cuando el señorío independiente de Albarracín de los 

Azagras navarros sea incorporado a la Corona de Aragón en 1284. M. Almagro Basch, El 

señorío soberano de Albarracín bajo los Azagra, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1959. 

2 A. I. Sánchez Casabón, Alfonso II rey de Aragón, conde de Barcelona y marqués de Provenza. Do- 
cumentos (1162-1196), Zaragoza, IFC, 1995, doc. 240, pp. 331-332. J. Caruana Gómez de Ba- 
rreda, «Organización de Teruel en los primeros años siguientes a su reconquista», Teruel, 10, 
1953, pp. 9-102. J. L. Corral Lafuente, «La ordenación urbanística en la repoblación de la 
villa de Teruel», Studium: Revista de Humanidades, 3, 1997, pp. 75-111. 

2 J. M. Ortega Ortega, «Tierras de frontera, tierras de alguien: Una aproximación al Teruel 
musulmán», en Tierras de frontera, catálogo de exposición, Zaragoza, 2007, pp. 35-43. J. Iba- 
ñez González, «La arqueología urbana del Teruel medieval y moderno: resultados y visión 
crítica», en J. Ortega y C. Escriche (eds.), Actas de las I Jornadas de Arqueología Medieval en 
Aragón. Balances y novedades, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses / Museo de Teruel, 2010, 
pp. 289-332. A. Pérez Sánchez, «La evolución urbana de Teruel», en M. Martínez González 
y J. M. Latorre Ciria (coords.), Historia de la ciudad de Teruel, Teruel, Instituto de Estudios 
Turolenses, 2014, pp. 505-541. M. Sancho Mir, Transformaciones urbanas en la ciudad de Teruel: 
reconstrucción y análisis gráfico, tesis doctoral inédita, Universitat Politécnica de Valéncia, 2016. 

2 J.J. Barragán, Alfambra en la Edad Media y Moderna: una visión de su historia y su arte a través del 
conjunto mural de la Ermita de Santa Ana, Sarrión (Teruel), Muñoz Moya Editores, 2015. 
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que luego fue entregada en 1174 al conde gallego Rodrigo de Sarria, quien 
antes de llegar a tierras turolenses había sido miembro de la recién constituida 
orden de Santiago, en el reino de León, e intentó formar una milicia nueva en 
Tierra Santa que se llamó de Montegaudio (o del Santo Redentor)”, dotándo- 
la de fuero”. Pero su orden terminó por incorporarse también a la del Temple 
en el año 1196. Cierto paralelismo con Alfambra presenta la encomienda tem- 
plaria de Castellote””, en el Maestrazgo, y a su vez la de Villel”, situada entre 
el Rincón de Ademuz y la Comunidad de Teruel”. 

Hemos señalado que el primer término que dota de significado nuestro 
territorio de estudio es el de frontera”, la cual se describe como un lugar 
desértico, tenebroso, yermo y despoblado, donde solo habitan los lobos y 
las fieras: como ocurre en la localidad de Cella (Teruel) en la que en 1177 el 
obispo de Zaragoza concedía permiso a la orden del Temple para levantar 
un eremitorio en una «tierra “de nadie”, baldía, dónde nunca hubo iglesia ya 
que cuando fue destruida por los sarracenos quedó yerma y sin cultivar», 
tierras conquistadas del poder musulmán, que se consideraban vacías, sin 
historia, hasta que pasaban a poder de los cristianos. Una idea que ha sido 
superada en las últimas décadas por medio de la prospección arqueológica”, 


+ J. M. Sachez Pagín, «El conde don Rodrigo Álvarez de Sarria, fundador de la orden militar 
de Monte Gaudio», Compostellanum, 28/3-4, 1983, pp. 373-398. 

25 M. Albareda y Herrera, El fuero de Alfambra, Madrid, Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos, 1925. 

25 M. V. Febrer Romaguera y J. R. Sanchis Alfonso, La configuración del dominio feudal de la orden 
de San Juan del Hospital en las bailias de Aliaga, Cantavieja y Castellote (siglos XIT-XIX), Villarroya 
de los Pinares, Ayuntamiento, 2003; J. M. Ortega Ortega, «Una inestable frontera feudal. El 
caso de Castellote (ca. 1150-1180)», Baylías. Miscelánea del Centro de Estudios del Maestrazgo Tu- 
rolense, 7, 2010, pp. 29-47. 

27 ML. Ledesma Rubio, «La formación de un señorío templario y su organización económica 
y social. La encomienda de Villel», en Homenaje a José María Lacarra, Pamplona, 1986, II, 
pp. 441-462. 

28 A. I. Lapeña Paúl, «La Orden del Temple en el valle medio del Ebro y en las tierras meridio- 
nales de Aragón. Las encomiendas del Temple de Zaragoza, Novillas, Cantavieja, Boquiñeni 
y Añesa, y los procedentes de la Orden de Montjoy o Montegaudio (Castellote, Alfambra y 
Villel)», en Actes de les Jornades Internacionals d'Estudi sobre els Orígens i 'Expansió de l’Orde del 
Temple a la Corona d'Aragó (1120-1200), Tarragona, 2010, pp. 333-362. 

29 J. Torró Abad, «Paisajes de frontera: conquistas cristianas y transformaciones agrarias (si- 
glos XII al XIV)», Edad Media: revista de Historia, 20, 2019, pp. 13-46. 

30 A. Gargallo Moya, El concejo de Teruel en la Edad Media, 1177-1327, vol. 4, Teruel, 2005, p. 15, 
doc. 1: «ubi umquam fuit eclesia, sed postquam a sarracenis fuit dissipatus, semper fuit here- 
mus et incultus... et si venerint populatores chistiani». 

31 J. M. Ortega Ortega, «Sociedad y administración del territorio en el tagr al-‘alà: El ejemplo 

del iglim de Qutanda», Arqueología y Territorio Medieval, 5, 1998, pp. 31-54. Otro caso ilus- 

trativo es el del yacimiento ibero-romano de El Quemao en Sarrión (Teruel), que conserva 
restos de una aldea andalusí del siglo XI, ocupada en época califal y taifa, cuyas labores 
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que ha demostrado que se obtienen datos sobre el hábitat islámico anterior 
a su conquista —hisn/husun, alquerías- y que corroboran que el concepto 
de tagr en el mundo árabe de estos siglos es un amplio espacio, sometido 
al pillaje y ocasionalmente a depredaciones, política y administrativamente 
desorganizado, con poblaciones autónomas y que prefiere unos enclaves 
estratégicos que controlan las vías de comunicación. 

Y, junto con la noción de frontera, el otro factor identificativo es el 
marco jurídico. La localización de una determinada población, su magni- 
tud, el orden y las funciones que cumple son hechos colectivos primarios, 
que interesan a todos los habitantes de la misma, puesto que condicionan la 
vida comunitaria y personal de manera directa y provocan consecuencias 
inmediatas respecto de la existencia, extensión y disposición de los servicios 
emplazados en su interior y las ventajosas solidaridades vecinales tejidas 
en su seno. De ahí que a la hora de hablar del reparto de competencias en 
materia de ordenamiento territorial en la zona fronteriza que va a ser anali- 
zada, se haga referencia a diferentes normas relativas a la configuración, uso 
y ocupación del terreno a través de límites, divisiones, densidades, activida- 
des, comunicación, recursos naturales y ambientales. De hecho, todos estos 
elementos resultan básicos e ineludibles en las variadas cartas puebla y en 
los diversos textos forales concedidos a dichos enclaves, como tendremos 
ocasión de comprobar; y donde además la elección de un emplazamiento 
decisivo era una cuestión de pura supervivencia, según demuestran los dis- 
tintos planos de finales del siglo XIV elaborados por Betrán Abadía, que se 
combinan con el desarrollo de determinadas teorías que sustentan la forma- 
ción de algunas villas, como por ejemplo la de Teruel”. 

Con todo, podemos situar el final de esta primera fase de colonización 
de los espacios y creación de aldeas campesinas en la primera mitad del 
siglo XIII, basada en el impulso dado por los concejos para controlar las 


de excavación -coordinadas por Jaime Vicente y Julián Ortega- comenzaron en 2017 (con 
catas de aproximación previas en 2015) en el marco del proyecto de investigación «Husun 
y Qurà. Bases para el estudio del poblamiento andalusí en el sur de Aragón» promovido a 
iniciativa del Museo Provincial de Teruel, documentando un asentamiento formado por una 
docena de casas articuladas en torno a un patio central, con sondeos realizados en varias vi- 
viendas en las que se halló cerámica de tipo doméstico tanto de almacenaje como de servicio 
de mesa; más información al respecto en la conferencia dictada por J. Ortega y C. Villagordo, 
«Las formas de la urbanidad rural en el al-Andalus taifa. La alquería de El Quemao (Sarrión, 
Teruel)» dentro del ciclo «Actualidad de la investigación arqueológica en España», organiza- 
do por el Museo Arqueológico Nacional de España en el curso 2018/2019 <https://youtu.be/ 
F¡SZKBGWGOE> [consulta: 25/06/2019]. 

32 R. Betrán Abadía, La forma de la ciudad: las ciudades de Aragón en la Edad Media, Zaragoza, 
Delegación en Zaragoza del Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón, 1992. 
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zonas intersticiales y periféricas y ponerlas en producción de acuerdo con 
los intereses de la oligarquia urbana”. Justo cuando se narra la parte más 
entretenida del relato recogido en el Llibre dels fets**, crónica autobiográfi- 
ca que permite analizar pormenores de la campaña militar perpetrada por 
Jaime 1*. La consigna era arrasar y matar, sembrar el caos para facilitar las 
tomas o los pactos*. Cuenta cómo estando el monarca en Alcañiz, se diseña 
el plan para acometer la gran gesta valenciana. La primera maniobra se 
focaliza en la capitulación de Morella, que se fraguó a finales de 1232 por 
Blasco de Alagón, consejero y mayordomo del rey. De esta guisa, el ejérci- 
to regio —con menos gente de la prevista inicialmente— se desplaza desde 
Teruel a Viver y Jérica, cuyos campos son salados y segadas sus cosechas 
para quitarles el único medio de subsistencia; después hasta Segorbe y To- 
rres Torres, y desde allí se dirige a poner cerco a Burriana (mayo de 1233)”, 
punto de vital importancia agrícola-comercial del que dependían las zonas 
situadas más al norte del reino y centro de operaciones para acceder a los 
demás lugares de alrededor; al que siguió el asedio de Peñíscola (septiembre 
de 1233)* por Jimeno de Urrea, recuperando así el dominio sobre la costa. 
Durante todo ese tiempo, el soberano situó su campamento en el poblado 
romano de Villarreal, que acabará bajo jurisdicción real en 1274. Los nobles 
cristianos sitiaron primero el castillo de Alcalà de Xivert, seguido del de 
Cervera, La Jana, Vilafamés, Xert, Traiguera, Vinaroz, Cálig, Rosell, Sant 
Jordi, Santa Magdalena o Castellón”. Almenara sucumbió en 1237, y junto 
a la toma de Nules y la Vall de Uxó, quedaría en su órbita de influencia 


33 M. Asenjo González, «Los concejos de frontera en el reino de Aragón: desarrollo económico 
y social de un ámbito regional en los siglos XII al XV», en El món urbà a la Corona d'Aragó 
del 1137 als decrets de Nova Planta. Actas del XVII Congreso de Historia de la Corona de Aragón 
(Barcelona-Lleida 2000), Barcelona, 2003, pp. 29-54. 

3+ Libro de los hechos, introducción, traducción y notas de J. Butiña Jiménez, Madrid, Gredos, 
2003. 

35 J. Martínez Ortiz, «Algunos aspectos de Teruel y su tierra durante el siglo XIII a través de los 
documentos de Jaime 1 el Conquistador», Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita, 16-18, 1963- 
1965, pp. 309-316. 

36 J. Utrilla Utrilla, «Jaime I (1213-1276) y Aragón: aspectos más sobresalientes de un reinado», 
en G. Colón y T. Martínez (eds.), El Rei Jaume 1. Fets, actes i paraules, Castelló-Barcelona, 
Fundació Germá Colón Doménech y Abadia de Montserrat, 2008, pp. 53-73; C. Villanueva 
Morte, «El reino de Aragón en la Crónica de Jaime I», en J. F. Jiménez et al. (eds.), Actas del 
IV Simposio de Jóvenes Medievalistas (Lorca 2008), Murcia, Universidad, 2009, pp. 239-271. 

3 J. Zurita, Anales de la Corona de Aragón, À. Canellas (ed.), vol. I, Zaragoza, 1967 (ed. electrónica 
2003), libro III, cap. XVI. 

38 Thid., cap. XVII. 

39 P. Ghichard, «Nota sobre los límites del Bajo Maestrazgo y de la Plana Alta durante el reinado 
de Jaime I», Boletín del Centro de Estudios del Maestrazgo, 17, 1987, pp. 5-9. 
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prácticamente toda la actual provincia castellonense. Tras ello ocupó el Puig 
de Santa María que había sido abandonado por los musulmanes, y en agos- 
to de aquel año —una vez reunidos los fondos económicos necesarios para la 
definitiva conquista de Valencia- se lanzaron los primeros ataques contra la 
ciudad, que declinó definitivamente ocho meses después (el 26 de abril de 
1238), entrando triunfalmente Jaime I en ella el 9 de octubre. La conquista 
del territorio valenciano fue finalizada en 1253 con el apoyo financiero co- 
rrespondiente*. 

En suma, durante el siglo XII el reino de Aragón expandió su territo- 
rio hacia el sur a través de una serie de campañas de conquista. Circuns- 
tancia que generó la necesidad de repoblar estos territorios de frontera con 
el fin de llevar a cabo un dominio efectivo sobre los mismos. La solución 
adoptada en la zona meridional aragonesa pasó por establecer varias villas 
fortificadas, a las cuales se entregó un código foral que sirvió de reclamo a 
la población* y un extenso alfoz con varias aldeas sobre las cuales ejercía 
su jurisdicción y detraía diferentes impuestos. Esta nueva modalidad de 
reparto y organización de la tierra responde a una estrategia regia para 
intentar frenar el creciente poder de la nobleza. No obstante, con el tiem- 
po, estas aldeas se unieron en una comunidad que adquirió el nombre 
de la urbe de la cual habían dependido. Así, las comunidades de Daroca 
(1248)*, Calatayud (1254)*, Teruel (1277)* y Albarracín (1284)* tuvieron 
una peculiar organización política, ya que para hacer más fácil su gobierno 
esta institución dividió el territorio que ocupaba en sesmas o subunidades 
administrativas, territoriales y, sobre todo, fiscales. El férreo control, la 


1% De ahí que, en 1241, Jaime I autorizase un interés anual de 4 dineros por libra, es decir un 
20% anual, regularizando, de esta forma, la habitual usura en los préstamos. 

4 J.M. Lacarra de Miguel, «Acerca de la atracción de pobladores en las ciudades fronterizas de 
la España cristiana (siglos XI-XI1)», En la España Medieval, 2, 1982, pp. 485-498. 

12 R. Esteban Abad, Estudio histórico-político sobre la ciudad y comunidad de Daroca, Teruel, IET, 
1959; J. L. Corral Lafuente, La Comunidad de aldeas de Daroca en los siglos XIII y XIV: origen y 
proceso de consolidación, Zaragoza, IFC, 1987; M.? V. Sánchez González, «La Comunidad de 
aldeas de Daroca en perspectiva histórica: los siglos medievales», El Ruejo, 4, 1998, pp. 15-28; 
y, más específicamente, L. Allué, «Dinámicas de poblamiento y población en un espacio de 
frontera: la comunidad de aldeas de Daroca (siglos XII-XV)», Aragón en la Edad Media, 29, 
2018, pp. 25-68. 

43 J. L. Corral Lafuente, «La génesis de la Comunidad de Aldeas de Calatayud», Aragon en la 
Edad Media, 16, 2000, pp. 197-214; y La comunidad de aldeas de Calatayud en la Edad Media, 
Calatayud-Zaragoza, Centro de Estudios Bilbilitanos-Institución Fernando el Católico, 2012. 

“ A. Gargallo Moya, Los orígenes de la Comunidad de Teruel, Teruel, IET, 1984. 

15 J. M. Berges Sánchez, «La Comunidad de Albarracín: orígenes y evolución durante la Baja 
Edad Media», en Estudios históricos sobre la Comunidad de Albarracín, Tramacastilla (Teruel), 
Comunidad de Albarracín, 2003, I, pp. 63-199. 
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presión constante y los abusos impositivos de las villas cabecera sobre el 
conjunto de las aldeas desembocaron en protestas ante el rey solicitando 
su emancipación, quejas que se convirtieron en un continuo durante el 
resto del medievo‘. 

Precisamente, la búsqueda de los vasos comunicantes y la necesaria 
vinculación entre el derecho y la organización de todas esas villas nuevas es 
la que nos permite avanzar hacia la construcción de la problemática de esta 
investigación, centrada en conjugar la relevancia e imbricación que tuvieron 
los ordenamientos forales con los dispositivos de control preestatal y con las 
estructuras de encuadramiento administrativo puestas en marcha a lo largo 
de los siglos medievales. 


2. CONCESIÓN DE CARTAS DE POBLACIÓN Y OTORGAMIENTO DE 
FORALIDAD 


En este nuevo Aragón de finales del siglo XII y principios del XIII, hacía 
falta gente para ocupar los territorios conquistados y todo valía para atraer 
pobladores a una tierra dura y fría; por lo tanto, fueron gentes aguerridas 
las que vinieron, siendo conscientes de que, además de poblar estos nuevos 
espacios, tenían también que defenderlos de los sarracenos. En todo ello 
fue esencial para su estabilización la concesión de cartas y fueros de población, 
como instrumentos jurídicos de ordenamiento espacial. 

Las cartas de población han sido calificadas tradicionalmente como los 
documentos fundacionales o partida de nacimiento de muchos pueblos y, 
por ende, referentes insustituibles que permiten conocer los primeros pasos 
de aquella sociedad cristiana feudal. En ellas se establecen los vínculos entre 
el sefior y los pobladores, se delimitan los términos municipales, se institu- 
ye el sistema de renta, los monopolios que corresponden al otorgante y se 
aclaran los modos jurídicos de regirse. Unos y otros se comprometen pues 
a cumplir una serie de cláusulas para mantener lo que han convenido. Por 
otro lado, la integración de estos materiales se desarrolló durante más de 


4 Para comprender mejor las tensas relaciones entre las villas de Teruel, Daroca y Calatayud 
y las aldeas que controlaba cada una de ellas -y que hacia 1300 eran unas 80, 100 y 150 
respectivamente-, véase J. L. Corral Lafuente, «Aldeas contra villas: señoríos y comuni- 
dades en Aragón (siglos XII-XIV)», en Señorío y feudalismo en la Península Ibérica (ss. XII-XIX), 
Zaragoza, IFC, 1993, 1, pp. 487-499; y G. Tomás Faci, «La institucionalización de las tensio- 
nes entre campo y ciudad en Aragón (1250-1350). La acción política de las comunidades 
de aldeas», en Campo y ciudad. Mundos en tensión (siglos XII-XV). XLIV Semana Internacional 
de Estudios Medievales (Estella-Lizarra, julio 2017), Pamplona, Gobierno de Navarra, 2018, 
pp. 39-76. 
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un siglo mientras se iba gestando paralelamente un derecho territorial que 
acabaría viendo la luz en los extensos fueros del siglo XIII”. 

Uno de los objetivos prioritarios que excede los límites de esta con- 
tribución, sería reflexionar sobre la visión que de los aragoneses se plasma 
en las disposiciones forales valencianas y, viceversa, la imagen que de los 
valencianos se transmite en los fueron de Aragón. El tipo de información 
sobre legislación aplicada concentra su corazón durante las centurias tardo- 
medievales (del XIII al XV), período floreciente en el que la movilidad social, 
las actividades económicas y el intercambio comercial“ se convierten en los 
máximos exponentes del alto grado de integración al que estaban sujetos los 
protagonistas que circulaban por la frontera entre ambos reinos peninsula- 
res pertenecientes a la Corona de Aragón. 

Anteriormente a ello, los fueros principales de la «Extremadura ara- 
gonesa» fueron los de Soria (1129) —luego desgajada de Aragón—, Calata- 
yud (1131)*, Daroca (1142)? y Teruel (1171-1176/1177)", con sus propias 


ramificaciones e influencias, como este último en el de Cuenca”, y con 


4 J. Alvarado Planas y G. Oliva Manso, «La formación del derecho local en la extremadura ara- 
gonesa», en Tiempo de Derecho foral en el sur aragonés: los fueros de Teruel y Albarracín. 1. Estudios, 
Zaragoza, El Justicia de Aragón, 2007, pp. 361-417. 

48 V. Muñoz Garrido, «El Fuero de Valencia y el Fuero de Teruel en las relaciones económicas 
y sociales en la Baja Edad Media», en J. M. Latorre Ciria (coord.), Jornadas de Estudio sobre los 
Fueros de Teruel y Albarracín, Teruel, IET, 2000, pp. 43-58. V. Muñoz Garrido y C. Villanueva 
Morte, «Las herencias a Fuero de Teruel y las correcciones de Jaime I. Fuentes para su estudio», 
en A. Ubieto (ed.), IV Jornadas de Estudios sobre Aragón en el umbral del siglo XXI (Panticosa 2001), 
Zaragoza, Instituto de Ciencias de la Educación, Universidad de Zaragoza, 2005, pp. 463-474. 

49 J.I. Algora Hernando y F. Arranz Sacristán, Fuero de Calatayud, Zaragoza, IFC, 1982; P. Cres- 
po Vicente, El Fuero de Calatayud: índices, léxico, directo e inverso, y concordancia, memoria de 
licenciatura, Universidad de Zaragoza, Departamento de Filología Clásica, 1985. 

50 Aunque hubo otro anterior, concedido antes de 1129 por Alfonso I, que sería similar al de 
Soria (Cfr. A. M.º Barrero, El fuero de Teruel. Su historia, proceso de formación y reconstrucción crítica 
de sus fuentes, Madrid, Instituto de Estudios Turolenses, 1979, p. 23). Para el fuero de 1142, 
véase M.? M. Agudo Romero, El fuero de Daroca: introducción, edición crítica, traducción, estudio 
léxico y concordancia, Daroca, Centro de Estudios Darocenses, 1992. Más reciente es el estudio 
de G. Oliva Manso, «Reconstrucción de un fuero de frontera: Daroca», Aequitas: Estudios 
sobre Historia, Derecho e Instituciones, 7, 2016, pp. 79-157, que proporciona una comparativa del 
fuero de Daroca y los textos derivados de Alcalá de la Selva, Cañada de Benatanduz y Aliaga, 
dando como resultado una compleja evolución del derecho que se manifiesta en la concesión 
de varios textos oficiales y en la existencia de redacciones oficiosas sin personalidad legal 
elaboradas por funcionarios locales; relacionado con ello está A. Gargallo Moya, «Una nue- 
va versión del Fuero de Daroca: su adaptación a la villa turolense de Alcalá de la Selva», en 
Homenaje a Purificación Atrián, Teruel, IET, 1996, pp. 411-423. 

51 J. Caruana Gómez De Barreda, El fuero latino de Teruel, Teruel, IET, 1974; J. Castañé Llinas, El 
fuero de Teruel. Edición crítica con introducción y traducción, Teruel, Ayuntamiento, 1989. 

2 ML. Ledesma Rubio, Cartas de población y fueros turolenses, Teruel, IET, 1988. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 287-336 


Q 


PLANIFICACIÓN URBANA Y ORDENAMIENTOS JURÍDICOS EN LA FRONTERA ENTRE ARAGÓN Y VALENCIA | 299 


una raigambre tal que, como el turolense, también perduraron y se desa- 
rrollaron hasta el siglo XVI”. Estos fueros de población en la frontera se 
caracterizaron por: a) mayor igualdad estamental entre sus habitantes; b) 
obligatoriedad de defender el territorio; c) autonomía de los concejos mu- 
nicipales; y d) concesión del perdón para aquellos que, habiendo cometido 
un delito, acudieran a poblar estas tierras, siendo exonerados de las penas 
correspondientes. 

Desde la fundación de la villa de Teruel en 1177 hasta la concesión 
de su carta de población por parte del rey Alfonso II el Casto en 1179%, 
transcurren casi tres afios que van a suponer una nueva delimitación del 
territorio sur aragonés fronterizo, teniendo repercusiones en la naciente 
sociedad de frontera aragonesa”. Este documento inicial sirvió de preám- 
bulo al Fuero de Teruel, una compilación extensa redactada a mediados 
del Doscientos y entroncada con el Fuero de Cuenca, que delimita su es- 
pacio geográfico por la parte sureste incluyendo futuras villas valencianas, 
asunto que ocasionará diversos problemas políticos en las postrimerfas del 
reinado de Jaime I. La identificación de la delimitación del concejo turo- 
lense era relativamente sencilla, ya que iba desde la montafia de Pefiago- 
losa hasta Arenoso, para confluir mas adelante con el municipio de Pina 
de Montalgrao, y finalizar con los términos de Jérica, Bejís y Alpuente, 
cerrando así el arco meridional. 

El concejo de Teruel no controlaba de una forma efectiva sus mismos 
límites orientales y meridionales, contra Arenoso, Jérica y Alpuente, por 
lo que podríamos hablar claramente de una frontera abierta y despoblada, 
donde los grupos armados de la caballería villana de los concejos aragoneses 
actuaban a su aire y beneficio”. Esta idea de frontera permeable conecta con 
la creación del reino de Valencia instigada por su constitución política bajo 


5 Desapareció en 1598 tras los sucesos conocidos como Alteraciones de Zaragoza por el «asien- 
to de agregación», tras integrarse en los Fueros de Aragón, a cambio de una compensación 
económica y de un incremento del poder del concejo en las funciones administrativas. 

5 M L. Ledesma Rubio, Cartas de población del reino de Aragón en los siglos medievales, Zaragoza, 
IFC, 1991, doc. 111, pp. 135-136. 

55 M4 L. Ledesma Rubio, «La sociedad de frontera en Aragón (siglos XII-XIII)», en Las sociedades 
de frontera en la España medieval. 11. Seminario de Historia Medieval, Zaragoza, Departamento de 
Historia Medieval, 1993, pp. 31-50; J. Utrilla Utrilla, «La sociedad de la frontera en el Aragón 
meridional en los siglos XII y XIII: cristianos, mudéjares y judíos», en La Historia peninsular en 
los espacios de frontera: las «extremaduras históricas» y la «transierra» (ss. XI-XV), Cáceres-Murcia, 
2012, pp. 321-350. 

56 E. Sarasa Sánchez y J. M. Abad Asensio, «La conquista cristiana y la repoblación: el Concejo 
de Teruel y la Comunidad de aldeas», en M. Martínez y J. M. Latorre (coords.), Historia de la 
ciudad de Teruel, Teruel, IET, 2015, pp. 93-128. 
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la monarquía feudal de Jaime I en 1240, momento de la redacción de sus 
primitivos fueros. 

De esta forma, será durante su reinado cuando se produzca el naci- 
miento de la conciencia territorial en la Corona mediante la actuación de 
dos fuerzas: la normalización del derecho, que creará una identidad terri- 
torial, y la conversión de las Cortes —reflejo de una realidad estamentaliza- 
da- en una institución reivindicativa y cohesionadora del sentimiento de 
pertenencia de la comunidad. En el ámbito jurídico, los Fueros de Aragón 
superaban el derecho consuetudinario por un marco más amplio de reminis- 
cencias romanistas”. La obra la encargó compilar el monarca al obispo de 
Huesca, el jurista Vidal de Canellas, promulgándose en las cortes de Huesca 
de 1247, sustituyendo a tradiciones jurídicas locales como el fuero de Jaca. 
Paralelamente, el Conquistador otorgó a Valencia una ordenación político- 
administrativa, la Costum (1240), de carácter municipal, que fue revisada en 
1251%. Los Foris et consuetudines Valentiae fueron confirmados por el rey en 
la reforma de 1271” y se fueron extendiendo por todo el reino, a pesar de 
la fuerte oposición de la nobleza aragonesa, deseosa de mantener su legisla- 
ción, lo que generó una pugna foral no resuelta hasta el triunfo definitivo de 
los fueros valencianos”. 

Y es que los nobles aragoneses aplicarían inicialmente en sus nuevos 
señoríos, sobre todo castellonenses, los fueros de Sepúlveda, Zaragoza, Da- 
roca, Teruel o Aragón (consúltese la tabla adjunta)”. Pero pronto la mo- 


7 P. Savall y Dronda y S. Penén y Debesa, Fueros, observancias y actos de corte del Reino de Aragón, 
compilación de 1591 (estudio preliminar, traducciones, textos complementarios e índices por 
J. Delgado), Zaragoza, El Justicia de Aragón-Ibercaja, 1991. 

58 Con motivo de la propuesta que hizo Jaime I el 26 de marzo de 1251 de una nueva división 
de sus territorios, atribuyendo Aragón a su primogénito Alfonso; los condados de Barcelona, 
con Tortosa, Lérida, Urgel, Pallás, Ribagorza y Arán a Pedro (hijo de Violante de Bar); y los 
reinos de Valencia y Mallorca, con el señorío de Montpellier, a Jaime. 

5 Respecto a la reforma de 1271 véase G. Colón y A. Garcia, Furs de Valência, vol. 1, Barcelona, 
1970, pp. 58-59, en particular, se documenta por un privilegio de 21 de marzo de 1270 pro- 
mulgado a petición de los tres brazos de la corte: Aureum Opus, lac. I, cap. LXXXI, f. XXIII, 
sobre la corrección, enmienda y confirmación de los fueros y costumbres de Valencia y que 
cualquier rey que sucediera a Jaime I debía jurar en el plazo de un mes desde su acceso al 
reinado. 

60 E. Guinot Rodríguez, «De los fueros locales al fuero de Valencia en el marco del proceso de 
instauración de la sociedad feudal del siglo XIII en el reino de Valencia», Studia Historica. His- 
toria Medieval, 35/2, 2017, pp. 37-62. 

“& J. Zurita, Anales de la Corona..., op. cit., libro IV, cap. CVIII: Lugares de Valencia que hasta 
nuestros tiempos se juzgaron por el fuero de Aragón: «Y quedaron declarados los lugares 
y villas que siguieron nuestro fuero y estuvieron debajo dél hasta nuestros tiempos. Estos 
fueron: del Val de Chelva, Chelva, Origilla, Domenjo, Aguillas, Tuexa, Beruxet, Sinarcas; 
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narquia impulsó el fuero de Valencia, lo que se ha interpretado tradicio- 
nalmente como un motivo de enfrentamiento entre repobladores catalanes 
y aragoneses. Hay que admitir por tanto que la coexistencia paralela de 
ambos regímenes forales valenciano y aragonés obedeció al ambiente de 
contradicciones y ambigüedades políticas que acompañaron al proceso de 
construcción del Estado en la Corona de Aragón”, hasta que en las cortes 
generales de 1329/1330 Alfonso IV promulgara la «jurisdicción alfonsina» 
que puso fin casi definitivamente a tal pugna mediante la generalización 
de los fueros valencianos, desapareciendo en el siglo xV las donaciones a 
fueros aragoneses. Un aspecto que, según ha quedado demostrado, convie- 
ne ser verificado y contrastado por medio de otras fuentes documentales, 
porque una cosa son las disposiciones teóricas plasmadas en la normativa 
legal y otra bien distinta es la aplicación real de la costumbre en la práctica 
cotidiana”, 


y de la baronía de Arenós, Villahermosa, La Puebla de Arenós, Zucaria, Ludient, el castillo 
de Villamalef, Torrechiva, Espadilia y Balat; de la baronía de Ejérica, Bivel, la villa del 
Toro, Caudiel, Novalichas, Benafer, Pina, Las Barracas. Siguía el mismo fuero la tenencia 
de Alcalatén con sus villas y lugares que son: Lucena, El Alcora, Las Useras, Chodes, Figue- 
ruelas, Las Torrecellas. Y también con éstos el lugar de Almazora, la Puebla de Benaguacil 
y Benaguacil, según pareció por investigación y reconocimiento que se mandó hacer en 
nuestros tiempos en las cortes que el rey don Carlos tuvo a los aragoneses al principio de 
su reinado». 

62 G. Navarro Espinach, «Los fueros de Aragón en la repoblación valenciana», en J. M. Lato- 
rre (coord.), Jornadas de estudio sobre los Fueros de Teruel y Albarracín, Teruel, IET, 2000, pp. 59- 
75. 

6 Muestra de ello son un par de ejemplos: el primero sobre la gestión que realizó la viuda 
de Pedro Ximénez de Urrea, doña Teresa de Híjar, ante el Justicia de Aragón mediante un 
escrito en él que se subraya que los señores de Alcalatén (Castellón) disfrutaban de plena 
jurisdicción en dicha tenencia a principios del siglo XV, aunque con la particularidad 
de que para los vasallos regían los fueros de Valencia, mientras que los señores estaban 
sujetos a los fueros de Aragón (Archivo Histórico Provincial de Zaragoza, Fondo Híjar, 
IV-137, 1428.IX.10); y el segundo, arranca en la provisión de 1283 por la cual Pedro III 
daba derecho a regirse por los Fueros de Aragón a Jérica y todas las poblaciones que 
pertenecían a su baronía, y continúa con la venta que realiza en 1431 (4 julio) el infante 
Juan, rey de Navarra, de la villa de Jérica y los lugares de Pina y Barracas a Francisco 
Zarzuela, Justicia de Aragón, tesorero y consejero de Alfonso el Magnánimo, por la can- 
tidad de 24000 florines. Esto ocasionó graves consecuencias en la tenencia del señorío, 
por lo que unos meses más tarde se presentan peticiones ante la Corte para intentar su 
anulación. Entre ellas destacó la necesidad de enviar al síndico Juan Sánchez de Fababux 
en busca del rey para suplicarle que no vendiese la carta de gracia y que las cosas volvie- 
ran de nuevo a su cauce; noticia que fue recibida con un silencio por respuesta. La lucha 
jurídica se prolongó durante muchos años debido a que esta compra siempre se consideró 
ilegal, pues se llevó a cabo sin tener en cuenta los Fueros valencianos. Finalmente, Fer- 
nando el Católico ordena en octubre de 1479 la restitución de los 135000 sueldos reales 
valencianos a los sucesores de Zarzuela, incorporando definitivamente dichos lugares a la 
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Cartas puebla valencianas concedidas a fueros aragoneses“ 


Año Localidad Fuero 
1233/50 Morella [1.2/2.2] Sepúlveda y Extremadura 
1233/35 Burriana [1.2/2.3] Zaragoza 

1233 Vallibona (Morella) Zaragoza 

1236 Fredes y Bojar (Morella) Zaragoza 

1236 Benicarló Zaragoza 

1237 Vilanova (Castell de Cabres) Zaragoza 

1237 Mola Escabosa (Castell Cabres) Zaragoza 

1237 Corachar y Arañonal (Castell Cabres) Zaragoza 

1237 Almassora Zaragoza 

1238 Salsadella Zaragoza 

1239 Benassal Zaragoza 

1239 Albocàsser Zaragoza 

1239 Catí Zaragoza 

1239 Castell de Cabres Zaragoza 

1239  Rivus de las Truytas (=Villafranca) Zaragoza 

1241 Vilafamés Zaragoza 

1241 Vinaròs Zaragoza 

1243 Ares del Maestre Zaragoza 

1243 Albocàssser Zaragoza 

1243 Villahermosa (Villamalefa) Daroca 

1243 Seca (Burriana) Zaragoza 

1244 Culla Zaragoza 

1244  Polpis Zaragoza 

1245 Vilanova d'Alcolea Zaragoza 

1245 Tirig Zaragoza 

1246 Forcall Zaragoza 

1249 Jérica Teruel 

1250  Arañonal y les Cingles (Benifassá) Zaragoza 

1251 Vistabella Zaragoza 

1254 Chodos Zaragoza 

1256  Benihamer (Burriana) Zaragoza 

1264 Vall d'Alba (Vilafamés) Zaragoza 


Corona. Cfr. F. J. Guerrero Carot y J. L. Doménech Zornoza, Jérica: una historia germinada 
(de sus orígenes hasta 1939), Jérica, 2007, p. 71; y más específicamente del primer autor, 
«Fuentes documentales de Pina de Montalgrao», Boletín de la Sociedad Castellonense de Cul- 
tura, LXVII, 1991, pp. 217-225. 

Elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por J. V. Gómez Bayarri, «Cartas pueblas 
valencianas concedidas a fueros aragoneses», Aragón en la Edad Media, 20, 2008, pp. 391-412 
y otros estudios antes mencionados. 
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Año Localidad Fuero 
1272  Adzaneta Zaragoza 
1274/79 Vila-real (Burriana)[1?/2*] Aragón 
1292 Andilla Aragón 
1303 Chiva Aragón 
1305 Sinarcas Aragón 
1305 Alcora Aragón 
1307 Borriol Aragón 
1316 Villar de Canes (Culla) Zaragoza 
1317 Puebla de Arenoso Aragón 
1320 Cheste Aragón 
1335 Lucena Aragón y costumbre Zaragoza 
1367 Viver Aragón 
1367 Caudiel Aragón 
1368 Novaliches y Campillo Aragón 
1370 Chelva Aragón 
1370 Tuéjar (señorío Chelva) Aragón 
1370 Benoazas y Benaxuay de Chelva Aragón 
1372 Altura Aragón 
1382 Pobla de Vallbona Aragón 


Las dos versiones que se conservan del Furs valencians, la latina y la 
catalana, donde se especifican los límites del nuevo reino no coinciden en 
su contenido, siendo la versión del texto en latín la más antigua, correspon- 
diente al primitivo manuscrito de la Costum de la ciudat redactado en 1240, 
mientras que el texto en catalán correspondería a su traducción y reelabo- 
ración por parte del monarca antes de su juramento en las Cortes de Valen- 
cia de 1261. Hay, además, otra diferencia tangencial entre ambas versiones, 
puesto que la primera se planteó de acuerdo a la voluntad real, en tanto que 
la segunda tuvo en cuenta la perseverancia del conjunto político del reino 
formado por los tres estamentos (nobleza, eclesiásticos y ciudades). De ahí 
surgirían posiblemente las diferencias antes nombradas. 

El 22 de junio de 1238, antes por tanto de la rendición oficial de la 
ciudad de Valencia, Jaime I hacía donación del castillo y la villa de Jérica 
al concejo de Teruel para que los repoblara, fijándose unos hitos entre los 
cuales se encuentra el río de Albentosa“. Este curso fluvial confrontaba di- 
rectamente con Xérica, siendo el que fijará la frontera valenciano-aragonesa 


65 E. Guinot Rodríguez, Cartes de poblament medievals valencianes, Valencia, Generalitat Valencia- 
na, 1991, doc. 25, p. 128. 
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en el primitivo texto de los Fueros aprobados en 1240. En cambio, la nueva 
redacción en catalán de los límites del reino valenciano va a incluir una mo- 
dificación de sus límites por la banda de Teruel, generando un conflicto legal 
que se debería resolver ante los tribunales reales a lo largo de toda la década 
de 1260”. Se ratifica la anexión de los términos de Ademuz y Castelfabib”, y 
la inclusión de todos o parte de los términos de Mosqueruela, Linares, Puer- 
tomingalvo, Rubielos, Nogueruelas, Olba, Albentosa, Manzanera, Torrijas, 
Abejuela y Arcos de las Salinas, que son los términos municipales turolenses 
actuales comprendidos en la delimitación de las hitas descritas en la traduc- 
ción de los Fueros de 1261. 

El problema que se va a plantear inmediatamente es porqué esta fronte- 
ra entre Valencia y Aragón a lo largo de la zona limítrofe con la comunidad 
de los lugareños de Teruel, deviene confusa y superpuesta con los confines 
históricos de ésta última, establecidos en el fuero otorgado por Alfonso el 
Casto en 1177. Hemos de tener en cuenta que esta franja de tierra pertene- 
ciente a Teruel según los fueros y privilegios antiguos, vecina en su momento 
de la Valencia islámica, había quedado semidespoblada durante las décadas 
finales del siglo XII y buena parte del siglo XII. 

Pero es a partir de 1261 cuando se producen las variaciones más signifi- 
cativas de los límites entre Aragón y Valencia”. La situación era la siguiente: 
en primer lugar, el reino aragonés incluía las poblaciones de Mosqueruela, 
que todavía no existía como villa cristiana con un término propio y definido, 
sino que se trataba de un simple castillo de origen sarraceno. En segundo tér- 
mino, Mora, castillo y villa que había sido donado por Pedro el Católico en 
1198 al noble aragonés Pedro Ladrón, y que en el mes de julio de 1273 el rey 
Jaime 1 daba permiso para venderlo a los albaceas testamentarios del noble 
Gil Garcés de Azagra, último señor del pueblo”; hitos cronológicos que nos 


66 Véase E. Guinot Rodríguez, Els limits del regne. El procés de formació territorial del País Valencia 
medieval (1238-1500), Valencia, Alfonso el Magnánimo, 1995, pp. 77-94, correspondientes al 
capítulo 5, que titula «El conflicte de termes amb la Comunitat de Terol (1261-1271)». 

67 N. Téllez Rodero, «Las fuentes documentales del ACA. Los castillos de frontera: ‘Castellfa- 
bib” y Ademuz», en J. Montesinos y C. Poyato (eds.), La cruz de los tres reinos. Espacio y tiempo 
en un territorio de frontera, Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 2011, pp. 201-220; 
A. J. Martínez Bedmar, «La conquista cristiana de los castillos de Castielfabib y Ademuz, y su 
inclusión en el reino de Valencia (1210-1261)», Aragón en la Edad Media, 29, 2018. 

68 A, Ubieto Arteta, «La creación de la frontera entre Aragón-Valencia y el espíritu fronterizo», en 
Homenaje a don José María Lacarra de Miguel en su jubilación del profesorado, Zaragoza, 1977, pp. 95-114. 

69 F. Torres Faus, «Los límites del término general de Teruel y la configuración de las fronteras 
del reino de Valencia», Studium: Revista de Humanidades, 3, 1997, pp. 439-474. 

7 A. Ubieto Arteta, Historia de Aragón. Los pueblos y sus despoblados, Zaragoza, Anubar, 1985, t. 2, 
p. 892. 
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permiten afirmar que durante todo el siglo XIII va a quedar establecida como 
un señorío laico y que no va a formar parte de la Comunidad de Teruel. Por su 
parte, la villa de Rubielos sí que estaba dentro del reino de Valencia, parecien- 
do muy probable que la ralla fronteriza con Aragón dejara dentro del primero 
la parte oriental del actual término municipal de Mosqueruela. 

Entre Mosqueruela y Mora se encontraban los términos de los castillos 
y villas de Linares y Puertomingalvo, ambos pertenecientes a la mitra de Za- 
ragoza desde abril de 1202, cuando le son donados por Pedro II el Católico. 
No conocemos la carta puebla de estas dos villas para comprobar sus límites 
y ver si encajaban o no en las fronteras valencianas, pero sin duda también 
tenían relación con esta delimitación fronteriza que se expone en el mismo 
año de 1261. 

La verdad es que esta nueva delimitación entre los dos reinos había 
dibujado unos contornos muy irregulares y extraños, más aún cuando la 
zona en cuestión estaba demasiado desierta y no había razón para delimitar 
los términos de una manera tan arbitraria. La explicación probablemente 
hemos de buscarla en que buena parte de estos términos fronterizos casi 
no estaban poblados o bien ni siquiera constituían entidades razonables de 
poblamiento, lo que cabe presuponer esta indefinición de términos exactos 
y sobreposicionados en momentos diferentes, ya que no todos los intentos 
repobladores se convirtieron en poblamientos definitivos que ratificasen la 
fijación de términos de una vez para siempre”. 

Algo parecido ocurre con los límites eclesiásticos que tampoco coin- 
cidían con las fronteras políticas, tal como evidencia la diócesis bicéfala de 
Segorbe-Albarracín”, ya que desde su artificiosa unión en 1259, según bula 
de Alejandro IV, contaba con dos templos catedralicios, pudiendo sus canó- 
nigos y prelado residir indistintamente en una u otra ciudad, aunque cons- 
tituyendo un solo capítulo, con las mismas obligaciones y derechos”. Así se 
mantendrán hasta su separación proclamada por Gregorio XIII, a instancias 


7 E. Guinot Rodríguez, «Fronteras exteriores e interiores en la creación de un reino medieval: 
Valencia en el siglo XII», Studia historica. Historia Medieval, 24, 2006, pp. 127-153. 

2 En 1173 se producía, a petición de don Pedro Ruiz de Azagra, señor de Albarracín, la erec- 
ción de una diócesis con sede en aquella ciudad y bajo la denominación de Arcabricensis, 
pero tres años más tarde, en 1176, don Cerebruno, arzobispo de Toledo, modificaba su título 
canónico por el de Segobricensis. Ambos nombres correspondían a antiguas sedes visigodas 
desaparecidas. A partir de ese momento se inicia una dificultosa expansión territorial, con 
graves problemas jurisdiccionales, anexionándose las poblaciones palantinas de Bejís (1232) 
y, con el obispo Pedro Jiménez de Segura, las parroquias de Segorbe, Altura, Castelnovo y 
Geldo (1277). F. de A. Aguilar y Serrat, Noticias de Segorbe y su obispado, por un sacerdote de la 
diócesis, Segorbe, 1975 (reproducción facsímil de edición de 1890), pp. 94 y ss. 

3 V. García Edo, El obispado de Segorbe-Albarracín en el siglo XIII, Segorbe, Caja Segorbe, 1989. 
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de Felipe II, quien disolvió la unión en virtud de una bula promulgada en 
1577 alegando las siguientes razones: Segorbe pertenecía al reino de Valen- 
cia y Albarracín al de Aragón; todos los canónigos, residían en Segorbe y, 
el culto en Albarracín estaba abandonado debido a la gran población moris- 
ca. También se aprovechó la vacante del arzobispado de Zaragoza y la del 
obispado de Segorbe-Albarracín. La orden, fue bien acogida en Albarracín, 
pero no en Segorbe, que retrasó la separación 20 años. Finalmente, el nuevo 
obispado albarracinense fue proclamado sufragáneo de Zaragoza, mientras 
que el segorbino lo fue de Valencia”. 


3. LAS «VILLAS NUEVAS» CREADAS EN LA FRONTERA: EL EJEMPLO DE 
LA PUEBLA DE VALVERDE 


La justificación de escoger el devenir histórico de esta puebla se debe pri- 
mero porque fue, después de Mosqueruela, Rubielos y Sarrión, la aldea más 
importante de la Comunidad de Teruel, y segundo porque resulta un buen 
paradigma ilustrador de la meditada tarea de reordenación del poblamiento 
que implementa el concejo de Teruel para tratar de ajustar y afianzar más 
férreamente el control sobre su vasto alfoz”. Un trabajo técnico encargado 
a expertos quiñoneros”, una especie de agrimensores que procedieron con 
criterio y responsabilidad -y bajo supervisión de la autoridad- a organizar 
los repartos igualitarios y equitativos de casas, huertos y demás heredades, 
explotaciones dispersas y partidas agrarias que fueron amojonadas y deslin- 
dadas con vistas a asegurar y ensanchar su dominio territorial, compensan- 
do así las pérdidas sufridas (Pina y El Toro)” y los intentos de incorporación 
fallidos (Mora de Rubielos)”. 


4 C. Tomás Laguía, La desmembración de las iglesias de Albarracín y Segorbe, Teruel, IET, 1965, pp. 11-14. 

3 Ejemplos de reorganización del hábitat y jerarquización del poblamiento en otros territo- 
rios de Aragón con los que se podría comparar son: J. Utrilla Utrilla y C. Laliena Corbera, 
«Reconquista y repoblación: morfogénesis de algunas comunidades rurales altoaragonesas 
en el siglo XII», Aragón en la Edad Media, 13, 1997, pp. 5-40; de los mismos, «La formación 
del hábitat agrupado en el Pirineo Central en los siglos XII y XIII: poder político y control 
social», en Villages Pyrénéens. Morphogenèse d'un habitat de montagne, Toulouse, CNRS/ Université 
de Toulouse-Le Mirail, 2001, pp. 113-132; J. Á. Sesma Muñoz, J. Utrilla Utrilla y C. Laliena 
Corbera, Agua y paisaje social en el Aragón medieval. Los regadíos del río Aguasvivas en la Edad Me- 
día, Madrid, 2001, pp. 41-62. 

76 R. Betrán Abadía, «Planeamiento y geometría en la ciudad medieval aragonesa», Arqueología 
y Territorio Medieval, 12/2, 2005, pp. 75-146, en particular 114. 

7 R. Tudón Presas, La villa de El Toro: buscando su pasado, Castellón, Diputación, 2000, p. 83-84. 

3 J. Monzón Royo, Historia de Mora de Rubielos, Mora de Rubielos, 1992 (1.º ed. 1980), pp. 16-21. 
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Situada sobre la planicie superior de un monte, rodeada de depresiones, 
a 1125 metros sobre el nivel del mar y con el pico de Javalambre a 2020 ms. 
de altitud, La Puebla de Valverde surgió en época de reconquista como te- 
rritorio de frontera, con una presencia islámica que acreditaba la persistente 
arabización del territorio, tanto por el mencionado topónimo —La Pobla de 
Valleviridi o Vilavert, compuesto del hecho en sí de un lugar poblado y del 
valle que lo circunda— como por tantos otros que han perdurado en las pobla- 
ciones aledañas y que cabe suponer que los colonos cristianos los retomarían 
en el momento de la repoblación; probablemente, como consecuencia de la 
fundación de la villa de Teruel, es decir, a finales del siglo XII y repoblándo- 
se, al igual que Sarrión, sobre el Camino Real de Valencia”. Esta nueva fase 
de actividad reconquistadora se vería favorecida, en su etapa inicial, por los 
problemas internos de los musulmanes valencianos que, por sus luchas con 
los almohades, apenas pusieron resistencia al empuje de las armas cristianas. 

Culminada la expansión territorial con la incorporación de la extre- 
madura turolense, Aragón quedaba configurado como un extenso reino, 
sirviendo como baluarte defensivo ante el Islam* y, posteriormente, como 
punto de partida para nuevos avances territoriales hacia el litoral levantino 
y el Mediterráneo. Con el fin de asentar su control sobre los terrenos recién 
conquistados y a la vez crear una sólida defensa con el mundo andalusí, 
Alfonso II creó lo que Antonio Ubieto denominó el «cinturón defensivo»: 
una serie de baluartes a lo largo de la frontera sudeste de sus dominios”. 
Siguiendo esta idea, la zona meridional del reino quedaba al cuidado de los 
caballeros villanos (combatientes a caballo equiparados a los infanzones)”, 
hombres buenos que controlan el gobierno de la ciudad o villa a través del 
monopolio de los cargos concejiles, constituyendo el grupo oligárquico, y 
vecinos de las comunidades de aldeas. Fue, por consiguiente, la empresa 
colonizadora de la caballería villana del concejo de Teruel la que promovió 
el llamado «fecho de las pueblas»* consistente en la articulación urbanís- 


% Se asienta en una amplia loma alargada, a mitad de camino entre Teruel y Sarrión, a media 
jornada de ambos andando por el Camino Real. A. Gargallo Moya, El Concejo de Teruel en la 
Edad Media (1177-1327), Teruel, 1996, 1, p. 74. 

80 En el siglo XI la Taifa de Hudi aragonesa, es decir, el reino de Zaragoza había llegado hasta 
Alpuente (Banu Qasim = ciudad fortaleza avanzada), sirviendo como centro caravanero de 
unión y contactos económico-culturales del mundo musulmán con el europeo. 

81 A. Ubieto, Historia de Aragón. I. La formación territorial, Zaragoza, 1981, p. 253 y 275 (mapa). 

82 A. Ríos Conejero, La caballería villana del Teruel bajomedieval. Aproximación al estudio de la élite 
urbana en la extremadura aragonesa (ss. XIII-XV), Teruel, IET, en prensa. 

83 Pueden observarse los múltiples lugares de la geografía hispana en los que perviven los topó- 

nimos de Puebla, Pobla (así figuraba dicha localidad en el fogaje general de 1495) o Pola. En 

particular en Aragón tenemos Puebla de Albortón y La Puebla de Alfindén (Zaragoza), La 
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tica de las aldeas en parcelarios ortogonales* como Sarrión, La Puebla de 
Valverde, Mosqueruela o Rubielos para concentrar el hábitat disperso del 
campesinado”. 

En concreto, la Puebla de Valverde sirvió como lugar de expansión 
hacia el reino de Valencia, que siguió dominado por los musulmanes has- 
ta 1238 en que Jaime I entraba en la capital levantina, fraguándose en el 
mismo una mentalidad peculiar por ser refugio de inmigrantes, que poco 
o nada tenían que perder y que en cualquier momento se sumaban a las 
huestes que, organizadas por la monarquía, prepararon diversas campañas 
contra los sarracenos, con el aliciente de disponer de una buena ocasión 
para medrar y hacer fortuna, en su caso, o de hacerse con el botín de guerra, 
cuyo reparto sería objeto de una detallada regulación*. A pesar de ello, las 
distintas cargas y servicios militares constituyeron durante mucho tiempo la 
imposición más corrosiva en las economías de los turolenses, que se desen- 
volvían en un espacio neurálgico en el que coincidieron las principales vías 
de comunicación interiores y exteriores y en relación con las aldeas de su 
comunidad. 

En definitiva, conviene recordar que las condiciones de vida que se 
dieron en los primeros momentos de la repoblación fueron las propias de 
las poblaciones que eran fronterizas entre el Islam y los reinos cristianos; y 
que estos territorios fronteros, por una parte, han constituido, por lo general, 
tierras peligrosas y, por otra, han conllevado privilegios para los que las han 


Pobla de Malmaçat, La Puebla de Castro, La Puebla de Fantova, Puebla del Mon y La Puebla 
de Roda (Huesca), La Puebla de Híjar y La Puebla de Valverde (Teruel); frente al reino valen- 
ciano donde aparecen Puebla de Arenoso, Puebla de Benifasar y Puebla-Tornesa (Castellón), 
Puebla de Farnáls, Puebla de San Miguel o de Ballestar, Puebla de Valbona, Puebla del Duc 
y Puebla Larga (Valencia). 

$ El plano ortogonal, también llamado hipodámico o de damero, está marcado por una evi- 
dente planificación urbana, lejos generalmente de cualquier evolución espontánea, y que 
permite una organización racional posibilitando una parcelación del suelo en espacios re- 
gulares. Se caracteriza por la construcción de una retícula (forma de red) marcada por el 
meticuloso trazado de las calles y la disposición de las viviendas que ya se puede observar en 
el patrón fundacional de Jaca (1076), el cual se transmite por todo el reino de Aragón crista- 
lizando finalmente en el siglo XIV con las ordenaciones de Jaime II en Mallorca, que nacen 
de la cuadrícula teorizada por el franciscano Francesc Eiximenis (1384). Véase V. Bielza De 
Ory, «De la ciudad ortogonal aragonesa a la cuadricular hispanoamericana como proceso de 
innovación-difusión, condicionado por la utopía», Scripta nova. Revista electrónica de Geografía y 
Ciencias Sociales, 6/106, 2002 <http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-106.htm>. 

85 J. M. Ortega Ortega, «Mercado sin competencia: poblamiento, trashumancia y escenarios 
de intercambio en el horizonte de 1300. El caso del Aragón meridional», en J. Á. Sesma y 
C. Laliena (coords.), Crecimiento económico y formación de los mercados en Aragón en la Edad Media 
(1200-1350), Zaragoza, 2009, pp. 277-318, en concreto 295. 

85 Puede profundizarse en Gargallo, «El saqueo organizado», 1996, II, pp. 357-366. 
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habitado, como compensación por el riesgo asumido en la defensa y organi- 
zación del espacio controlado y organizado. 

Como es obvio, todo ello dio lugar a que la sociedad civil de este terri- 
torio fuese muy distinta a la del resto del reino de Aragón, aunque desde el 
principio fue de componente fundamentalmente rural, teniendo como base 
de su actividad y economía la agricultura. Además, desde comienzos del 
siglo XII se estabilizó finalmente la frontera meridional aragonesa, quedando 
fijados los límites geográficos de Aragón y la red de poblamiento integra- 
da por una colonización de aragoneses, navarros, cántabros y castellanos; 
los cuales levantaron murallas y puertas para fortificar los nuevos barrios 
(cuyos solares sirvieron de cantera para obras posteriores o se derribaron 
por diversas razones) y las nuevas villas, fundando talleres para suministrar 
productos artesanales a la creciente población y poniendo en cultivo nuevas 
tierras porque cada vez había más bocas que alimentar. Es decir, que «el 
movimiento colonizador progresó sin cesar y en poco más de 20 años cul- 
minaba el objetivo inicial con la sujeción definitiva de todos estos espacios 
al dominio de Teruel»”. 

Desde la villa de Teruel, el Conquistador que en 1223 se había apodera- 
do ya de Linares de Mora, convocó -como vimos- a principios de mayo de 
1233 a los nobles aragoneses y catalanes y a los maestres de las órdenes mi- 
litares para que le acompañasen en la conquista del reino de Valencia. Esto 
tuvo repercusiones muy importantes debido a que la conquista valencia- 
na trajo consigo cierta paz y prosperidad que les permitió aprovecharse de 
ella, convirtiéndose estos territorios en zona de intercambios comerciales y, 
por lo tanto, relanzando su economía. En 1239, Jaime I concede al concejo 
de Teruel licencia para establecer una pobla y asentar cincuenta pobladores 
dentro del Camino Real, con el fin de asegurar la ruta Teruel-Valencia*. No 
conocemos, por las razones aducidas anteriormente, si en nuestra población 
se llegó a conceder carta puebla. Sin embargo, parece que La Puebla no lle- 


87 Gargallo, 1996, I, p. 282. 

88 Archivo de la Corona de Aragón (en adelante ACA), Cancillería, reg. 13, f. 289r. A. Riera 
Melis, «La red viaria de la Corona Catalanoaragonesa en la Baja Edad Media», Acta historica et 
archacologia mediaevalia, 23-24, 2002-2003, pp. 441-463, en concreto 455. Se conservan restos 
visibles del camino empedrado, antigua calzada romana, desde el yacimiento paleontológico 
de «La Puebla de Valverde» (situado en el paraje conocido como Rocha la Noguera) pasando 
por el Arco de Valencia, hasta la plaza Trucharte, continuando por la calle Fuenhonda. En 
1265 (26 de octubre) Jaime I ordenó que este camino que comunicaba Valencia y Teruel 
pasase por la plaza de la villa de Segorbe ante su iglesia (ACA, Cancillería, reg. 13, f. 289r y 
ARV, Fondos en depósito, Segorbe: Pergaminos, caja 12, n.º 4). Fechas muy tempranas si se 
comparan con el paso del camino real por los lugares de Sarrión y Albentosa autorizado por 
Fernando el Católico a finales del siglo XV (ACA, Cancillería, reg. 3639, f. 71r-v, 1482.1.04). 
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gó a crearse hasta más de dos décadas después, entre 1261% y 1265º, fecha 
esta última en la que ya existía, enmarcándose de esta forma en la segunda 
fase del proceso repoblador del territorio turolense basado en una intensa 
remodelación del hábitat”. 

La Puebla de Valverde perteneció a la comunidad de aldeas o «univer- 
sidad» del común de las aldeas de Teruel”, que se configuró por Pedro II 
el Católico desde comienzos del Doscientos, con un territorio muy extenso 
sustraído, en parte, a la vecina Comunidad de Daroca, y teniendo por límite 
los llanos de Singra, el Rincón de Ademuz, Albentosa, Rubielos de Mora y 
Camarena de la Sierra”. En 1262 el concejo de Teruel inició la repoblación 
de varios lugares y, probablemente, la de esta localidad, porque esta aldea 
no se menciona en la nómina de 1212, pero en noviembre de 1265 parece 
ser una población reciente”, 

En este contexto, a mediados del siglo XIII las aldeas debían de satis- 
facer 800 sueldos anuales para el pago de procuraciones y las tres cuartas 
partes de los gastos efectuados por el concejo en interés común de villa y 
aldeas, aunque en este último apartado fueron incluidos también los ser- 
vicios extraordinarios otorgados al soberano, que también percibía ciertos 
derechos pecuniarios sobre las cantidades resultantes del arrendamiento de 
«propios» de los lugares del término, como es el caso de La Puebla que pa- 
gaba 110 sueldos a Teruel por razón de la «venda de la defensa»”. 

También es conocido que las aldeas sufragaron muchos de los gastos 
de la villa en cuanto a murallas o cargos municipales, porque los turolen- 


89 El 28 de enero de 1261 Jaime I otorgó un privilegio a favor del concejo de Teruel prohibiendo 
la roturación de nuevos campos y el asentamiento de colonos dentro de un extenso distrito 
que era reservado para el pasturaje de las cabañas turolenses, y que comprendía los términos 
de La Puebla de Valverde, Sarrión y parte de los de Teruel, Castralvo, Aldehuela, Cubla, 
Camarena, Arcos de las Salinas, Formiche Alto y Formiche Bajo. Gargallo, 1996, 1, nota 309, 
doc. 41, p. 284. 

9% El monarca concedía a Sancho de Domingo Sánchez, canónigo de Albarracín y oriundo de 
Teruel, para él y sus sucesores, la facultad exclusiva de edificar molinos en los ríos Cabra y 
Mijares, hasta su confluencia, para que pudieran moler en ellos los habitantes de La Puebla 
de Valverde. Gargallo, 1996, I, nota 343, doc. 67, p. 290. 

9 Gargallo, 2005, IV, doc. 45 (1262.V.8): Jaime I manda a los aldeanos de Teruel que respeten 
los acuerdos establecidos en el concejo de la villa relativos a los gastos ocasionados por la 
repoblación de los términos municipales. ACA, Cancillería, reg. 12, f. 41v. 

92 Al respecto puede verse el análisis de Gargallo, cap. «Las relaciones de Teruel y sus aldeas», 
1996, 1, pp. 315-334. 

93 Estas tres últimas poblaciones fueron conquistadas por este monarca: las dos primeras en 
1204 y Camarena de la Sierra en 1210. 

% Gargallo, 1996, I, p. 285, nota 320. 

9 Gargallo, 1996, III, doc. 375, p. 799, nota 745. 
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ses se beneficiaron del patronato de sus iglesias, disfrutando de los cargos 
parroquiales de la villa, y los diezmos y primicias de las iglesias del térmi- 
no (casi cien aldeas) se atribuyeron a los clérigos, apareciendo parroquias 
enriquecidas por disponer de rentas en abundancia, siendo numerosas las 
complicaciones que tuvieron, como cuando, en 1292, Jaime II anexionó a 
la Comunidad a Santa Eulalia y Gallel, mediante compra y pago de 30000 
sueldos que se demoraron por la resistencia de las aldeas a efectuarlo. Una 
de las que más contraria se mostró fue La Puebla, por lo que recibió un man- 
dato real conminándole a hacerlo en la mayor brevedad”. 

Jaime II concedió una real provisión sobre los límites respectivos entre 
Sarrión y Santa María de Valverde (nombre dado en honor a su patrona la 
Virgen, que se representa con el Niño sentada sobre su trono gótico en el 
sello del concejo del siglo XIV), en cuanto al cobro de primicias. Pese a ello, 
los pleitos entre los dos pueblos” fueron abundantes al igual que entre otros, 
por los términos privativos que eran cultivados por vecinos de los lugares 
colindantes, que, en ocasiones, aparecían enredados con los inconvenientes 
de deslinde entre las mismas aldeas”. Los límites geográficos se encontra- 
ban como los actuales, es decir, cerca del Salto de la Yegua —partida que en 
la actualidad se conoce como La Yegua—, y el límite con Teruel estaba más o 
menos donde hoy, porque aparece el término Casedón, despoblado ubicado 
en el Puerto Escandón, situado a algo más de 1200 m”. 

En esta época su suministro de agua dependía de algunos manantiales 
cercanos que, a falta de alimentación, se habían secado. Por ello, Jaime II 
concedió al igual que a Sarrión, sendos privilegios consistentes por diez años 
en el producto de sus primicias a fin de que pudieran afrontar los gastos que 
les conllevaba la solución de un problema'”, que en el caso de La Puebla 
resultó harto costoso. Las obras realizadas por este motivo consistieron en la 
construcción de un acueducto de 4 km de longitud, por donde se derivaron 
hacia esta aldea las aguas de un hontanar situado en las faldas de Javalam- 
bre, en el término de Camarena'”. Según la documentación conservada, en 
1325, este canal ya estaba en funcionamiento y su cauce era aprovechado 
por los pastores para abrevar sus ganados, por lo que se producían múltiples 


95 ACA, Cancillería, reg. 94, f. 163r. Cit. por Gargallo, 1996, I, p. 254, nota 167. 

% Como por ejemplo en 1322. ACA, Cancillería, reg. 174, ff. 50v-51r. Gargallo, 1996, II, pp. 452- 
453, nota 569. 

9 Gargallo, 1996, II, p. 452. 

9 M. Gorosch, «Dos documentos medievales turolenses», Teruel, 2, 1949, pp. 119-125. 

100 Nota 27, doc. 361 y ACA, Cancillería, reg. 222, f. 145v. Cit. por Gargallo, 1996, I, p. 74. 

101 7bid., nota 28. 
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desperfectos que ocasionaban abundantes escapes de agua'”. En 1327 este 
mismo monarca autorizaba al concejo local para cobrar un óbolo diario por 
cada animal de albarda que entrara o saliera por las puertas de la aldea, de 
donde cabe deducir que las labores de consolidación de su cajero, puentes, 
etc., todavía continuaban por esas fechas”. 

Pedro III delimitó el susodicho territorio'*, y dentro de la Comunidad 
de Teruel perteneció a la sesma de Sarrión, que constituía la quinta” y era 
su cabecera, siendo creada por Alfonso IV en 1333'”, comunicándoles, un 
año más tarde, a los municipios implicados que los había agregado a ella. 

En lo concerniente a su entidad demográfica, en el monedaje de 1342 
el término de Teruel tenía 9821 células fiscales en sus 4100 km’, lo que supo- 
ne una densidad superior a 10 habitantes/km?, de los que aproximadamente 
el 15% se concentraban en la cabecera y el 85% restante en 84 aldeas'”. De 
éstas sobresalen Rubielos de Mora que contaba entonces con 559 fuegos, 
Sarrión 497, Mosqueruela 378 y La Puebla de Valverde 368'*, es decir, que 
se mueven en la franja de 300 a 600 casas (entre 1200 y 2400 sujetos fisca- 
les). Localidad ésta última que, tras la sangría suscitada por la Peste Negra 
y las epidemias posteriores de 1361 y 1373, el desastre de la guerra y la 
incidencia de las carestías y crisis de subsistencia, sufre la mayor merma de 
sus efectivos poblacionales, puesto que disminuye a 126 hogares en 1385'”, 


12 En junio de ese año, a instancia de los jurados de la aldea, Jaime II estipuló las caloñas que 
habrían de satisfacer quienes lo destruyeran o le causaran algún desperfecto, cifrándolas en 
20, 50 o 60 sueldos jaqueses, según las circunstancias que concurrieran en el hecho. ACA, 
Cancillería, reg. 227, f. 183r-v. 

108 ACA, Cancillería, reg. 229, f. 247r. 

14 Según manifestó Jaime II en 1292. ACA, Cancillería, reg. 90, f. 232. Cit. por Gargallo, 1996, 
L p. 285, nota 320. 

105 En 1324 las otras cuatro fueron la del Campo de Monteagudo, la del río de Cella, la del Cam- 
po de Visiedo y la del río Martín. A. Ubieto Arteta, «Las sesmas de la Comunidad de Teruel», 
Teruel, 57-58, 1977, pp. 63-73. 

106 A. Gargallo, Los orígenes de la Comunidad de Teruel..., op. cit., p. 39. 

107 J. A. Sesma Muñoz, «Movimientos demográficos de largo recorrido en el Aragón meridional 
(1200-1500)», en J. Á. Sesma y C. Laliena (coords.), La población de Aragón en la Edad Media 
(siglos XIII-XV). Estudios de demografía histórica, Zaragoza, pp. 223-280, en concreto 278-279. 

108 De los que 195 presentan como apellido o sobrenombre un antropónimo referente a un lugar 
geográfico que bien podría ser su lugar de origen. De éstos, 86 pertenecían a las aldeas de 
Teruel, 47 a las de Daroca, 29 procederían de otros lugares más o menos cercanos pertene- 
cientes a diversos señoríos de la zona y al término de Albarracín, y el resto de otras poblacio- 
nes del norte de Aragón, del valle de Ebro, del obispado de Cuenca, de Navarra y de otros 
lugares sin identificar. ACA, Real Patrimonio, Ms. 2394, ff. 103r-106v. Cit. por Gargallo, 1996, 
I nota 339, p. 289. 

109 En 1385, los apellidos más frecuentes eran los de Aguilar, Anadón, Brun, Caudet, Crespo, 
Escolano, García, Gil, López, Marquo, Martínez, Moreno, Mengot, Nadal, Navarra, Nava- 
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acusando una variación del 65,8%; frente a Sarrión, Rubielos y Mosque- 
ruela con descensos mucho màs moderados (del 40, 16 y 8,5%). Se atisba 
pues en la segunda mitad del siglo XIV un éxodo importante de población 
hacia lugares con mayor proyección de futuro, como se pone de manifiesto 
con los 16 nuevos vecinos recibidos en Valencia procedentes de La Puebla, 
mientras que del resto de lugares del sur proceden únicamente uno o dos", 
Habitantes que se mantienen en el fogaje del año 1488, reduciéndose en tan 
solo un valor (125). Siete años después, con el declive de finales del siglo Xv, 
La Puebla registra 104 unidades familiares (equivalente a 468 vecinos), Sa- 
rrión 94, Mosqueruela 83 y Rubielos 80, según las mediciones anotadas en 
el fogaje general del reino elaborado en las Cortes de Tarazona de 1495"! 
También conviene recordar los continuos enfrentamientos nobiliarios 
que secularmente sostenían los nobles entre ellos o con la monarquía. Uno 
de sus puntos álgidos fue el de la Guerra de la Unión, en la que Pedro IV, 
apoyado principalmente por los concejos y villas de la extremadura ara- 
gonesa, venció a los aragoneses unionistas en Épila el 21 de julio de 1347 
y a los valencianos en Mislata el 10 de diciembre del mismo año. En este 
contexto, también cabe destacar la Guerra de los dos Pedros entre Pedro IV y 
Pedro I que tuvo lugar desde 1356 a 1369'”. Aunque no hubo vencedores ni 
vencidos, sí muchos derrotados y pérdidas, sobre todo en las ciudades de la 
franja occidental aragonesa como Tarazona, Borja, Calatayud, Albarracín y 
Teruel que fueron tomadas por los castellanos. En ambos casos, casi todas 


rro, Pasqual, Pastor, Pelarda, Pérez, Polo, Rodrigo, Ruvio, Sánchez, Sancho, Segarra, Tomás, 
Valero y Yust. M.º L. Ledesma Rubio, Morabedí de Teruel y sus aldeas, Zaragoza, Anubar, 1982, 
pp. 127-131. 

110 De la ciudad de Teruel son otros 16, de las aldeas de la Comunidad 29 y de Albarracín 24. 

M.? D. Cabanes Pecourt, «Avehinaments en la Valencia trecentista», Revista de Filología Valen- 

ciana, 3, 1996, pp. 25-38 y Aveynaments (Valencia, s. XIV), Valencia, 2000. En cambio, para el si- 

glo XV, solo constan dos entradas (un recuero en 1419 y un mercader en 1474) cfr. Avecindados 

en la ciudad de Valencia en la época medieval. Avehinaments (1308-1478), Valencia, 2008, n.º 644 

y 1875. 

En 1495 predominan Anadón, Blasco, Conejos, Ferrer, López, Maicas, Marco, Martín, Medina, 

Noguera, Pelarda, Pérez, Ros, Rubio y Soriano. A. Serrano Montalvo, La población de Aragón 

según el fogaje de 1495, Zaragoza, 1995, v. 1, pp. 206-207. Algunos de estos apellidos aún perduran 

en la actualidad. 

12 Quizá sea en medio de esta contienda bélica donde se pueda insertar la carta de fray Gui- 
llén de Monfort, de la bailía de Cantavieja, informando que pensaba reunir en Fortanete y 
Villarroya las tropas de su bailía de Morella, del Maestrazgo de Montesa, y demás lugares 
fronterizos, pero que habiendo sido informado por sus espías de que las compañías enemigas 
iban hacia la Puebla de Valverde, había dejado que sus hombres se fuesen a sus casas. AHPT, 
Archivo de la Comunidad de Teruel (Mosqueruela), Sec. X-5: Defensa y ejército, doc. 18, 
rollo 430, fot. 156-157, s. XIV. 


11 
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las poblaciones se vieron involucradas, en mayor o menor medida, en es- 
tos conflictos y sufrieron sus consecuencias: saqueos, robos, incendios, des- 
trucciones (como por ejemplo Sarrión), muertes, etc., con una fortificación 
exhaustiva de la frontera y el obligado amurallamiento de algunas aldeas 
por mandato real, como la de la Puebla datada en 1296'*. Además, los que 
no estuvieron al lado del poder en cada momento fueron castigados y los 
que sí lo hicieron obtuvieron el reconocimiento a su fidelidad, como Teruel, 
Sarrión o Rubielos, que pasaron a ser ciudad la primera (en 1347) y villas las 
otras dos por privilegio de El Ceremonioso (en 1363 y 1366)". 

Posteriormente, en el siglo XV La Puebla formé parte de la sesma de 
Rubielos de Mora —por haberse dividido la de Sarrión en dos'"-—, perte- 
neciente política y administrativamente a la sobrecollida! de Montalbán 
(desde 1488 a 1495). 

Junto a estas aldeas de hábitat concentrado, aparecen otras formas de 
poblamiento aislado o disperso que también han dejado copiosa huella en el 
paisaje y en la documentación. Aquí, la posición del caballero de la sociedad 
turolense era reseñable, poseyendo extensas propiedades territoriales, parti- 
cularmente en aquellos lugares de repoblación tardía cercanos a la villa. En 
concreto, se observa una concentración mayor de este tipo de explotaciones 
en los lugares colonizados por entonces, es decir, La Puebla de Valverde, 
Sarrión, Camarena, etc.'”. Son masías, mases o masadas —con o sin torre-, 
entendidas como unidades de explotación autónoma, predominantemente 
unifamiliar, en las que subyace una fórmula en la que se prima la comple- 
mentariedad agrícola, pecuaria y forestal, situadas en el área adyacente de 
dicha población, que alberga una cincuentena diseminadas por las 28 112 


Il 


o) 


ACA, Cancilleria, reg. 194, f. 216r. Cit. por Gargallo, 1996, I, p. 325, nota 514. 

Título que era una mención honorífica que los reyes concedían a algunas villas por sus mé- 

ritos o, como son estos los casos, por su contribución a la Corona. Véase J. Á. Sesma Mu- 

ñoz, «Pequeñas ciudades y grandes villas en el ordenamiento del espacio aragonés», en Les 

sociétés urbaines en France méridionale et en Péninsule Ibérique au Moyen Age, París, 1991, pp. 37-50 

y G. Navarro Espinach, «Ciudades y villas del reino de Aragón en el siglo XV: proyección 

institucional e ideología burguesa», Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 16, 

2009-2010, pp. 195-221. 

15 F. Arroyo Ilera, «División señorial de Aragón en el siglo XV», Saitabi, 24, 1974, pp. 98-102. 

116 O sobrecogida, términos usados indistintamente para denominar los distritos fiscales del reino 
de Aragón, su papel era el de recaudar impuestos, especialmente las sisas. En 1367 Aragón 
estaba dividido en quince y a partir de 1466, las Cortes de Zaragoza, con el fin de racionalizar, 
reestructuraron el territorio dejándolas en doce: Aínsa, Alcañiz, Basbastro, Calatayud, Daroca, 
Huesca, Jaca, Montalbán, Ribagorza, Tarazona, Teruel-Albarracín y Zaragoza (J. Utrilla Utri- 
lla, «La administración del reino y la organización del territorio», en Enciclopedia temática de 
Aragón, t. 8, Zaragoza, 1988, pp. 169-185). 

7 Gargallo, 1996, II, nota 1071, p. 562. 
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hectáreas de extensión que ocupa su término municipal (uno de los mayores 
de la provincia de Teruel)!*. En torno a estos «heredamientos», como el del 
Peral atestiguado ya en el último cuarto del siglo XIII (ver cuadro anexo), se 
desarrolla una actividad económica dinámica donde participan los arrenda- 
tarios junto al resto de su familia. Se trata de aparceros y jornaleros que se 
dedican durante todo el año al cuidado de los campos, a abastecerse de los 
recursos que les proporciona el bosque, asistidos por braceros contratados 
en época de recolección; trabajo que se incrementaba con el retorno de los 
rebaños por las tareas de vigilancia, esquileo, extracción y transformación 
de los productos derivados. El sistema habitual de explotación es el contrato 
de arrendamiento o medianería, que consiste en repartirse, generalmente 
en partes iguales, el producto y las utilidades de una finca rústica'”. Los 
masoveros de esta manera tenían acceso a los medios de producción y en- 
contraban una vía que les podía proporcionar el camino hacia una mayor 
prosperidad. Incluso llegó a crearse una fractura social estructural entre los 
arrendatarios de las masías y el resto de los aldeanos, lo que permitió bifur- 
car una dicotomía identitaria distinta y a menudo disgregada'”. 


118 E. Sarasa Sánchez, «La extremadura aragonesa en la Edad Media. La Puebla de Valverde 
y Javalambre como frontera histórica», en M.? J. Casaus Ballester (coord.), Las masías de La 
Puebla de Valverde (Teruel). El futuro desde el pasado, La Puebla de Valverde, Ayuntamiento, 
2007, pp. 17-25. Aprovecho para agradecer a María José Casaus la colaboración prestada en 
la información vertida en este apartado. 

119 Un ejemplo es el que proporciona Miguel Garcés de Marcilla, escudero de Teruel, quien a 
través de su procurador Martín Martínez de Marcilla, arrendó una masada a Domingo Sil- 
vestre y a su hijo Juan, vecinos de la aldea de Cuevas Labradas, para su explotación a medias 
durante seis años. La Masada del Peral, situada en el término de La Puebla de Valverde, se 
entregaba con todas sus posesiones en tierras yermas y labradas y con sus aguas (barranco de 
la Ballomba). La condición principal era que todo el cereal que en ella se recogiese sería la 
mitad para el escudero como propietario y la otra mitad para los aldeanos como labradores 
o productores directos, que además pagarían 83 sueldos y 4 dineros jaqueses anuales por 
una cantidad principal de 500 sueldos de precio por dicho arrendamiento. AHPT, Concejo, 
Protocolo Notarial de Juan Sánchez de Santa María, caja 12, doc. 2, ff. 223r-225v, 1420. 
VI.25. Recogido en G. Navarro Espinach, «El campesinado turolense del siglo XV», Aragón en 
la Edad Media, 19, 2006, pp. 417-431, citado en 427. 

120 J. Ibáñez González, «El origen de las masías y del paisaje bajomedieval en las serranías turo- 
lenses. El caso de Mora de Rubielos», Arqueología del Paisaje, 19-20, 1998, pp. 479-502 y «Las 
masías, eje vertebrador del paisaje de las serranías orientales turolenses», en Á. Hernández 
Sesé (coord.) Mases y masoveros. Pasado, presente y futuro, Zaragoza, 2005, pp. 69-105; A. Serón 
Benito, «Asentamientos rurales dispersos en el marco geográfico de Aragón durante la Edad 
Media: las torres de alquería, de almunia y de masía, como elementos defensivos del medio 
rural. 1.? parte y 2.º parte», Castillos de Aragón, 15, 2007, pp. 22-27 y 16, 2008, pp. 22-26; S. de 
la Torre Gonzalo, Construir el paisaje: hábitat disperso en el Maestrazgo turolense de la Edad Media, 
Zaragoza, Grupo CEMA, 2012. 
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Listado de heredades documentadas en el término de La Puebla de Valverde 


Año 


1274 


Propietario/a 


Domingo Vaquero 


Cargo 


Juez de Teruel 
en 1269-1270 


Término 
La Puebla 


Ref. documental 


Heredad de dos añadas Gargallo, 1996, I, 


de tierra en la Cafiada 
del Peral 


p- 290, nota 345, 
doc. 108. 


1288 Sancha Martínez, Quiñonero de Torrijas Una heredad Archivo Diocesano 
viuda de Pedro Armillas en 1268 de Teruel, Capítulo 
y suegra de García General Eclesiástico, 
Martínez de Marcilla perg. 25. 
1312 Miguel de Cañegral Juez en 1307-1308 Masada de Royuela ACA, Reg. 149, f. 82r. 
1312 María Martín, Juez en 1308-1309 Una heredad en la ACA, Reg. 171, f. 283v. 
viuda de Pedro Sánchez partida de Valverde 
de Valdeconejos 
1327 Guillén de Monge Procurador del Masada de las ACA, Reg. 393, f. 47r. 
Concejo de Teruelen Pobedillas [Povadilla] 
1318 y 1325 
1328 Benita, Juez en 1312-1313 Masada del Puerto, en Gargallo, 1996, II, 
viuda de Juan de la el Escandón p. 445, nota 525. 
Maza 
1332 Martín Garcés de Juez en 1319-1320 Una heredad — 
Marcilla 
1334 Aparicio de Lagueruela Procurador a Cortes de Masada Las Torres de ACA, Reg. 464, f. 76r. 
Zaragoza de 1311 la Cañada 
1388 Pedro Zarzuela Procurador general Renuncia a la heredad Archivo Comunidad 


de la Comunidad de llamada Fuente de Teruel (Mosqueruela) 
Teruel, alcalde de Santa Maria, tasada en Sec. V-2, rollo 426, 
la ciudad en 1372, 300 florines fot. 269-270, doc. 91. 
sesmero del Campo de 

Sarrión y regidor 


4. ALGUNAS FORTIFICACIONES ENTRE ARAGON Y VALENCIA 


En la Edad Media fue bastante recurrente que algunos núcleos de hábitat 
surgiesen junto y al amparo de alguna fortificación. Esta actuaba como un 
elemento colonizador y proporcionaba protección, pues la población conti- 
gua —gentes y ganado- podía refugiarse en su interior. Y es precisamente en 
el ámbito rural donde adquieren más sentido y por ello adonde se conser- 
van más ejemplares de características muy diversas. Sin embargo, éstas no 
se pueden disociar del contexto sociopolítico en las que surgen. De hecho, 
una misma fortificación, sin cambiar fisicamente -al menos en los primeros 
momentos- modificaba su sentido y su función al ser adaptada a las premi- 
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sas políticas del nuevo ocupante. Es lo que ocurrió, por ejemplo, cuando 
las numerosas fortalezas que se habían levantado en al-Andalus cayeron en 
manos cristianas. 

Un prolongado segmento de tierras comprendido entre las actuales 
provincias de Teruel y Castellón constituyó la frontera entre Aragón y Va- 
lencia desde el siglo XIII. El constante discurrir de las gentes de una y otra 
franja, ya impulsados por las relaciones comerciales, ya por la guerra a gran 
escala o las usuales cabalgadas de robo y castigo por bandas organizadas, 
motivaron la instalación, mantenimiento o reforma de una red castral cen- 
trada y organizada desde influyentes y significativos núcleos de población. 
Sus funciones fueron muy variadas y estuvieron motivadas por los numero- 
sos caminos, puertos y ventas, obligatoriamente frecuentados por las gentes 
que, empujadas por diferentes intereses y propósitos, debían trasladarse de 
un lugar a otro. 

Por lo general, los castillos se convirtieron en signo de defensa y de 
opresión. A ellos acudían los campesinos a refugiarse en caso de peligro, 
pero también desde ellos el sefior les subyugaba con la percepción de las 
correspondientes rentas. Como símbolo del poder nobiliario y del carácter 
belicoso de la época, permanecen dominando las tierras sefioriales patrimo- 
niales orientadas al control directo de la población campesina'”. Por eso, tal 
vez el aspecto más relevante que hay que tener en consideración en relación 
con el análisis de las fortificaciones sea el de las funciones que desempefiaron 
y que podían variar según las circunstancias, pues no es lo mismo referirse a 
los momentos de inestabilidad bélica que a los de relativa tranquilidad por 
los que atraviesan. Es más, aunque en épocas de paz una fortificación, apa- 
rentemente, dejaba de tener sentido, no por ello dejaba de seguir prestando 
servicios, entre otros el de mantenerse siempre alerta para prevenir cualquier 
peligro externo. Lo cual conllevaba tener que disponer de un personal espe- 
cializado o una tropa permanente en ella, y que hubiese que contribuir a su 
mantenimiento y buen estado de conservación para que, llegado el caso, es- 
tuviese en condiciones de volver a poder desempeñar los cometidos propios 
de un ambiente de inseguridad en el que había sido erigida. 

Lo habitual era que varias fortificaciones estuviesen conectadas visual- 
mente entre sí, con la finalidad de abarcar una panorámica lo más amplia 


121 E. Cooper, La fortificación de España en los siglos XIII y XIV, Madrid, Marcial Pons, 2015, 
2 vols. Á. Cantos Carnicer, «La arquitectura militar de la Baja Edad Media en Aragón: desa- 
rrollo cronológico, tipologías, componentes y problemas de estudio», en Actas de las II Jorna- 
das de Castellología Aragonesa: Fortificaciones del siglo IX al XX (Calatorao, 2004), Zaragoza, 2006, 
pp. 181-258. 
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posible. De esta manera, se constituían redes castrales que podían dominar 
sobre extensos territorios, y cuya forma de comunicación entre ellas, para 
avisar oportunamente de hipotéticos peligros, se podía realizar mediante 
señales ópticas (fuego, humo, etc.). En cualquier caso, las fortalezas asumían 
también una fuerte carga simbólica convirtiéndose en elementos materiales 
a través de los cuales se manifestaba, de una manera visible y evidente, el 
correspondiente poder que las levantaba y a cuyo servicio se encontraban. 
Pongamos por caso seis fortalezas de muy distinta envergadura, no parango- 
nables entre ellas, pero sí representativas de la diferente tipología evidencia- 
da en nuestra zona de estudio. 


ANDORRA - SIERRA DE ARCOS: 1. Alacón; 2. Ejulve. BAJO 

ARAGON: 3-6. Alcañiz; 7. Calanda; 8. Berge; 9. La Ginebro 

sa. BAJO MARTÍN: 10. Samper de Calanda; 11. Albalate del 

10 Arzobispo. COMUNIDAD DE TERUEL: 12. Pancrudo; 13 
Argente; 14. Visiedo; 16-17. Almohaja; 18. Alba; 19. Cama 
rillas; 20. Aguilar de Alfambra; 21. Jorcas; 22. Ababuj; 23 
Alfambra; 24. Monteagudo del Castillo; 25. Cella; 26. Cela 
das; 27. Cedrillas; 28. Corbalán; 29. Teruel; 30. Villastar; 31 
Villel; 32. Tormón; 33. Tramacastiel; 34. Cascante del Río 
35. Valacloche. CUENCAS MINERAS: 36. Blesa; 37. Huesc 
del Común; 38. Alcaine; 39. Segura de Baños; 40. Hoz de la 
Vieja; 41. Torre las Arcas; 42-43. Montalbán; 44. Hinojosa 
de Jarque; 45. Aliaga. GÚDAR-JAVALAMBRE: 46-47. Mos 
queruela; 48. El Castellar; 49. Alcalá de la Selva; 50. Linares 
6 de Mora; 51-52. Puertomingalvo; 53. Mora de Rubielos; 54 
87-88 89.93 La Puebla de Valverde; 55-56. Rubielos de Mora; 57. Sarrión 
58. Camarena de la Sierra; 59. Albentosa; 60. San Agustín 

61. Manzanera. JILOCA: 62. Cucalón; 63. Mezquita de Los 

cos; 64. Monfone de Moyuela; 65. Lagueruela; 66. Bágue 

na; 67. Burbáguena; 68. Castejón de Tornos; 69. Tornos 

70. Cutanda; 71. Godos; 72. Torrecilla del Rebollar; 73. Poyo 

del Cid; 74. Torralba de los Sisones; 75. Torre los Negros; 76 

Castillo declarado: Monreal del Campo; 77. Pozuel del Campo; 78. Bueña; 79 
€ Monumento Ojos Negros; 80. Singra; 81. Peracense. MAESTRAZGO: 82 
Castellote; 83. Cuevas de Cañart; 84-86. Villarluengo; 87-88 
Tronchón; 89-93. Mirambel; 94. Cañada de Benatanduz; 95 
Poblaciones con más Cantavieja; 96. Villarroya de los Pinares; 97-98. Fortanete 


130 
114 
e 


@ Zona arqueológica 


de un castillo 99. La Iglesuela del Cid. MATARRAÑA: 100-101. Mazaleón; 
@ @ Dos 102. Calaceite; 103. La Fresneda; 104-106; Valderrobres 107. 
(5) e Tres Fornoles; 108. Beceite; 109. Fuentespalda; 110. Monroyo 
@ Cinco 111. Peñarroya de Tastavins. SIERRA DE ALBARRACIN: 112 
Ródenas; 113. Pozondón; 114. Tramacastilla de Albarracîn 


115-116. Albarracín; 117. Jabaloyas. 


Castillos de Teruel. [Recogidos en la Orden 17/04/2006, Dpto. de Educación, Cultura y Deporte del Gobierno 
de Aragón]. Fuente: vv. AA, Castillos de Teruel. Historia y patrimonio. | Jornadas Castillos de Teruel: de la puesta en 
valor a la didáctica, Mora (Teruel), 2018, p. 14. 


En primer lugar está Albentosa, un castillo fronterizo de origen mu- 
sulmán que desde finales del siglo XII estuvo en manos de la orden del 
Temple (el único construido por estos monjes guerreros en la comarca de 
Gúdar-Javalambre en esta centuria), quien lo conquistó en 1175, siendo 
entregado a la orden del Santo Redentor para poco después ser concedido 
por Alfonso II en régimen de encomienda a los templarios en 1196; pasan- 
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do a ser propiedad de la Orden en el afio 1247'2. Este privilegiado lugar 
dominaba la ruta de Teruel a Valencia muy cerca de los confines de este 
último reino, jugando un papel durante casi cincuenta afios de fortaleza 
fronteriza entre musulmanes y cristianos. Debido a su interesante situación 
estratégica, en la linea fronteriza con Valencia, y a causa también de su 
ubicación, en lo alto de una colina desde la cual se tiene amplias vistas de 
todo el territorio del entorno, ha sido a lo largo de la historia, un relevante 
enclave muy disputado. Siempre ha sido un importante nudo de comuni- 
caciones, y hasta el siglo pasado era un lugar de paso obligado para todo 
aquel que quisiera «bajar al reino». 

En mayo de 1251 los templarios van a intercambiar el castillo de Al- 
bentosa con Jimeno Pérez de Arenós a cambio de las alquerías de Masa- 
rrojos y Benifaraig, situadas cerca de la villa de Moncada, aunque mantu- 
vieron sus derechos sobre la iglesia del castro de la referida localidad. Los 
vecinos y el concejo de Teruel, reticente con esta actuación, interpusieron 
pleito que ganaron en 1263'”, pero la sentencia final no fue respetada 
ni efectiva hasta otra sentencia establecida contra los hijos de Arenós en 
1270'%, Así pues, por estas mismas fechas, Albentosa también era con- 
siderada como una villa valenciana'”, ya que durante este año Jaime I 
intervino por primera vez en el pleito sostenido entre el citado Ximénez 
Pérez de Arenós y el Concejo de Teruel“, litigio que va a prolongarse un 
año después ante los tribunales reales pero que se acota cronológicamente 
al tiempo en que este lugar está dentro del reino de Valencia, hasta 1271. 
Este mismo año el rey Conquistador aprobó la sentencia del juez Alberto 
de Lovaina sobre la comentada posesión del castillo y también del lugar, 


122 L. Zueco Jiménez, «Castillos de la Orden del Temple en Aragón», en Arte y patrimonio de las 
órdenes militares de Jerusalén en España: hacia un estado de la cuestión, Zaragoza-Madrid, 2010, 
pp. 403-414, en especial 410. 

23 Sentencia del pleito que tenía el Concejo de Teruel con Jimeno Pérez de Arenós sobre Alben- 
tosa (Archivo Histórico Provincial de Teruel [AHPT], Catálogo de Pergaminos del Concejo de 
Teruel, carp. azul 1, doc. 24, 1263.X1.21). 

24 Privilegio real de Jaime 1 por el que aprueba y confirma la sentencia dictada en su curia por el 
juez Alberto de Lovaina sobre la posesión del castillo y villa de Albentosa, fallada a favor de 
Teruel y en contra de Juan Jiménez y su hermano Blasco, por lo que ordena que Teruel tenga en 
adelante dicho castillo y villa (AHPT, Catálogo de Pergaminos del Concejo de Teruel, carp. ver- 
de 1 y 2, docs. 20 y 21, respectivamente; y carp. azul 2, doc. 31, todos ellos fechados 1270.V.01). 

15 J. Caruana, «El pleito por Albentosa. Una villa que pudo ser valenciana», en Actas del I Con- 
greso de Historia del País Valenciano, 1980, v. 2, pp. 495-499. 

26 Gonzalo Pérez (Peris), arcediano de Valencia y de Calatayud, dona a Joan Eximén, hijo del 
difunto Eximén Pérez de Arenós, el castillo y villa de Albentosa, situados en el reino de Va- 
lencia (ACA, Real Cancillería, Pergaminos de Jaime I, Serie general 1952, 1268-IX-15). 
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que falló a favor de la Comunidad de Teruel, incorporándose a la sesma 
del Campo de Sarrión”. 

Más adelante, en 1369, a tenor de la ruptura de acuerdos entre Pe- 
dro IV de Aragón y Enrique II de Castilla, se pusieron, según afirma Zurita, 
en estado de defensa varios castillos!* a consecuencia de la llamada Guerra 
de los Dos Pedros”, entre ellos el de Albentosa. 

Con respecto a la concesión de los frutos de la primicia de 1390 por 
parte de Roma a favor de Juan 1 de Aragón, ésta fue destinada al año si- 
guiente para reparar los castillos situados en la frontera del reino de Aragón, 
o en su defecto para reparo de sus iglesias"”. Ello fue síntoma evidente de 
la desestructuración padecida en las poblaciones fronterizas, donde las rela- 
ciones sociales quedaron profundamente alteradas como secuela de años de 
enfrentamientos, traslados de población, interrupción de los ciclos agrícolas 
y descenso continuado de la mano de obra!”, 

En 1462, Jaime de Aragón, señor de la baronía de Arenós, que defen- 
día la causa del príncipe de Viana contra Juan II, con ayuda de tropas caste- 
llanas, conquistó Sarrión, Rubielos y el castillo de Albentosa. Recuerdo del 
que las crónicas de los jueces de Teruel dan testimonio fehaciente: 


Esti año, Anton Navarro, yerno del dito don Jaime de Aragon, qui era 
vecino y natural de Ruvielos, tomo el castillo de Alventosa, aldea de la ciu- 
dad, que esta en el camino real, y de alli salteava a los que ivan en camino 
real, robaba y los apresionava, por lo qual, los juez y alcaldes y oficiales de 
la ciudad convino hazer provision et sacaron la seña de la sala con mucha 
ceremonia et pusieronla encima de las torres de la puerta Caragoca. Et en- 


127 Privilegio de Jaime I ordenando que el castillo de Albentosa no tenga sino los términos que le 
fueron señalados con sus mojones, y que todo lo demás pertenezca al Concejo de Teruel (AHPT, 
Catálogo de Pergaminos del Concejo de Teruel, carp. verde 2, doc. 22, 1271.11.18). Y sentencia 
dada por el juez Alberto de Lovania en el pleito entre el Concejo de Teruel y Juan Jiménez, 
sobre la posesión del castillo y villa de Albentosa (Jbid., carp. azul 2, doc. 33, 1272.IV.29). 

128 F. Andrés y Valero, «Castillos turolenses. Notas históricas de los fronterizos con Castilla», Teruel, 
24, 1960, pp. 145-175; M.* L. Rodrigo Estevan, «Torres, castillos y murallas en la frontera con Cas- 
tilla. Notas sobre el sistema defensivo darocense (siglos XIV y XV)», El Ruejo, 4, 1998, pp. 71-106. 

129 M. Lafuente Gómez, «Por caminos sinuosos: la defensa y el control del territorio en Aragón 
durante la guerra de los Dos Pedros (1356-1366)», Aragón en la Edad Media, 22, 2011, pp. 127- 
185 y «El control de las fortificaciones en las grandes comunidades de aldeas aragonesas en 
el tercer cuarto del siglo XIV», Turiaso, 21, 2012-2013, pp. 203-218. 

80 M.* L. Ledesma Rubio, «El patrimonio real en Aragón a fines del siglo XIV: los dominios y 
rentas de Violante de Bar», Aragón en la Edad Media, 2, 1979, pp. 135-170, en especial 160-162. 

831 AHPT, Comunidad de Teruel, Secc. Pergaminos, caja 14, doc. 888, siglo XIV. Albarán de 200 
sueldos jaqueses otorgado por García [Robillan], vecino de Albentosa, a favor de la Comuni- 
dad en concepto de la malcarencia que ha sufrido el lugar. 
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viaron sus letras por todos los lugares, requiriendolos todos acompafiar la 
dita señia, que se deliberava ir a recuperar el dito castillo, lo qual no se puso 
en execucion sin mandamiento del seãor Rey. Esti afio entro el alferiz de 
Castilla con novecientos rocines en ayuda de los rebeldes et tomo a Ruvie- 
los y a Sarrion, sinse combat ninguno, et le presentaron omenajes olvidando 
a su rey y señor natural!°. 


Dos afios después, tal y como queda de manifiesto en la documenta- 
ción del concejo turolense*”, don Jaime sería derrotado y apresado por el 
ejército real, mandado por el señor de Mora, y sus conquistas recuperadas 
por la Corona. 

En lo poco más de la década que va de 1465 a 1477 contamos con docu- 
mentación económica, referida sobre todo a la expedición de albaranes de 
pago por diferentes motivos. Tenemos constancia de un ápoca de 100 suel- 
dos jaqueses otorgada por Juan Martínez de Torrijas, de Teruel, alcaide del 
castillo de Albentosa, a favor del notario Pedro Dolz, vecino del Castellar, 
en concepto de retribución de su sueldo*”*. Dos años después, siendo Luis 
Vicent alcaide de la fortaleza expide un recibo de 500 sueldos jaqueses que 
recibió de Clemente Gonzalvo como abono de parte de su salario por guar- 
dar este baluarte””. Otra ápoca, ahora por la cantidad de 175 sueldos jaque- 
ses, es entregada por Juan Gil de Palomar, vecino de Mosqueruela, síndico 
y procurador de la Comunidad de aldeas de Teruel, al notario Domingo Gil 
Bayo, vecino de Sarrión, como alcaide del castillo de Albentosa por su esti- 
pendio cobrado en el tiempo de un año**. Hay que tener en cuenta que solo 
tres días antes se firmaba también otra por valor de 62 sueldos y 6 dineros 
jaqueses, en la que se certifica que el mencionado Palomar dio ese dinero a 
Bartolomé Marín, colector de la pecha de Albentosa, de los gastos genera- 
dos por la pólvora y otro material comprado para la defensa del castillo!”. 
Finalmente, disponemos de la contabilidad de los jornales que se hubo de 
pagar a los que intervinieron en la custodia de dicha plaza fuerte”. 

El formidable castillo está sobre la cumbre de un cerro rocoso, bas- 
tante elevado, con gran dominio territorial y solo accesible por uno de sus 


182 F, López Rajadel, Crónicas de los jueces de Teruel (1176-1532), Teruel, IET, 1994, p. 273. 

188 AHPT, Manual de Actos del Concejo (1462-1464), caja 27, doc. 72, ff. 8v-10r, 13r y 16r (bis). 

14 AHPT, Archivo de la Comunidad de Teruel (Mosqueruela), Secc. IV-2.1: Hacienda, doc. 679, 
1465.X.18. 

835 Ibid., doc. 685, 1467.11.05. 

136 /bid., doc. 719, 1476.X.12. 

137 Ibid., Secc. IV-2.5: Varios, doc. 5573, 1476.X.09. 

188 Ibid., Secc. III-1: Intervención, doc. 146, dos folios en papel datados en 1477. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 287-336 


322 | Concepción Villanueva Morte 


lados, el que comunica con la población, siendo los demás inexpugnables. 
Es de planta cuadrada o ligeramente romboidal (de unos 39 x 41 m.), lo que 
sorprende por ser infrecuente en los castillos de esta posición topográfica". 
La fortaleza está fabricada con piedras irregulares unidas con argamasa, re- 
forzada con robustos cubos de forma redondeada en las esquinas, tan solo 
queda uno en buen estado y otro en ruinas. Dos de sus lados ya no existen”. 


En la actualidad está declarado Bien de Interés Cultural, y es utilizado como 


cementerio de la población". 


En cambio, como ejemplos de fortalezas de la nobleza laica tenemos las 
de Manzanera y Pradas (San Agustín). La villa de Manzanera es una de las 
más meridionales de Aragón y también una de las últimas en ser reconquis- 
tada, pues fue donada por Pedro II el 1 de junio de 1202 a Berenguer III de 
Entenza para que procediese a su repoblación y la tuviese al servicio del sobe- 
rano, siendo dotada de unos términos considerables'2. Quedaba como castillo 
fronterizo de pequeñas dimensiones levantado sobre una roca, en el acceso 
meridional del casco urbano junto al Portal de Arriba, que formaba parte del 
cinturón o recinto fortificado que defendía la población frente a los sarracenos 
de Alpuente y los que podían descender por Arcos de las Salinas desde el 


189 Cfr. C. Guitart Aparicio, Castillos de Aragón. 11. Desde el segundo cuarto del siglo XII hasta el si- 
glo XIX, Zaragoza, Librería General, 1976, pp. 65 y 66; y del mismo autor, Los castillos turolenses, 
Teruel, IET, 1987, p. 28. Véase también el inventario inédito recopilado por D. Gracia Sendra 
y D. Barcelona, Inventario de Castillos de Aragón, Zaragoza, Departamento de Educación, Cul- 
tura y Deporte del Gobierno de Aragón, 2001. 

10 Las excavaciones arqueológicas realizadas en 2009 en la zona del castillo de Albentosa des- 
cubrieron los restos de la torre del homenaje, una potente estructura de planta cuadrada de la 
que se aprecian varios metros de muros y de cuya existencia no se tenía constancia. El bastión 
se asienta, además, sobre una línea de muralla más antigua, que, según el arqueólogo y direc- 
tor de esta campaña, Javier Ibáñez González, pudo corresponder a la fortificación musulmana 
que se levantó con anterioridad al recinto templario. 

En el año 1855 se empieza a utilizar como cementerio, en un recinto peculiar, guarnecido por 

un perímetro de muralla, un torreón circular muy bien conservado, los restos de otros dos y 

los cimientos de un cuarto. Incluso su acceso se ha adaptado con el paso del tiempo a sus usos 

religiosos, ya que está salpicado de las estaciones de un Vía Crucis. 

42 ACA, Cancillería, reg. 11, f. 155r-156r (1259.V1.24), referenciado en A. Sinués Ruiz y A. Ubie- 
to Arteta, El Patrimonio Real en Aragón durante la Edad Media: índice de los documentos consignados 
en el Liber Patrimonii Regii Aragoniae del Archivo de la Corona de Aragón, Zaragoza, Anubar, 1986, 
p. 201. Fundada ex novo y fortificada rectangularmente, con visos de planificación de una 
traza regular sensiblemente ortogonal, todavía muy influenciada por la muralla que se opone 
por la geometría curvilínea de su trazado, donde se erigen las cuatro puertas como nodos del 
tejido urbano. La Calle Mayor y la perpendicular a la misma, más corta, se interseccionan en 
la plaza a la que asoma la iglesia principal del Salvador. Cfr. V. Bielza de Ory, «La ciudad or- 
togonal aragonesa del camino de Santiago y su influencia en el urbanismo regular posterior», 
Aragón en la edad Media, 16, 2000, p. 37. 


14 
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reino musulmán de Valencia'*. Es entonces cuando se produce el amuralla- 
miento de la villa, tras ser reconquistada definitivamente a los musulmanes 
en 1210. Sin embargo, treinta años después aparece, junto con Barracas, 
Arcos y otras poblaciones fronteras, como el escenario de las correrías y 
saqueos que protagonizaron los turolenses en los inicios de las campañas 
contra Valencia, hecho éste que no deja lugar a dudas de su dependencia, en 
esos instantes, de los centros de poder islámico radicados en Segorbe', Be- 
renguer la transmitió a sus sucesores hasta que, en 1327, volvió a manos rea- 
les a través del enlace de su cesionaria, Teresa de Entenza, con Alfonso IV. 
A fines del siglo XIV Juan I concede Manzanera al señorío de los Ladrón de 
Vilanova, vizcondes de Chelva, por lo que el castillo adopta el nombre de la 
familia, hasta que en 1479 el señor de Biota Jimeno de Urrea se lo arrebata 
a Jaime Ladrón. Tras varios propietarios, Carlos V cedió la villa al duque de 
Calabria, casado con Germana de Foix. Finalmente, la viuda de Fernando el 
Católico legó el señorío al monasterio de San Miguel de los Reyes, en cuyo 
poder se mantuvo hasta el siglo XVII. Actualmente está en ruinas y tan solo 
conserva parte de sus muros, pero aún puede verse en su interior el patio de 
armas, un cubo redondeado y la torre del homenaje (de planta rectangular, 
de 11 por 9 m de lado). 

Vigilando el camino hacia Valencia se alza en el despoblado de Pradas, 
inmediato a la aldea La Alameda y situado a tan solo a dos o tres kilómetros de 
distancia del municipio de San Agustín (Teruel), otro castillo cuya primera refe- 
rencia histórica es del año 1294. Perteneció primero a la baronía de Escriche'*, 


48 F, Mateu i Llopis, «Manzanera, una villa aragonesa fronteriza del Reino de Valencia», Boletín 
de la Sociedad Castellonense de Cultura, XXIX, 1953, pp. 1-16. 

44 V, García Edo, Segorbe en el siglo XIII (notas para su estudio), Segorbe, Ayuntamiento, 1987, p. 31. 

45 Pascual Sánchez-Muñoz, primogénito de los numerosos hijos de Munio, será el primer Barón 
de Escriche, título que le fue concedido por Alfonso II ante la participación tan importante de 
esta familia en la conquista y fundación de la villa de Teruel. Señorío que conlleva la posesión 
material del territorio de Escriche (3130 Ha. o 31,30 km?), adscrito al término municipal de 
Corbalán. Posiblemente la venta a los Marcillas de la villa de Escriche reavivó las rencillas entre 
ambos linajes. A lo largo de su vida, Gaspar Juan Muñoz emprendió procesos judiciales contra 
los Marcilla para recuperar dicha posesión (vendida a García Martínez de Marcilla en 1413) 
(F. López Rajadel, Datación de la «Historia de los Amantes de Teruel». A través de los datos socioeconó- 
micos del «papel escrito de letra antigua» copiado por Yagiie de Salas, Teruel, Fundación Amantes de 
Teruel, 2008, pp. 60-70). La Audiencia Real falló en 1531 en su favor y en contra de los Mar- 
cillas, y el 22 de abril de 1538 Carlos I rehabilita y confirma para Gaspar y sus descendientes 
el título de Barón y Señor de la villa de Escriche. En estos años amplió el núcleo central de la 
casa solariega conocida como Casa Grande que queda unida a la iglesia de San Bartolomé por 
un paso elevado, de uso exclusivo del barón, junto con las masías de La Casa Baja, El Espinal, 
Fuen del Berro, La Hita, La Rinconada, La Solana y La Peñuela. Véase M. Á. Castán y Alegre, 
«La Baronía de Escriche. Datos histórico-nobiliarios», Hidalguía, 279, 2000, pp. 481-490. 
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para pasar después a manos del linaje Sánchez Muñoz**. En el siglo XVIII 
volvería a caer en poder de los Escriche mediante su recompra. En 1865 esta 
misma familia, según indica una inscripción junto a la puerta de entrada, ce- 
dieron la ermita contigua al castillo, a la localidad. Se trata de un conjunto 
arquitectónico en ruinas, con edificaciones de poblamiento, construidas o re- 
ocupadas aproximadamente en el Medievo feudal cristiano del siglo XIII. El 
castillo de Pradas son los restos de un caserón semiderruido, se trata de una 
mansión fortificada entre señorial y campestre con construcciones adosadas y 
amurallamiento exterior. Esta casa fuerte se halla pegada junto a la ermita de la 
Virgen de Pradas, separados por 30 metros, ambas construcciones conforma- 
ban el núcleo primitivo de la aldea medieval de Pradas ya desaparecida. Esta 
aldea era un asentamiento rural de ocupación y poblamiento del territorio para 
dedicación agropecuaria de extracción de rentas, promovido por un modelo 
feudalista post-reconquista, con fines tácticos: estratégico-militares, religiosos, 
económicos y políticos de guerra y paz fronteriza frente a los musulmanes. 
Las ruinas de esta masía fortificada están ubicadas en lo alto de la cima 
de una colina a 500 metros de la aldea de Mases y Tamboril perteneciente al 
término de San Agustín en la comarca turolense de Gúdar-Javalambre, loma 
que bordea el arroyo Barruezo, justo en la divisoria castellonense'”. Es una 
construcción de planta rectangular (prácticamente cuadrada) de unos 1000 
m° de superficie, cuya tercera parte de los muros exteriores están desapare- 
cidos'*. Existen restos de amurallamiento, del almenaje, espilleras, saeteras, 
restos de una antigua era, la ermita y otra edificación ambas en uso'*. La 
ermita se encuentra en perfecto estado, pero la fortificación que fue cons- 
truida en los siglos XV o XVI con una magnífica mampostería de piedra sin 


46 G. Navarro Espinach, «Mufioces, Marcillas y otras familias dominantes en la ciudad de Teruel 
(1435-1500)», Anuario de Estudios Medievales, 32/1, 2002, pp. 723-775. 

47 J. E. Prades Bel, Lugares de interés del término de San Agustín: el puente medieval sobre el rio Ba- 
rruezo, Mases y Tamboril, San Agustin. Mis pueblos.es. Proyecto divulgativo: cultura, historia y 
patrimonio, Teruel, Gúdar-Javalambre, 2013. 

48 En el conjunto fortificado solo quedan algunos muros de más de 5 metros de altura por el ex- 
terior y en el interior construido en L, con restos de sus bodegas, establo y corral de cubierto 
y raso para el ganado dentro del recinto. La entrada al mismo se realiza a través de una torre- 
puerta almenada de planta rectangular de 4 x 5 metros, que es sin duda su elemento más 
singular y a la vez mejor conservado de la mansión, y da porte de fortificación al conjunto. La 
techumbre de la planta baja de la torre es abovedada y de gran altura, se conserva hundida 
en parte la bóveda de medio punto rebajada de sillería. Hay dos puertas con arco de medio 
punto enfrentadas entre sí. En su cara principal todavía se atesoran parte de las ménsulas o 
canes de piedra que sostenían una buharda, dos aspilleras, una ventana pequeña y huecos de 
palomar. 

49 A. Cabañas Boyano, Aragón, una tierra de castillos, Zaragoza, El Periódico de Aragón, 1999, 
p. 280. 
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desbastar está trabada con tierra arcillosa y cal, totalmente arruinada en la 
actualidad. 

Por su parte, La Puebla de Valverde conserva en la parte oriental de la 
localidad algunos lienzos de la muralla que circundaba la villa, con pobres 
vestigios de lo que fue el castillo y trazas de la torre-puerta de Valencia y 
el portal de Teruel, ambas construidas entre los siglos XII y XIII; mientras 
que Sarrión, reconquistada al filo del año 1200 y ocupada en principio por 
la orden de los Crucesignatos de Jesucristo (también denominada Cofradía 
de San Pedro Mártir), fue cabeza de sesma dentro de la comunidad de al- 
deas turolense, disponiendo de un castillo, hoy inexistente, que se situaba 
en la cota más alta del caserío, junto con la ruinosa ermita protogótica de 
La Sangre y de las murallas de la villa comenzadas a construir hacia 1300 
(con reparación de muros y conducción de aguas en 1321)", de las que 
queda el arco de Teruel flanqueado por dos torreones de exterior redon- 
deado. Frente a Rubielos, otra de las villas del sureste aragonés que fue de 
las últimas en ser reconquistada al Islam en 1204 y que también funcionó 
como cabecera de sesma, cuyas noticias sobre el desaparecido castillo son 
inciertas, pero en compensación conserva tres de las siete puertas del re- 
cinto amurallado que se levantó después de 1369 cuando se rompieron las 
relaciones con Castilla, destacando las torres-puerta de San Antonio y del 
Carmen”. 

Pero, con diferencia, el edificio más monumental y de mayor magnitud 
de todo el sur de Aragón es el castillo de Mora de Rubielos. Erigido sobre 
un cerro, totalmente envuelto por la edificación circundante, está situado 
junto al río Mora, al norte de la villa, construido de piedra arenisca, con 
unas dimensiones máximas de 79 x 76 m. de lado y 34 m. de altura; cuen- 
ta con dos plantas más dos niveles de sótanos y alturas suplementarias en 
dos de las torres, y una superficie construida de 8600 m’, a los que hay que 
agregar otros 2100 m° de patio, rampas, taludes y antiguo foso””. La primera 
referencia disponible es que fue reconquistado por Alfonso II a los musul- 
manes en 1171, siendo desde entonces la fortaleza más importante frente al 
reino moro de Valencia. Años después se constata su donación por el rey 
Pedro II a Pedro Ladrón (enero de 1198); en 1275, pasó a manos de Jaime 


50 ACA, Cancillería, reg. 198, f. 289r (1300.111.12) y Reg. 222, f. 105r (1321.XIL.31). R. López 
Navarrete, Notas históricas y referencias documentales de Sarrión, Barcelona, 1994, pp. 25-28 y 
29. 

51 G. Navarro et al., Rubielos de Mora en la Edad Media, Teruel, IET-Ayuntamiento de Rubielos, 
2005. 

152 VV. AA., Castillos de Teruel. Historia y patrimonio. I Jornadas Castillos de Teruel: de la puesta en valor 
a la didáctica, Mora (Teruel), 2018. 
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de Jérica, hijo natural de Jaime I, pero durante la Guerra de los Dos Pedros, 
Pedro de Jérica (nieto de Jaime I) se alineó con la facción castellana, por lo 
que los vecinos de Mora se rebelaron y facilitaron su recuperación para el 
bando aragonés en 1363. A principios de 1364 fue cercado por los ejércitos 
al mando del conde de Prades, rindiéndose el 11 de abril y ya no volvió a 
separarse de la Corona de Aragón. Sin embargo, fue vendido por los se- 
fiores de Jérica a Hugo de Cardona alegando derechos sobre él; tras pasar 
por diversos propietarios, fue adquirido por Blasco Fernández de Heredia, 
hermano del influyente Juan Fernández de Heredia -en aquel momento cas- 
tellán de Amposta y luego gran maestre de la orden de San Juan-, en 1367. 
A partir de esta fecha se institucionaliza la baronía de Mora a favor de los 
Fernández de Heredia y se inicia la reconstrucción del castillo-palacio nobi- 
liario prolongándose hasta bien entrado el siglo XV", donde a esa imagen 
de sólido alcázar casi inexpugnable se le añade el contraste con el interior, 
caracterizado por la comodidad de sus aposentos señoriales y la amplitud de 
sus salas y patio, de corte claramente palacial. Esta dinastía de los Heredia 
recibió en 1508 el título de Conde de Fuentes y fue reconocida por Carlos V 
como una de las ocho grandes casas nobiliarias de Aragón. 


5. FORMAS E INSTRUMENTOS DEL INTERCAMBIO COMERCIAL: 
ESTABLECIMIENTO DE FERIAS Y MERCADOS 


El despegue comercial y el tráfico de mercancías asociado al final de los con- 
flictos fronterizos desencadenaron un aumento de población que pareció al- 
canzar su techo demográfico entre finales del siglo XII y principios del XIV, 
con el subsiguiente asentamiento de mercados y ferias'”, una densa red que 
permitía a prácticamente cualquier campesino que viviese al filo de 1300 acce- 
der en el día al evento mercantil más próximo para garantizar el aprovisiona- 
miento de determinados productos y dar salida a otros excedentarios, puesto 
que ambas áreas de influencia ofrecían economías locales que se complemen- 


153 En 1931 fue declarado Monumento Nacional y en la actualidad está completamente restaura- 
do. A. Almagro Gorbea, El castillo de Mora de Rubielos, solar de los Fernández de Heredia, Teruel, 
IET, 1975. 

14 Es probable que las obras no concluyeran hasta el último cuarto de dicha centuria, como 
se desprende tanto de la definitiva fundación de la capilla (en 1480), como de la similitud 
existente entre las arquerías de la galería superior del patio del castillo y los del claustro de la 
iglesia de la Natividad de Nuestra Señora -excolegiata- (realizado entre 1482 y 1492). 

55 J. Á. Sesma Muñoz, «Las ciudades en Aragón y la Cataluña interior: población y flujos eco- 
nómicos (1150-1350)», en La población de Aragón..., op. cit., pp. 55-90. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 287-336 


[>] 


PLANIFICACIÓN URBANA Y ORDENAMIENTOS JURÍDICOS EN LA FRONTERA ENTRE ARAGÓN Y VALENCIA | 327 


taban ya desde mediados del Doscientos. Además, el establecimiento de días 
feriados y mercados por parte de la realeza o la aristocracia feudal, servía a los 
artesanos para poner sus productos a la venta de manera legal y controlada 
con periodicidad semanal, mensual, semestral o anual y, a la vez, la monar- 
quía cobraba por ello, resultando un acuerdo mutuamente beneficioso. 

Han sido documentados un total de 51 mercados y 60 ferias en Ara- 
gén” y 44 mercados y 37 ferias en Valencia”, que calcaba, con pocas ex- 
cepciones, el mapa de las villas o pueblas creadas con anterioridad. La com- 
binación adecuada y armonizada de estos certámenes institucionalizados en 
la intersección entre ambos reinos”* en días diferentes favorecía que la asis- 
tencia y desplazamiento a unos no impidiese la ida a otros. La articulación 
de estas reuniones de carácter comercial en el transcurso del año hacía posi- 


ble la asistencia sucesiva, reflejando un grado considerable de organización 


social y política del territorio ™. 


Con el tiempo fueron consolidándose una serie de activos mercados se- 
manales establecidos en Murviedro, Segorbe y Jérica, en la parte valenciana, 
y Albentosa, Sarrión, La Puebla de Valverde y Teruel, en la aragonesa. El cele- 
brado en esta última villa desde 1208 y su feria anual desde 1277, que duraba 


56 C. Orcástegui Gros, «Ferias y mercados en Aragón durante la Edad Media», en Actas de las I 

Jornadas sobre el Estado Actual de los Estudios sobre Aragón (Teruel 1978), Zaragoza, 1979, I, pp. 307- 

310 y «Ferias y mercados medievales en Aragón: pautas de comarcalización territorial», en 

Actas de las IX Jornadas sobre Metodología de la Investigación Científica sobre Fuentes Aragonesas, 

Zaragoza, 1994, pp. 345-350; J. Medrano Adán, «Poblamiento, ferias y mercados en el maes- 

trazgo turolense, siglos XIII y XIV», en Crecimiento económico y formación de los mercados en Aragón 

de la Edad Media: (1200-1350), Zaragoza, Universidad, 2009, pp. 123-185. 

A. Furió, «Producción agraria, comercialización y mercados rurales en la Corona de Aragón», 

en J. Á. Sesma (coord.), La Corona de Aragón en el Centro de su Historia, 1208-1458. Aspectos eco- 

nómicos y sociales, Zaragoza, 2010, pp. 363-425: E. Guinot Roríguez, «Colonización feudal y 
génesis de las villas-mercado al sur de la Corona de Aragón: la región de Morella y el Maes- 
trazgo de Castellón en la coyuntura del 1300», en Dynamiques du monde rural dans la conjoncture 

de 1300: échanges, prélèvements et consommation en Méditerranée occidentale, Roma, 2014, pp. 339-363 

y «Colonización feudal y ordenación económica de un territorio de conquista: la fundación de 

mercados y ferias en el primer siglo del Reino de Valencia (1233-1350)», en El País Valenciano en 

la Baja Edad Media: estudios dedicados al profesor Paulino Iradiel, Valencia, PUV, 2018, pp. 179-210. 

58 G. Navarro Espinach, «Estudios recientes y proyectos actuales sobre los mercados medieva- 
les en Aragón y Valencia en pos de una historia comparada», en F. Sabaté (ed.), El mercat. Un 
món de contactes i intercanvis, Lleida, Pagés Editors, 2014, pp. 157-166. 

159 C. Villanueva Morte, «Instrumentos del intercambio comercial bajomedieval en poblaciones 
intermedias entre Teruel y Valencia», en E. Vicedo (ed.), Fires, mercats i món rural: IV Jornades 
sobre Sistemes agraris, organizació social i poder local als Paisos Catalans, Lleida, 2004, pp. 197-244; 
y «Entre Aragón y Valencia: Teruel y el Alto Palancia en los intercambios mercantiles de la 
Plena y Baja Edad Media», en J. Á. Sesma y C. Laliena (coords.), Crecimiento económico y for- 
mación de los mercados en Aragón en la Edad Media (1200-1350), Zaragoza, 2009, pp. 233-274. 
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quince días consecutivos desde la festividad de San Bartolomé (24 agosto), 
permitieron articular los primeros procesos de intercambio entre el concejo 
y sus aldeas. En opinión de A. Gargallo, fue una de las más abundantes con- 
centraciones mercantiles de esta naturaleza, surgida en torno a la comerciali- 
zación de las cosechas y/o del ganado, coincidiendo con la cesura en el ciclo 
agrícola entre la trilla y la vendimia y con los preparativos de las cabañas tras- 
humantes para su desplazamiento hacia los pastos de invernada'”. Su rápida 
consolidación y su poder de captación de las corrientes comerciales hizo que 
otras ferias cercanas, como la de Daroca (concedida en 1294, para San Gil), 
se vieran obligadas a modificar sus calendarios para evitar la competencia. 
A ella seguían la de Morella (8-22 de septiembre, desde 1257), Híjar (11-25 de 
noviembre, desde 1280) o Alcañiz (diciembre, 1280)'2. En 1292 tanto Mora 
de Rubielos como Mirambel se beneficiaron de avales similares'”. 

Como curiosidad, en 1325 Jaime II emitía una orden para que no se 
prohibieran las ferias que organizaban los campesinos durante la siega y la 
vendimia espontáneamente y sin permiso regio, puesto que «eran una cos- 
tumbre muy arraigada entre los aldeanos» y que venían a camuflar los pro- 
pios movimientos trashumantes. El trajineo de los tratantes de ganado advo- 
caba hacia San Mateo, Onda, Nules, Castellón, Liria y Villarreal..., destinos 
que recibieron exenciones (franquicia de impuestos reales —herbaje, peaje y 
lezda- y de otros gravámenes locales, además de privilegios jurídicos) y con 
los que se fijaron acuerdos de reciprocidad de pastos'”. 

Un ejemplo de concatenación completamente sincronizada es la conce- 
sión por Pedro IV en 1366 de mercado y feria a la villa de Mosqueruela —el 
primero los lunes y la segunda el 15 de agosto, festividad de la Virgen- y 
simultáneamente a los lugares de Sarrión -los martes de cada semana! y el 


160 A. Gargallo Moya, «Teruel en la Edad Media: de la frontera a la crisis (1171-1348)», en Teruel 
mudéjar. Patrimonio de la humanidad, Zaragoza, 1991, p. 85. 

161 En los primeros momentos se celebraban las dos ferias en las mismas fechas, hasta que en 1299 
los de Daroca solicitaron el cambio, pasando a reunirse a partir del 29 de septiembre, quedan- 
do la turolense desde el primer día de dicho mes y, por lo tanto, a realizarse sucesivamente, 
confiriéndoles con ello un carácter complementario. Aunque desde ese año la de Daroca se 
solaparía parcialmente con la de Albarracín, con facultad dada en 1297 para iniciarla con la 
festividad de San Miguel y finalizarla en tres semanas. 

162 C. Laliena Corbera, «El desarrollo de los mercados en una economía regional: el Bajo Ara- 
gón, 1250-1330», en Crecimiento económico..., op. cit., pp. 187-231, en concreto 201. 

163 ACA, Cancillería, reg. 192, f. 82r y 110r, respectivamente. 

164 J. L. Corral Lafuente, La comunidad de aldeas de Daroca..., op. cit., p. 214. 

165 Véanse las aportaciones del volumen monográfico sobre la vida rural y ganadera que publicó 
el Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, t. LXXV, cuadernos III y IV (jul.-dic. 1999), como 
el artículo de V. García Edo, «El Libro de la Comunidad de Teruel (1206-1533)», pp. 371-460. 

166 Privilegio recibido ya por Pedro III el 6 de mayo de 1281 (ACA, Cancillería, reg. 49, f. 82r). 
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8 de septiembre hasta diez días después-, la Hoz de la Vieja -los miércoles y 
por la fiesta de San Miguel- y Rubielos -los sábados y la feria con diez días de 
duración a partir de Todos los Santos—"”, con lo que establecía un ciclo otoñal 
de mercado casi pleno que permitía la concurrencia de mercaderes foráneos. 
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Mapa con la concesión de ferias y mercados en el sur de Aragón y norte de Valencia. 


167 ACA, Cancillería, reg. 913, ff. 46-53, 1366.IX.01. Cfr. C. Orcástegui Gros, El mercado y la feria 
de Rubielos. Creación y redundación en la Edad Media, Rubielos de Mora (Teruel), Ayuntamiento, 
1998, pp. 5-7. En 1400 Martín I consintió cambiar el mercado de Rubielos de los sábados a 
los lunes y la feria de noviembre a septiembre, ampliándola a veinte días -antes y después 
de la fiesta de la Santa Cruz (día 14 del mes)-, valiéndose del pretexto de no entorpecer otras 
ferias y mercados próximos. 
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En todo ello jugaron un papel crucial los diferentes trayectos o tra- 
vesías, que se perfilan como un indicador fidedigno, pues su estabilidad o 
transformación, junto con su aumento o declive, marcarán un territorio y la 
sociedad por la que transcurren. Hubo hasta cuatro itinerarios transitables 
que unieron el Levante con Aragón: el principal fue el Camino Real que co- 
municaba directamente Zaragoza con Valencia (en inicio por la línea del Tu- 
ria, o de Ademuz, para bajar de Teruel y Albarracín atravesando Alpuente, 
Chelva y Liria, y después con Jaime I la que desde los términos de Sarrión, 
Valbona y Rubielos sigue por el valle del Palancia y el Mijares cruzando 
Val de Uxó, Segorbe y Jérica); al cual se conectaban por distintos ramales 
los otros supeditados a él, a saber, el Calatravo (iniciado en Tortosa y que 
conducía hasta Alcañiz, pasando por Alcorisa y Montalbán), el de Vinaroz 
(para ir a Morella, entrando por Peñarroya de Tastavins y Monroyo) y el del 
Maestrazgo (que ponía en relación Cantavieja, Gúdar y Mosqueruela con 
Peñíscola a través de Villafranca, o bien recorriendo el eje más antiguo por 
Ares, Culla y Onda, hasta llegar a Murviedro)'*. Un entramado de cami- 
nos romeros con múltiples funciones, que fueron empleados muchas veces 
como vías pecuarias al amparo de los puentes, formando así un dispositivo 
trascendental para los desplazamientos estacionales del ganado ovino, im- 
portante recurso económico en esta región y que alcanzó un notable auge 
en comparación con la agricultura, puesto que posibilitaba unos rendimien- 
tos mayores con menor inversión de trabajo'”. Rutas que canalizaron tanto 
importantes contingentes de lana y de cereales aragoneses hacia Valencia 
como algunos cargamentos de especias y paños en dirección a Teruel y Za- 
ragoza. 

Por otro lado, las reformas del poder monárquico ocurridas desde me- 
diados del siglo XIII y el deseo de delimitar mejor el territorio para un mayor 
control económico, potenciaron la noción de «frontera fiscal» y el cobro de 
nuevos impuestos aduaneros, diferentes de los antiguos peajes o portazgos, 
cuyo control también se buscó con gran empeño. De modo que, al compás, 
hubo una política de formación de espacio mercantil lo más homogéneo 
posible en el interior de ambos reinos y otra tendente a delimitar su “hinter- 


168 J. À. Sesma Muñoz, «Producción para el mercado, comercio y desarrollo mercantil en es- 
pacios interiores (1250-1350): el modelo del sur de Aragôn», en Europa en los umbrales de la 
crisis. XXI Semana de Estudios Medievales de Estella, Pamplona, 1995, pp. 205-246, en especial 
226. 

169 Se ha llegado a tasar en medio millón de cabezas las que debía tener el sur de Aragón, esto 
es, la mitad del censo ovino que se puede atribuir al conjunto del reino. J. A. Sesma Muñoz, 
Transformación social y revolución comercial en Aragón durante la Baja Edad Media, Madrid, Funda- 
ción Juan March, 1982. 
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land” frente al exterior y no solo mediante la inspección sobre el comercio 
de cosas vedadas -cuya exportación se prohibía por cuestiones políticas y/o 
económicas salvo permiso expreso poniendo de relieve las gracias o exen- 
ciones de las que disfrutaban ciertos comerciantes, como los de Aragón, 
quienes solo abonaban la mitad del canon estipulado, el llamado «mig dret 
de treta»™—, sino también usando un verdadero régimen aduanero con aran- 
celes capaces de estimular o no la actividad mercantil y, a la par, de benefi- 
ciar a la fiscalidad regia. 

El paso decisivo para establecer esas fronteras fiscales fue cuando se 
agudizó la necesidad de recursos extraordinarios con motivo de la guerra 
contra Castilla. En las cortes de Monzón de 1362” se acordó un importante 
auxilio económico al rey y la implantación de derechos aduaneros o «gene- 
ralidades» para recaudarlo pero -ante las diferencias de intereses y criterios 
que surgieron- serían gestionados por sus diputaciones permanentes. De 
modo que, a partir de 1363, los puestos de recaudación actuaron en los con- 
fines de cada reino o del principado: en los aragoneses, por ejemplo, eran 
12 en 1363, pero 45 ya en 1376. Con esta reordenación particular quedan 
dibujados en la Corona de Aragón tres espacios económico-fiscales coinci- 
dentes con los tres estados peninsulares”, dotados ahora de fronteras bien 
definidas por una tupida red aduanera”. 

Es en la segunda mitad del siglo XIV cuando, por encima de la crisis, 
de la guerra de Castilla y de los problemas generales, en Aragón había 
cuajado y madurado un proceso de crecimiento iniciado a finales de la 
centuria anterior y que tiende hacia la especialización agrícola y ganade- 
ra de sus productos, lo que poco a poco permitirá ir introduciendo otras 
producciones impulsadas hacia las demandas del mercado exterior, y en 
concreto del ámbito valenciano, con la entrada en los circuitos mediterrá- 
neos a través de los mercaderes italianos, principalmente florentinos. En 
esta tesitura, los intereses agrícolas llegarían a colisionar con los de otros 


m R. Ferrer Navarro, Coses vedades, en 1393, Valencia, 1975. Repárese en la introducción donde 
se indica que el receptor más importante de las exportaciones valencianas es el reino de 
Castilla, siguiéndole a distancia el de Aragón; y del mismo autor, La exportación valenciana en 
el siglo XIV, Zaragoza, 1977, pp. 3-6 y 19-43. 

vi J. A. Sesma Muñoz y M. Lafuente Gómez (eds.), Cortes y Parlamentos del reinado de Pedro IV/I, 
t. 2, Zaragoza, 2013, p. 163. 

w J: Á. Sesma Muñoz, «La concepción política de la Corona de Aragón: unidad y diversidad», 
en Fundamentos medievales de los particularismos hispánicos. IX Congreso de estudios medievales, 
León, Fundación Sánchez-Albornoz, 2005, pp. 205-220. 

M3: ]. À. Sesma Muñoz, «La fijación de fronteras económicas entre los estados de la Corona de 
Aragón», Aragón en la Edad Media, 5, 1983, pp. 141-166. 
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sectores económicos o con las medidas adoptadas por los concejos para 
preservar el entorno ecológico. Así, en 1327, el concejo de La Puebla de 
Valverde dictaba severas medidas para proteger sus dehesas de las conti- 
nuas talas e invasiones de cultivo de las que eran objeto”. Además, se li- 
mitó la explotación de los pastos que pronto fueron una fuente de ingresos 
para el concejo y los señores, y se regularon para proteger las necesidades 
de los ganaderos del lugar y de los campesinos que, además de alimentar 
sus necesidades de labor, procedían a obtener el máximo rendimiento con 
los pastos sobrantes. Es a comienzos del Trescientos cuando la decidida in- 
tervención real permitió frenar la ocupación de espacios verdes comunales 
acotados por agricultores o grandes propietarios para su uso particular, al 
tiempo que procedían los comisionados del rey a volver a trazar las vías 
antiguas de trashumancia, los puntos reservados para el descanso de los 
rebaños en marcha y los abrevaderos””. 

El monte también fue defendido por dicho concejo, así, ese mismo 
año de 1327 se prohibió taxativamente la corta de maderas y leñas en todo 
su término, vedándose la tala de savinas, quercus, robora et alios arbores e 
incluso la construcción de rediles (corralia fustea) para encerrar los gana- 
dos”. Noticia similar proviene de un jurado de ese mismo lugar, Pedro 
Esteban, que, en 1382, recibe 54 sueldos 4 dineros de parte del procurador 
de la comunidad de Teruel, Gil Domínguez de Ocón, por haber amparado 
el concejo a los vecinos de Valencia que cortaban madera en su término”. 
Al margen de proporcionar madera para la construcción, otra utilización 
de estas masas boscosas controladas fue la extracción de carbón vegetal, 
ceniza para adobar las pieles o alquitrán, pez y trementina -estos tres úl- 
timos productos, obtenidos de la combustión y destilación de la madera y 
con aplicaciones en la industria naval, en concreto para calafetar los barcos 
y hacerlos impermeables; así como en la fabricación de barriles y contene- 
dores de líquidos-. 


mm ACA, Cancillería, reg. 190, ff. 253v-254r. Cit. por Gargallo, 1996, II, p. 424, nota 410. Al pare- 
cer este año hubo una orden real de inspeccionar todas las dehesas que habían sido abusiva- 
mente reservadas, como acontece en la bailía de Cantavieja, donde también se dictaron unas 
ordinaciones en las que se fijaba el itinerario a seguir de los ganados, los puntos de descanso 
y las áreas vedadas y de pasto (Archivo Municipal de Teruel, serie B, perg. 23). 

vs: J: Á. Sesma Muñoz, «El bosque y su explotación económica para el mercado en el sur de 
Aragón en la baja Edad Media», en El medio natural en la España Medieval. I Congreso sobre 
Ecohistoria e Historia Medieval, Cáceres, 2001, pp. 195-215, en particular 202. 

15 ACA, Cancillería, reg. 190, ff. 253v-254r. Cit. por Gargallo, 1996, II, p. 462, nota 609. 

17 Archivo Comunidad de Teruel (Mosqueruela), Hacienda IV-2.5, doc. 126, rollo 422, 
1382.1.23. 
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Lamentablemente no se conservan libros de collidas anteriores a me- 
diados del siglo XV”. En el tracto que va de 1444 a 1454 vemos que para 
aprovechar los viajes se encuentran en las aduanas de Albentosa, San Agus- 
tín, Sarrión y Teruel, declaraciones de nueces, bellotas, castaños, mimbres, 
esparto, cáñamo, cañas, juncos, paja, hierbas aromáticas, cardones (cabe- 
za del cardo cuyas púas sirven para cardar los paños), etc. También hay 
constancia documental de la comercialización de fruta (peras, manzanas, 
granadas o higos, adaptadas al clima intraserrano), aunque sin alcanzar la 
importancia de lo anteriormente expuesto, y de la caza, como es el caso 
de las pieles de ciervos, corzos, cabrío, conejos, liebres, perdices e incluso 
hurones. Tampoco hay que olvidar el aprovechamiento del cerdo y todos 
sus derivados”. 

Por último, despunta una incipiente industria textil, porque abundaba 
la lana como materia prima". Las manufacturas elaboradas eran de baja ca- 
lidad, siendo la confección de piezas traídas de Valencia las más habituales, 
tejidos bastos -sobre todo bureles, estameñas y cordellates- que después de 
salir de las tierras altas turolenses son nuevamente reconducidos tras haber 
recibido allí algún tratamiento, normalmente tintura, como se registra en las 
oficinas de Mora, Valbona y Barracas de los Jaqueses. También conocemos 
alguna referencia sobre la venta del cuero!º. 

En resumen, el análisis de los productos y materias que mayoritaria- 
mente se intercambian a través de la frontera examinada, y el sentido y 
dirección de los mismos, ayudan a comprender la evolución y el desarrollo 
económico de ambos reinos a lo largo de los siglos bajomedievales'*”. El 
transporte de estas mercancías trajo consigo desplazamientos continuos de 
artesanos y mercaderes aragoneses a territorio valenciano, de naturaleza es- 


18). Á. Sesma Muñoz, «Las generalidades del reino de Aragón, su organización a mediados del 

siglo XV», Anuario de Historia del Derecho Español, 46, 1976, pp. 393-469. 

Nótese el elevado número de pequeñas operaciones comerciales registradas por personas no 

especializadas en la actividad mercantil. C. Villanueva Morte, Movilidad social y relaciones econó- 

micas entre los reinos de Aragón y Valencia en el siglo XV, tesis doctoral, Universidad de Zaragoza, 

2006, 4 vols. 

180 G. Navarro Espinach y J. Aparici Martí, «La producción textil en Teruel medieval», Teruel, 

88-89/11, 2000-2002, pp. 73-100. 

G. Navarro Espinach, «La industria del cuero en el reino de Valencia y el concejo de Teruel 

(siglos XII-XVI)», en Mil años de trabajo del cuero. II Simposio Internacional de Historia de las Téc- 

nicas (Córdoba, 1999), Córdoba, 2003, pp. 201-230. 

182 G. Navarro Espinach, «La evolución económica de la frontera meridional aragonesa durante 
los siglos XII-XV», en F. García y J. F. Jiménez (coords.), La historia peninsular en los espacios 
de frontera: las «Extremaduras Históricas» y la «Transierra» (siglos XI-XV), Cáceres-Murcia, 2012, 
pp. 227-251. 


179 


18 
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porádica en muchos casos, pero que en ocasiones desembocaron en asenta- 
mientos definitivos, y progresivamente se convirtieron en áreas de abasteci- 
miento fluido de mano de obra juvenil hacia la capital levantina emigrando 
en busca de nuevas expectativas tan favorables como anheladas'*. 


6. A MODO DE CONCLUSION 


Tras el análisis de todos los factores que han sido explorados en cada uno de 
los apartados anteriores, se ofrece como colofón un balance de argumentos 
teóricos sustentados en documentación heterogénea basada en unos fondos 
mejor conocidos y otros todavía inéditos, que permiten vislumbrar la labor 
de transferencia de conocimientos que ha sido realizada mediante el rastreo 
y volcado de investigaciones locales que, por otro lado, resultan a veces difi- 
ciles de conectar con los foros académicos que nos ocupan. 

El primero es el fenómeno de la conquista cristiana y la repoblación 
inherente a ella, que ha sido el hilo conductor de una buena parte de la 
historia medieval hispana y la que marca su auténtica peculiaridad diferen- 
cial, un tema que todavía dista mucho de estar agotado. Si a esto unimos los 
frecuentes conflictos civiles armados de los reinos peninsulares, podemos 
componer un panorama en el que la finalidad militar tenía una permanente 
presencia. Este elocuente argumento nos ha servido para enmarcar el inicio 
de nuestro recorrido que comienza con la reordenación del territorio de una 
manera definitiva en un largo proceso iniciado con la formación de Teruel 
por Alfonso II y la conquista de Valencia por Jaime I. 

Tras una dilatada experiencia como zona de frontera entre dos culturas 
distintas, la musulmana levantina y la cristiana feudal, con la fuerte inestabi- 
lidad que ello acarrea, la fundación de la villa turolense y la posterior forma- 
ción de su comunidad de aldeas -en la que acabaron incluidas la mayoría de 
las poblaciones de la actual comarca Gúdar-Javalambre-, condicionaron no- 
toriamente la articulación del espacio de transición estudiado. Aquí se expe- 
rimentaron unos mecanismos de gestión territorial que llevaban implícitos 
una serie de rasgos inconfundibles implementados al calor de estos núcleos 


83 G. Navarro Espinach, «De Rubielos a Mirambel. Economías locales en los límites del reino», 
en Bajar al reino..., op. cit., pp. 81-118, en especial el capítulo 2 dedicado a Bajar al reino 
para avecindarse o afirmarse (pp. 86-110). J. Aparici Martí, «Migraciones entre territorios 
limítrofes: Teruel y La Plana de Castelló (siglo XV)», Aragón en la Edad Media, 21, 2009, pp. 37- 
58 y «Osmosis socio-económica en territorios limítrofes. La permeabilidad del Maestrazgo 
turolense y castellonense en los siglos XIV y XV», Studium: Revista de Humanidades, 16, 2010, 
pp. 39-56. 
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fortificados, recientes o preexistentes, que se van creando o refundando en 
el límite sur del reino de Aragón. Los cuales se fueron consolidando a tra- 
vés de una economía que rebasaba el ángulo de lo estrictamente local para 
saltar a complejas dinámicas de desarrollo regional e interestatal de interés 
común, sobre todo a partir de la extensión de las fundaciones levantinas en 
la parte más septentrional del reino valenciano (Villarreal, Castellón, Nules, 
Almenara...) que copiarán sus patrones morfológicos y hasta reproducirán 
sus estándares forales. Ello deviene esencial para intuir cuáles eran los idea- 
les y la idiosincrasia que caracterizó a esta realidad transfronteriza y que 
informan especialmente sobre las pautas de promoción social y las reglas 
de acción política que definen a ese colectivo que vivió o trabajó a caballo 
entre unas tierras y otras. 

Históricamente ha existido un flujo migratorio de aragoneses al reino de 
Valencia, muestra inequívoca de que dicha corriente, aparte de responder a 
motivaciones coyunturales, obedece a causas de carácter estructural, ya que 
la frontera entre los dos reinos, además de cumplir la función de limitación 
y demarcación política entre dos territorios, posibilitaba la ósmosis entre las 
sociedades allí instaladas; y que, en muchos aspectos de la vida cotidiana, 
las gentes apenas notaban la existencia de la misma, permitiendo frecuentes 
contactos entre uno y otro lado. La frontera era, sin duda, permeable en las 
dos direcciones, pero no es menos cierto que los monarcas, movidos por la 
necesidad de generar nuevos recursos y en el uso de su soberanía, vieron en 
el establecimiento de los sistemas fiscales un medio eficaz para controlar los 
intercambios comerciales que, a su vez, era una fuente de ingresos para sen- 
das administraciones regnícolas. Unos intereses y necesidades económicas 
que parten no solo de la autoridad promotora que busca poner en explota- 
ción estas nuevas tierras, sino también las de una parte de la población que 
encuentra aquí la oportunidad de subsistir. A esto se suma la importancia 
que desempeñan estos nuevos núcleos de cierta entidad como importantes 
etapas dentro del trasiego trashumante o su función como satisfactorios mer- 
cados de los circuitos mercantiles regionales o interregionales. 

En síntesis, el repaso por los condicionantes geoestratégicos de partida, 
la deliberada planificación urbana, la concesión de ordenamientos jurídicos 
sistematizados, la red viaria y castral establecida y la institucionalización de 
ferias y mercados que polarizaron el tráfico de productos agrarios y manu- 
facturas, han constituido pilares elementales para dar forma singularizada 
al área limítrofe que ha sido objeto de atención. Y máxime porque cabe 
tener en cuenta que esa divisoria que los separa servía de puente o enlace 
en la encrucijada entre Aragón, Valencia y Castilla, con las dificultades y 
contratiempos añadidos por los intensos contrastes detectados en este flanco 
especialmente comprometido, pero también con las potencialidades genera- 
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das por la convergencia y concurrencia interrelacional desplegada a muchos 
niveles. 

Villas nuevas, pequeñas villas, villas mercado, cuyas comunidades man- 
tienen todavía hoy un rico patrimonio cultural, especialmente arquitectóni- 
co, urbanístico, arqueológico e histórico, transmitiendo un legado que está 
vinculado con su larga existencia y con el aliciente de que algunos topóni- 
mos del sur aragonés localizados (entre ellos, los propios nombres de ma- 
sías) hunden sus raíces en la Plena y Baja Edad Media, lo que significa un 
ejemplo de estructuración espacial estacionario y funcional que se mantiene 
imperecedero desde sus orígenes y que al mismo tiempo imprime a este 
territorio una fuerte personalidad a lo largo de estas centurias. 
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En memoria de don Angel Martín Duque; 
no tendré la ocasión de discutir este, 
su tema, con él... 


l título de este trabajo alude a un contrapunto en absoluto indigno de 

las más habitualmente tratadas «buenas villas» del reino de Navarra. 

Una terminología esencialmente francesa a la que hace ya varios 
años Bernard Chevalier dedicó un libro inexcusable'; las villas «buenas» 
guardan relación con la representación en la consulta relativa a la conce- 
sión de subsidios y otros hechos relevantes; reúnen además un conjunto 
de elementos ligados a los estatutos privilegiados que ostentan. En Nava- 
rra el vocablo empieza a aparecer avanzado el siglo XIII para referirse a 
un conjunto de localidades reunidas en defensa de intereses diversos”. La 
cronología corresponde a una fase relevante en relación con el ajuste de 
las asambleas representativas más o menos reguladas, o no, en el entorno 
del poder regio’. 

Antes de fijar la atención en «las otras villas», conviene recordar que 
nos situamos en el más pequeño de los reinos peninsulares, Navarra. El de- 
talle es importante ya que, si situamos las cosas en términos de dimensiones 
y escala, los paralelismos con otros espacios, aunque imprescindibles, pue- 


El trabajo se inscribe en el proyecto «El ejercicio del poder: espacios, agentes y escrituras 
(s. XEXIV)» (Ministerio Economía, Industria y Competitividad, HAR2017-84718-P). 

1 B. Chevalier, Les bonnes villes de France du XIV: au XVI" siècle, París, 1982. 

Cuando en 1274 la reina viuda convoca a seis localidades francas para designar un nuevo 
gobernador, el documento recoge la frase de «hombres de las buenas villas». Publ. M. Osés, 
Documentación medieval de Estella (siglos XII-XV1), Pamplona, 2005, doc. 11. 

3 E. Ramírez Vaquero, «Juntas, Hermandades, Cort General, Estados: reuniones y representa- 
ción en Navarra (s. XII-XIV), en G. Navarro Espinach y C. Morte Villanueva (eds.), Cortes y 
parlamentos en la Edad Media peninsular, Murcia, 2020, pp. 365-396. 
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den ser complejos. Entre otras cosas, Navarra presenta una limitada franja y 
tiempo de reconquista —si se compara con el resto de sus vecinos— y las mag- 
nitudes y proporciones de todos los fenómenos socioeconómicos ligados a 
la frontera también deben ajustarse a otra óptica. Navarra ocupa el último 
lugar en las tablas demográficas de los reinos hispánicos, con gran diferen- 
cia, y no solo en las sumas absolutas —lógicamente-, sino en los porcentajes 
de densidad de población*. Todas las escalas, por tanto, deben adaptarse a 
esta ineludible realidad. El reducido tamaño, a cambio, facilita los análisis 
globales, no solo para todo el espacio, sino además para intervalos cronoló- 
gicos de más larga duración. 

Otro aspecto previo necesario se refiere a que la historiografía navarra 
ha solido considerar que el desarrollo urbano medieval del reino guarda una 
relación directa con la concesión de fueros o cartas comunales, donde no 
cualquier clase de fuero puede definir o permite reconocer la existencia de 
un núcleo urbano. Solo las buenas villas forman parte de ese repertorio: es 
necesario contar con un «fuero de francos», es decir, uno de los que otorga 
la completa franquicia respecto a las cargas y deberes señoriales -pechas y 
labores personales- porque la población se dedica, se supone, a tareas y ocu- 
paciones teóricamente alejadas de la explotación de la tierra, más próximas 
a la industria, el comercio o la artesanía. 

Parece claro, ciertamente, que el fuero de francos caracteriza a sus habi- 
tantes como algo distinto de los campesinos, dependientes e incluso siervos, 
y los define como francos, burgueses o «ruanos», es decir, como hombres 
de rúa, según una expresión de alta difusión en Navarra: vecinos de una 
calle, libres e ingenuos”. En algunos de los fueros de franquicia se excluye 


+ Se han calculado unos 120000 habitantes, con 11700 km? de extensión (densidad de 1,9%) 
que contrastan con la Corona de Castilla (4000000 habitantes y 355000 km?, 59,3% de den- 
sidad), o la Corona de Aragón, donde el más pequeño de sus territorios peninsulares, el reino 
de Valencia, contaba con 250000 habitantes. Portugal, por otro lado, sumaba 1000000 habi- 
tantes en una extensión de 91200 km? (15,3% de densidad). La tabla completa en M. Asenjo 
González, «Demografía. El factor humano en las ciudades castellanas y portuguesas a fines 
de la Edad Media», en Las sociedades urbanas en la España medieval. XXIX Semana de Estudios 
Medievales de Estella, 2002, Pamplona, 2003, pp. 97-150, en concreto p. 121. 

5 En pleno siglo XV los oficiales del rey distinguen cuidadosamente el tipo de cargas que pue- 
den percibir de los campesinos y de los francos, y consideran que un campesino no puede 
tener propiedades «sin cargas», aunque las hubiera comprado -indebidamente- sin ellas (en- 
tre otros varios ejemplos, se embargan (1401) los bienes «francos et quitos» en manos de un 
labrador «pechero íntegro», porque, según explica el procurador patrimonial del rey, las tenía 
libres de cargas, «... eill seyendo labrador non podiendo ni deviendolo fazer»; vid. E. Ramírez 
Vaquero, «Panorama de la Hacienda real Navarra en el siglo XV. El procurador patrimonial», 
XV Congreso de Historia de la Corona de Aragón, Actas 1, Zaragoza, 1997, pp. 235-249, en particu- 
lar, p. 239). 
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expresamente la vecindad de campesinos, nobles y clérigos, prohibiendo su 
asentamiento con algunas excepciones concretas”. 

Resumiendo, y por ceñirnos a lo imprescindible para el tema que aquí 
interesa, estas concesiones ofrecen el marco necesario para organizar un 
gobierno comunal propio con capacidad para organizar los recursos econó- 
micos y todas las cuestiones relacionadas con la vida cotidiana. La secuencia 
de concesiones se inicia con Jaca y Estella en torno a 1076 y solo este tipo 
de entidades, ya sea de la familia de fueros de Jaca-Estella o luego de la de 
Logroño -los dos desarrollos jurídicos más relevantes en Navarra- se con- 
sideran centros urbanos en su sentido más ajustado. Retomando las cuestio- 
nes terminológicas, solo los receptores de estos estatutos se calificarán más 
tarde, ya bien entrado el siglo XIII, como «buenas villas», con derecho a ser 
convocadas por el rey a las Cortes del reino, votar la concesión de subsidios 
y formar parte de la sociedad políticamente activa. Al menos en el siglo XIV 
y gran parte del XV. Esta concepción de lo urbano fue la planteada en los 
estudios pioneros de J. M. Lacarra y de Á. J. Martín Duque; el segundo 
seguiría luego una fructífera labor investigadora en esta misma línea, de la 
que hemos bebido todos los que hemos trabajado sobre esta cuestión”. Más 
recientemente se ha propuesto el desarrollo urbano del reino en relación, 
no solo con esa secuencia de concesiones forales ligada a las conocidas ru- 
tas jacobeas, sino también con un planteamiento ligado al desarrollo de los 


6 Hay alusiones expresas en San Saturnino de Pamplona o en Sangüesa, por ejemplo. Ello no 
impide una clara filtración de elementos de la nobleza de la tierra, posiblemente infanzones, 
vid. E. Ramírez Vaquero, «The first urban oligarchic networks in Navarre: Pamplona, 1100- 
1328», en M.º Asenjo González (coord.), Oligarchy and Patronage in Spanish Late Medieval Urban 
Society, Brepols, 2009, pp. 117-152. 

7 La bibliografía es conocida; cabe reseñar que una síntesis del proceso de concesiones forales, 
tanto las que implican la franquicia como las que no, y con una detallada cartografía, es la 
que ya hace bastantes años ofrecía L. J. Fortún en Gran atlas de Navarra. II. Historia, Pamplo- 
na, 1987, pp. 72-80. Él mismo estudió las concesiones forales navarras en «Fueros locales de 
Navarra», Revista de Historia Jerónimo Zurita, 78/79, 2004, pp. 113-152, ya sin aparato cartográ- 
fico. Una reflexión sobre la condición social de los francos y su plasmación jurídica, de la que 
se deriva un interesante mapa de los núcleos enfranquecidos en Navarra entre los siglos XI 
y XIV, es la de F. Segura Urra, Fazer Justicia. Poder público y delito en Navarra (siglos XIII-XIV), 
Pamplona, 2005, pp. 26-33, el mapa en la p. 30. Sobre el esquema de concesiones forales 
que en su día fijaron Lacarra y Martín Duque (reflejados en toda la historiografía sobre el 
tema), han seguido prácticamente todos los investigadores; vid. J. Carrasco en, por ejemplo, 
«El camino navarro a Compostela: los espacios urbanos (siglos XII-XV)», Las peregrinaciones 
a Santiago de Compostela y San Salvador de Oviedo en la Edad Media, Oviedo 1993, pp. 103-170; 
«Los inicios de la vida urbana en el reino de Pamplona bajo la unión dinástica con Aragón 
(1076-1134)», El Fuero de Logroño y su época, Logroño 1996, pp. 145-165; «El Camino francés a 
Compostela y la dinámica de los asentamientos», en Itinerari medievali e idientità europea. Con- 
greso Internazionale Parma, 1998, Bolonia, 1999, pp. 147-180. 
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espacios del poder regio a partir del siglo XI y, después del siglo XIII, a la 
consideración de elementos de índole comercial, económica, política, que 
definen una red con matices diferentes’. 

Sin querer minimizar ambos contextos, el foral franco y el viario, cabe 
decir que la concesión de la franquicia no es el único elemento definidor de 
la «urbanidad»; ni el diseño o las necesidades viarias el único impulso. Cabe 
ir más allá, y de eso se trata ahora. Porque este planteamiento «tradicional» 
puede resultar un tanto restringido, especialmente si se compara con el resto 
de los reinos peninsulares y no digamos con el contexto europeo. El mismo 
Á. Martín Duque ya apuntaba la idea de que los aspectos demográficos te- 
nían relevancia para definir la «urbanidad» y, según eso, rebajaba el elenco 
de entidades navarras de este nivel a once. Más interesante aún, añadía un 
caso adicional que calificaba de «singular», Tafalla, con cifras de población 
semejantes pero sin un fuero de franquicia hasta fechas muy tardías. Intro- 
ducía así la noción de centros «protourbanos» para analizar algunos otros 
ejemplos de acceso tardío al rango urbano que otorgaba el fuero de francos, 
o al título de ciudad conseguido ya en época moderna. 

Efectivamente, el análisis demográfico puede incluso ser llamativo en 
el escenario navarro, donde existen otras localidades relevantes con cifras 
de población no siempre coherentes con esta realidad urbana definida más 
arriba. Lugares muy pequeños, como Lanz por ejemplo, en la ruta desde 
Pamplona hacia el mar, tienen el mismo estatuto jurídico, o equivalente, de 
entidades altamente pobladas como Tudela o San Saturnino, el primero de 
los burgos francos de Pamplona. Los tres tienen la misma categoría urbana 
a los efectos señalados y la correspondiente capacidad de representación 
en Cortes. Por el contrario, localidades campesinas sin fuero de francos ni 
exención de cargas, como Artajona, Lerín o Larraga, son mucho más gran- 
des que la mayor parte de los burgos francos. Incluso Tafalla o Corella pue- 
den considerarse aglomeraciones importantes y tampoco tienen fuero de 
francos ni derecho a representación en Cortes, ni ninguno de los privilegios 
garantizados luego a las buenas villas. F. Miranda llamó en su día la atención 


8 E. Ramírez Vaquero, «El despliegue de la red urbana en Navarra. Espacios y movilidad entre 
el Adour y el Ebro (s. XI-XIII)», Príncipe de Viana, 76, 2015 (VIII Congreso General de His- 
toria de Navarra. Ponencias), pp. 71-108; y «La ciudad y el rey: renovación de la red urbana 
medieval de Navarra al final de la Edad Media», en Anuario de Estudios Medievales, 48/1, 2018, 
pp. 49-80. 

9 À. Martín Duque, «El fenómeno urbano medieval en Navarra», en J. A. Solórzano Telechea y 
B. Arízaga Bolumburu (eds.), El fenómeno urbano medieval entre el Cantábrico y el Duero, Santan- 
der, 2002, pp. 9-51, en concreto p. 19. Conviene tener en cuenta que las concesiones forales 
de franquicia, solo entre los siglos XI y XIII, superan la veintena. 
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sobre otra paradoja semejante: la de la villa de Aibar frente a la cercana bue- 
na villa de Sangiiesa. La primera cuenta a mitad del siglo XIV con 227 fuegos 
de pecheros -aparte se contabilizarían los hidalgos-; la segunda suma 350 
fuegos de francos”. Dos realidades demográficas casi iguales, muy cercanas 
y con funciones no muy distintas; pero solo Sangiiesa se contabiliza en el 
mundo urbano navarro. 

Sabemos que algunas de estas grandes villas campesinas -no solo Ta- 
falla- recibieron luego, a finales de la Edad Media o incluso el siglo XVI, 
un fuero de franquicia u otros privilegios equivalentes como reconocimien- 
to de una circunstancia social y económica que parecía seguir pendiente. 
Cabe considerar que fueron legalmente incorporadas al mundo urbano con 
considerable dilación y un evidente y extrafio retraso, casi siempre como 
un privilegio tardio de mero prestigio social, cuando las ventajas econó- 
micas de la concesión no tenían ya apenas relevancia porque los ingresos 
campesinos representaban cifras ridículas para la corona”. En Aibar la evo- 
lución es más curiosa: de una inicial y plena franquicia conseguida en 1368 
se pasará a una concesión de hidalguía colectiva apenas una generación 
después (1397). Cabe pensar que no había ciertamente una tradición urba- 
na en este núcleo franco estrenado poco antes; el prestigio de la nobleza era 
más fuerte y atractivo que el hipotético cariz urbano de una burguesía que, 
en realidad, y desde el punto de vista de las funciones urbanas, resultaba 
peculiar. 

Estas reflexiones permiten incidir en que delimitar la condición urbana 
no es un asunto sencillo y recordar —quizá- que en el esfuerzo también en- 
tran aspectos demográficos y funcionales”. La cuestión de las dimensiones 
también es relevante. Es bien evidente que la escala de población fijada por 
W. Blockmans*, donde las cifras mínimas para valorar una entidad como ur- 
bana dan comienzo en núcleos de más de 2000 habitantes, resulta totalmen- 
te inaplicable en el caso navarro. Y es preciso recordar el ajuste de escalas 
aludido al principio; con esa coordenada numérica, perfectamente válida 
para otros espacios de la Europa septentrional o Italia, en Navarra habría 
apenas un par de entidades de población que podrían ser catalogados con 
un carácter urbano, y eso de manera muy optimista. No conviene olvidar 


que hablamos de un espacio de algo menos de 12000 km?. 


10 «Aibar, del fuero de unificación de pechas (f. s. XII) al de hidalguía colectiva (1397)», Principe 
de Viana, 69, 2008, pp. 377-394. 

1 E. Ramírez Vaquero, «La ciudad y el rey...», op. cit. 

2 M. Asenjo hace una amplia reflexión al respecto («Demografia...», op. cit., pp. 99 y ss.). 

3 Se toma la referencia de M. Asenjo, «Demografía...», op. cit., p. 130. 
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Mucho más práctica resulta aquí la propuesta de B. Chevalier para 
las buenas villas francesas, un universo más próximo al del pequeño reino 
pirenaico aunque, como también ocurre con la mayor parte de las ciudades 
de la Corona de Aragón, nos movamos en los niveles inferiores de ese es- 
calafón". La situación navarra, con todo, resulta limitada, dado que según 
este criterio tampoco habría en Navarra núcleos de tamafio grande y apenas 
cabría detectar algunos pocos medianos. Sin embargo, esta es ciertamente 
una percepción más acertada. Resulta muy interesante el planteamiento in- 
glés de los «pequefios lugares» que hacia 1300 reunían una décima parte de 
la población del país y en donde se detectan unas formas de vida y meca- 
nismos de funcionamiento equivalentes a las grandes entidades urbanas”. El 
contexto puede ser relevante para el caso navarro, donde un conglomerado 
de pequeñas entidades, con o sin fuero de francos, desarrolla funciones muy 
semejantes. 

El grueso de los centros navarros, por tanto, queda claramente por de- 
bajo de diversas escalas, más cercano quizá a algunas realidades inglesas, y 
esta circunstancia justifica refuerza la necesidad de reflexionar sobre otros 
elementos urbanos esenciales. Sobre todo si, al lado de estas entidades ur- 
banas de tamaño mediano y esencialmente pequeño, observamos un elenco 
no despreciable de lugares de dimensión igual o mayor que, sin embargo, 
no se consideran urbanas: no se sitúan ante el rey con las mismas prerroga- 
tivas, no tienen un concejo de francos ni se gobiernan por el tipo de normas 
que rigen a las primeras. Es ahí donde se va a centrar la atención en este 
trabajo. No se trata de analizar todas las villas navarras que no son buenas 
villas, como es obvio; no tendría sentido. Se trata de acercarse a aquellas 
cuya fisonomía, funciones y peso demográfico debería situarlas quizá en un 
rango que, sin embargo, se les escapa. O se les ha eludido desde el punto de 
vista historiográfico. 

Al compás de ello sobrevuela quizá la sensación de tener que redefinir 
-en alguna medida- el sistema. Porque lo jurídico es muy importante pero 
no es el único factor definidor de la compleja realidad social y económica 
del mundo urbano. O puede no serlo; y el paisaje urbano medieval de Na- 
varra parece señalar en esa dirección. Las preguntas que se plantean son 


4 Las ciudades pequeñas, para B. Chevalier, son aquellas cuya población oscila entre 200 y 600 
fuegos; las medianas se colocan entre 600 y 2500 fuegos y las grandes por encima de 2500 (lo 
resume Á. Sesma Muñoz, «La población urbana en la corona de Aragón (siglos XIV-XV)», en 
Las sociedades urbanas en la España Medieval. XXIX Semana de Estudios Medievales de Estella, 2002, 
Pamplona, 2003, pp. 151-193, en concreto p. 189. 

5 Ch. Dyer, «Small places with large consequences: the importance of small towns in England, 
1000-1540», Historical Research, 2002, 75, p. 187: https://doi.org/10.1111/1468-2281.00138. 
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muchas y aquí no es posible atenderlas todas: ¿Por qué esta variedad de 
estatutos y marcos jurídicos, de decisiones diversas, en un territorio tan re- 
ducido? ¿Qué dialéctica de poder suponen unas y otras ante el rey o ante el 
señor jurisdiccional correspondiente -pensemos en Pamplona, señorío epis- 
copal? O, más bien, ¿Cómo dialogan con el rey -lo hacen? Y pasando a otro 
terreno: ¿Cómo organizaban el gobierno y regulaban la vida interna estas 
villas, algunas de ellas mucho mayores y económica y socialmente más re- 
levantes que bastantes centros urbanos —buenas villas— del reino? ¿Hay que 
pensar en un gobierno relacionado con las élites nobiliarias locales? ¿Con 
otras élites distintas? ¿Mixto? Y por tanto, ¿Con qué tipo de instituciones 
cuentan? Ante tan extenso elenco de problemas —y no son todos-, la preten- 
sión aquí se ciñe a exponer una primera reflexión sobre el sistema urbano 
en su conjunto desde los parámetros indicados; y a atender de manera más 
específica al menos algunas de estas cuestiones para intentar caracterizar en 
alguna medida esta rica realidad social, su forma de gobierno y su relación 
con el poder regio. 


1. CENTROS «CUASIURBANOS» 


El elenco de lugares con un fuero de francos es sobradamente conocido”. 
Para acercarnos a la realidad instalada fuera de esos parámetros pero arti- 
culadora de espacios y territorios desde las fases de inicio de expansión del 
reino y dando lugar a centros de población de peso, cabe plantear diversos 
enfoques. Interesa fijar, como punto de partida, un listado de lugares que 
pueden ser calificados como «protourbanos» o «casi» urbanos, entendiendo 
por tales los que, sin serlo de pleno derecho (es decir, sin estar dotados de 
esos estatutos de franquicia definitorios de una condición singular y que, por 
tanto, presentan una serie de limitaciones) muestren un perfil próximo al de 
las entidades burguesas y tengan, ciertamente, que hacer frente a problemas 
y Cuestiones muy parecidos a los de un núcleo de franco. Interesa además 
que este listado se pueda contraponer al primero con alguna utilidad. Defi- 
nir ese elenco implica ya, de entrada, un análisis que ocupa casi la mitad de 
este trabajo. 

Para ello se han valorado tres criterios esenciales. El primero es el de 
las cifras de población. Usado en solitario, o con carácter preferente esta 


16 El listado que se presenta más adelante no es novedoso; sale de los estudios bien conocidos 
de Lacarra, Martín Duque o Carrasco, y de los trabajos indicados en la nota 8, donde se ma- 
tiza alguna fecha de concesión foral. 
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opción puede generar confusión: incluso los núcleos francos bien conocidos 
y documentados no son muy grandes en Navarra, como ya se ha dicho. Pero 
es un elemento ineludible y aquí se ha tenido en cuenta, recurriendo sobre 
todo a las cifras de población de 1366". Los dos criterios siguientes respon- 
den a la necesidad de delimitar el primero, que no puede ser considerado 
como un aspecto definitorio por sí solo”. 

El segundo criterio se refiere a la vigencia de otros estatutos que, aun- 
que no supongan un otorgamiento de franquicia, puedan matizar en alguna 
medida el régimen señorial generalizado". Cabe distinguir, en este sentido, 
dos posibles tipos de estatuto, que en cierto modo marcan una secuencia 
cronológica. Por una parte, un grupo de localidades que, al mismo tiempo 
que los reyes están otorgando cartas de franquicia a nuevas realidades urba- 
nas, reciben otro tipo de cartas que no los eximen de pechas y servicios pero 
sí tienen el objetivo de animar a la repoblación y puesta en explotación de 
áreas próximas al mundo islámico del valle del Ebro. J. M. Lacarra llamó 
«fueros de frontera»” a estas concesiones, recurriendo a una terminología 
bien conocida para los historiadores de Castilla y Aragón, o Portugal. Pero 
los fueros de frontera de Castilla y de Aragón, con los cuales los ejemplos 
navarros guardan alguna similitud parcial, sí dieron lugar al nacimiento de 
centros urbanos en el pleno sentido de la palabra, en tanto que los navarros 
no se consideran como tales. En la tabla 1, donde se ha procurado nivelar 


7 La encuesta de 1366 tenía propósitos fiscales, lo cual plantea una serie de complejidades que 
huelga explicar (vid. la bibliografía citada en las notas precedentes). A medida que avanzan 
los estudios sobre otros aspectos colaterales se amplía la percepción de que las valoraciones 
demográficas del libro de fuegos de 1366 deben ser tomadas con mesura. Pero es cierto que, 
con todas las reservas que se quiera, el libro de 1366 aporta unos mínimos de población y per- 
mite sin duda una reflexión comparativa entre las cuantías expresadas, aunque no convenga 
analizarlas en términos absolutos. Con esa cautela hay que considerarlas, como corrobora 
una vez más F. Miranda en el caso de Aibar (nota 10). 

8 M. Asenjo González, «Demografía...», op. cit., pp. 99 y 130 manifiesta que definir el estatus ur- 
bano en clave numérica forma parte de una tendencia historiográfica que intenta responder a 
la necesidad, compleja, de acotar lo urbano. Ella misma destaca otros elementos definitorios. 

9 No es este el lugar para valorar la concepción de «régimen señorial», pero habida cuenta de 
que todavía en las concesiones de hidalguía y franquicia tardías, en el siglo XV, los reyes de 
Navarra siguen expresando que la población queda liberada de todas «sus servidumbres», 
aludiendo con ello a la pecha y demás prestaciones, y que el procurador patrimonial del rey 
clasifica con toda naturalidad el tipo de cargas de los campesinos como «serviles», está claro 
que el término no parece fuera de lugar. Como mínima muestra, cabe señalar que la conce- 
sión del fuero de francos y rango de buena villa a la localidad de Huarte Araquil, en fechas 
tan tardías como 1461, prescribe expresamente el enfranquecimiento de «toda servidumbre» 
(AGN, CO_DOCUMENTOS, caj. 158, n. 70). 

2 J.M. Lacarra, «Notas para la formación de las familias de fueros navarros», Anuario de Historia 


del Derecho Español, 10, 1933, pp. 203-270. 
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visualmente las dos clases de concesiones en función de las fechas de otor- 
gamiento, con el objeto de resaltar la coetaneidad de ambos procesos, se 
incluyen las cifras de población conocidas para 1366”. No hace falta indicar 
que ambas secuencias tienen lugar al mismo tiempo que se producía la ex- 
pansión territorial por el valle del Ebro, coincidente con el reinado de los 
monarcas de la rama «aragonesa» de la familia: Sancho Ramírez, Pedro I y 


Alfonso I el Batallador. 


Tabla 1. Núcleos de población: 1076-1134 


Centros Urbanos Fuegos Otros centros Fuegos 
(Fuero Franquicia) 1366 Fueros de Frontera 1366 

Estella (c. 1076) 829 Ujué (1076) 50 
Arguedas (1092) 120 

Sangiiesa (a. 1094) 443 
Caparroso (1102) 169 
Santacara (1102) 23 
Funes (1110) 26 
Marcilla (1110) 46 
Peñalén (1110) 

Tudela (1119) 961 

Puente la Reina (1122) 107 
Cabanillas (1127) 48 
Araciel (1128) 142 

Pna-San Saturnino (1129) 452 Enciso (1129) 
Carcastillo (1129) 8 
Cáseda (1129) 101 
Marañón (1124-1134) 12 
Peralta (1134) 163 


Hay, por tanto, catorce concesiones que J. M. Lacarra califica como 
fueros de frontera en Navarra; explica además que garantizaban una juris- 
dicción judicial y algunas exenciones de cargas, pero no todas, y su pobla- 
ción nunca es considerada como franca. Se sancionaban además diversas 
seguridades para delincuentes de otros lugares que acudieran a instalarse 
allí, e incluían algunas regulaciones militares y de defensa relacionadas con 


21 Todas las cifras de población, salvo indicación expresa de lo contrario, proceden de las tablas 
y elencos de J. Carrasco, La población de Navarra en el siglo XV, Pamplona, 1973, sv. 

2 Información del «Monedaje», de 1350 no del «Libro de Fuegos» de 1366, donde falta. No 
incluye, por tanto, los nobles, exentos del monedaje. 
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la frontera. La localización de estos lugares y la cronología de la concesión 
respaldan el calificativo fronterizo, que vincula estos núcleos de población a 
los problemas propios de la expansión cristiana frente al Islam. Estos textos, 
sin embargo, no dieron lugar luego a los típicos fueros extensos que encon- 
tramos en Castilla o Aragón; son breves y sin apenas alusión al gobierno 
local. Sus centros de población no alcanzaron nunca, por otra parte, la consi- 
deración social o el papel político que se reservó a los francos, si bien cuatro 
de estas localidades presentan en 1366 cifras de población por encima de 
los 100 fuegos, con dos por encima de 150: es decir, superan al menor de los 
núcleos francos iniciado en aquel momento, Puente la Reina. Y desde luego 
despuntan sobre otros núcleos francos cuyas fundaciones son posteriores, 
pero eso se verá más adelante. 

El segundo elemento considerado para matizar la valoración demográfi- 
ca nos traslada al momento en que ya ha finalizado la conquista del valle del 
Ebro, al menos para Navarra, y además se ha instalado en el trono otra rama 
de la familia regia. De nuevo una serie de localidades reciben algún tipo de 
estatuto que no se califica como «de francos» y donde además las cifras de po- 
blación resultan notables. En ocasiones concurre en ellas, además, la conce- 
sión de otro tipo de privilegios parciales. Se han seleccionado aquí, por tanto, 
los lugares que, a partir de la segunda mitad del siglo XII, recibieron una carta 
o concesión, un fuero, estatuto o privilegio cuyo objetivo era reorganizar y 
hacer más rentables las pechas y cargas que debían a sus señores, en este caso 
el rey. No son concesiones de exención ni de atracción de población, sino 
estatutos que tienen por objeto mejorar la rentabilidad del patrimonio regio. 
Este tipo de concesiones fue abundante”, y en ellas el rey modernizaba o 
agilizaba la gestión de su patrimonio. De cara a lo que aquí interesa, y a sa- 
biendas de que la documentación de la contabilidad regia posterior evidencia 
posibles concesiones que no se han conservado, no todos los lugares tendrán 
igual relevancia *. Por esta razón el elenco que sigue combina esta concesión 
de los llamados «fueros de unificación de pechas» con los valores demográfi- 
cos conocidos para el siglo XIV. Es decir, concesiones de estos estatutos más 
cifras de población, con la excepción de Mañeru, como luego se explicará. 
Eso nos deja, de momento al menos, con nueve casos. 


23 Publicó los textos L. J. Fortún, «Colección de Fueros menores de Navarra y otros privilegios 
locales», Príncipe de Viana, 43, 1982, pp. 273-346 y 951-1036; y 46, 1985, pp. 361-448; él mis- 
mo realizó luego un estudio pionero, «Los fueros menores y el señorío realengo en Navarra 
(s. XEXIV)», Príncipe de Viana, 46, 1985, pp. 603-673. 

24 Se dan, además, concesiones de este tipo a valles; estos casos tampoco se han tenido en cuen- 
ta aquí. 
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Tabla 2. Fueros de «Unificación de pechas» 


Centros Urbanos Fuegos Otros centros Población 
Fuero de Franquicia 1366 Fuero Unificación Pechas 1366 

Olite (1147) 480 

Monreal (1149) 99 
Tafalla (1157) 161 

Laguardia (1164) 637 

San Vicente (1172) 166 

Larrasoaña (1174) 20 

Burguete (1174-1176) 70 

Los Arcos (1176) 132 

Bernedo (1182) TELE 

Pna-San Nicolás (a. 1184) 349 

Villava (1184) 22 

Pna-Navarrería (1189) 166 Aibar (é1185-1201?)” 154 

Villafranca (1191) 48 
Larraga (1193) 189 
Mañeru (1193) 10 
Artajona (1193) 201 
Mendigorria (FUP. 1194) 136? 

Labraza (1196) 51 Miranda de Arga (FUP. 1196) 77 

Inzura (1201) ER Lerin (principios s. XIII) 218 
Burunda (1208)? 

Viana (1219) 155 


26 


28 


El fuero del burgo de Roncesvalles, cuyo documento de concesión falta, se ha solido datar 
en la fecha de su primera comparecencia en Cortes, entrado el siglo XIII, pero se cita indi- 
rectamente en 1189. F. Miranda García ofrece una explicación más que convincente para 
fecharlo en fechas casi inmediatas al más conocido de Larrasoafia («Fueros de franquicia y 
articulación del espacio pirenaico en Navarra (ca. 1150-1250)», en J.-P. Barraqué y Ph. Sénac 
(dir.), L'Habitat pyrénéen du vin au XIX" siècle, Toulouse, 2009, pp. 65-76. 

«Libro de Fuego» de 1330, no hay información de 1366. 

No se conoce la fecha exacta de un privilegio al que se alude más tarde, de tasas globales (vid. 
nota 10). Cabe sefialar que antes de epidemia de la peste, y según los cálculos de F. Miranda 
en relación con la pecha abonada, la población de Aibar superaba los 280 fuegos. 

Calificado habitualmente, pero con reservas, como una concesión de franquicia, el fuero de la 
Burunda fue confeccionado para su confirmación por Felipe III y Juana II, indicándole al rey 
que se les había quemado el precedente, que se describía «como el de Laguardia» y otorgado 
en 1208 (es decir, de francos). Lo confirmado por el rey incluye una pecha por casa, al estilo de 
los estatutos de unificación de pechas, que la villa -que nunca fue convocada a Cortes como 
buena villa- pagó siempre religiosamente. Vid. E. Ramírez Vaquero, «Labradores o francos en 
La Burunda. Después del centenario del fuero», en Mundos medivales. Espacios, sociedades y poder. 
Homenaje al prof. José Á. García de Cortázar y Ruiz de Aguirre, Santander, 2012, vol. II, pp. 1813-1826. 
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En la columna de la izquierda de la tabla 2 seguimos observando cómo 
no se abandona la concesión de fueros de francos y el desarrollo sistemático 
de esa red jurídicamente urbana. No se ha sustituido una política por otra; 
muy al contrario, las concesiones de franquicia conocen en pleno siglo XII 
un considerable auge que, entre otras cosas, completa la formación de la 
conurbación de Pamplona, con la concesión de los fueros de San Nicolás y 
la extensión de la franquicia a la propia Civitas originaria. 

Los llamados «fueros de unificación de pechas» no eximían de rentas y 
cargas señoriales a sus pobladores ni modificaban su condición social, como 
ocurre con los fueros de francos. Coinciden además en una franja territorial 
relativamente homogénea, la de la Navarra media. Resulta interesante se- 
ñalar que todos los indicados en la tabla 2 cuentan, al menos en torno a la 
segunda mitad del siglo XIII, con población judía en proporciones difíciles 
de definir; Mañeru se ha añadido por este motivo. Porque este es el tercero 
de los criterios utilizados para definir el elenco de centros «cuasiurbanos» 
del reino: la existencia de una comunidad judía o de actividad de la misma. 

La dificultad reside en que no hay prueba clara de la existencia de 
comunidades judías residentes en todos, pero sí consta que en ellos la co- 
rona recaudaba un impuesto específico sobre las «notarías de judíos»”. Sin 
embargo, en los años centrales del siglo XIV, en los libros de fuegos, no 
siempre se refleja esta comunidad, aunque ya se ha señalado cómo la in- 
formación demográfica de los libros de fuegos fiscales debe ser analizada 
teniendo en cuenta diversas cuestiones. Por ejemplo, en numerosas oca- 
siones -por no decir casi siempre- las tasas asignadas a la población judía 
para las ayudas extraordinarias —para las que se elabora la valoración de 
los fuegos-, aparecen aparte y de manera global. Cabe detenerse en unos 
mínimos ejemplos respecto a esta aparente contradicción relativa a la au- 
sencia o presencia de comunidades judías. En Artajona, donde parecía no 
haber judíos según los datos del libro de fuegos de 1366, consta en 1424 un 
listado de al menos 11 fuegos de judíos pecheros artajoneses, pero abonan 
sus pechas en Tafalla”. Otro caso más llamativo es el de Lerín, villa enaje- 
nada del señorío realengo en 1424 para encabezar el llamado condado de 
Lerín; todavía a finales del siglo XV —y tampoco se distingue en los elencos 


22 Se puede comprobar en los registros de cuentas de la corona, s.v., cuyo primer libro conser- 
vado corresponde a 1259. Vid. la serie «Navarra Judaica» (Pamplona, 1994-2003; J. Carrasco, 
F. Miranda y E. Ramírez Vaquero, tomos 1, 2, 3.1, 3.2, 3.3, 4 y 5; el 5 además con M. Zubilla- 
ga; para los tomos 6.1 y 6.2, J. Carrasco y M. Zubillaga). 

30 En un ejemplar de las ordenanzas de Tafalla relativas a censos y otras cargas, AGN, CO_DO- 
CUMENTOS, caj. 123, n. 3, f. 3v-4. 
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de fuegos de 1366- tenía una comunidad judía de casi 100 fuegos, bajo 
dominio de los condes de Lerín*. 

También resulta relevante sefialar que, si bien la población de estos 
núcleos no era franca y deben, por tanto, abonar al rey el tipo de rentas que 
en Navarra pagan únicamente los campesinos (pechas y otras obligaciones), 
el vecindario cristiano tampoco es homogéneo como, al menos en teoría, 
se espera en los burgos francos”. Se observa, en primer lugar, la presencia 
nada desdeñable de población nobiliaria, hidalgos o infanzones, que en Na- 
varra hace valer sus libertades de manera clara y evidente*. La baja nobleza 
desarrollará una intensa actividad política frente a la corona justamente a 
partir del reinado de Teobaldo 1 (1234-1253), si bien su peso social se venía 
extendiendo ya desde los tiempos de Sancho el Sabio y Sancho el Fuerte, 
en la segunda mitad del siglo XII. Exento de cargas señoriales (por tanto no 
entran en el reparto de la pecha y los servicios) este «proletariado hidalgo» 
tampoco está obligado al pago del Monedaje. 

Recapitulando este segundo listado: se han seleccionado las localida- 
des con un fuero de unificación de pechas concedido entre 1134-1234, ya 
cerrada la expansión por el Ebro, de las que además conocemos algún tipo 
de presencia de comunidades judías y que también cuentan en el siglo XIV 
-salvo Mañeru, que solo está aquí por la presencia judía— cifras de pobla- 
ción destacadas, que en bastantes ejemplos resultan muy superiores a las 
de muchos núcleos francos. Igualmente se han puesto en paralelo con los 
coetáneos fueros de francos. 

Un elemento adicional merece ser considerado. Los fueros de unifica- 
ción de pechas pueden ser de dos tipos: capitales -por persona- o globales, 
fijando una cuantía por localidad. El interés de los segundos es evidente, 
pues la tasa general ha de repartirse internamente y probablemente esto 
contribuyó al impulso de un ineludible gobierno local. No es una relación 
causa efecto, obviamente, pero puede tener relevancia. Aibar, que sin em- 


31 E. Ramírez Vaquero, «Le Comté de Lérin: Valeur et dimensions d'une seugneurie nobiliaire 
à la fin du XV siècle», en Christian Desplat (dir.), Pyrénées-terres-frontières, París, 1996, pp. 105- 
120. 

32 Más adelante se analizarán brevemente ejemplos concretos de centros francos donde si cons- 
ta una población cristiana heterogénea que, sin embargo, no altera el perfil «franco» de la 
entidad en su conjunto, de cara, por ejemplo, a la representación en Cortes o a la articulación 
de su concejo. 

33 Cabe plantear que también la nobleza media y alta residiría en centros de este tipo, al menos 
en alguna medida. Linajes como los Cascante, Monteagudo, Vidaurre y otros semejantes 
habrían adoptado un locativo de origen, de la localidad donde residen. El tema merecería 
mayor atención, pero no se detectan acciones concretas de ninguno de ellos, o un papel en 
estos concejos. 
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bargo tenía una tasa capital, destaca como una localidad capaz de desarro- 
Ilar unas élites activas y organizadas, en este caso campesinas como luego 
se verá. Conviene recordar que algunas de estas entidades acabaron alcan- 
zando la condición urbana plena -obteniendo un estatuto de franquicia 
tardío- ya entrado el siglo XV (Tafalla), o incluso en el XVI (Corella). Estas 
concesiones retardadas sirvieron de reconocimiento a su perfil demográ- 
fico y económico, aunque también sabemos que vinieron arrastradas por 
otro tipo de motivos, esencialmente políticos, económicos y de prestigio 
social. 


2. UN PRIMER BALANCE PROVISIONAL 


Recapitulando brevemente todo, cabe observar que hasta el final de la 
conquista del valle del Ebro (1134), los reyes de Pamplona recurrieron a 
dos respuestas distintas ante dos urgencias similares y paralelas, coetáneas, 
que generaron entidades de población con similitudes y diferencias que no 
conviene mezclar. La primera guarda relación con el crecimiento humano 
y económico desarrollado en el eje de las principales arterias de comuni- 
cación, pero también con una acción política de control de espacios. Un 
aumento demográfico vinculado al crecimiento generalizado en la Europa 
desde por lo menos mediados del siglo XI* y el correlativo aumento de las 
migraciones y el intercambio comercial, explican nuevas necesidades rela- 
cionadas con las infraestructuras. Se revelan asimismo renovadas relaciones 
sociales en torno a los recién llegados -de lejos y cerca”, dedicados a otra 
clase de ocupaciones, distintas a las más habituales en el reino hasta enton- 
ces -industrias urbanas, comercio, banca, etc.—*. 

Uno de los ejes articuladores esenciales es el viario y se vincula al de- 
sarrollo y crecimiento de los ejes de comunicación y a los problemas plan- 


34 F. Miranda ha dado noticias interesantes sobre asentamientos de este tipo, con las lógicas 
vacilaciones léxicas, en los afios centrales del siglo XI, es decir, en fechas anteriores a las 
habitualmente tratadas para Navarra («Algunas propuestas sobre transformaciones sociales 
y renacimiento urbano en el reino de Pamplona [ca. 1050-1080]», en García Sánchez III «el de 
Nájera». Un rey y un reino en la Europa del siglo XI. XV Semana de Estudios Medievales de Nájera, 
2004, Logroño, 2005, pp. 173-190). 

35 E. Ramírez Vaquero, vid. nota 8. 

365 Sobre la relevancia de esta sociedad de base bancaria e industrial véase J. Carrasco, «Socie- 
dades mercantiles en los espacios urbanos del camino de Santiago (1252-1425). De San Juan 
de Pie de Puerto a Burgos», en Las sociedades urbanas en la España medieval. XXIX Semana de 
Estudios Medievales de Estella, 2002, Pamplona, 2003, pp. 243-276, en concreto p. 246. 
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Mapa 1. 


teados por la inmigración foránea, por ejemplo de los llamados advenae, del 
fuero de Pamplona”. El otro, sin duda, es el del interés regio por potenciar y 
reforzar determinados espacios. Tudela forma parte de este último contexto, 
si bien por otros motivos: es la entidad de población más grande del reino 
en el momento de la conquista y recibe un fuero del mismo tipo que los 
otorgados a los francos de las rutas septentrionales”; fija además un nuevo 
eje de comunicaciones en sentido norte-sur. 

Junto a esta primera respuesta, que conlleva así mismo una intensa 
carga política, hay otra no menos importante y muy directamente vinculada 
a necesidades de organización del territorio y del hábitat que lo circunda, 
que es el objeto esencial de las reflexiones que aquí se ofrecen. Se trata de 


3 A. Martín Duque, «El Camino de Santiago y la articulación del espacio histórico navarro», 
en El Camino de Santiago y la articulación del espacio hispánico. XX Semana de Estudios Medievales, 
Estella 1993, Pamplona, 1994, pp. 129-156, en concreto p. 147. 

38 La complejidad del fuero de Tudela ha sido suficientemente aclarada como fuero de franqui- 
cia en diversos trabajos de Á. Martín Duque. A modo de ejemplo, en «Hacia la edición crítica 
del Fuero de Tudela», Revista Jurídica de Navarra, 4, 1987, pp. 13-20. 
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este conjunto de fundaciones, concesiones, desarrollos o reorganizaciones 
de realidades previas que potencia otro tipo de escenarios sociales y un pai- 
saje cuasiurbano no muy distinto al de varios de los centros francos, que son 
los oficialmente «urbanos». Presenta un fuerte peso demográfico en muchos 
casos, vinculado a población campesina y nobiliaria, grupos sociales pros- 
critos, al menos en principio, en los primeros núcleos francos navarros. Son 
localidades sin fuero de franquicia, sin exenciones ni libertades -al menos 
no aquellas- y sin un gobierno teóricamente propio e independiente del 
señorío realengo a la manera de los ejemplos francos. Tampoco tendrán 
derecho a asiento en Cortes, cuando toque, si bien ese derecho quizá pudo 
vacilar intensamente en el inicio de las primeras asambleas de este tipo, 
entre finales del siglo XIII e inicios del XIV”. No cabe atender aquí esta 
cuestión, pero la incertidumbre respecto a la concurrencia de estos centros 
en las asambleas más o menos irregulares de finales del siglo XIII y prin- 
cipios del siglo XIV, hasta su clara exclusión con el advenimiento de los 
Evreux en 1328-1329, puede ser un elemento relevante en relación con la 
consideración —cindefinici6n?— del papel social y político de estos centros 
de población. También, quizá, con el expreso interés de Felipe III en revisar 
y aclarar, en cuanto pudo, las «tres clases de gentes», un aspecto en el que 
tampoco ahora es posible entrar. 

Estos núcleos cuasiurbanos tienen una fuerte relevancia y, lógicamente, 
exigen una organización interna no muy distinta quizá, en sus formas esen- 
ciales, a la de los burgos francos. Su sustrato social es distinto, o según los 
casos no tanto, al igual que sus funciones y su relación con la realeza, aunque 
unos y otros -salvo Pamplona- son de señorío realengo en las fechas en que 
nos movemos aquí. 

Conviene tener en cuenta que la ampliación del territorio es un pode- 
roso motor de expansión urbana y es relevante en el período que nos ocupa. 
Pero en las nuevas extensiones, o incluso en el control previo de sus rebor- 
des inmediatos, los reyes no parecen estar interesados en favorecer núcleos 
francos -ni quizá los francos en acudir allí-, sino en potenciar entidades 
más o menos privilegiadas, atractivas, pero de otro corte social y jurídico. 
Sus elementos nobiliarios mayoritarios, por otra parte, pertenecen a la baja 
nobleza, cuyos medios de vida no se diferencian esencialmente de los de sus 
vecinos labradores. El objetivo aquí, para los reyes, parece muy distinto al 
planteado en el ámbito de instalaciones francas: el control del espacio y su 
puesta en explotación es de otro tipo. Cubren, por tanto, un área estratégica 
con una clara necesidad de población, organización del espacio adquirido y 


39 Vid. nota 3. 
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explotación de la tierra; un contexto que desaparece a partir de la muerte de 
Alfonso I el Batallador. Es quizá por eso por lo que no hay más concesiones 
de este tipo después. Veremos enseguida que cuando se replanteen nuevas 
necesidades «de frontera» -de otra frontera-, la respuesta será otra. Resulta 
interesante comprobar que la cabeza más visible de toda esa vasta comarca 
de frontera, Tudela, no recibirá un estatuto de ese tipo, sino de franquicia; 
dotada ya de un caudal urbano de evidente raigambre, se convierte en el 
polo meridional de las rutas comerciales y redes mercantiles del reino. 

Importan por tanto, estas primeras «ciudades sin fuero», «cuasiurba- 
nas»... «no tan buenas»... que articulan un entramado de población y espacio 
nada desdefiable. Y que tuvieron que desarrollar algún tipo de organización 
del gobierno local, especialmente las más pobladas. Los catorce «fueros de 
frontera» se otorgaron en un arco temporal ceñido: siete antes de la caída de 
Tudela, cabeza del territorio y única en no recibir un estatuto de ese tipo, y 
ocho después. 

Hay en la etapa siguiente, a partir de 1134, un conjunto de centros 
francos que merece ser comentado específicamente por la variedad social 
que implican y regulan específicamente. Reflejan, en primer lugar, la pro- 
pia percepción regia de que las necesidades de articulación del espacio han 
cambiado a partir de la segunda mitad del siglo XII. Se trata de Olite (fuero, 
1147), Laguardia (fuero, 1164), Los Arcos (fuero, 1176) y Viana (fuero, 1219). 
Un elemento común recuerda a los anteriores «fueros de frontera» y es su 
consideración como polos a los que hay que atraer población: organizarán, 
protegerán —sobre todo los tres últimos— y pondrán en explotación un terri- 
torio. Pero reciben estatutos de franquicia. 

Olite recibe el fuero de Estella* y por primera vez se indica que podrán 
acudir a poblar illo uillano de mea terra, uel infançone de auarca, sin perder sus 
bienes previos, si bien todos se regirían por el indicado estatuto franco. Abierta 
esa vía, la veremos mantenerse en concesiones forales posteriores que añadirán 
un censo por solar; pero interesa que la uniformidad social teórica de origen 
se ha terminado ante la necesidad de atraer pobladores -por un lado- y ante 
la propia evidencia de su incumplimiento efectivo. El contexto del extremo 
suroccidental del reino -Laguardia, Los Arcos y Viana- añade otros detalles 
de interés. Los tres se sitúan en un espacio de consolidación territorial frente a 
Castilla, primero en los vaivenes de la segunda parte del reinado de Sancho VI 
(después de 1162) y luego en la construcción definitiva de la frontera a partir 
de 1200. Los tres cuentan con un amplio término jurisdiccional con aldeas 
vinculadas a la cabeza urbana y contemplan por supuesto la instalación de 


4 M. Beroiz Lazcano, Documentación medieval de Olite, s. XII-XIV, Pamplona, 2009, doc. 1. 
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labradores e infanzones*, de censos por solar y de previsiones de defensa. No 
pertenecen a las mismas raíces forales, incluso Los Arcos a una tradición apa- 
rentemente mixta que no encaja realmente en la de Logroño ni en la de Jaca*, 

Convenía detenerse mínimamente en estos cuatro centros francos por 
cuanto su realidad interna se aproxima mucho a la del elenco de localidades 
cuasiurbanas objeto de atención ahora. La cronología ha llevado a circuns- 
tancias sociales, políticas y de articulación de fronteras diferentes a las de las 
primeras concesiones forales francas, o incluso a las de los aludidos «fueros de 
frontera», que hubiera podido ser una fórmula lógica. En los cuatro el concejo 
es uno solo, con un solo alcalde vecino de la villa -se indica expresamente 
por ejemplo en Viana y en Laguardia, sin señalar su condición social- y cada 
localidad contará con su asiento en Cortes en el colectivo de las buenas villas 
de francos, desde el primer momento que tengamos tal circunstancia. Hay 
que decir, sin embargo, que algunos datos ya del siglo XV o época moderna 
arrojan a veces informaciones contradictorias, al menos para Viana y Los Ar- 
cos, donde se hace referencia a alcaldes y magistraturas separadas de nobles 
y francos. Por ejemplo, en 1430 figura en Viana, un «alcalde y concejo de los 
hidalgos», que convivía con el concejo y magistraturas francas”. 

Todavía en este balance provisional, hay otros dos aspectos adicionales, a 
partir de 1134. En primer lugar, una cuestión en la que no procede adentrarse** 
pero que es obligado marco de referencia: a partir de la segunda mitad del si- 
glo XII se observa una importante reactivación de las concesiones de fueros de 
francos. Pero, en segundo lugar, y volviendo a las entidades que no se ajustan 
al sistema de franquicias, se observa en este período la activación y auge de 
varios lugares muy interesantes que no tienen clase alguna de edicto fundacio- 
nal franco, ni de otro género en realidad; nunca serán convocados a las Cortes 
porque no tienen derecho a ello; su población no es considerada como parte 
de la burguesía, porque la conforman campesinos e hidalgos; y para mediados 


4 En Laguardia se detallan ynfançon diues et pauper (D. Alegría Suescun, G. Lopetegui Sempere- 
na, A. Pescador Medrano, Archivo General de Navarra (1134-1194), (Fuentes Documentales me- 
dievales del País Vasco, n. 77), San Sebastián, 1997, doc. 30, p. 73); en Los Arcos se distinguen 
francos, infanzones e hidalgos y labradores (Fortún Pérez de Ciriza, L. J., «Fueros Menores y 
señorío realengo», p. 647; en Viana se admiten nostris villanis -que el rey autorice- y más ade- 
lante omni ynfanón dives et pauper, como en Laguardia (Pedro J. Duque, «El fuero de Viana», 
en Príncipe de Viana, 35, 1974, pp. 409-427, en concreto pp. 414 y 417). 

“2 A. Martín Duque, «El fenómeno urbano medieval...», op. cit., pp. 34-35. 

43 AGN, CO DOCUMENTOS, caj. 111, n. 2.24. 

44 No procede extenderse aquí en las motivaciones de los monarcas de la dinastía del Restaura- 
dor relacionadas con las concesiones de franquicia, ya explicadas en otros lugares. F. Miran- 
da ha analizado particularmente la relación de los reyes de la dinastía del Restaurador con la 
renovación urbana («Fueros de franquicia y articulación del espacio», citado más arriba). 
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del siglo XIV presentan cifras de población muy notables. Ya se ha indicado 
qué otro tipo de norma rige para estos lugares, cuando se ha conservado: el del 
respectivo documento que organiza sus cargas y rentas señoriales. 

A la columna de la derecha de la tabla 2, y al elenco de estos núcleos 
bien documentados, cabría añadir todavía un brevísimo listado de otras cua- 
tro localidades que, sin fecha conocida para una concesión de iguales carac- 
terísticas, no hay duda de que la tuvieron, aunque no se haya conservado 
ni se haga referencia a ella. Son las siguientes, con sus cifras de población 
correspondientes a 1366: 


Falces 279 
Cascante 102 
Milagro 75 
Corella 74 


Estudios equivalentes al antes citado para Aibar podrían quizá situar 
mejor la cronología y eventual contenido de las ordenaciones forales de 
estos cuatro. En estos casos, y en particular en dos de ellos, conocemos a 
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mediados del siglo XIV cifras de población que los situarían en la parte más 
alta de un hipotético listado urbano del reino por orden de tamaño. En los 
cuatro, más en Aibar, cabe exponer un también breve pero significativo 
elenco de carencias compartidas: no tienen asiento en Cortes ni considera- 
ción social burguesa, ni exención de cargas y pechas; por otro lado, presen- 
tan luego en la contabilidad del patrimonio regio tasas de pecha unificada y 
global, además de rendir cuentas, desde inicios del siglo XIV, de una notaría 
judía, un elemento que también se observa en las villas antes seleccionadas. 
Es decir, estamos hablando de un contexto muy similar al del resto del lado 
derecho de la tabla, en perfil socioeconómico, geográfico y demográfico. Y 
todos estos lugares, excepto Aibar, se localizan en tierras ribereñas. 

Una parte relevante de este trabajo, por tanto, ha consistido en fijar un 
elenco de estas villas «no tan buenas»; aquellas donde una serie de rasgos 
harían pensar en que quizá debieron ser otra cosa, pero permanecen adscri- 
tas a un esquema jurídico —y social- distinto del de las buenas villas. Con- 
tando con ellas e incorporándolas al discurso urbano, será posible analizar 
el sistema, quizá, con otras perspectivas. 


3. LAS «CIUDADES SIN FUERO» 


Fijado el elenco, son varios los posibles aspectos a tratar respecto a estos 
centros cuasiurbanos, y aquí ahora solo me fijaré en uno más, el gobierno 
de la ciudad, esencialmente por su relación con la caracterización jurídico- 
social del centro. Al tratar esta cuestión conviene recordar que hablamos 
de centros de población de realengo, que cuentan con dos tipos de vecinos: 
campesinos y nobles (aparte los judíos), y que no ha habido una concesión 
unificadora de la condición social. 

Tenemos por tanto un paisaje humano que dificulta en principio una ar- 
ticulación interna unitaria, que tampoco se pretende. La reforma del Fuero 
General de Navarra en tiempos de Felipe III y Juana II (1328-1349) constataba 
claramente, entre otras cosas, que había en el reino «tres condiciones de gen- 
tes» (nobles, francos y campesinos); todo el cuerpo jurídico navarro trasluce 
el distinto tratamiento procesal de nobles y campesinos (y francos). Eso sin 
mencionar la exención de servicios y cargas de la nobleza, obviamente, y de 
la burguesía“. Adquiere quizá una especial relevancia la circunstancia de que, 


15 Analizando la conversión de pechas en censos (porque así plantea las unificaciones de pechas 
de finales del siglo XII), C. Laliena Corbea considera que lo que hasta entonces era una exac- 
ción dominial, adquiere entonces un «aire» de impuesto destinado a las necesidades públicas; 
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hasta la irrupción de las derramas fiscales otorgadas en Cortes, directas o indi- 
rectas y de carácter obligatorio para todos los estamentos según su capacidad 
fiscal, entrado el siglo XIV“, solo la población campesina tenía que hacer frente 
a tareas de reparto de las cargas debidas al rey (la pecha y otras prestaciones), 
aunque tanto ellos como los hidalgos convivían en estas localidades. La fiscali- 
dad regia, concedida en Cortes desde la segunda mitad del siglo XIV, introdujo 
quizá el primer elemento nivelador de algún tipo de obligación económica 
para todos los pobladores de estos centros cuasiurbanos, fueran nobles o no. 
Es cierto que todos tendrían que hacer frente a peticiones y derramas locales 
ocasionales, relacionadas con la gestión de la villa, pero ese aspecto lo desco- 
nocemos casi por completo, aunque también afectaría sin duda a la totalidad 
de la población. Veremos enseguida que algunas noticias evidencian la dificul- 
tad para nivelar estos pagos internos, también de los gastos comunes. 

Este conjunto de circunstancias hace pensar en la configuración, en el 
seno de estos centros protourbanos, de comunidades separadas, al menos 
a efectos de gestión y contabilidad señorial, con todos los matices que el 
término requiera; y es un rasgo que las fuentes confirman. Porqué esto no 
ocurre de la misma manera en los cuatro centros francos antes aludidos (con 
previsión de población mixta: Olite, Laguardia, Los Arcos y Viana) es una 
cuestión que requiere mayor análisis, aunque también en ellos se detectan 
aspectos separados; un matiz diferente es que allí hay una llamada específi- 
ca a la integración en la localidad -aceptando de Derecho lo que de hecho 
ocurría en otros centros francos más antiguos- en contextos distintos a los 
que en los siglos XI-XII dieron lugar a los mencionados «fueros de frontera». 


representaría los prolegómenos del impuesto. («La conversion des censes agraires dans le 
domaine royal en Navarre (1180-1240)», en Calculs et rationalités dans la seigneurie médiévales: 
les conversions de redevances entre XI et XV siècles, París, 2009, pp. 253-268, sobre todo pp. 267- 
268). Estando totalmente de acuerdo en que el nuevo sistema unificador simplifica la gestión, 
y que -como él también señala- facilita el desarrollo de los mercados, en la medida en que 
una parte de las rentas —no toda- se monetariza, sin embargo, creo que la interpretación del 
cambio debe tener en cuenta otros matices. Lo que vemos consiste en un reajuste de las rentas 
dominiales -no dejan de serlo por monetarizarse parcialmente o tasarse de manera global, 
según los casos- en busca de una mayor eficacia de la gestión del patrimonio de la corona. La 
renta que se abona no pierde su caracterización social, como recuerdan bien los libros del 
patrimonio luego, ni el proceso se extiende a otros espacios ajenos al dominio regio, que 
sería una característica del verdadero impuesto. Cabe observar, en ese sentido, que diversos 
dominios eclesiásticos desarrollaron también prácticas similares para mejorar a eficacia de la 
gestión dominial, y lo hacen incluso antes que los monarcas en sus tierras; véase, por ejemplo, 
el caso de Leire, ya en el siglo XI (L. J. Fortún Pérez de Ciriza, Leire, un señorío monástico en 
Navarra (siglos IV-XIX), Pamplona, 1993, pp. 644-645). 

4 E. Ramírez Vaquero, «La irrupción de las imposiciones extraordinarias en Navarra: para qué 
y sobre quién», en La Fiscalità nell'economia europea secc. XIII-XVIII. Settimane di Studi, Istituto 
Internazionale di Storia Economica «F. Datini», Prato, 2007, Florencia, 2008, pp. 217-231. 
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No conocemos con precisión cuáles son los elementos rectores de los 
núcleos sin fuero de francos, pero no faltan referencias a la existencia de 
unos límites municipales y se conocen asimismo algunos cargos como el 
alcalde o el mayoral -con una terminologia que recuerda vagamente a la 
que rige en las juntas de infanzones o en las cofradias asistenciales y de todo 
tipo-. Se recogen (tabla 3) varios ejemplos donde la documentación cita 
este tipo de instancias con expresión de su alcalde, en muchos casos, y con 
detalle expreso de su concejo o jurados. Se han buscado situaciones donde 
la localidad actúa colegiadamente, total o parcialmente, con frecuencia en 
relación con el pago de ayudas extraordinarias a la corona, una de las preo- 
cupaciones que atañían a toda la colectividad y podía suponer una diferen- 
cia de tratamiento fiscal -mayor o menor tasa- según la condición social. 

No sabemos con precisión el sistema de designación de ese concejo 
en estas villas, ni conocemos bien sus competencias. Sobre estas cuestio- 
nes a veces arroja luz la documentación posterior, al referirse al régimen 
de gestión que finaliza cuando se le otorga un estatuto más ventajoso. Los 
fueros de francos preveían cierta capacidad de desarrollo normativo propio, 
que daría lugar a ampliaciones del propio fuero o a ordenanzas propias 
específicas, y hay que pensar que los comportamientos de estas localidades 
cuasiurbanas responden a parecidas necesidades. Una localidad no franca 
como era Tafalla desarrolló ordenanzas municipales al menos a principios 
del siglo XIV. Incluso en algunos casos puede haber una mayor exigencia de 
acuerdo, cuando hay que afrontar repartos de pechas. 

A la luz de estas catas selectivas en el conjunto de localidades no francas 
del realengo se observa la existencia de organigramas diferenciados de gobier- 
no para la población nobiliaria y para los labradores o campesinos. No solo 
los nobles no están bajo el mandato de ninguna clase de gestión organizada 
por el elemento campesino, que puede ser mayoritario, lo que desde un punto 
de vista social podía representar una subversión del orden establecido, sino 
que tampoco los campesinos quedan bajo el mando de elementos nobilia- 
rios”. El lenguaje es muy claro en este sentido y resulta más abundante, inclu- 


7 J. M. Monsalvo Antón ha trabajado particularmente sobre los pecheros como fuerza política 
en el marco de la corona de Castilla y en su entramado concejil, donde analiza una estructura 
organizativa compleja que incide en la toma de decisiones, asuntos agrarios, fiscales, mercan- 
tiles, etc. No es posible en el marco tan limitado de estas páginas incidir en elementos compa- 
rativos amplios, y siempre hay que tener en cuenta que la realidad castellana es mucho más 
diversa y compleja, pero resultan muy interesantes y sugerentes sus análisis de este elemento 
social campesino en las ciudades de la Extremadura castellana, sobre todo. Entre otros, véase 
su «Percepción de los pecheros medievales sobre usurpaciones de términos rurales y aprove- 
chamientos comunitarios en los concejos salmantinos y abulenses», en Edad Media. Revista de 
Historia, 7, 2005-2006, pp. 37-74. 
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Tabla 3. Concejos de villas del realengo sin fuero de francos 


Arguedas 
Arguedas 


Azcona 


Baigorri 
Cárcar 
Cascante 
Cascante 
Cáseda 
Cáseda 
Cripán 
Dicastillo 
Eslava 
Eslava 
Falces 


Falces 


Mendavia 
Mendavia 
Milagro 
Miranda 
Miranda 

Peralta 

Peralta 

Peralta 

San Martín Unx 


Tafalla 
Tafalla 
Tafalla 
Tafalla 
Tafalla 


Villafranca 


1380 
1380 
1388 


1357 
1403 
1370 
1370 
1413 
1413 
1440 
1412 
1369 
1369 
1369 
1401 


1357 
1361 
1380 
1364 
1364 
1367 
1379 
1382 
1421 


1367 
1374 
1374 
1380 
1383 
1422 


concejo de los labradores 
concejo de los labradores 


mayoral, de los concejo hidalgos y de los 
labradores 


mayoral concejo de los labradores 

jurados, concejo de los hidalgos y de los labradores 
alcalde, jurados, concejo de los labradores 

alcalde, jurados, concejo de los labradores 

alcalde, jurados concejo 

alcalde, jurados, concejo de los hidalgos 

alcalde, jurados, concejo de hidalgos y de francos 
jurados, concejo de los hidalgos y de los labradores 
jurados, concejo de los labradores 

mayoral de los labradores 

concejo de los labradores 


alcalde, jurados y concejo de hidalgos y de 
labradores 


concejo de los labradores 

concejo de los labradores 

alcalde, jurados de los hidalgos y de los labradores 
concejo de los labradores 

concejo de los labradores 

alcalde, concejo de los labradores 

concejo de los labradores y de hidalgos 

alcalde, mayoral, concejo de los labradores 


alcalde, jurados y concejo de hidalgos y de 
labradores 


alcalde, concejo de los labradores 

concejo de los labradores 

concejo de los labradores y de los hidalgos 
concejo de los hidalgos y de los labradores 
concejo de los hidalgos y de los labradores 


concejo de los hidalgos 


C. 42, n. 70.5 
C. 42, n. 70.5 
C. 42, n. 82 


C. 13, n. 65.12 

. 89, n. 66.9(1) 
.25, n. 21.18 
.25, n. 21.18 

. 104, n.5 

. 104, n. 5 

. 144, n. 23.2 

. 100, n. 14.15 
.25, n. 43.19 
.25, n. 25.42.53 
.25, n. 43.38 

. 80, n. 5.58 


CG O © O © O REN O Fel O ES 


C. 13, n. 65.13 
C. 14. n.2 

C. 42, n. 76.1 
C. 25, n. 514 
C. 25, n. 51.4 
C. 25, n. 79.4 
C. 40, n. 22 
C. 45, n. 1.18 
C. 119, n. 64.6 


C. 25, n. 79.2 
C. 29, n. 1.1, f. 9v(2) 
C. 42, n. 29.5 
C. 42, n. 29.5 
C. 47, n. 44.5 
C. 121, n. 2721 


Todas las referencias proceden de AGN, CO_DOCUMENTOS. 
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so, cuando se refiere a asuntos de la contabilidad extraordinaria, que grava a 
unos y otros de manera diferenciada. Algunos casos resultan particularmente 
llamativos, por ejemplo en Cripán, donde junto a la población hidalga no hay 
población campesina sino un grupo de francos. Su presencia no deja de ser 
sorprendente, y sin duda merecería mayores análisis puesto que el lugar no 
tiene un fuero de francos y no es buena villa; sin embargo, la documentación 
se refiere al «concejo de los nobles y de los francos». 

Se han anotado casos donde se menciona únicamente un concejo de 
labradores, como Mendavia o Cascante, pero las referencias atañen a ges- 
tiones relacionadas con la pecha que deben pagar estos vecinos y que por 
tanto solo atañen a ellos y al señor correspondiente, en este caso el rey. La 
población hidalga no tiene relevancia en la situación concreta que recoge el 
documento. En Mendavia sabemos que en 1366 había al menos un fuego 
hidalgo y 40 de labradores. Cascante es distinto: en 1353 había al menos 
17 fuegos de hidalgos (más 30 de moros y 24 de judíos), aparte de los 17 de 
clérigos y de los 107 labradores; en 1366 los hidalgos habían disminuido a 8, 
y los cristianos, moros y judíos sumaban 94“. 

Se comprueba, por tanto, que en estas villas no hay un único «go- 
bierno» sino que presentan una estructura bicéfala, acorde a su estructura 
social. La diferencia entre nobles y campesinos -y francos cuanto los hay- 
tiene fuerza suficiente para impedir la configuración de un concejo único, 
como ocurre en las buenas villas, donde el fuero de franquicia iguala, al 
menos técnicamente, a todos sus habitantes“. A este respecto cabe volver 
sobre los cuatro centros francos ya señalados antes donde sí conocemos 
situaciones de concejo mixto; en ocasiones constan representando a Olite 
-hasta más o menos mediados del siglo XIII- y en algunos actos y acuer- 
dos, un vecino franco y otro infanzón. Esta circunstancia ha llevado a pen- 
sar en un posible doble concejo inicial, que finalmente quedaría asimilado 
a uno solo, de carácter franco”. El hecho es interesante, pero conviene 


48 J. Carrasco, La población, pp. 181 y 195. 

19 Ya se ha reiterado la exclusión de labradores e infanzones en las primeras concesiones fran- 
cas, así como la tozudez de la realidad. En Pamplona hay ejemplos claros de miembros de 
la aristocracia instalados en el marco urbano y manteniendo sus posesiones señoriales en el 
lugar de origen; por citar un solo ejemplo Toda Martínez de Gaizarin, vecina del burgo de 
San Saturnino de Pamplona, lega en su testamento (1324) bienes y heredades en sus villas, 
porque tiene más de una en la comarca de Pamplona. (E. Ramírez Vaquero, «The first urban 
oligarchic networks», y «El paisaje rural de la ciudad: Pamplona 1100-1328», en J.-P. Barra- 
qué, V. Lamazou-Duplan [dir.], Minorités juives, pouvoirs, littérature politique en Péninsule Ibérique, 
France et Italie au Moyen Áge. Etudes offertes à Béatrice Leroy, Biarritz, 2006, pp. 341-354). 

50 J. Ilundain Chamarro, Los hombres buenos de Olite (s. XII-XIV). Sociedad, poder y elites urbanas, 
Pamplona, 2017, lo comenta en pp. 151 y ss., aunque sin entrar en muchos detalles. 
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valorarlo con cuidado porque Olite es un caso muy particular, como ya 
se ha señalado, que marca un cambio significativo de reconocimiento, por 
parte de los reyes, de esta imparable realidad de la inmigración de infan- 
zones y labradores a los nuevos centros urbanos dotados de franquicia. La 
doble presencia no indica un doble concejo; cabe recordar la frase precisa 
donde el fuero de Olite incorpora otros elementos sociales y los regula por 
una sola normativa, la de Estella: et totos illos populatores qui populauerint 
in Holite (y se refiere a infanzones y pecheros de sus tierras) habeant talem 
forum quomodo habent illos francos de Estela. Para ellos -los infanzones y los 
labradores de mea terra- se especifica el régimen que corresponderá a sus 
propiedades y obligaciones en los lugares de procedencia. Es lógico que 
para los labradores no se plantease problema alguno al instalarse en Olite: 
la conversión en francos supone una ventaja social y económica, al tiempo 
que se ajustan sus deberes en el lugar que abandonan. 

Pero para los infanzones habría un componente de degradación social 
más complejo, que puede explicar esta acusada personalidad durante un 
cierto tiempo, sin que ello implique un concejo doble, del que no hay cons- 
tancia. Cuando en 1224 se hable de «todo concejo de Olite», se afiadirà la 
coletilla «de franquos et infanzones»; pero se está hablando de un solo con- 
cejo”. Resulta aún más evidente en 1246, cuando se indica que «nos, todo 
conceyllo de Olite comunalmente: cauaylleros, infançones et franquos»?”. 
De nuevo el concejo es solo uno, de doce jurados, aunque en él se manifies- 
ten diferencias sociales de nobles y francos. Dos de esos jurados llevan el 
apelativo de «don», que remite quizá a una condición nobiliaria, y ninguno 
es el alcalde. En 1253, y en un acuerdo con la cercana villa de Tafalla —que sí 
tiene un verdadero concejo doble, como luego se verá-, se señala que quien 
preside la comisión tafallesa es un caballero; para Olite no se hace distinción 
alguna de la condición de sus representantes urbanos”. 

Considero, por tanto, que en los centros francos la unidad jurídica 
-como la representación en Cortes luego- es clara y se sitúa en el nivel 
de la normativa franca, por más que las procedencias puedan ser variadas, 
como se reconoce expresamente desde el fuero de Olite. El cambio social 
no suponía adquirir cargas económicas; de hecho la franquicia podía consi- 
derarse una especie de «nobleza práctica» en la que se goza de las mismas 
exenciones y libertades. En todo caso, convendría analizar con más calma 
el papel que hidalgos y francos desempeñen en las magistraturas porque 


51 M. Beroiz Lazcano, Documentación Olite, doc. 2. 
5 Ibid., doc. 9 y 10. 
5 Ibid., doc. 12. 
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resulta chocante que resulte indiferente. Cuando luego tratemos el contexto 
de Tafalla en el momento de la recepción de su estatuto de franquicia, ya en- 
trado el siglo XV, se observa cierta desavenencia entre ambos sectores de la 
población, donde los nobles no parecen ajustarse bien a la nueva situación. 
Los otros casos de Laguardia, Los Arcos y Viana, que no han sido estudia- 
dos desde este punto de vista, podrían contribuir a un análisis más detallado 
de estos matices. 

En este sentido, resulta interesante comprobar cómo los otorgamien- 
tos de franquicia más tardíos conceden la exención indicada, pero adscri- 
ben al nuevo centro urbano a una normativa distinta: al propio Fuero Ge- 
neral de Navarra. El encuadre normativo del siglo XI, XII y parte del XIII, 
dirigido solo a los francos, había dejado de ser el operativo. Ya se han 
visto los problemas iniciales en Olite o en los tres centros del extremo sur- 
occidental del reino. En el «privilegio de la Unión» de Pamplona (1421) 
se generó un gobierno único para los tres núcleos pamploneses al amparo 
del Fuero General, donde estaban claramente contemplados los derechos 
de cada estamento social. Asimismo, la concesión definitiva (1461) del pri- 
vilegio de buena villa a Huarte Araquil, que entre 1355 y 1363 había ido 
recibiendo una serie de exenciones, también determinó su aforamiento al 
Fuero General, momento en que se incluyó ya, con el asiento en Cortes, la 
exención de «toda servidumbre», como antes se ha indicado”. Un caso sin- 
gular es el de Cáseda, a quien en 1468 se le confirma el «fuero de Daroca», 
por el que ya supuestamente se regía; tras un cuidadoso ajuste económico, 
recibe entonces el rango de buena villa, el derecho de asiento en Cortes 
y la exención «de censos, tributos, servidumbres», más una concesión de 
mercado semanal, así como el derecho a designar un alcalde «de los rua- 
nos y francos»”. 

La complejidad social de estos núcleos de población donde encontra- 
mos población hidalga y campesina supone una situación distinta de otro 
fenómeno que conviene reseñar, siquiera como contraposición. Particular- 
mente a partir del siglo XIV se produce una circunstancia que no procede 
detallar aquí y es la instalación ya evidente de élites nobiliarias en algunos 
burgos francos. Se detecta a veces la existencia de una casa o solar urbano 
—no necesariamente su residencia habitual-, propiedad en algunos casos de 


54 AGN, CO DOCUMENTOS, caj. 158, n. 70. 

55 En 1366 Cáseda tenía 101 fuegos, de los cuales 98 eran de labradores y tres eran de hidalgos 
(J. Carrasco, La población, p. 196); en 1413, se hace mención a su «concejo de hidalgos». La 
concesión, de Juan II (1468) «por los servicios durante la guerra»: AGN, CO DOCUMENTOS, 


caj. 161, n. 12,2. 
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linajes relevantes. No cabe detenerse en un análisis pormenorizado, pero 
conviene resefiar que tampoco se les detecta relación con las magistraturas 
municipales, ni siquiera con la representación en las Cortes; como si estuvie- 
ran allí solo ocasionalmente, sin involucrarse en la vida urbana. 

La situación que sí interesa es la otra; la de estos centros de población 
mixta, resultado de una configuración prolongada en el seno del realengo 
y sin estatutos reguladores de un municipio franco: nuestras villas «no tan 
buenas». Ahí se observa una estructura bicéfala, con dos alcaldes y dos con- 
cejos separados, uno para los hidalgos y otro para los campesinos. Es una 
diferencia relevante. Los segundos, además, dada la necesidad de afrontar 
el reparto de la pecha -sobre todo cuando era globalmente tasada-, o los 
ajustes de cenas y otras prestaciones sefioriales, pudieron requerir consen- 
sos difíciles de rastrear en la documentación. Estas obligaciones no tenían 
nada que ver con las de los nobles del vecindario, quizá hasta que la irrup- 
ción de la fiscalidad regia en la segunda mitad del siglo XIV, a la cual esta- 
ban obligados todos los estamentos sin excepción, pudo introducir nuevas 
necesidades y funciones para los concejos de nobles en las villas. O para 
la totalidad de la localidad, cuanto tenga que hacer frente a una sola tasa 
unificada de ayudas directas o indirectas. En cierto modo, cabe pensar que 
esta circunstancia obligó a los hidalgos a entrar a formar parte del reparto, 
no de la pecha, que no les atafifa, pero sí de las correspondientes tasas de 
cuarteles y alcabalas. No quiere esto decir, necesariamente, que las nuevas 
previsiones fiscales se repartieran indistintamente entre hidalgos y labra- 
dores, haciendo tabla rasa de la desigualdad estamental; al menos en un 
principio sabemos que hay cuantías distintas para la población campesina, 
franca o hidalga del reino, de forma que las diferentes colectividades no 
podían ser subsumidas en una única realidad. 

Pero esto último requiere una advertencia importante. Es bien sabido 
que a partir de un determinado momento se empezaron a fijar cuantías esta- 
bles y fijas de cuarteles y alcabalas para cada lugar en función de su capaci- 
dad económica, es decir, de lo que podríamos Ilamar «la demografia fiscal». 
En Castilla se conoce como «encabezamiento», terminología que en Nava- 
rra no consta; lo habitual es que se hable de las alcabalas, imposiciones y 
ayudas extraordinarias «tasadas». Esta circunstancia, en cierto modo, iguala 
los deberes fiscales -aparte seguía estando la pecha de los campesinos, que 
también podía ser «tasada»— al menos hacia el exterior, y pudo representar 
quizà una cierta pérdida de sentido para estas realidades bicéfalas. Si Arta- 
jona, por poner un ejemplo, tenía que pagar una tasa fija de cuarteles y otra 
de alcabala, el reparto de estas derramas era, en principio, general para la 
villa, independientemente de si sus vecinos eran campesinos o nobles. Des- 
conocemos cómo se reparte, en todo caso. El problema no se plantea en las 
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buenas villas donde todos los vecinos son francos o, al menos, deben aceptar 
el estatuto de los francos”. 

No hay que olvidar, en cualquier caso, que la condición social hidalga 
comportaba un prestigio social considerable y no se dejaba igualar con la 
del estamento campesino. Esa puede ser una de las razones que explican 
los diversos casos conocidos -y otros menos estudiados, pero que sin duda 
presentan perfiles muy parecidos- de comunidades villanas que obtienen o 
consiguen hacer valer un estatuto de franquicia que les sirve de puente ini- 
cial para un posterior reconocimiento u otorgamiento de hidalguía colecti- 
va”. Resulta interesante comprobar que este fenómeno se da en colectivida- 
des de cierta entidad demográfica pero con categoría de comunidad villana 
obligada a pechas y labores, pero no en las buenas villas francas desde su 
origen. En estas últimas no hay ningún caso de posterior ascenso a la hidal- 
guía colectiva, incluso aunque se detecten ilustres vecinos nobles en algunas, 
en el siglo XV por ejemplo. O aunque se observen comportamientos sociales 
cuasinobles en algunas de sus élites burguesas. 


4. DE LOS DOBLES CONCEJOS AL CONCEJO ÚNICO... Y A LA 
EVENTUAL «URBANIDAD» 


Los dobles concejos y su doble componente social se observan con mayor 
claridad a la vista de algunos procesos de unificación por la vía de un otorga- 
miento común para ambos elementos, que puede dar no pocos problemas. 
Resulta interesante valorar al menos dos casos interesantes, sobre todo el 
primero: la concesión tardía del fuero de francos a Tafalla, localidad que 
hasta entonces presentaba un concejo de hidalgos y otro de labradores, y 
abonaba sus correspondientes pechas a la corona. 

En 1425 el rey reiteró a Tafalla el rango de buena villa que había con- 
cedido dos años antes * y lo hace ahora por medio de una llamada «carta de 
unión», como la casi coetánea entregada a los burgos de Pamplona, donde 
ya eran todos francos previamente. En Tafalla, la nueva unión viene des- 
pués de dos años de ajustes del doble concejo; en enero de 1423 ya se había 


56 Los casos de Laguardia, Los Arcos y Viana merecerían un estudio más específico. 

57 Un caso paradigmático podría ser el de Aibar, que pasa primero a la franquicia y, apenas una 
generación más tarde, obtiene la hidalguía (F. Miranda García, vid. nota 10). 

58 Se ha utilizado la confirmación de Blanca y Juan II (3 de septiembre, 1436), cuando se ex- 
plican una serie de problemas surgidos entre los habitantes de Tafalla a raíz de la concesión 
previa (AGN, CO_DOCUMENTOS, caj. 139, n. 27). 
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otorgado la condición de buena villa a «sus hidalgos y los francos y ruanos», 
organizando un único concejo de «francos y ruanos, quitos de toda servi- 
tud». Se había asignado asiento en Cortes, se asimilaban al fuero de Estella 
y se fijaba un censo anual, calculado sobre el valor de las rentas previas del 
concejo de labradores, que deberán proceder a repartir entre ellos”. Para 
la población pechera, la concesión indica una exención de cargas serviles y 
con ello un evidente ascenso social, pero para la población nobiliaria de Ta- 
falla, hasta entonces con un concejo propio, subsumirse con la nueva pobla- 
ción franca y perder su estructura separada resulta una especie de rebaja de 
su condición que, además, no aporta ningún beneficio o ventaja que antes 
no tuvieran. Apenas seis meses después de aquella unión había sido preciso 
aclarar que la franquicia y ajuste de censos se dirigía a los labradores; que- 
daba en evidencia cómo el doble concejo se mantenía en la práctica y con 
no pocos problemas”. 

La «unión de las jurisdicciones» decretada en 1425 perseguía cerrar 
efectivamente esta situación doble, que en 1423 había quedado atascada. Se 
abría ahora una fase transitoria de extinción de la doble alcaldía y un nuevo 
sistema de elección y alternancia de los jurados que ahora no interesa. Sí, 
en cambio, es relevante indicar que se señala que los francos se juzgarían 
por el fuero de Estella y los hidalgos lo serían por el Fuero General; y que 
todos debían contribuir por igual en las derramas de «lo común», si bien en 
«lo particular» podrían ocuparse cada uno de lo suyo. Hasta entonces, los 
hidalgos contribuían en una «ochena parte» en las derramas comunes. 

Es obvio que la situación seguía siendo compleja, la unidad no era tal, y 
fue arrastrando múltiples problemas que no cabe detallar, varios en relación 
con los repartos de censos, hasta que en 1436 los reyes Juan II y Blanca orde- 
naron un cambio muy interesante”. Se dirigen entonces a los pobladores de 
Tafalla, que califican como «hidalgos y ruanos», y les recuerdan que la inten- 
ción de Carlos III había sido otorgar una «carta de unión» entre ambos con- 
cejos. Les reprochan entonces que cada grupo hubiera seguido organizando 
su propio «ayuntamiento», de hidalgos y de ruanos o francos. Era preciso, por 
tanto, acabar con esta situación de una vez; los reyes procedieron a reglamen- 
tar, por tanto, un cambio gradual que desembocase en la situación deseada, 
de un solo alcalde y un solo concejo efectivos. En el primer año siguiente, el 
alcalde de los nobles sería el alcalde general de Tafalla, y lo mismo sus jura- 


59 Lo publica R. Ciérbide Martinena, E. Ramos, Archivo Municipal de Tafalla (1157-1540), San 
Sebastián, «Fuentes Documentales Medievales del País Vasco», 2001, doc. 33. 

60 Ibid., doc. 34. 

61 Jbid., doc. 36. 
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dos lo serían para la totalidad de los asuntos. En el segundo año, el alcalde de 
los francos tomaría el relevo como alcalde general de Tafalla, y también sus 
jurados. Finalizado este período provisional se inauguraría un sistema nuevo: 
un solo «concejo general» elegiría a tres hombres buenos de entre los cuales 
el rey nombraría al alcalde. Más todavía y muy significativo, para que la 
población nobiliaria de Tafalla no se sintiera agraviada por el hecho de ser 
gobernada y juzgada con arreglo a una carta de derechos franca (en este caso 
el fuero que Estella), a partir del momento en que se estableciese en verda- 
dero concejo único toda la buena villa se regiría por el Fuero General, donde 
todos los estamentos estaban adecuadamente representados. Todas las rentas 
serían comunes e iguales, incluyendo por supuesto las derramas y obligacio- 
nes urbanas. La jurisdicción única y la nivelación social quedaban zanjadas. 

Cabe recordar en este sentido cómo la carta de unidad otorgada por 
el mismo Carlos III a Pamplona -aunque los dos burgos y la Civitas ya se 
regían por estatutos francos desde hacía más de un siglo- también adscribía 
la nueva conurbación al Fuero General”. Y ya se ha aludido más arriba a 
cómo las concesiones forales tardías de franquicia tienden a recurrir como 
fuente de Derecho al Fuero General, eliminando de paso la posible degrada- 
ción social del elemento de mayor rango, el nobiliario. 

Otro caso que resulta ilustrativo respecto al gobierno de este tipo de vi- 
llas no enfranquecidas, muchas de la cuales vieron modificados sus estatutos 
en la Baja Edad Media, es el de Cascante, que también contaba con un do- 
ble concejo de labradores e hidalgos. Unas mínimas pinceladas pueden ser 
relevantes. Unas ordenanzas ya de época moderna (1520)* reflejan proble- 
mas similares a los antes explicados para Tafalla. Se establece entonces que 
el alcalde sería elegido por el rey entre una terna ofrecida por un «concejo 
general»; además el municipio contaría con un teniente de alcalde, tres ju- 
rados y dos almotarifes y tendría «las mismas funciones que antes». Lo más 
interesante es que, para definir ese «concejo general» y proceder a la citada 
elección se explica que habría una bolsa con nombres procedentes del gru- 
po de los hidalgos, que tenían su alcalde y jurados, y otra bolsa con nombres 
de los labradores, que también tenían su alcalde y jurados. La situación era 
muy parecida a la de Tafalla, con sus dos concejos, y seguramente también 
era muy semejante a la de otras localidades donde coexistían concejos do- 
bles. Y en este caso hablamos ya de bien entrado el siglo XVI. 


62 La casuística del Fuero General tenía en cuenta, precisamente, la diversidad de las «tres con- 
diciones de gentes» que poblaban el reino, aparte de a la población judía —o la musulmana, 
que no es el caso. 

63 AGN, CO_PAPELES SUELTOS 195, leg. 2, n. 23. 
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5. REFLEXIONES FINALES 


Recapitulando un poco las cuestiones aquí analizadas, y situándonos en el 
nivel de la interpretación general del fenómeno urbano navarro, habría que 
resaltar, en primer lugar, cómo los reyes de Navarra ofrecieron dos tipos de 
respuestas ante las necesidades planteadas por el crecimiento demográfico y 
territorial que tuvo lugar entre los siglos XI al XIII. 

Por un lado, recurrieron a la concesión de fueros de francos que, entre 
otras cosas, suponían una uniformidad social teórica y, por tanto, un único 
gobierno municipal con un alcalde y colegio de jurados. Los fueros se otor- 
gan a localidades donde se prevé el desarrollo de entidades potentes y de 
sefiorio realengo, con la excepción de los burgos de Pamplona, de sefiorio 
episcopal. 

Por otro lado, y en otros espacios y contexto socioeconómico y vital, 
pero casi con carácter coetáneo -al menos de la primera etapa urbani- 
zadora, hasta el primer cuarto del siglo XII-, se impulsaron otro tipo de 
mecanismos de articulación urbana. Se sitúan ahí los llamados «fueros de 
frontera», que fijaban una serie de incentivos sociales y económicos con 
el objeto de atraer excedentes de población y poner en explotación otros 
lugares. Estos últimos, seguramente por esta realidad más compleja desde 
el punto de vista social y espacial, no produjeron poblaciones socialmente 
homogéneas ni tampoco gobiernos locales comunes; tampoco parece que 
se pretendiese. 

Cerrado ya el espacio de contacto islámico, y en un reino preocupado 
por otro tipo de urgencias, desde 1134 el panorama cambia parcialmente. 
Observamos un vasto elenco de poblaciones de condición mixta, en par- 
ticular infanzona y campesina, a veces también judía y musulmana, parte 
del realengo y, en su mayoría, de tradición pobladora muy anterior, que 
dio lugar a perfiles igualmente cuasiurbanos, frecuentemente con gobiernos 
dobles de hidalgos y campesinos. Se sitúan más bien en una franja más bien 
en torno a la Navarra media y parte de la ribereña. En bastantes ocasiones 
sus cargas señoriales fueron retasadas para una mayor eficacia de gestión, sa- 
neando eficazmente el sistema de percepciones de la corona. La asignación 
de tasas globales, incluso, pudo potenciar un mejor desarrollo de concejos 
de labradores que debían atender, entre otras cosas, el necesario reparto de 
pagos y cargas personales. No cesó la política, paralela, de generación de 
centros francos, en algunos casos ampliando los ya existentes con nuevos 
burgos y poblaciones, pero a partir de ese período —el primer caso con Oli- 
te— los fueros de franquicia atendieron y favorecieron la instalación de so- 
ciedades más complejas y en contextos así mismo singulares, que debieron 
atender un entramado social más diverso. 
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Este conjunto de acciones ofrece una visión ciertamente sugerente del 
panorama urbanizador de Navarra, que no debe ceñirse únicamente a los 
procesos de franquicia y a una única caracterización jurídica, por relevante 
que sea. Sin menospreciar el peso de los ordenamientos jurídicos francos, 
el mundo urbano disefia un entramado con distintos niveles, contextos y 
momentos. La red urbana o cuasi urbana responde a parámetros más ricos, 
sin duda ninguna, aunque situarlos requiera tener en cuenta múltiples ele- 
mentos. Es evidente que un criterio demográfico puede resultar, por sí solo, 
discutible: núcleos muy reducidos y sin relevancia aparente acompafian a 
otros varios de tamafio medio, todos con un estatuto privilegiado que les 
permite sentarse en las Cortes y contar con todos los demás atributos so- 
ciales y políticos de las Buenas Villas. Pero la «urbanidad» requiere otros 
elementos adicionales; y al contrario ocurre exactamente lo mismo. 

Hay, por tanto, que indagar en otros matices que acompafien a la de- 
mografia y la normativa. Frente a la aparente rotundidad en cuanto a lo 
que puede ser considerado técnicamente como urbano, tenga el tamaño que 
tenga, considero que hay que contar con otras entidades que, por diversos 
motivos “demográficos, económicos, de articulación social y del espacio cir- 
cundante, de mercado, de antecedentes jurídicos de otro tipo- forman parte 
de esa red y alcanzan más tarde o más temprano el reconocimiento que les 
permite completar sus «derechos urbanos». O no los alcanzan jurídica y 
nominalmente, pero se quedan en un nivel ciertamente próximo. Las con- 
diciones cotidianas y el gobierno interno de las mismas, en la medida en 
que podemos vislumbrarlos, también las aproximan a los perfiles urbanos 
más acabados, sobre todo si nos fijamos en un pequeño grupo de una media 
docena de villas con volúmenes demográficos elevados, con la correlativa 
densidad de población, con asuntos económicos de peso, que exigen aten- 
der cuestiones relevantes de índole comunitario. Lógicamente, del elenco 
«oficial» de centros urbanos, deberán caerse unos cuantos -como ya dejó 
entrever A. Martín Duque-, que únicamente están ahí por poseer un estatu- 
to de franquicia. 

Al final de la Edad Media, coincidiendo —precisamente— con el mo- 
mento cuando las rentas campesinas tienen menor relevancia para la coro- 
na, algunas de estas villas (Tafalla, Corella o Artajona, por ejemplo), fueron 
incorporadas al rango de buenas villas. Ven reconocida una realidad que era 
ya insoslayable. La exención de cargas no representaba ya una pérdida re- 
levante para la corona, máxime si se convierten en censos —que no suponen 
un problema ante la sociedad privilegiada-; y la franquicia no los eximía de 
la fiscalidad extraordinaria, que sí resultaba esencial y prioritaria para las 
arcas reales. Esta fiscalidad regia se vislumbra, de hecho, como un elemento 
unificador potente, al que la localidad debe hacer frente de manera conjun- 
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ta. Y ante la cual, precisamente, puede interesar tener algo que decir, cues- 
tión que solo era factible por medio de la representación en Cortes, como 
buena villa. Y esta circunstancia sí pudo ser muy relevante. 

Resulta interesante comprobar que estas entidades, con cierto volu- 
men demográfico y destinatarias de fueros de francos ya tardíos, que equi- 
paran entonces su condición social a la de la burguesía, no parecen aspirar 
a ninguna clase de hidalguía colectiva. Lo que ocurre, en realidad, puede 
considerarse un reconocimiento de Derecho hacia una realidad de hecho 
que se venía manifestando desde tiempo atrás. Varios rasgos lo exigían; sus 
dimensiones y densidad, su gestión interna, la función de polo de atracción 
que la localidad podía ejercer en el entorno, su desarrollo económico, etc. 
Frente a estos escenarios, observamos un elenco de poblaciones de régimen 
demográfico mucho más simple y sin estos rasgos generales que, en cambio 
caminan hacia una modificación del rango social por la vía del ascenso nobi- 
liario, la hidalguía colectiva”. Eso es otra historia, pero no conviene dejarla 
de lado en el análisis de la red urbana del reino. 


5 Sería deseable que el trabajo de J. Elizari Huarte sobre la hidalguía colectiva en Navarra en 
los siglos XIII-XV, parado desde hace varios años, viese finalmente la luz; hasta entonces, 
solo es posible plantear hipótesis de trabajo siempre parciales o limitarse a los casos con- 
cretos estudiados de manera aislada. Contribuyen a la reflexión, por otro lado, los trabajos 
de J. R. Díaz de Durana centrados en el País Vasco, en particular La otra nobleza. Escuderos e 
hidalgos sin nombre y sin historia. Hidalgos e hidalguía universal en el País Vasco al final de la Edad 
Media (1250-1525), Bilbao, 2004. 
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1. INTRODUCCION 


as villas nuevas portuarias promovidas en los siglos XII-XIV en el norte 

de la península ibérica suponen un grupo urbano específico de gran in- 

terés con características homogéneas, cuyo elemento común principal 
es la existencia de una dársena refugio en torno a la cual se desarrollará la 
estructura urbana. Si los estudios sobre su forma construida han proliferado en 
los años recientes, la escasez de datos documentales referidos a los primeros 
tiempos de su desarrollo y la falta de investigaciones arqueológicas sistemáti- 
cas han dificultado extraordinariamente el análisis específico de la estructura 
primitiva de las pueblas, así como de las razones que determinaron en cada 
caso la elección de uno u otro de los modelos formales de nuevas villas, que 
desde décadas anteriores se habían venido desarrollando en la fundación de 
villas en los reinos de León y Castilla y en su entorno geográfico inmediato". 

Ante estas carencias se hace preciso el recurso a metodologías de análi- 
sis de la forma urbana que permitan una aproximación al lugar, posibilitando 
una profundización en el conocimiento del modelo de referencia usado y al 
modo en que este se aplicó en cada caso. La elaboración de representaciones 
cartográficas específicas de análisis, el estudio crítico de la documentación 
escrita y un detallado acercamiento a la topografía del lugar son tres de los 
pilares básicos que pueden permitir un avance en el conocimiento de la pri- 
mera forma urbana de estas villas?. 


! J. A. Solórzano Telechea y B. Arízaga Bolumburu (eds.), El fenómeno urbano medieval entre el Can- 
tábrico y el Duero, Santander, Asociación Jóvenes Historiadores de Cantabria, 2002. P. Martínez 
Sopena y M. Urteaga (eds.), Las villas nuevas medievales del suroeste europeo, Irun, Arkeolan, 2006. 

2 Metodología desarrollada en sus numerosos trabajos por Enrico Guidoni, E. Guidoni y 
A. Marino, Territorio e Città della Valdichiana, Roma, Multigrafica, 1972. E. Guidoni, La città 
europea, Milano, Electa, 1978. 
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Este articulo intenta profundizar en el conocimiento de los procesos 
de creación de las villas nuevas portuarias medievales a través del análisis 
de la forma de la ciudad de Castro Urdiales, abordando algunos aspectos y 
noticias que han sido insuficientemente estudiados, principalmente los refe- 
ridos a la forma del lugar antes de la creación de la villa, identificando sus 
características principales y estudiando cómo estos condicionantes previos 
determinaron su desarrollo posterior. Para ello se presenta la interpretación 
de una serie de lugares, topónimos y elementos topográficos menores que, 
contemplados desde un nuevo punto de vista, permitirán profundizar en el 
conocimiento de los orígenes de la villa. 

La fundación de las cuatro villas nuevas medievales de Castro Urdiales 
(hacia 1164), Santander (1187), Laredo (1200) y San Vicente de la Barquera 
(1210) supone la estructuración definitiva del territorio costero de la actual 
Cantabria, con un fuerte desarrollo de las actividades pesquera y comercial, 
que cambiarán para siempre la historia regional”. 

Castro Urdiales presenta una estructura urbana compleja, formada por 
dos pueblas; si inicialmente se proyecta una puebla situada sobre el castro, 
la Villa de Arriba junto a la que se situará la monumental iglesia de Santa 
María, posteriormente se desarrollará un amplio asentamiento en el Ilano, la 
denominada Media Villa de Abajo, que con el tiempo se convertirá en centro 
de la villa medieval. 

La Villa de Arriba debe corresponderse con el proyecto inicial de im- 
plantación que acompañé la dotación de fuero a Castro Urdiales en torno al 
afio 1167. Lo más seguro es que el proyecto inicial previera la realización de 
una estructura geométrica muy similar a la aún hoy conservada en la puebla 
de Laredo, tres calles principales ascendentes, las actuales Rúa, San Juan y 
Santa María, y dos o tres calles transversales, de las que solo se conserva ín- 
tegra la calle Belén, antiguamente denominada Perpetril. 

Las dificultades topográficas provocarían un trazado poco regular; por 
otra parte el desarrollo exitoso de la puebla inferior debió conducir a un pau- 
latino declive de esta parte alta, más incómoda y expuesta a las inclemencias 
meteorológicas, por lo que la mayoría de las casas-torre y construcciones 
principales se situarían en la parte inferior. 


3 J. Añibarro Rodríguez, La implantación urbana medieval en la costa de Cantabria, Santander, 
Universidad de Cantabria, 2010. 

+ B Arízaga Bolumburu, «Castro Urdiales en la Edad Media, el espacio urbano», en J. I. Fortea 
Pérez (ed.), Transiciones. Castro Urdiales y las cuatro villas de la costa de la mar en la historia, San- 
tander, Universidad de Cantabria, 2002, pp. 41-69. 
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La Media Villa o de Abajo debió desarrollarse algún tiempo después, 
poseyendo una morfología lineal, paralela al borde costero, apoyada en la 
denominada Calzada, camino principal de acceso a la ciudad”. 

Entre ambas pueblas debió de existir un espacio vacío de separación 
denominado el Arenal, originado por la desembocadura de un pequeño arro- 
yo”. La casa torre de la Matra, de la que luego se tratará, debió ser el límite 
de esta media villa inferior. Paulatinamente este espacio de separación se 
irá convirtiendo en corazón de la ciudad, proceso rematado a inicios del si- 
glo XVI con la construcción de los muelles que crean la plaza Mayor y la pos- 
terior edificación de la casa consistorial en terreno rellenado ganado al mar. 
Es un proceso similar al que en Laredo dio lugar a la plaza del Ayuntamiento, 
definitivamente formalizada con la construcción de la casa consistorial en el 
siglo XVI. 


2. MECANISMOS PARA EL ESTUDIO DE LA FORMA PRIMITIVA 
DE LA CIUDAD. EL LUGAR 


En las villas portuarias la ubicación y las condiciones del puerto condiciona- 
rían fuertemente el proyecto de implantación de la puebla, inmediatamente 
ligado a la concesión de Fuero, así como el posterior proceso de construc- 
ción urbana, que desde su inicio debieron ser adaptados a la topografía. 

Dadas las durísimas condiciones de temporales y fuertes vientos de la 
costa cantábrica, la existencia de un lugar protegido para asentar las nuevas 
pueblas fue determinante para la elección del lugar de ubicación. Así sucede 
en las cuatro villas de Cantabria, pero si Santander, Laredo y San Vicente se 
sitúan en bahías, más o menos protegidas, la ubicación de Castro Urdiales 
es, sin embargo, mucho más expuesta y solo la existencia de las peñas del 
castro posibilitaron la existencia de un puerto seguro. 

La elección del lugar de implantación debió estar además condicio- 
nada por la búsqueda del prestigio que suponía un lugar de asentamiento 
antiguo, y así la nueva puebla de Castro se ubicará en el mismo lugar que 
ocupó la antigua colonia imperial romana de Flaviobriga, aunque no se pue- 
da asegurar cuales eran los elementos construidos antiguos existentes en el 
entorno a mediados del siglo XII, ni cuál era el grado de conocimiento de 


5 B. Arízaga, «Castro Urdiales...», op. cit., 2002, p. 59. Lope García de Salazar, Bienandanzas e 
fortunas, edición de A. Rodríguez Herrero, Bilbao, 1955, p. 308. 
6 Lope García, Bienandanzas..., op. cit., p. 302. 
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esta realidad pasada para las élites que Ilevaron a cabo la dirección del pro- 
ceso de creación de la nueva puebla”. 

Un aspecto interesante, pero de difícil interpretación, es la aparición 
de una denominación compuesta para designar el nuevo núcleo, Castro Ur- 
diales. La mayoría de las villas fundadas en los siglos XII y XIII recibió un 
nombre sencillo relacionado con el antiguo asentamiento allí existente, o con 
la demarcación territorial antigua, siendo excepcional esta denominación 
doble. El término Castro se debía aplicar entonces al saliente rocoso donde 
hoy se sitúan la iglesia de Santa María y el castillo; el término Urdiales hace 
referencia a una ensenada bahía de perfil rocoso bajo y al núcleo disperso 
existente en su extremo norte, muy cercano al cual se situaba el monasterio 
de San Martín de Campijo, cuyos escasos restos aún se conservan en el alto*. 

No se tiene noticia previa de ninguna realidad territorial que recibiera la 
denominación Urdiales. Más justificable podría haber sido una referencia al 
antiguo valle de Sámano, antigua entidad territorial al que la nueva villa sus- 
tituirá, tal y como sucede en algunas polas asturianas, en cuya denominación 
aparece la mención al antiguo territorio (Pola de Maliayo)”. 

Significativamente el lugar de Urdiales y las iglesias de San Martín de 
Campijo y Santa María Magdalena aparecen mencionados en las Bienandan- 
zas e fortuna de Lope García de Salazar, señalándose su origen anterior a la 
villa de Castro". 

Probablemente la aparición del término Castro Urdiales se justifique 
por tanto en el deseo de unir la existencia de una realidad de población de 
origen pleno medieval, ligada al monasterio de San Martín de Campijo, con 
el prestigio antiguo y condición de lugar fuerte del Castro, en que se iba a 
ubicar la nueva puebla. 


3. EL PUERTO DE CASTRO URDIALES: EL LUGAR 


La nueva villa de Castro aprovechó la existencia del fondeadero natural de la 
Concha, protegido de los temporales del noroeste bajo la gran peña sobre la 
que se asientan el castillo y la iglesia de Santa María y las tres peñas de Santa 
Ana, que cerraban la dársena hacia el este, creando un refugio seguro. En el 


=“ 


J. M. Iglesias Gil, A. Ruiz Gutiérrez, «Castro Urdiales romano, de puerto a ciudad», en 

J. 1. Fortea Pérez (ed.), Transiciones, op. cit., pp. 19-39. 

R. Pérez Bustamante, Historia de Castro Urdiales, Ayuntamiento de Castro Urdiales, 1980. 

9 J.I. Ruiz de la Peña, Las polas asturianas en la Edad Media, Oviedo, Universidad de Oviedo, 
1981. 

10 Lope García, Bienandanzas..., op. cit., pp. 142, 431. 


o 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 373-384 


[>] 


CASTRO URDIALES. PROYECTO Y CONSTRUCCIÓN DE UNA VILLA PORTUARIA MEDIEVAL | 377 


interior de esta concha natural se situaban unas rocas aisladas sobresalientes 
que recibieron el nombre de Pefias Ymeas, que a lo largo de la Edad Media, 
cuando no existia ninguna construcción portuaria, sirvieron de lugar para el 
amarre de barcos". 

Inmediatamente al sur se situaba un arenal. Tras este playón creció la 
Media Villa de Abajo, organizada linealmente en paralelo a la linea de costa, 
en contraposición a la Villa de Arriba. 

En el entorno del castro la acción marina ha ido creando ensenadas 
interiores como El Pedregal, o profundas grietas como la que se denominó 
del Camposanto, sobre cuyo fondo, hoy cegado, se abrían directamente las 
traseras de las viviendas: es el hoy denominado Callejón de los Gatos, degra- 
dado espacio histórico que en época medieval debió recibir la denominación 
de bocal de Tenegrebura”. 

Al norte del peñón del Castro se sitúa la ensenada de Urdiales, un tramo 
costero muy característico, formado por una plataforma rocosa llana, que 
se eleva apenas un par de metros sobre la línea de pleamar, con dos pla- 
yones laterales en que desembocan sendos arroyos, creando dos pequeñas 
dársenas. La cala del Molino, la más inmediata al barrio de Urdiales, estaba 
situada donde hoy se encuentra el polideportivo, y tal vez fuera utilizada por 
la población pescadora del barrio, situándose en su entrono la ermita de San 
Andrés, santuario de referencia para la población marinera castreña. La dár- 
sena de Aranzal o del Sable, situada al sur de la ensenada, siempre fue mucho 
más expuesta, y por ello menos apropiada para ofrecer refugio a las pequeñas 
embarcaciones pesqueras. 

Hacia el sur de la villa se situaba el amplio estuario de Brazomar. Se 
ha señalado que este pudo ser el lugar de ubicación del primitivo Portus 
Amanus; la antigua vía romana que desde el alto de las Muñecas descendía 
hacia la costa atravesaba el arroyo Brazomar por algún tipo de estructura, tal 
vez coincidente con el denominado puente de la Arena, aún existente en las 
primeras décadas del siglo XX. 

Es difícil interpretar la forma que presentaba el frente costero de la Con- 
cha de Castro antes de la fundación de la puebla. Un elemento imprescin- 
dible es la lectura de la topografía, y la identificación del recorrido que pre- 
sentaban los dos arroyos que vienen a desembocar en el entorno. La costa es 
rocosa y los únicos elementos de playa posible se sitúan siempre ligados a la 
desembocadura de los pequeños arroyos que descienden desde la ladera al 
oeste de la villa. 


1 R. Ojeda San Miguel, El puerto viejo de Castro Urdiales, Castro, 2013. 
2 Lope García, Bienandanzas..., op. cit., p. 315. 
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Figura 1. Interpretación de la topografia del lugar en el momento de la fundación de la puebla. Entorno de 
Castro y ensenadas de Urdiales y Brazomar (autor). 


El denominado arroyo Aranzal o de la Magdalena desciende desde una 
ladera al oeste, conservando su curso hasta época reciente, de modo que se 
puede identificar su traza en las primeras representaciones cartográficas exis- 
tentes, de mediados del siglo XIX. Desembocaba en la pequeña bocana de El 
Sable, en el extremo sur de la ensenada de Urdiales. Paralelo a su cauce se 
situaba el acueducto del Chorrillo, descendiendo desde la fuente Mineral, del 
que se ha propuesto un origen romano". 

Un poco más al sur existió un segundo arroyo, sin denominación específi- 
ca conocida, que desciende desde la ladera de Santa Catalina al suroeste de la 
villa. A partir de la interpretación de la microtopografía del lugar, parece inter- 
pretarse que desembocaría directamente en lo que hoy es la dársena del puerto, 
formándose así el arenal de que hablan los documentos medievales. Aparecen 
menciones en 1519 de la existencia de un puente que salvaría el arroyo y que 
debía situarse muy cerca del puerto, antes de construirse el frente costero". 


8 P, Rasines del Río, J. M. Morlote Expósito, R. Montes Barquín y E. Muñoz Fernández, «Ac- 
tuaciones arqueológicas y puesta en valor de la conducción de aguas del El Chorrillo», en 
P. Rasines, J. M. Morlote (coords.) Intervenciones arqueológicas en Castro Urdiales, Castro Urdiales, 
Excmo Ayuntamiento 2006, pp. 49-67. 

4 Ojeda San Miguel, 2001 p. 17. E. Blanco, E. Álvarez, J. A. García de Cortazar, Libro del concejo 
(1494-1522) y documentos medievales del Archivo Municipal de Castro Urdiales, Santander, Funda- 
ción Botín, 1996, p. 94. 
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Figura 2. Interpretación de la topografía del lugar en el momento de la fundación de la puebla. Ubicación de 
la puebla (autor). 


En algún momento de final de la edad media debió canalizarse su curso, 
de tal modo que su huella desaparece en los trazados urbanos posteriores. 
Debe ser este arroyo el que alimentaba la fuente de Mélida, de la que tenemos 
noticia que se situaba al final de la actual calle Santander, junto al puerto”. 

La representación gráfica de estos cauces se revela como herramienta 
fundamental para la comprensión del espacio portuario antiguo. Se ha dibu- 
jado el pequeño arroyo de Santa Catalina formando el pequeño arenal en su 
desembocadura, alrededor del cual se irían situando las distintas edificacio- 
nes romanas que han ido apareciendo en las excavaciones arqueológicas y, 
posteriormente, la villa medieval. Toda esta zona recibe en época medieval 
el nombre de El Arenal o el Sable, y fue paulatinamente conquistada para la 
ciudad a través de la construcción de diques y muelles. 

Esta acción continuada de elevación del nivel de calles y espacios pú- 
blicos viene refrendada por la distinta profundidad a que aparece el suelo ar- 
queológico romano con respecto a la cota actual de pavimento, visible en las 
excavaciones llevadas a cabo en la calle Santander; así, el nivel de hallazgos 
es más profundo cuanto más cercano a la costa, lo que indica un descenso 
brusco del primitivo camino de acceso hasta el mar en la antigüedad, que fue 


5 L, Prada Iturbe, «Las fuentes en la Villa de Castro (X)», La Ilustración de Castro, 4654, 1998, 
p. 16. 
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nivelándose hasta conseguir la práctica horizontalidad actual de la calle y los 
espacios públicos en la zona". 

El arenal en sus bordes constituyó una cierta barrera entre la villa alta y 
el nuevo desarrollo en el llano. Con motivo de la destrucción en 1973 de la 
Casa de la Matra, destacada construcción situada junto a la actual calle San- 
tander, se hallaron muros gruesos que han sido relacionados con alguna es- 
tructura portuaria romana; desgraciadamente, las desfavorables condiciones 
en que se realizó la intervención arqueológica impidieron un conocimiento 
exacto de la función y naturaleza de los elementos hallados”. 

Como complemento al estudio de Castro puede ser interesante una 
mención al puerto antiguo de Laredo. Antes de la concesión de fuero real en 
1200, aquí debía existir un pequeño asentamiento de pescadores dependien- 
te del cercano monasterio de San Martín. La desembocadura del pequeño 
arroyo Bario formaría un puerto natural; al norte, donde luego se situaría la 
primitiva puebla, aparecen pendientes relativamente fuertes, con la apari- 
ción de elementos rocosos; hacia el sur, sin embargo, se habría formado una 
orilla, con canto y arena, de muy suave pendiente, donde podrían dejarse 
las embarcaciones y existirían unas mínimas instalaciones pesqueras. Este 
playón podría haber dado nombre al lugar, a partir de una llera, término 
común en la franja cantábrica para designar una orilla de arenas y cantos de 
suave pendiente y perfil cambiante". 

Es posible que tras la concesión del fuero a Laredo se construyera al- 
gún tipo de estructura portuaria para acoger las embarcaciones. Se puede 
aventurar la existencia de un pequeño dique que se apoyaría en la llamada 
península de la Taleta, protegiendo así la bocana del varadero evitando la 
exposición directa a la fuerza del oleaje, pero solo en 1448 se abordará defi- 
nitivamente el proyecto de nuevos muelles de piedra, cuyas obras comien- 
zan en 1460, y finalizan con el cay de tierra en 1518 y el contracay en 1525". 

Tanto en Castro como en Laredo debía existir un sector de población 
dedicado a la caza de las ballenas, entonces abundantes en el litoral. Ello 
aparece expresamente recogido en el caso de Laredo en el documento co- 


!6 P, Rasines del Río, «Actuación arqueológica en las obras de conducción del saneamiento en 
la calle Santander de Castro Urdiales», en P. Rasines y J. M. Morlote (coords.), Intervenciones 
arqueológicas..., op. cit., pp. 191-235, p. 212. 

7 M.A. Puente, «La excavación de La Matra», Sautuola, 5, 1986-1988, pp. 117-126. 

8 A. González Rodríguez, Diccionario etimológico de la toponimia mayor de Cantabria, Santander, 
Estudio, 1999, p. 229. Véase el ejemplo de la Llera de Luarca. 

9 J. M. Remolina Seivane, «Laredo, Castro Urdiales, Comillas, tres puertos históricos de Can- 
tabria. Historia y valoración patrimonial de sus muelles», en M. A. Álvarez Areces (ed.), 
Patrimonio marítimo, fluvial y pesquero, Gijón, INCUNA CICEES, 2014, pp. 423-429. 
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nocido como «Votos de San Millán», falsificación seguramente elaborada en 
los siglos XII-XIII, en que se señala que Colindres y Laredo deben contribuir 
con la aportación de sendos odres de aceite de ballena, mientras que en el 
área de Castro se menciona una actividad pesquera más genérica”. 

Es importante señalar la necesidad de disponer de un espacio específi- 
co para proceder al despiece de la ballena, seguramente situado en Laredo 
en la roca de la Taleta, sin que conozcamos ninguna mención al particular en 
el caso castreño. Un poco posterior, ya de los siglos XV-XVI es la tradición de 
la existencia de la roca de la ballena en el puerto de Comillas”. 

La representación gráfica de las diversas líneas construidas en el espa- 
cio de la antigua dársena permite apreciar la compleja evolución del espacio 
central portuario. Hasta el inicio del siglo XVI las casas se debían situar di- 
rectamente sobre el arenal. En 1508 se aborda la construcción de un primer 
muelle, el denominado cay del arenal o de la villa, gran muro de piedra pa- 
ralelo al trazado de la puebla, con el consiguiente relleno de espacio. Se creó 
así la plaza de la villa, permitiendo protección contra los embates de la mar 
y facilitando la descarga y amarre de los barcos. En este lugar se edificará 
posteriormente la nueva casa Consistorial de la villa. 

A partir de 1511 se inicia el proyecto de construcción de dos cays 
que posibiliten la obtención de una dársena protegida, que se finalizará 
en 1528. Si estos muelles permanecen apenas inalterados hasta hoy, el cay 
de tierra sin embargo sufrirá sucesivas modificaciones avanzando la línea 
del muelle, que producirán una continuada reducción de la superficie de 
la dársena”. 

Una ordenanza de 1544 ofrece una significativa descripción del modo 
de amarre de las embarcaciones en el interior de los muelles y en la punta 
del piquillo, interior a la Concha, que cerraban las peñas de Santa Ana”. 

En los siglos XVIII y XIX se producen distintas obras que tratan de resol- 
ver el encuentro de los muelles con la villa, facilitando la actividad pesquera 


2» D. Peterson, «Génesis y significado de los votos de San Millán», en J. Martínez e I. Velázquez 
(dirs.), De Falsa et Vera Historia, Madrid, Ediciones Clásicas, 2019, pp. 223-237. «Colindres y 
Laredo un odre de aceite cada pueblo» «Agorienzo, Sámano y Campijo, con las villas per- 
tenecientes a sus alfoces»; <https://historiadecovaleda.wordpress.com/2013/11/27/votos-de- 
fernan-gonzalez-en-favor-del-monasterio-de-san-millan-de-la-cogolla-ano-939/> Consultado 
en septiembre de 2019. 

! J. M. Remolina Seivane, «Laredo, Castro Urdiales...», op. cit., p. 427. 

2 M. A. Suárez Garmendia, «La construcción de los muelles en los puertos de la costa de la Mar 
de Castilla la Vieja al final de la Edad Media», Anuario del Instituto de Estudios Marítimos Juan 
de la Cosa, 7, 1988-1998, pp. 9-34. 

23 J Baró Pazos, C. Galván Rivero, Libro de ordenanzas de la villa de Castro Urdiales (1519-1572), 
Santander, Universidad de Cantabria, 2006, p. 178. 
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VILLA DE ARRIBA A EL CASTRO 


SAN GUILLÉN 
PENAS YMEAS 


LA CONCHA 


Elementos 

1. Muro romano en La Matra 

2. Muros siglos XIII-XV 

3. Torre de La Matra (s. XIV-XV) 

4. Torre de Vitoria (s. XIV-XV) 

5. Torre de Castillo (s. XIV-XV) 

6. Muelle del arenal (1512) 

7. Plaza Mayor (h. 1512) 

8. Contracays (1528) 

9. Casa Consistorial (h. 1530) 
10. Muelle de Marin y lengùetas (1750) 
11. Muelle de la Plazuela (1860) 
12. Muelles actuales (h. 1900) 


Figura 3. Interpretación del proceso de construcción del puerto de Castro (autor). 


y mercantil; en 1860 se crea un muro al sur de la primitiva dársena, ganando 
una amplia superficie llana que se incorpora al espacio urbano, la que será 
denominada la Plazuela, haciendo desaparecer definitivamente toda huella 
del primitivo arenal. La línea actual de los muelles queda finalmente deter- 
minada en torno a 1900 con la construcción del denominado muellecillo, 
conseguido rellenando una estrecha franja, y desaparece definitivamente el 


anterior contacto directo de las edificaciones con la dársena”. 


4. MECANISMOS DE ANÁLISIS: LA REPRESENTACIÓN GRÁFICA 


La elaboración de una cartografía interpretativa específica es herramienta 
imprescindible para posibilitar el avance en la investigación de la forma his- 
tórica de la ciudad medieval”. 


24 R. Cerro López (dir.), Castro Urdiales y la Mar, imágenes para la nostalgia, Castro Urdiales, Can- 
tabria Tradicional, 2007. 

25 E. Guidoni, «Le piante ricostruttive di città. Inquadramento generale e metodologico», en 
T. Colletta (coord.), Le Piante ricostruttive dei tessuti urbani medievali e moderni. Metodi e ricerche, 
Roma, Edizioni Kappa, 2006, «Storia dell Urbanistica/Campania VIP, pp. 9-14. 
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Figura 4. Planta reconstructiva palimpsesto de la forma urbana histórica de Castro Urdiales (autor). 


\ PUERTA GE 
\ SANTA CATALINA 


Las planimetrías aquí incluidas ilustran cuanto se viene describiendo. En 
la planta reconstructiva se han situado, a modo de un palimpsesto, todas las 
huellas del asentamiento romano procedentes de las distintas excavaciones 
arqueológicas, que, si bien han sido dispersas y casi siempre limitadas a so- 
lares muy reducidos, permiten proponer una interpretación de lo que debió 
ser el trazado urbano de la colonia Flaviobriga, especialmente en el entorno 
de la actual calle Santander, donde se han realizado varias intervenciones. 


5. CONCLUSIONES 


El análisis pormenorizado de las condiciones topográficas del puerto medie- 
val de Castro Urdiales y la identificación exacta de algunos de los lugares 
citados por la documentación medieval y moderna permiten profundizar en 
la comprensión del modo en que se llevo a cabo la fundación de la nueva 
puebla y el modo en que se dispuso la primitiva estructura de calles al efecto. 
La identificación de los antiguos arroyos existentes, así como el análisis de 
la disposición de las rocas y pefiones que cerraban la denominada Concha, 
permite una aproximación al primitivo espacio portuario. 
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La realización de una planta reconstructiva de la forma urbana históri- 
ca de la villa de Castro Urdiales ha permitido poner en comparación las dis- 
tintas iniciativas de recomposición de las estructuras portuarias y urbanas. 
La realización de una cartografía detallada y rigurosa se hace así herramien- 
ta imprescindible para posibilitar un más profundo acercamiento al análisis 
de la forma urbana de las villas nuevas portuarias medievales. 
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1. INTRODUCCIÓN 


a costa atlantica de la Corona de Castilla tenía articulada una malla de 

pequeñas villas, aldeas, abras y zonas de carga y descarga de mercan- 

cías a finales de la Edad Media. Allí habitaban «campesinos de mar» 
que tendieron a aglutinarse, principalmente, en las villas reales colindantes. 
Estos espacios urbanos y rurales experimentaron diferentes procesos de cre- 
cimiento que provocaron resultados dispares. Así, las villas reales dispu- 
sieron de unas mejores condiciones orográficas para su desarrollo. Por el 
contrario, los espacios rurales, menos desarrollados y con peores condicio- 
nes, concentraron la atracción de la nobleza, que veía en el control de estas 
áreas una vía de acceso al mar desde las que podía controlar los beneficios 
mercantiles y financieros que se generaban en torno a las rutas de comercio 
marítimo de cabotaje. 

La familia López de Mendoza, que ostentaba el marquesado de Santi- 
llana, intentó urbanizar un espacio con salida al mar en el territorio del norte 
castellano en dos zonas diferentes. El primer espacio fue en San Martín de 
la Arena (Suances) durante la década de los treinta del siglo XV, que resultó 
fallido. Por el contrario, el segundo, en Comillas, en la década de los ochenta 
del mismo siglo, fue un éxito. Esta fundación en una playa cercana a San 
Vicente de la Barquera fue el motivo de un pleito que se dilató en el tiempo, 
entre los años 1480 y 1529. El litigio sostenido entre ambas villas nos permi- 
te, entre otras muchas cuestiones, examinar la percepción que los vecinos de 
ambos lugares tuvieron sobre el espacio marítimo. 

El presente artículo gira en torno a la idea de lo urbano y lo rural en la 
costa castellana atlántica a finales de la Edad Media. Para ello se empleará el 
citado pleito sostenido entre San Vicente y Comillas con motivo de la fun- 
dación de esta última villa por parte del linaje Mendoza. El legajo que con- 
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tiene el litigio dispone de una información relevante a propósito del tema 
que se pretende abordar, muy en particular con relación a los conceptos de 
lo urbano y lo rural en la costa atlántica castellana en la Edad Media. Por 
ello, se pretenderá mostrar unos resultados sobre lo que era y debía tener 
una villa, una aldea, una costa brava, un puerto, una playa y un lugar según 
los vecinos o «campesinos de mar» de Comillas y San Vicente a finales del 
siglo XV y principios del siglo XVI. 


2. LA CUESTIÓN URBANA MEDIEVAL EN EL PLEITO 


Que Roma era un centro urbano o que Aldeaseca (Ávila) era un espacio ru- 
ral en la Baja Edad Media es evidente a los ojos de todos. El debate se centra 
en espacios intermedios, en los cuales muchas veces debemos apelar a aquel 
«estado de ánimo» por el cual una persona vecina de cualquier centro más 
rural que urbano podría sentirse urbanita debido a diferentes factores, como 
la calidad urbana del núcleo que habitaba con relación a los poblamientos 
más cercanos!. Los parámetros sefialados en la conferencia de Praga de 1960 
responden a la idea de establecer de una manera racional y cuantitativa lo 
que era urbano y rural en la Edad Media”. Siempre que no dispongamos de 
la documentación necesaria para establecer cuál era ese «estado de ánimo» 
urbano, es práctico pensar en los 2000 vecinos para diferenciar entre lo 
urbano y lo rural. 

En el caso que aquí exponemos, nos basamos en un pleito que dispone 
de 125 folios a partir de los cuales se puede analizar el «estado de ánimo» 
de los vecinos de dos espacios que se encontraban en ese limbo entre lo que 
puede ser una pequeña villa o una gran aldea en el espacio costero del Atlán- 
tico castellano. Este pleito se encuentra íntegro en el Archivo Histórico de la 
Nobleza y los emplazamientos previos y algunos de estos folios se encuentran 
duplicados en el Archivo General de Simancas”. A partir del desarrollo de este 
pleito, unido al desarrollo o formación de la futura villa de Comillas, la idea de 
lo urbano y lo rural en la costa atlántica castellana se nos antoja más clara. San 


! R. S. López, Intervista sulla città medievale concesa a Marino Berengo, Roma-Bari, Laterza, 1984. 

2 P. Georges, Précis de géographie urbain, Paris, PUF, 1961. 

3 Archivo Histórico de la Nobleza, Archivo de los Duques de Osuna, caj. 2, leg. 2, n.º 6 [En 
adelante: AHNo Osuna, 2, 2, 6]; Archivo General de Simancas, Registro General del Sello, 
junio, 1480, f. 298 [En adelante: AGS, RGS, afio mes, folio]; AGS, RGS, 1492 02, 234; AGS, RGS, 
1492 08, 146; AGS, RGS, 1493 04, 133; AGS, RGS, 1493 05, 302; AGS, RGS, 1493 06, 193; AGS, 
RGS, 1494 02, 264; AGS, RGS, 1494 02, 353; AGS, RGS, 1494 05, 290; AGS, RGS, 1494 05, 269; 
AGS, RGS, 1497 07, 357; AGS, RGS, 1494 12, 130; AGS, RGS, 1499 12, 5. 
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Vicente era una pequeña villa pesquera y mercado, mientras que Comillas era 
una costa brava con una pequeña playa que pasó a convertirse en una villa 
nueva pesquera y mercado. Los vecinos y las instituciones de ambos centros 
desarrollaron una serie de discursos entre los que se encuentra la tematica 
acerca de lo urbano, la cual abordaremos a lo largo de estas breves páginas. 


3. ESPACIOS, ASPIRACIONES Y FUNDACION DE COMILLAS 


La orografia terrestre y marítima determin6 que San Vicente y Comillas 
fueran durante la Baja Edad Media dos espacios dotados de unos estatus 
muy diferentes. Comillas era un espacio de costa abrupta, con una pequefia 
playa de muy bajo calado, cuyo topónimo era Cumillas. En contraposición, 
San Vicente era un espacio con una excelente capacidad defensiva, pues se 
encontraba en un cerro cuya base era el mar, el cual, en sus pleamares (en- 
tre las 18 y las 6 horas) se convertia en una isla. Además, San Vicente tenía 
unos arenales extensos, un muelle de piedra y su calado era relativamente 
óptimo; por ello y por su fuero es villa desde 1210. 

San Vicente es un puerto fundado con una serie de motivaciones regias 
como eran la fijación de la frontera León-Castilla, el control de los poderes 
locales y el establecimiento de la red de puertos a cabotaje entre los territo- 
rios de Alfonso VIII y su esposa Leonor Plantagenet'. Los reyes eran posee- 
dores de los principales accesos al mar Cantábrico, y algunos sefiores tenfan 
unas más que claras intenciones de disponer de una salida al mar donde 
controlar la pesca y el mercadeo en alguna zona de la extensión total de la 
costa castellana, al igual que la mitra compostelana disponía de Padrón. 

Los marqueses de Santillana aspiraron a disponer de un espacio de cos- 
ta durante el siglo XV. Los intentos de hacer de Suances un puerto solariego 
resultaron fallidos”. Pero sus intenciones, carentes de amenazas y cargadas 
de oportunidades, se trasladaron a la zona occidental de la actual comuni- 
dad de Cantabria, en el lugar de Cumillas. Aquel espacio fue el que permitió 
que los marqueses de Santillana dispusieran de un puerto en el circuito por- 
tuario atlántico”. Su estrategia iba, en este caso, en contra de los intereses de 


4 F. Martín Pérez, «La necessitat d'anomenar vila un llogarret: motivacions en la fundació de 
San Vicente de la Barquera (1210)», Mot so Razó, 17, 2018, pp. 1-17. 

5 J Á. Solórzano Telechea, L. Fernández González, Conflictos jurisdiccionales entre la villa de San- 
tander y el marquesado de Santillana en el siglo XV, Santander, Fundación Marcelino Botín, 1996. 

6 W. Blockmans, «L'Unification européene par les circuits portuaires», A. Aguiar Andrade, 
A. Millán Da Costa (eds.), Le ville médiévale en débat, Lisboa, IEM, 2013, pp. 133-144. 
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la villa de San Vicente, pues su área de influencia y su población se vieron 
reducidas como consecuencia de la fundación de Comillas. 

Las primeras protestas referentes a este caso datan del año 1480. Los 
vecinos de San Vicente enviaron una primera petición a la corte que fue 
seguida por numerosas quejas, denuncias y peticiones referentes a nume- 
rosos enfrentamientos y requerimientos relativos a la jurisdicción marí- 
tima, entre los que hallamos múltiples referencias a sus «estados de áni- 
mo» entorno a los rural y lo urbano en la Baja Edad Media. Este hecho 
esclarece en gran parte la idea de lo que era una pequeña villa y lo que 
era rural en la costa castellana norte. A partir de la información extraída, 
observamos cómo las características del emplazamiento y el mercado de 
los centros llegaron a disponer de la misma importancia que el privilegio 
de fuero para que los vecinos de la cornisa Cantábrica diferenciaran la 
realidad de vivir en aldeas, en villas mercado y en pequeñas villas a finales 


de la Edad Media. 


4. LAINFORMACIÓN URBANA DEL PLEITO 


Son numerosas las alusiones a «puerto», «villa», «aldea», «costa brava», «lu- 
gar» y «playa» a lo largo del texto. Lo que más nos interesa es observar como 
la percepción de los vecinos de San Vicente fue mutando conforme Comi- 
llas se configuraba como villa. Así, en 1480, estos vecinos enviaron una pe- 
tición indicando que «se comenzaron a hacer casas en una costa brava que 
es a una legua de la dicha villa [...] e no había pobladores en la dicha costa 
porque la decir villa»”. Pero su denuncia, que alegaba la cuestión demográfi- 
ca, se centraba en el tráfico de vecinos que se estaba dando en momentos de 
necesidad de una villa aforada, como era San Vicente. Con relación a esto, 
indicaron que «los vecinos de la dicha villa de San Vicente se han pasado 
a la costa susodicha e aldea que es en término del marqués de Santillana, 
que se dice Cumillas»*. En este sentido, indicaron, de forma muy dramática, 
que quince vecinos abandonaban cada día San Vicente para irse a vivir a 
Comillas, donde podrían ser vecinos y vasallos del marqués de Santillana, 
vivir dignamente y cargar y descargar mercancías sin restricciones ni impo- 
siciones fiscales, como si se tratara de un puerto franco. 

Una villa real que había sufrido su primer gran incendio y tenía déficit 
de trigo se enfrentaba ahora a la migración, lo que dañaba a instituciones 


7 AGS, RGS, 1480 06, 298. 
8 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 3v. 
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como la cofradía de pescadores y a la capacidad de percibir impuestos por 
parte del concejo. Por ello, los vecinos de San Vicente contaban con ciertas 
garantías legales de su lado, pues este centro urbano había sido fundado por 
un monarca y tenía sus libertades o privilegios en la zona. Entre las cuestio- 
nes en que se encontraban en ventaja, destacamos en este caso las jurisdic- 
cionales. Por este motivo, el concejo de San Vicente entendía que el hecho 
de que se hicieran «casas en el puerto nuevamente poblado [iba] contra las 
leyes de los puertos de la mar». 

Ahora bien, si San Vicente contaba con la legalidad de ser una villa de 
facto y además contaba con el apoyo regio, podemos preguntarnos qué fue 
lo que les llevó a dilatar el pleito a lo largo de cuarenta y nueve años. Senci- 
llamente, que a Comillas le resultó indiferente que los reyes prohibiesen que 
siguiera creciendo, hacer pesquerías o carga y descarga de productos, gene- 
rando así una transformación del espacio que provocó que los vecinos de 
San Vicente identificaran, según su percepción, la anterior costa brava como 
puerto nuevo. Tras dicho lapsus perceptivo, San Vicente volvió a identificar 
a Comillas como espacio rural, pues indicaron que «los vecinos del dicho 
lugar de Comillas, de cada dia [...] hacian nuevas barcas e pinazas e conti- 
nuaban la dicha pesqueria e carga e descarga de mas de lo que podian»". 

Los Reyes Católicos repitieron de forma continuada la fórmula del 
mediador, quien, tras informar, no provocaba respuestas contundentes por 
parte de los monarcas, que debían posicionarse en el conflicto entre una 
villa real y el marqués de Santillana. Por esta razón, a lo largo del pleito se 
encuentran diecisiete peticiones del concejo de San Vicente en que solicitan 
que el lugar de Comillas, que usa, o que tiene de uso y costumbre tener 
barcas, para pescar y entrar a hacer pesca por la mar, «que en el dicho logar 
no hubiesen las dichas barcas de pesca», independientemente de que, como 
indican en muchas ocasiones, era el único modo de supervivencia que los 
vecinos de Comillas tenían. 

Ya tenemos una idea de los adversarios en el pleito. De una parte, San 
Vicente fue la encargada de dotar de semántica el conflicto, mientras que 
Comillas, denunciaba principalmente las agresiones físicas que sus vecinos 
sufrían y se defendía ante las denuncias mientras continuaba construyendo 
y configurándose, cada vez más, como un centro urbano portuario. 

Además, el segundo gran incendio de la villa, en 1493, permitió tanto 
la posibilidad de crecimiento de Comillas como el de los arrabales de San 
Vicente, en detrimento del espacio intramuros que había demostrado ser 


9  AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 5r. 
10 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 5v. 
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especialmente inseguro”. En este contexto, se observa el miedo del concejo 
de la villa ante la competencia de Comillas, pues, a pesar de ser «una costa 
brava [...] e aldea», continuó creciendo”. Y en este momento se observa un 
nuevo lapsus por parte de los de San Vicente, pues denominaron puerto a 
Comillas, donde además se descargaba sal y otros productos con los que 
mercadear, es decir, con los que adquirir riquezas. Esto significó la mayor 
amenaza para San Vicente, pues si Comillas se establecía como puerto, ade- 
más de como salida al mar del marquesado de Santillana, la rivalidad por los 
recursos y la presencia tan cercana del señor contrario perjudicaría especial- 
mente a San Vicente. Además, los reyes no sentenciaron en firme, pues cada 
sentencia dada era primeramente no cumplida y posteriormente rectificada. 

Ante la imposibilidad de obtener una sentencia favorable por su es- 
tatus de villa real, el concejo de San Vicente dejó de hacer alusión a la 
pérdida de pobladores en favor de Comillas y dirigió su discurso con más 
fuerza hacia la idea de puerto, villa, aldea y costa brava. Así, a partir de 
1494, sin ningún lapsus más, indicaron que «la dicha Cumillas no era puer- 
to sino playa costa brava»!. A partir de esta afirmación, se entiende que 
el concejo de San Vicente consideraba que Comillas carecía del estatus de 
puerto, o villa portuaria. Además, se extrae que dicho concejo indicaba a 
su vez, con esta afirmación, que San Vicente era puerto. Este dato es clave 
para comprender lo que los vecinos entendían por puerto, pues no dicen 
«tiene puerto», sino «es puerto», lo que es una villa portuaria o una villa 
con muelle y un buen acceso al mar. La idea de este buen acceso al mar se 
perfila cuando indicaron «e que asi dice que se había probado por muchos 
testigos que en la dicha playa [de Comillas] no solían ni podían venir fustas 
grandes ni carracas con mercancías por estar muy somera la tierra e que 
solamente venían barcas e pinazas e que aquellas descargas las sacaban en 
brazos a tierra»; algo muy diferente a lo que sabemos que sucedía en San 
Vicente, pues allí se descargaban al muelle o cay, que en este momento 
estaba ya construido en piedra. 

Será a partir de aquí cuando encontraremos la mejor defensa de Co- 
millas. En respuesta a esta petición y sentencia favorable a San Vicente, Co- 
millas indicó su deseo de ser puerto, algo que aún no era. Así, pidieron que 
San Vicente debía dejar al «dicho logar de Cumillas que podiese haber un 
puerto e carga e descarga e pesquería [...] e que la dicha villa de San Vicente 


ll AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 7v. 

2 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 15r. 
3 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 15v. 
4 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 16v. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 385-394 


O 


[>] 


PEQUENAS VILLAS Y ALDEAS CON ACCESO AL MAR EN LA CASTILLA BAJOMEDIEVAL | 39I 


e concejo de ella dice que no tenían derecho alguno de prohibir el uso del 
dicho puerto e pesquería en la mar». A su vez, San Vicente comenzó a ver 
Comillas no ya como un lugar de desembarque de productos y mercancias, 
sino como puerto, a pesar de que, mientras las infraestructuras de la villa 
barquereña se ajustaban a lo que se entendía por un muelle, las del lugar de 
Comillas, «puerto nuevo donde nunca lo ovo», eran del todo insuficientes. 

En el mismo orden de cosas, los vecinos de San Vicente protestaron el 
20 de enero de 1498 contra los vecinos de Comillas porque «hazen carga e 
descarga en el dicho puerto nuevamente pontolado». Además, incidieron en 
que Comillas ampliaba cada vez más su espacio de acción comercial, pues 
mercadeaban ya en un contexto internacional, tratando «ansy de sal que 
biene de fuera del reyno como de otras mercadorias, lo qual diz que es con- 
tra derecho e contra la leys de los puertos de la mar de nuestros reynos»". 
Ante este agravio, los vecinos de San Vicente expresaron el monopolio del 
muelle de su villa en el espacio marítimo próximo. Además, se observa que 
identifican Comillas como puerto debido a la finalidad marítima y portuaria 
que tenía su creación, pero no porque fuera puerto ni villa. De hecho se 
observa que en 1498 Comillas era entendida como un lugar que se usaba 
a modo de puerto, o con pretensiones de ser puerto, pues solicitaron que 
el «dicho lugar de Comyllas e vezinos e moradores de el que no usasen de 
puerto ny yziesen cargar ni descargar en el ny llevar las dichas pesquerias 
ny llebar los derechos de ellas puesto que diz que aquello segund derecho 
estaua reserbado e pertenesçia a nuestro sennorio»”. 

De esta manera, continuaron mostrando el puerto de Comillas como 
un espacio en que se cargaba y descargaba la mercancía desde el mar y que 
era ajeno a los puertos de la mar del reino de Castilla. Nótese especialmente 
el uso del término «aldea» y el de «costa brava» frente a «puerto» y «muelle». 
La imagen que los vecinos de San Vicente proyectaron sobre Comillas es la 
de un lugar escasamente desarrollado, con pocas infraestructuras, asentado 
en una zona natural, incómoda y expuesta a los embates del mar sobre las 
embarcaciones que allí recalasen. En contraposición, el puerto o villa de 
San Vicente contaba en aquella misma época con una infraestructura sólida, 
construida de piedra y compuesta por dos espacios: uno era el muelle don- 
de se descargaba sobre puerto y no sobre mar, que gozaba de sus derechos 
jurisdiccionales y fiscales; el otro, el «abra de fuera de casa» donde se descar- 


5 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 23v. 
l6 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 23v. 
7 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 27v. 
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gaban mantenimientos libres de impuestos, aunque este espacio no aparece 
citado en el pleito”. 

Esta situación se dilató en el tiempo y de ella se derivaron múltiples 
conflictos tanto jurisdiccionales como económicos y sociales. El concejo de 
San Vicente repitió en numerosas ocasiones sus peticiones con relación al 
cierre del lugar de Comillas, con diferentes argumentos, como su derecho 
legítimo sobre ese espacio, la ilegalidad en que recaían los de Comillas, la 
pérdida de rentas para los reyes por estar en el término de Santillana y los 
perjuicios demográficos que causaba a San Vicente. Frente a esto, Comi- 
llas se fortaleció progresivamente en el concepto urbano, pues, según ellos, 
Comillas comenzó a antojarse una «villa» y un «puerto» con unos derechos 
que San Vicente no podía prohibir. También se basaron en la tradición tan 
fortalecida desde el ordenamiento de Alcalá, pues «ellos avyan avydo casa 
por justos derechos e titulos contynuadamente de tanto tiempo aca que me- 
morya de onbres no es en contrario»”. 

A partir de 1502, se observan diferentes cuestiones muy representati- 
vas con relación a este pleito, cuya retórica perdería fuerza a partir de este 
momento. De una parte, se observa una secuencia continuada de conflictos 
físicos, donde vecinos armados se enfrentaban en las playas y en baja mar, 
con un propósito de defender a ultranza y con violencia su bien común. 
De otra parte, observamos que Comillas comenzaría a ser considerada villa 
tanto por los vecinos de San Vicente como por los reyes. Por último, San 
Vicente, consciente de haber perdido todas las batallas, pretendió ganar su 
guerra con un discurso alejado de los conceptos de lo que era un espacio y 
de lo que era el otro. Así, comenzaron a argüir únicamente sus privilegios en 
la costa. De esta manera, sostuvieron enérgicamente que tenían «privilegios 
de los reyes [...] para que en la mar que esté cerca de la dicha villa de San 
Vicente, dos leguas [10 km] por largo, así de una parte de la dicha villa hacia 
la villa de Santander, como de la otra parte hacia la villa de Llanes, ninguna 
persona ni concejo, ni universidad no pudiesen hacer puerto ni carga ni 
descarga de mercancía alguna»”. 

Comillas pudo responder con mejor criterio a esta cuestión. Concretó 
que el privilegio de la villa llegaba hasta la Horcada de la Rabia, por lo que 
el nuevo puerto se encontraba situado fuera del término jurisdiccional bar- 
quereño, tanto terrestre como marítimo”. San Vicente continuó enviando a 


18 AGS, RGS, 1496 04, 152; AGS, RGS, 1498 01, 180. 
I) AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 33r. 
2 AHNO Osuna, 2, 2, 6, f. 33v. 
2 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 57v. 
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los reyes peticiones en torno al cierre de Comillas, sin éxito, y alejándose de 
las cuestiones referentes a los conceptos «villa puerto», «aldea costa brava» 
que aquí afrontamos. 

Así, los datos expuestos ofrecen unas conclusiones referentes a lo urba- 
no y lo rural en la costa castellana durante la Baja Edad Media. Asimismo 
nos ofrece la percepción del hombre de la época y el lugar de una forma 
clarificadora. 

En cuanto a qué era lo rural en la costa para las gentes costeñas, pode- 
mos observar que se alejaba de la idea de labores agrícolas, puesto que los 
recursos de estos espacios también venían del mar, es decir, eran «campe- 
sinos de mar». Pero hay un dato importante conforme avanza el texto del 
pleito, la idea de lugar como aldea se diluye a la vez que aparece puerto, en 
un contexto en que se exponía que había mercado de sal y otras mercancías. 
Además, conforme Comillas atraía productos de más zonas, era considerado 
más urbano incluso por los vecinos de San Vicente. Por ello, no solo obser- 
vamos que lo rural marítimo era denominado lugar por los vecinos de San 
Vicente sino que la capacidad para el comercio determinaba lo urbano en la 
costa, es decir, Comillas había pasado de ser aldea a ser una villa nueva por 
la capacidad que desarrolló como nueva villa mercado. 


5. CONCLUSIONES 


El léxico sobre lo urbano del pleito observado debe servir como paradigma 
para definir lo que era un centro rural o urbano en la costa atlántica castellana. 
Ante la ausencia de fuero, el comercio determinaba todo, es decir la accesi- 
bilidad y la presencia de un mercado internacional. Evidentemente este co- 
mercio venía determinado, entre otras cuestiones, por el uso del espacio y sus 
condiciones topográficas. En este sentido, se observa que los de San Vicente 
entendían que un puerto o una playa eran núcleos de población donde se car- 
gaban y descargaban mercancías, el puerto tenía una mejor accesibilidad a los 
recursos y la playa requería de la entrada al mar de gentes y pinazas debido 
al bajo calado de la zona. Además, «puerto» y «costa brava» representaban 
la calidad del emplazamiento, tanto en cuanto a las mareas y el calado como 
en cuanto a la calidad de dicho emplazamiento. Además, como punto más 
representativo se observa continuamente «lugar» como antítesis de «puerto», 
donde «lugar» es lo rural, la aldea costera, y «puerto» es el espacio urbano 
con acceso al mar, determinados por la calidad de este acceso al mar, natural 
o artificial, su población y las condiciones naturales del espacio en cuestión. 
Por otra parte, la sucesión de peticiones giraba en torno al cierre y 
reapertura de Comillas. Lo que unos observaban como ilegal los otros lo 
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hallaban justificado. San Vicente pretendía un monopolio de un recurso 
universal que Comillas, según el mercader y vecino de esta localidad Juan 
de Barreda, no respetaba ni debía respetar pues «el pescado en la manera 
que dicho es no hera numerado nyn contado nyn avya seydo en los tiempos 
pasados en las cosas que desyan cargo e descargo»”. Los núcleos de pobla- 
ción no muestran su estado final, pues evolucionan, crecen o menguan, y al 
final de este pleito no se observa la idea primera de una villa y una aldea o 
un puerto y una costa brava. En 1529, la introducción de la última ejecutoria 
del pleito reza «sobre razón de la fábrica y casas que se hazían en una costa 
brava una legua de dicha villa de San Vicente y sobre las cargas y descargas 
del puerto nuevo hecho por dicha villa de Cumillas»?. 

Para finalizar, puede decirse que comprender qué era un muelle o un 
cay y qué era un puerto en la Edad Media es sencillo cuando disponemos 
de este tipo de documentación, pues son los propios vecinos de la época 
quienes nos dan las directrices para comprenderlo mejor. En líneas genera- 
les, un muelle o un cay era una infraestructura portuaria y un puerto era un 
núcleo poblacional urbano ligado directamente al mar. Además, se extrae 
que lo urbano y lo rural en la costa eran determinados por: un fuero, unas 
infraestructuras, un calado o acceso al mar y un comercio determinado. Para 
todo esto, el pleito de San Vicente con Comillas esclarece de forma espe- 
cialmente gráfica el uso de estos conceptos en la percepción del hombre del 
Atlántico peninsular en la Edad Media. 

Con todo, debemos entender que un espacio costero que carecía de 
fuero podría ser considerado por las gentes de la época un espacio urba- 
no si tenía el calado necesario para que las pinazas arribaran a tierra, o 
si había desarrollado las estrategias que le permitieran acceder a las redes 
del comercio internacional atlántico. Por ello, la orografía y las relaciones 
internacionales de los espacios portuarios de la costa atlántica pueden resul- 
tarnos herramientas útiles para entender el «estado de ánimo urbanita de sus 
habitantes» e identificar mejor las pequeñas villas mercado del Cantábrico 
en el periodo bajomedieval. 


2 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 67r. 
23 AHNo Osuna, 2, 2, 6, f. 122r. 
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ntre los siglos XIII y XVI la Europa feudal transformó progresivamente 

la forma en la que hacía la guerra. La defensa del territorio pasó de ser 

un monopolio de la caballería feudal, reforzado en el esquema ideoló- 
gico de la teoría de los tres órdenes, a ser una obligación cívica para el grue- 
so de la población, con el beneplácito de las autoridades señoriales y muni- 
cipales. Esta reconversión tuvo como uno de sus principales protagonistas 
a la infantería que, por lo general, iniciaba el camino hacia la consolidación 
de los ejércitos modernos. En la Corona de Aragón esta transformación se 
sucedió con el beneplácito de las autoridades. Este proceso se puede resumir 
en palabras del mismo Pedro el Ceremonioso: 


Experiência, qui és maestre de totes coses, clarament demostra que-l 
senyor Rey ne les sues gents no deuen seguir les vestigies de lurs predeces- 
sors en los fets de les armes, car ells se armaven es combatien a cavall e ara 
veu hom que-ls homens quis armen a la guisa es combaten a peu vencen les 
batalles als homens a cavall i conquisten regnes e terres e en altra manera 
son pus forts e pus greus devenhir que nolos de de (sic) cavall’. 


De aquí en adelante, toda la población masculina de los reinos pasaba a 
ser responsable de la seguridad de los mismos. En este esquema las villas del 
territorio y su población jugaban un papel clave en las estrategias militares 
del reino. En caso de guerra o conflicto los centros menores vertebraban la 
defensa del país, tal y como se puede observar en Oriola durante la guerra 
con Castilla entre 1356 y 1365. La villa vehiculó el esfuerzo bélico del bando 
aragonés en el sur del Reino de Valencia. En un momento en la contienda, 
Oriola llegó a estar aislada del resto del territorio valenciano, pero contuvo 


! ACA, Cancelleria, registres 1529-1, f. 54r. 
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al atacante fuera de sus murallas con la ayuda de las milicias locales hasta su 
rendición en mayo de 13657. 

Pero las poblaciones de los reinos también podían emprender acciones 
más ofensivas y organizarse como auténticos ejércitos locales. Es el caso de 
Vila-real en 1409, cuando organizó un contingente de doscientos vecinos 
para apoyar al gobernador del reino de Valencia en una acción contra el 
castillo de Serra. Gracias a un registro contable de la hueste, sabemos que 
las autoridades municipales eran capaces de reunir 142 lanceros a pie, 40 
ballesteros, 10 jinetes y 8 hombres de apoyo (arrieros y músicos). 

La presente comunicación se centrará en relacionar el cambio de para- 
digma en la forma de hacer la guerra y su repercusión en las villas de la Co- 
rona de Aragón con el contexto social y económico del armamento en este 
mismo marco territorial. Para ello se analizarán las armas desde el punto de 
vista del consumo, la producción y la comercialización*. 


1. UNA SOCIEDAD ARMADA 


Cuando uno consulta las fuentes archivísticas se sorprende al ver la cantidad 
de documentos en los que se habla de población «civil» armada. Una gran 
cantidad de inventarios notariales y documentos judiciales mencionan pe- 
queños arsenales personales propiedades de campesinos, artesanos y merca- 
deres. La abundancia de fuentes nos permite incluso hacer pequeñas cuanti- 
ficaciones de la posesión de armas en algunas poblaciones. Así por ejemplo 
en Morvedre, una villa situada a poca distancia al norte de Valência, hemos 
calculado que aproximadamente el 85% de la población masculina tendría 
algún tipo de arma, de acuerdo con un registro notarial extraordinario con- 
servado en el Archivo Municipal de Valência que contiene una muestra de 
68 inventarios para el año 1348”. El problema de los inventarios, aparte de 
la posible ocultación de bienes, es que en ellos se incluyen una gran canti- 
dad de objetos que dudamos que fuesen óptimos para el combate, pues de 
muchos de ellos se dice que son viejos o de mala calidad. 


2 M. T. Ferreri Mallol, «Els efectes de la Guerra dels dos Peres (1356-1369). Abastament i fam 
a la governació d'Oriola», en P. Benito i Moclús y A. Riera y Melis (eds.), Guerra y carestía en 
la Europa medieval, Lleida, 2014, pp. 129-148. 

3 AMVr, Documentació Municipal 1667. 

4 Los resultados provisionales de esta comunicación son fruto de un estudio aún en curso fi- 
nanciado por el Institut d'Estudis Catalans a través de una bolsa de estudios Paisos Catalans 
concedida en marzo de 2019. 

5 AMV, Fuentes Notariales 1-1, Domingo Joan. 
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Estos datos pueden ser aún más precisos para las localidades de la isla 
de Mallorca, donde conservamos la «mostra general de Mallorca de 1515»º. 
Se trata de un registro de todos los hogares del territorio insular con un pe- 
queño inventario de todas las armas útiles para el combate que se hallan en 
ellos, lo que permite una cuantificación mucho más fiable y rigurosa. Los 
censos de algunas villas nos dan cifras variables pero coherentes con los 
datos del observatorio valenciano; así pues: Manacor (479 hogares) tendría 
un 69% de la población armada; Binissalem (208 hogares) se mantendría en 
un 81%; y Llucmajor (435 hogares) rondaría el 93%. 

Además, en ambos casos los porcentajes son parecidos a los de las capi- 
tales de los dos reinos. La principal diferencia se encuentra en las desigual- 
dades entre los arsenales de las ciudades y los de las villas. En el caso de 
la isla de Mallorca podemos ver que los habitantes de la urbe cuentan con 
más y mejores armas proporcionalmente que los centros menores. Esto se 
puede observar claramente en la distribución de las armas de pólvora entre 
la población: en Palma encontramos decenas de espingardas mientras que 
fuera de sus muros solo encontramos una en manos privadas en la localidad 
de Manacor. En la ciudad también hay una mayor desigualdad interna entre 
la población armada. Si aplicamos el coeficiente de desigualdad de Gini a 
los datos de la «mostra» (tabla 1), observamos una mayor diferenciación en 
Palma causada por la existencia de panoplias que concentran muchos más 
objetos, probablemente por ser propiedad de individuos con mayor capaci- 
dad de inversión (mercaderes, tejedores de paños, plateros...). Por otro lado, 
en la parte «forana», los patrimonios más pequeños y la menor capacidad 
adquisitiva permitirían menores arsenales”. 


Tabla 1. Desigualdad (expresada en Gini) en la pose- 
sión de armas en poblaciones de la isla de Mallorca 


Localidad Coeficiente de Gini 


Palma 0,56 
Manacor 0,49 
Binissalem 0,45 
Llucmajor 0,34 


6 ARM, AH 6638. 

7 La aplicación del coeficiente de Gini a los inventarios es una metodología ya probada por 
Luís Almenar en su tesis doctoral: L. Almenar, La cultura material de la alimentación campesi- 
na. Consumo y niveles de vida en la Valencia bajomedieval (1280-1460), tesis doctoral, Universitat 
de Valencia, 2018, pp. 246-251. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel 46 | 395-405 


398 | Miquel Faus Faus 


Si analizamos el total de las armas privadas en las villas de Mallorca 
(tabla 2) nos sorprendemos ante la gran variedad del armamento en las lo- 
calidades menores de la isla. Es interesante el elevado número de espadas 
y lanzas distribuidas entre la población, aunque cabe pensar que son las 
piezas ofensivas de menor precio. Por su parte, es interesante destacar el 
relativamente elevado número de ballestas y corazas, pues las encontramos 
aproximadamente en el 15% de los hogares. 


Tabla 2. Distribución por villas de Mallorca de las diferentes tipologías de armamento 


Hogares Corazas Espadas Lanzas Rodelas Paveses Ballestas Espingardas 


Manacor 479 46 330 360 122 38 50 1 
Llucmajor 435 81 369 512 113 28 63 0 
Benissalem 208 26 152 182 57 11 43 0 


Además, este consumo y la posesión estaban incentivados por las au- 
toridades locales y reales a través de diversos mecanismos. Por ejemplo, 
muchas ordenaciones municipales, e incluso los mismos fueros, hacen refe- 
rencias a la protección de las armas de cada individuo contra los embargos 
por deudas, la prohibición de empefiarlas o venderlas fuera del municipio, 
en un intento no solo de mantener a los hombres armados, sino de impedir 
que muchas de estas armas abandonen la población. En caso de conflicto, 
los reyes o las autoridades podían forzar mediante otras ordenaciones a la 
población a mantener cierto equipo militar de acuerdo con su estatus eco- 
nómico. Un ejemplo de ello son las ordenaciones de Pedro el Ceremonioso 
de las que hablamos al inicio de esta comunicación. 

Otras veces, las formas eran mucho más sutiles, por ejemplo, la organi- 
zación de competiciones de esgrima o de ballesta que pretendían mantener 
armados y entrenados a los vecinos, tal y como se indica en la normativa 
del juego de ballesteros de Valência, «que en temps de guerra han càrrech 
de entrevenir en la deffensió del present regne»*. Los cargos municipales 
muy raramente intentarán limitar la compra y posesión de armas, se podria 
decir que solo regularán su uso fuera del ámbito doméstico para mantener 
la paz en las calles, porque saben que la defensa la comunidad depende de 
las armas de los mismos vecinos. 


8 AMV, Manuals de Consell A-33, 28 de junio de 1445. 
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2. LOS FABRICANTES DE ARMAS 


Una demanda sostenida de armamento requería una fuente de abasteci- 
miento estable. Los productores de la Corona producían lo suficiente para 
saciar las necesidades de los consumidores de la misma, y el recurso a 
la importación fue siempre una dinamica de consumo de las clases más 
ricas que buscaban piezas de lujo en el mercado internacional. Todos los 
indicios apuntan a un mercado relativamente activo de compra y venta de 
productos. Uno de los datos cualitativos más interesante en este sentido es 
una exención de tasas concedida por la ciudad de Mallorca en 1457 a Pere 
Mora, ballestero de Mallorca, después de la extraordinaria prohibición de 
la venta de armas a los campesinos protagonistas de la revuelta «forana»?. 
Esto claramente nos apunta la normalidad con la que el armamento cir- 
culaba en el mercado gracias a una base muy amplia de consumidores. 
Así como la voluntad de las autoridades de mantener a los fabricantes de 
armas en la población. 

Existe una jerarquía de centros productores dentro de la Corona de 
Aragón. En primer lugar, están las grandes capitales de la corona: Valencia o 
Barcelona. Son importantes centros en la manufactura de armas con un gran 
número de trabajadores implicados, en los que el proceso de fabricación 
está fragmentado en diferentes oficios y que generan un excedente suficiente 
para convertirse en puntos de distribución a escala regional e internacional. 
En segundo lugar, tenemos ciudades secundarias donde todo este proceso 
se aprecia a menor escala y que se erigen como centros importantes a nivel 
regional, pero su participación en el mercado internacional es muy residual. 
Ejemplos claros serían Mallorca y Perpinyà, ciudades con un grupo de ar- 
meros fijo que participa del mercado internacional de forma modesta pero 
que con frecuencia deben recurrir a la importación de armas de las capitales. 
Finalmente, tenemos las villas y los centros menores que cuentan con arme- 
ros en algunos períodos de su historia. 

Estos últimos son los que generan mayor interés para este texto. Tene- 
mos bastante bien documentada su actividad para el caso valenciano. Tal y 
como se muestra en la tabla 3, realizada con los datos del censo del Reino de 


9 Extraído de A. Ignasi Alomar, L'armament i la defensa a la Mallorca medieval, Palma, Conselleria 
de Cultura, Educació i Esports, 1995, p. 482. Referencia de archivo ARM AH AGC-7. «com a 
sabuda llur sia pervingut que en Pere Mora, Ballester de Malorca, nadiu de la ciutat de Tor- 
tosa, lo qual ha stat per algun temps en Mallorca soportant se miserable vida ab grans afanys, 
misêries e tribulacions per no poder haver venudes ballestes e telés que fets ha en aquesta 
ciutat per lo cessament de les armes dels pageso». 
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Valência de 1510", podemos destacar una moderada presencia de manufac- 
tureros de armas en seis localidades fuera de la capital. Está documentada su 
presencia en otras villas valencianas tales como Gandia, Castelló, Cocentai- 
na o Morvedre. Generalmente se trata de puñaleros, espaderos y ballesteros, 
es decir, productores de los objetos más consumidos entre la población de 
estos centros menores. 


Tabla 3. Distribución de los fabricantes de armas en el Reino de Valéncia según el censo de 1510 


Valência Xativa Alzira Alacant Oriola Ontinyent  Ademús 
Espaderos 16 3 1 2 1 1 0 
Pufialeros 6 1 0 1 0 0 0 
Ballesteros 1 0 0 1 0 0 1 
Armeros"' 9 0 0 0 1 0 0 
Lanceros 1 0 0 1 0 0 0 


Por lo que hemos podido documentar, los productores de armas eran 
un colectivo con una movilidad espacial relativamente grande. Los armeros 
solían moverse dentro y fuera de las fronteras del reino, algunas veces inclu- 
so fuera del conjunto de la corona. Suponemos que la causa de su movilidad 
se sustenta en la búsqueda de mercados más favorables en los que vender 
su producto. La documentación parece apuntar a una tendencia, al menos 
en el Reino de Valencia, de las villas del reino hacia la capital, aunque esto 
podría ser un sesgo muestral causado por la documentación consultada. Un 
caso paradigmático es el del ballestero Joan Fuster, al que tenemos docu- 
mentado en Gandia entre 1390 y 1410, estrechamente vinculado a la corte 
de Alfons el Vell, duque y señor de la villa, para quien trabajará fabricando 
y reparando ballestas. No obstante, en 1411 encontramos documentos que lo 
localizan trabajando en Valência, ciudad en la que se acabará avecindando 
en 1428”. En este caso, el artesano trabaja en la villa mientras la corte seño- 
rial le ofrece un mercado de trabajo estable; cuando esta empieza a perder la 


0 R, Valldecabres Rodrigo, El cens de 1510: realció dels focs valencians ordenada per les corts de Montsó, 
Valência, Universitat de Valência, 2002. 

1 Hemos utilizado el termino genérico armero para referirnos a los fabricantes de armadura, ya 
sean coraceros, cotamalleros o armeros. 

2 M. de los D. Cabanes Pecourt, Avecindados en la ciudad de Valencia en época medieval: Avehina- 
ments (1308-1478), Valência, Ajuntament de Valência, 2008, p. 307. 
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importancia, especialmente en los últimos afios del ducado de Alfons el Vell, 
lo encontramos trabajando en la capital, donde se instalará. 

Sí que podemos afirmar la existencia de una cierta dependencia de 
las villas hacia la capital manifestada a través de diferentes mecanismos. 
En primer lugar, los artesanos de las villas adquieren componentes a los 
de la ciudad. Es el caso de Guillem Bosaldo, espadero de Oriola, que en 
1411 compró de Valencia doce hojas de espadas, seis pomos, seis guardias 
y otras piezas para abastecer su negocio". En segundo lugar, algunos de los 
pasos del proceso productivo se realizan en la capital. Por ejemplo, en 1405 
Bernat Esteve, puñalero de Xátiva, llevó 48 puñales ya forjados a la ciudad 
del Túria para guarnecer y luego los trajo de vuelta a su localidad de origen 
para venderlos'*. Finalmente, observamos una subcontratación a artesanos 
locales para la fabricación de componentes que abastezcan la producción de 
la capital. Esto se puede observar, por ejemplo, durante la guerra con castilla 
de 1429-1430, cuando la bailía de Valencia mandó comprar 54 hierros de 
lanza a un moro llamado Hamet, herrero de la localidad de Toga, que luego 
ensartarían en astas en la ciudad”. 


3. EL COMERCIO DE ARMAS EN LA CORONA DE ARAGÓN 


En el caso valenciano, a pesar de la existencia de pequeños núcleos pro- 
ductores, la capital será siempre el mayor distribuidor de armas en todo el 
reino. Esto lo sabemos gracias a los ricos registros de «coses vedades» con- 
servados en el Archivo del Reino de Valencia y el Archivo de la Corona de 
Aragón. Originalmente, esta fuente se limitaba a registrar los gravámenes de 
la exportación de ciertos productos que se consideraban «estratégicos», tales 
como los cereales, el metal o las armas. En algunos de estos registros se reco- 
gen también algunas de las operaciones de comercio interior, especialmente 
aquellas de mayor tamaño, que son muy difíciles de rastrear de otra forma". 
De entre todos los registros conservados, uno de los más interesantes es el 
de 1411, año inserido en la crisis del interregno, un convulso período carac- 
terizado por un vacío de poder causado por la muerte sin descendencia del 


3 ARV, Batllia llibres, 248a, f. 30v. 

4 ARV, Batllia llibres, 246, f. 46v. 

5 ARV, Mestre Racional, 48, f. 336r. 

16 Los registros que conservan referencias al comercio interior son los conservados en la sección 
de «Batllia llibres» del Archivo del Reino de València, mientras que en los de «Mestre Racio- 
nal» solo se referencia la exportación de productos. 
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rey Martín I el Humano. En este tiempo de lucha de facciones hemos docu- 
mentado más de cuatro mil armas que salieron de Valencia para abastecer 
la demanda de las diferentes villas y sus habitantes”. 

Todas estas transacciones se podían realizar siguiendo diferentes vías. 
La primera y más generalizada, es a través de intermediarios, ya sean mer- 
caderes o arrieros actuando por comandas. En la segunda vía, el que hace 
la compra, y consecuentemente paga la tasa, no es un particular, sino un 
representante de una institución municipal o señorial. Para 1411 conser- 
vamos muchas de estas compras, un ejemplo de las cuales serían aquellas 
encargadas por Pere Esteve, jurado de Benicarló, quien adquirió en nom- 
bre de su universidad 40 ballestas, 24 cintos de ballesta, 12 lanzas, 240 
saetas, 24 paveses y una coraza. Curiosamente, estas transacciones tienen 
un sesgo político en ese año pues la ciudad de Valencia, marcadamente 
urgellista durante la cuestión dinástica, parece que tiende a favorecer a sus 
aliados en el territorio. Este parece ser el caso de Morella y sus aldeas, que 
habían mantenido durante todo el siglo XIV un conflicto jurisdiccional que 
en 1411 evolucionó en un conflicto bélico. El enfrentamiento, enmarcado 
en el contexto del interregno, posicionó a la villa en el bando trastamaris- 
ta, mientras que sus aldeas se declararon urgellistas*. Los dos participantes 
tendrían poca convicción en un conflicto a escala internacional que les 
superaba, pero eso no impidió que desde la capital se enviaran a las aldeas 
ballestas, saetas, pólvora, piezas de armadura, escudos...; mientras que no 
se envió ninguna arma a Morella una de las principales poblaciones del 
norte del reino. 

Esta dependencia de la capital puede apreciarse también en la necesi- 
dad de recurrir a artesanos valencianos para reparar las armas de las villas 
reales en tiempo de guerra. Por ejemplo, en 1365 después de recuperar el 
castillo de Morvedre, previamente ocupado por los castellanos, el rey orde- 
nó mover a la villa a un coracero, Alfonso Artús, y su discípulo para trabajar 
en la reparación de las armaduras que quedaban en el castillo". 

Hay una tercera vía de distribución en la que el mismo artesano que 
produce las armas es el encargado de comercializarlas dentro y fuera del 
reino, según podemos observar en los registros de comercio vedado. Esta 
documentación, que apenas hemos comenzado a estudiar para el caso va- 


7 El registro se encuentra dividido en dos libros uno para las salidas por tierra y el otro para las 
del mar con referencias archivísticas respectivamente: ARV, Batllia llibres, 248a y 248. 

8 V, Royo Pérez, Les arrels històriques de la comarca dels Ports. Societat, poder i identitat en una terra 
de frontera durant la Baixa Edat Mitjana, Benicarló, Onada, 2018, pp. 316-321. 

19 ACA, Mestre Racional 2433, f. 106r. 
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Gráfico 1. Principales destinos valencianos de las armas provenientes de la capital de acuerdo con los registros 
de «coses vedades» de 1411. 


lenciano, nos demuestra la existencia de un flujo constante de espaderos, 
ballesteros y armeros desde la ciudad de Valência a otros rincones de la 
Corona de Aragón. Como podemos comprobar con los ejemplos del espa- 
dero Gonçalbo Pérez (tabla 4) y el ballestero Andreu d’Asta (tabla 5), gene- 
ralmente se desplazan a villas o a poblaciones pequeñas con una cantidad 
bastante elevada de mercancía. Estos muchas veces se mueven no solo con 
su producto, sino también con componentes del mismo y con herramientas. 
Este hecho nos induce a pensar que estos manufactureros se establecerían 
un tiempo en una población donde instalarían un taller temporal en el que 
vender y reparar armas. 

En algunas ocasiones, como en una de las exportaciones de espadas de 
Gonçalbo Pérez en Huesca en 1383, sabemos que aprovechaban las venta- 
jas que ofrecían las ferias para elegir la fecha en la que se desplazarían a un 
punto o a otro. En otras ocasiones, sabemos que las autoridades locales in- 
centivarían la llegada de armeros a la localidad. En este sentido, la profesora 
Concepción Villanueva documenta para el año 1411 el pago de dos florines 
por parte de las autoridades de Teruel a Antón Pérez de Villel como provi- 
sión para su desplazamiento a Valencia en busca de un buen ballestero, un 
armero y un maestro de ingenios para servir en la ciudad”. 


2 C. Villanueva Morte, «Aragón y Valencia en el siglo XV: vínculos económicos entre espacios 
políticos fronterizos», Anales de Historia Antigua, Medieval y Moderna, 48, 2014, p. 139. 
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Tabla 4. Distribucién de las exportaciones Tabla 5. Distribución de las exportaciones 
de espadas realizadas por Gongalbo Pérez, de ballestas realizadas por Andreu d'Asta, 
espadero de València, de acuerdo con los ballestero de València, de acuerdo con los 
registros de «coses vedades» registros de «coses vedades» 
Número Número 
Destinación de piezas Afio Destinación de piezas 
(espadas) (ballestas) 
1378 Montalbän 40 1404 Calatayud 40 
1378 Teruel 40 1404 Calatayud 24 
1378 Albarracín 6 1404 Daroca 85 
1378 Albarracín 12 1405 Vall d'Albaida 52 
1381 Castilla 118 1411 Daroca 40 
1381 Teruel 50 1412 Aragon 60 
1381 Albarracín 70 1415 Castilla 40 
1382 Huesca 144 1415 Castilla 20 
1382 Montalbän 72 1415 Teruel 100 
1382 Albarracín 36 1418 Castilla 10 
1383 Teruel 66 1418 Biar 20 
1383 Huesca (feria) 135 1418 Daroca 60 
1383 Montalbán 30 1418 Monforte 40 
1383 Teruel 110 
1383 Aragon 40 
1384 Castilla 12 
1384 Zaragoza 65 
1384 Huesca 130 
1384 Castilla 80 
1384 Castilla 12 
1386 Teruel 110 
1386 Castilla 8 
1396 Teruel 50 
CONCLUSIONES 


Las villas de la Corona de Aragón fueron ganando, desde su fundación hasta 
la plena consolidación del Estado moderno, una consciencia de la autode- 
fensa de la propia comunidad. Toda población se consideraba un peque- 
fio estado con su propia legislación y su propio «ejercito» o «milicia». Esta 
consciencia nos informa de la propia consideración de la entidad municipal 
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frente a sus peligros y cómo esto configuró su identidad. En este contexto, 
la existencia de unos vecinos armados es consentida e incentivada desde el 
municipio para garantizar su supervivencia y luchar por sus intereses. 

Teniendo en cuenta esto, solo podemos definir las armas como un bien 
de consumo muy extendido entre la población masculina, tal y como hemos 
podido observar en los cálculos de población armada. Sería erróneo clasi- 
ficarlos como bienes de primera necesidad, pero sí que se debería destacar 
su importancia social y su impacto en la cultura material contemporánea. 

Si el grueso de la población tiene una voluntad activa de armarse, tal 
y como nos señalan las fuentes, esto se convierte en un gran nicho de mer- 
cado del que se aprovecharan las decenas de fabricantes de armas de toda 
la Corona de Aragón. Este grupo se irá consolidando en las ciudades y ex- 
tendiendo por los centros menores siguiendo las fluctuantes demandas de 
los consumidores. En otros lugares donde la menor demanda de productos 
bélicos no permitía la presencia continua de un artesano especializado se re- 
curría al comercio, generalmente a través de intermediarios. Pero esta situa- 
ción permitió la existencia de un grupo de ballesteros, espaderos y armeros 
de alta movilidad que actuaban como comerciantes de su propia producción 
y como artesanos «nómadas» que aprovechaban los dinámicos centros de 
mercado de la red de villas para explotar al máximo sus posibilidades de 
negocio. 
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1. INTRODUCCIÓN 


n este trabajo presentamos nuestra propuesta de investigación sobre 

la formación de las comunidades rurales de la cordillera Cantábrica, 

centrando la atención en la gestión y aprovechamiento de los espacios 
agro-forestales. 

Las comunidades rurales, en general, y las de montafia en particular, 
siempre han sido menos permeables a los cambios, por lo que siempre se 
han dotado de una alta capacidad de resiliencia. Esta resiliencia ha permi- 
tido que las formas tradicionales de entender y conceptualizar su entorno 
hayan Ilegado a nuestros días con un marcado carácter identitario. 

A nuestro entender, las comunidades rurales del noroeste peninsular 
son herederas de unos largos procesos de custodia del territorio, en el que 
han primado los usos colectivos, semicolectivos y las prácticas comunales. 
Estas prácticas, usos y aprovechamientos del territorio no han estado exen- 
tos de conflictos, tanto internos como externos (con diversos agentes impli- 
cados en unas dinámicas de poder multiescalares). Podemos rastrear estos 
conflictos desde, al menos, la Edad Media y en muchos casos aún se man- 
tienen hoy en día. 

No han sido pocos los estudios que se han acercado a la comprensión 
de los espacios de pasto y bosque en el contexto de la península ibérica, 
abordándolos desde distintas disciplinas: historia, antropologia, geografia 


* Programa de ayudas para la formación de doctores (FPI) en la convocatoria del año 2017, del 


proyecto de investigación «Espacios locales y complejidad social. Las raíces medievales de 
un conflicto del siglo XXI» (Ref. HAR2016-76094-C4-1-R). 
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o arqueología, pero centrando el análisis en la conformación del sistema 
ganadero tradicional y la influencia en él de los diversos sistemas trashu- 
mantes. 

El estudio de la documentación medieval ha fijado su atención en las 
especies ganaderas, los territorios que sustentaban los rebafios y la impor- 
tancia que tenía el control de las áreas de pasto por parte de los sefiorios 
eclesiásticos y laicos, concejos, hermandades, etc., y la conflictividad que 
generò su control. Son ya clásicos los estudios sobre La Mesta!, o el estudio 
en las prácticas ganaderas a través del análisis de la documentación de las 
comunidades monásticas y los sefiorios bajomedievales y la importancia de 
la ganadería en su economía”. 

Los grandes señoríos, las oligarquías concejiles y las comunidades lo- 
cales hacen su irrupción en la documentación bajomedieval y dejan al des- 
cubierto la gran conflictividad que surge por hacerse con el control de los 
espacios de aprovechamiento ganadero”. Sin embargo, resulta evidente que 
aún tenemos un escaso conocimiento del papel desempeñado por las áreas 
de pasto en la economía medieval, debido a las lacónicas y genéricas refe- 
rencias que los documentos medievales hacen a ellas. 

Mucho más elocuentes son las fuentes documentales a partir del si- 
glo XVI, donde la conflictividad existente por el control de estos espacios 
aparece reflejada tanto en las colecciones de los grandes señoríos como en la 
documentación notarial o los documentos pertenecientes a las juntas locales 
y ayuntamientos”. 

Por ello es necesaria la aportación desde la arqueología, desde la que 
se esta poniendo en marcha una línea de aproximación a los paisajes que 


1 J. Klein, La Mesta. Estudio de la historia económica española, 1273-1836, Madrid, 1979; C. J. Bis- 
hko, «Sesenta años después: la Mesta de Julius Klein a la luz de la investigación subsiguiente», 
1982, Historia, Instituciones y Documentos, 8, pp. 9-57; M. C. Gerbet, Lelevage dans le royaune de 
Castille sous les Rois Catholiques (1454-1516), Madrid, 1991. 

2 S. Aguadé Nieto, Ganadería y desarrollo agrario en Asturias durante la Edad Media (siglos IX-XIII), 
Barcelona, 1983; E. García García, San Juan Bautista de Corias: historia de un señorío monástico 
asturiano (siglos X-XV), Oviedo, 1980; A. García Leal, Colección diplomática del monasterio de 
San Juan Bautista de Corías, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1998; F. J. Fernández Conde, 
«Aspectos de la ganadería y del pastoreo en Asturias durante la primera Edad Media». En 
J. Gómez Pantoja (ed.), Los rebaños de Gerion. Pastores y trashumancia en Iberia antigua y medieval, 
Madrid, Casa de Velázquez, 2001, pp. 139-57. 

3 P. García Cañón, Concejos y señores. Historia de una lucha en la montaña occidental leonesa a fines 
de la Edad Media, León, 2006; J. Escalona Monje, «Jerarquización social y organización del 
espacio. Bosques y pastizales en la Sierra de Burgos (siglos X-XII)», en J. Gómez Pantoja (ed.), 
Los rebaños de Gerion..., op. cit., pp. 109-138. 

+ E. Rodríguez Díaz, Valdeón: historia y colección diplomática. El occidente de Picos de Europa en la 
Edad Media, Oviedo, 2000. 
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incorpora cronología y profundidad a los estudios realizados”. Desde este 
tipo de trabajos se da prioridad a la comprensión de la importancia de la 
ganadería dentro de las economías de las comunidades aldeanas, superando 
los antiguos paradigmas que identificaban el pastoreo con prácticas primi- 
tivistas y destacando la capacidad del campesinado de tomar decisiones y 
racionalizar el uso del territorio”. 

Sin embargo, entender estos complejos procesos históricos, que se 
mantienen de forma diacrónica y que pueden tener respuestas divergentes, 
nos plantean la necesidad de intervenir de forma más sistemática en diversas 
zonas de estudio. 

Por este motivo hemos combinado un marco amplio con procesos his- 
tóricos y sociales generales y estudios a nivel local. De este modo nos permi- 
te incluir los estudios locales o de caso en las dinámicas generales, partiendo 
de lo local a lo global. La elección de estos distintos espacios facilita la com- 
paración de distintas dinámicas en territorios con realidades diversas, pero 
dentro de un marco general de preguntas históricas. 


2. METODOLOGÍA DE TRABAJO 


Lo primero que debemos tener en cuenta es la dificultad de abordar un es- 
tudio complejo del paisaje, que además nos permita relacionar los distintos 
espacios y grupos sociales implicados en el mismo. Por este motivo no pode- 
mos enfrentarnos al conocimiento de los diversos procesos de forma aislada, 
no podemos desligar los espacios de hábitat de los espacios de trabajo, por 
lo que se requiere una intervención total que permita leer los procesos de 
creación, aprovechamiento y apropiación física y simbólica del territorio 
por parte de los distintos grupos y agentes sociales. 

Los espacios, además, aún continúan en uso y siguen manteniendo sus 
propias dinámicas y transformaciones. Por ello, entender esta investigación 


5 M. Fernández Mier et al., «Prácticas ganaderas en la Cordillera Cantábrica. Aproximación 
multidisciplinar al estudio de las áreas de pasto en la Edad Media». Debates de Arqueología 
Medieval, 3, 2013, pp. 167-220. 

6 M. Fernández Mier y J. A. Quirós Castillo, «El aprovechamiento de los espacios comunales en 
el noroeste de la península ibérica entre el período romano y el medieval», I! Capitale Culturale 
12, 2015, pp. 689-717; A. Blanco-González e I. Martín Viso, «Tumbas, parroquias y espacios ga- 
naderos. Configuración y evolución del paisaje medieval en la sierra de Ávila», Historia Agraria, 
69, 2016, pp. 11-41; A. M. Stagno, «Archaeology of Commons: a multidisciplinary approach 
to the reconstruction of multiple uses and conflicts on European uplands», en Proceedings of the 
Third International Landscape Archaeology Conference, 2014, pp. 1-17. doi:10.5463/lac.2014.21. 
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de manera multidisciplinar, diacrónica y relacional nos permite obtener un 
mayor número de datos con los que interpretar estos procesos transforma- 


dores. 


El uso de las fuentes documentales, ofreciendo una relectura crítica 
y arqueológica de las mismas que nos permita poner el acento en 
las preguntas históricas que desde esta se plantean. No en vano, las 
fuentes textuales aportan datos de interés para localizar yacimientos 
como despoblados, pero también ofrecen informaciones cronoló- 
gicas, tipológicas o funcionales sobre algunos enclaves y permiten 
plantear hipótesis sobre la estructura social que gestiona y usa los 
espacios altimontanos”. 

La toponimia es otra fuente de información indispensable que puede 
delatar los usos y funciones pretéritas de los espacios campesinos*. 
La toponimia se convierte también en un elemento indispensable 
para reconstruir la territorialidad de espacios concretos, ya que pue- 
den rastrearse muchos de los límites territoriales que aparecen en la 
documentación medieval. En el mismo sentido pueden ayudarnos 
fuentes como la cartografia antigua o los catastros actuales e históri- 
cos, siguiendo algunas aportaciones desarrolladas desde la geografia 
histórica o la historia rural”. 

La entrevista etnográfica es otro de los recursos fundamentales para 
la comprensión del territorio, no solo por la información que aportan 
a la hora de la recogida de la toponimia y microtoponimia mencio- 
nada anteriormente o las referencias a posibles yacimientos o ayalgas, 
sino por los datos para la comprensión del sistema agrario tradicio- 
nal, del derecho consuetudinario y los modelos de gestión, privados, 
públicos o comunales. Pero también es una fuente indispensable 
para entender y comprender los actuales procesos de transforma- 
ción que sufre el mundo rural y los procesos de resiliencia que se ven 
reflejados en los mismos. 

Por último, el uso de la arqueología. Una arqueología agraria que 
nos permite abordar el estudio del territorio desde una perspectiva 
diacrónica. Esta metodologia de trabajo se ha evidenciado como la 


7 P. López Gómez et al, «Los espacios ganaderos de alta montaña en la Cordillera Cantábrica: 
su registro arqueológico», en A. Malpica y G. García-Contreras (eds.), El registro arqueológico y la 
Arqueología medieval». XII Jornadas de Arqueología Medieval de la Casa de los Tiros, Granada, 2016. 

8 M. Fernández Mier, «La toponimia como fuente para la historia rural: la territorialidad de la 
aldea feudal», Territorio, Sociedad y Poder, 1, 2006, pp. 35-52. 

2 M. Corbera Millán, «El proceso de colonización y la construcción de paisaje en los Montes 
del Pas», Ería, 77, 2008, pp. 293-314. 
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herramienta adecuada para documentar períodos de nuestra histo- 
ria de los cuales apenas poseíamos información histórica. Para ello 
hemos (re)conceptualizado el concepto de yacimiento”. Así, nuestra 
concepción no sólo se restringe a lo que tradicionalmente se consi- 
deraba como tal (un espacio habitacional abandonado, una necrópo- 
lis o un edificio singular, etc.), sino que tomamos en consideración 
los hábitats actualmente ocupados con un origen antiguo y toda su 
territorialidad. De este modo, los espacios relacionados con la explo- 
tación agropecuaria se convierten en objeto prioritario de atención 
y estudio en nuestras investigaciones. Por ello, abordamos el estu- 
dio de áreas productivas como los campos de cultivo, las terrazas 
agrarias, los espacios de pastos o las superficies de bosque, mediante 
intervenciones arqueológicas. 


Los resultados de tales intervenciones deben ser conjugados con estu- 
dios propios de la arqueología del paisaje, la zooarqueología y la bioarqueo- 
logía: investigaciones paleoambientales, análisis geográficos mediante SIG, 
la atención a la composición química de los suelos o los estudios micromor- 
fológicos y sedimentológicos. 

Un punto especial merece la prospección arqueológica y las dificul- 
tades metodológicas que los espacios de montaña ofrecen al respecto. Las 
dificultades orográficas del terreno, la falta de espacios roturados y la par- 
quedad de los materiales en estas zonas, sumados a las dificultades de visi- 
bilidad, obligan a plantear una metodología compleja que permita definir 
y caracterizar zonas de interés en la prospección. Por ese motivo el uso de 
todas las fuentes descritas anteriormente (documentación, cartografía, to- 
ponimia, entrevista etnográfica), se suman el estudio del parcelario, cartas 
arqueológicas y nuevas tecnologías de teledetección, resultando muy útiles 
los LiDAR y GIS. 

Otra de las tareas primordiales durante nuestro trabajo de campo es la 
de documentar y catalogar una diversidad de estructuras ubicadas en nues- 
tras zonas de estudio, y que están sufriendo un rápido proceso de desapa- 
rición. La posición postproductivista en la que están inmersos los modelos 
agrarios tradicionales, sumada al complejo proceso demográfico de la Espa- 
ña vaciada, hacen que estemos ante un momento critico para documentar 
los modelos y formas tradicionales de custodia del territorio y toda la cultura 
(material e inmaterial) asociada al mismo. Por ello, desde un acto de respon- 


10 M. Fernández Mier et al., «Proyecto de investigación: la formación de los paisaje agrarios del 
noroeste peninsular en la Edad Media (siglos V-XI1)», Debates en Arqueología Medieval, 3, 2013, 
pp. 359-374. 
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sabilidad patrimonial, nos vemos en la obligación de documentar y catalo- 
gar de la mejor forma que nos es posible todos estos elementos, muchos de 
los cuales ya han desaparecido o están en proceso de ruina. La memoria, 
que fue trasmitida intergeneracionalmente durante mucho tiempo, esta des- 
apareciendo, por lo que nuestra labor como miembros de la comunidad 
científica de las ciencias sociales es la de tratar de conservarla y trasmitirla 
para que el saber acumulado durante milenios de aprovechamiento de un 
medio no se pierda y pueda ser reconceptualizado ante los nuevos retos a los 
que se enfrentan las sociedades rurales del siglo XXI. 


3. UN ESPACIO MULTIFUNCIONAL Y MULTIESCALAR 


La importancia económica y social que las zonas de montafia tenían y tienen 
en la cordillera Cantábrica se ve reflejada también en la multifuncionalidad 
que muestran estos espacios, en el aprovechamiento de los recursos que 
ofrece y en la variedad del registro material con el que nos encontramos". 

En este registro los asentamientos pastoriles han copado la mayor parte 
de la atención, sobre todo los lugares en los que las construcciones aún se 
conservan y se convierten en una muestra viva de la tradición y la cultura 
constructiva de la región. Estos enclaves presentan una gran diversidad ti- 
pológica, en relación con los tipos de trashumancia, la escala productiva 
predominante, la tecnología agraria disponible, las especies implicadas en la 
ganadería o diversas cuestiones identitarias o culturales”. A esta variedad de 
elementos constructivos tenemos que sumar la gran cantidad de estructuras 
arruinadas o totalmente colmatadas que jalonan las áreas de montaña, y que 
tienen una difícil adscripción funcional o cronológica, a falta de intervencio- 
nes arqueológicas en las mismas. 

Además de los restos de hábitat, en los espacios de pastos también docu- 
mentamos elementos relacionados con actividades derivadas de la ganadería: 
elementos para el cercado de animales (corrales, cuadras, bel.lares), estructuras 
para la producción de quesos y manteca (fresqueras, ol.leras...), espacios agra- 
rios propios de la complementariedad entre lo agro y lo ganadero (espacios 
de cultivos, prados de siega y pasto, espacios para la obtención de rozu...), y 
los propios restos que estos dejan (cercados de piedra, mojones, carcuvas...), 0 
espacios de socialización y juegos (boleras, zonas de baile...). 


1 P. López Gómez el al., «Los espacios...», op. cit. 
2 A. García Martinez, Los Vaqueiros de Alzada de Asturias. Un estudio histórico-antropológico, Ovie- 
do, 1988; P. López Gómez et al., «Los espacios ganaderos...», op. cit. 


XLVI ERDI AROKO IKERLANEN NAZIOARTEKO ASTEA. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | Nekazarien hiria 
ISBN: 978-84-235-3557-6 | 407-418 


[>] 


GESTIÓN Y APROVECHAMIENTO DE LOS TERRITORIOS AGROFORESTALES DE MONTANA... | 413 


Pero las zonas de montaña ofrecen una gran cantidad de recursos que 
son aprovechados por las comunidades campesinas y complementan en 
gran medida el modelo socio-económico de subsistencia característico del 
mundo rural. Encontramos restos de actividades como la obtención de cal, 
la producción de carbón vegetal, la elaboración de tejas, extracción de mi- 
nerales, etc. 


Figura 1. Tejera en la Veiga Cueiru. Foto: Belén Iglesias Martínez. 


Esta diversidad en el registro nos muestra la complejidad y multifuncio- 
nalidad que los pastizales tuvieron para las diversas sociedades de la cornisa 
Cantábrica. Tal complejidad también se ve en la apropiación simbólica y 
jurisdiccional de estos territorios, por lo que es muy común que en ellas nos 
encontremos con ermitas, que, más allá de cumplir una función espiritual, 
nos hablan de la apropiación de estos espacios por parte de los poderes ecle- 
siásticos (como bien aparece reflejado en la documentación). Pero también 
son recurrentes otros elementos que nos hablan de delimitaciones territoria- 
les de las zonas de pasto, como son mojones en el terreno (tanto físicos como 
simbólicos), la celebración de festividades y ferias ganaderías en los puertos, 
mayaos, seles o brañas”. 


B Diversos nombres con los que las zonas de pasto de altura se conocen en la actual Asturias. 
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Por ello, debemos ser conscientes de la dificultad de acercarnos de ma- 
nera aislada a los diferentes procesos históricos desarrollados a lo largo del 
tiempo en estas zonas. El continuo uso y aprovechamiento de los recursos 
que ofrecen las montañas cantábricas hace que hoy en día percibamos un 
paisaje producto de procesos históricos complejos y diacrónicos. Desechan- 
do la posibilidad de identificar y estudiar paisajes fosilizados desde la Edad 
Media u otros periodos, debemos comprender la evolución histórica de es- 
tos procesos en relación con los sucesivos contextos sociales de las comuni- 
dades que habitaban en cada momento un mismo territorio". 

Pero estos espacios, sobre todo los pastos estivales de verano, tienen 
una mayor complejidad ya que no están sujetos a un único sistema de pro- 
piedad o aprovechamiento, sino que en ellos confluyen diversas localidades 
o instituciones. Estos espacios suelen ser lugares compartidos entre varias 
localidades o parroquias, en las que pueden concentrarse distintos modelos 
ganaderos (trashumantes de valle, trastermitantes o trashumantes de largo 
recorrido) y en los que también existen diferentes modelos de usos y gestión 
(privados, públicos, comunales...). 


4. LOS PUERTOS DE ANDRÚAS, UN ESTUDIO DE CASO 


El estudio del espacio de Villanueva de Santu Adrianu, desde la documen- 
tación medieval y moderna y el exhaustivo estudio etnográfico, nos permite 
tener un gran conocimiento sobre la organización tradicional de su espacio 
y las distintas estructuras comunales, semicomunales y privadas y como se 
fueron alternando unas y otras”. Queremos llamar aquí la atención sobre 
uno de estos espacios, los pastos de Andrúas, una importante zona de pasto 
que aparece en la documentación medieval. 

Los puertos de Andrúas son una importante zona de pasto de alta mon- 
taña en la falda oeste de la sierra L'Aramo. Inscrito en la parte más septen- 
trional de esta cordillera y en unas cotas entre los 1000 y los 1500 metros 
de altitud. Actualmente forma parte del monte de utilidad pública n.º 260 
«Puerto Andrúas, La Guariza y Valle del Siblo» del concejo de Quirós. 

Este espacio es compartido en régimen de facería por distintas locali- 
dades de los concejos de Quirós, Proaza y Santu Adrianu. A Andrúas tienen 
derecho a pastar los ganados de Bermiego, Tene, Aciera, Pirueño, Pedroveya 


4 P. López Gómez et al., «Los espacios ganaderos...», op. cit. 
5 J. Fernández Fernández, «Arqueología de una aldea medieval y su espacio agrario: Villanue- 
va de Santo Adriano (Asturias)», Historia Agraria, 72, 2017, pp. 79-107. 
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Figura 2. Panorámica del puerto de Andrúas. Foto: Daniel Sánchez Quiroga. 


y La Rebollá (Quirós); Serandi, Samartin y Villamexin (Proaza) y Villanue- 
va (Santu Adrianu). 

En los trabajos de prospección arqueológica se pudo identificar dos zo- 
nas con estructuras ganaderas, la braña Buxana y la braña Andruxas. En Bu- 
xana actualmente solo se encuentra una construcción en pie, la cabafia del 
pueblo de Villanueva. Esta estructura tiene una planta cuadrangular y una 
techumbre circular de falsa bóveda construida por aproximación de hiladas 
y recubierta en la cara externa por cubierta vegetal de tapín. Por tipologia 
constructiva parece ser del siglo XVIII. Esta era la cabafia comunal de los 
vecinos de Villanueva, que la compartían por el sistema de vecera. Además, 
junto a esta cabafia se aprecian otras cuatro estructuras de planta cuadrada 
(que aparentemente tenían el mismo sistema de techumbre) arruinadas, así 
como otra estructura rectangular de la que solo se conserva la cimentación. 
También se aprecia la construcción de un gran corral aprovechando rocas y 
accidentes naturales. 

En la brafia de Andruxas hay tres zonas bien diferenciadas. En la pri- 
mera de ellas se conservan dos construcciones seudoarruinadas que son 
identificadas en la actualidad como la cabafia de los pueblos de Villamexin 
y Aciera. Pero en esta misma zona se ven los restos de otras seis estructuras 
totalmente arruinadas. Siguiendo un pequefio arroyo de agua se localizan 
otras tres estructuras circulares con un diametro aproximado de 1,5 metros. 
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Figura 3. Cabaña del pueblo de Villanueva en la braña Buxana. Foto: Pablo López Gómez. 


Del otro lado de la corriente de agua hacia el norte hay otra concentración 
de cinco estructuras, todas ellas arruinadas, dos de planta circular y tres 
cuadradas. La gran variedad de tipologías y tamaños en estos restos y a falta 
de restos materiales en las mismas nos impiden saber la funcionalidad o 
cronología de las mismas. 

Este tipo de estructuras, aunque difíciles de fechar, evidencian distintas 
ocupaciones en el tiempo, sobre todo si tenemos en cuenta que la primera 
referencia escrita a este espacio ganadero la encontramos en el siglo XII, en 
un documento de la catedral de Oviedo en el que se mencionan doce bustos 
en el Aramo”. 

Existe un pleito del afio 1960 del ayuntamiento de Proaza contra el de 
Quirós por el aprovechamiento de estos pastos”. El pleito se inicia por la 
declaración del puerto como monte de utilidad pública, momento en el que 
entran en conflicto los derechos de titularidad con los derechos de acceso. 


15 F, J. Fernández Conde y M. A. Pedregal, «Santo Adriano de Tuñón: historia de un territorio 
en los siglos de transición», Asturiensia Medievalia, 8, 1995-1996, pp. 79-110; J. Fernández Fer- 
nández, «Arqueología de una aldea...», op. cit. 

v Juzgado de primera instancia n.° 1 de Oviedo, pleito 110 del año 1960. 
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Figura 4. Estructura en Andruxas. Foto: Belén Iglesias Martínez. 


El pleito se resuelve a favor de Proaza, ya que, aunque se reconoce la titula- 
ridad de Quirós como propietario del espacio, priman los derechos consue- 
tudinarios de aprovechamiento en régimen de faceria. 

En las averiguaciones del juicio se menciona un primer documento de 
1599 en la cancillería de Valladolid. Un pleito entre concejo y vecinos de 
Bermiego, San Vicente de Agüeras, Santa Olaya de Perueño y San Martin 
de Serandi contra Álvaro Pérez de Tene. En la sentencia se obliga al susodi- 
cho Álvaro a restituir un espacio de Andrúas donde había construido casa y 
cerrado terreno para su aprovechamiento sin derecho a hacerlo. 

Mucho más elocuente es otra sentencia del 3 julio de 1742, en el pleito 
de los vecinos de San Vicente de Agüeras y Perueño contra los de Serandi 
y Villamexin. Se falla que, aun siendo el puerto de Andrúas del concejo de 
Quirós -de Vermiego y sus allegados Tene y Pedroveya-, han demostrado 
los vecinos de Agüeras y Perueño derecho a pastar con sus ganados mayores 
y menores y amajadar y hacer corros y cabañas en el termino de El Azebal 
del dicho puerto, desde mediados de mayo a finales de agosto. Los de Se- 
randi de Proaza dicen haber probado hallarse en posesión de pastar con sus 
ganados mayores y menores en dicho puerto de Andrúas y amajadar y hacer 
corros y cabañas en la vega Bujana. Los de Villamexin declaran haber pro- 
bado el uso y posesión de subir con sus ganados mayores (y menores), como 
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vacas, bueyes y caballerías, y con los cerdos al puerto de Andrúas los meses 
de junio, julio y agosto, y amajadar y hacer corros para dichos animales en 
Los Porquerones con los del lugar de Tene, y no poder hacerlo en Horticero, 
Entrecuetos y Entrecorros, que lo hacen los de Vermiego. Sî pueden hacer 
sieros en Horticero para sembrar lino, nabos y cebada dejándolo en abertal. 
También se menciona que las cabafias para pastores deben hacerse en pie- 
dra seca y sin cerradura ni llave. 


5. CONCLUSIONES 


El incipiente estado de nuestras investigaciones no nos permiten profundi- 
zar en la gestión de los comunales durante la Edad Media, pero si permite 
comenzar a plantear algunas hipótesis sobre la articulación territorial y el 
papel desempefiado por los espacios de pasto de uso comunal. 

Las reordenaciones territoriales de la Plena Edad Media y el interés de 
los señorios eclesiásticos por el control de amplios espacios de uso comu- 
nales y la resiliencias de las comunidades aldeanas en los usos y accesos al 
aprovechamiento de los mismos (como se ve bien reflejado en la documen- 
tación moderna) nos hacen plantearnos la hipótesis de una organización co- 
munal de estos espacios, al menos en esos momentos centrales del medievo. 
Sin embargo el protagonismo que las fuentes escritas dan a las élites y las 
lacónicas referencias a la organización del modelo agrario hacen que sean 
necesarias las intervenciones arqueológicas en profundidad que nos permi- 
tan aportar datos cuantificables al uso y aprovechamiento de los recursos 
agroforestales de una manera diacrónica. 
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1. INTRODUCCIÓN 


14 de julio de 1392, casi un afio después de la conversión forzosa de 

los judíos de Valencia, cuarenta conversos se reúnen ante la mesa del 

notario Joan Aguilar para formalizar una escritura. La lista es, como 
poco, curiosa, pues casi todos los hombres que en ella aparecen comparten 
nombre con la flor y nata de la sociedad valenciana coetánea: destacan los 
apellidos de linajes aristocráticos, pero también los de juristas, mercaderes 
y notarios. Ilustres personajes que, quizás a causa de estrechos contactos de 
tipo económico y clientelar con los antiguos judíos, les extendieron tras la 
conversión forzosa su solidaridad y protección simbólica actuando como sus 
padrinos de bautismo!. Los cuarenta nombres se correspondian quizás, con 
algunas adiciones, con el Consejo de los Treinta, la asamblea consultiva de 
la aljama hebrea de Valencia”. Un buen indicio en este sentido es la notable 
ausencia en la lista de los antiguos adelantados de la aljama, supervivientes 
al asalto todos ellos, que no participaron en el acto jurídico: el nombramien- 


* Listado de abreviaturas: Archivo del Reino de Valencia (ARV); Archivo Municipal de Valen- 
cia (AMV); Archivo de Protocolos del Colegio del Corpus Christi (APCCV). 

** El autor de este trabajo es beneficiario de una ayuda para la Formación del Profesorado 
Universitario (FPU), otorgada por el Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades en la 
convocatoria de 2017. 

! El estudio más completo hasta la fecha sobre mecanismos de padrinazgo en la Europa ba- 
jomedieval y moderna se encuentra en: G Alfani, Fathers and Godfathers: Spiritual Kinship in 
Early-Modern Italy, Farnham, Surrey, Ashgate Publishing, 2009. 

2 J. Hinojosa Montalvo, Los judios en tierras valencianas, Valencia, Institució Alfons els Magnà- 
nim, 1999. 
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to de un procurador colectivo para la antigua comunidad judía, el notario 
Bernat del Mas?. Es lógico que, extinta la aljama y privado de autoridad su 
gobierno ejecutivo, fuera la antigua asamblea consultiva la que se erigiera 
como principal órgano representativo de los conversos locales en los distin- 
tos asuntos que les concernían, que trataremos más adelante. 

El documento antes citado permite realizar una buena radiografía de 
las élites conversas poco después del asalto a la judería. En él, aparecen 
nombres como el del médico Pere Dartés, antes Numer Tahuell, con el título 
de mestre, Gilabert, Otó, Gabriel y Roger de Montcada, prestamistas y co- 
merciantes sederos; o el corredor Jaume Angles. Estos individuos y sus des- 
cendientes seguirán siendo relevantes entre los cristianos nuevos durante la 
década restante del siglo XIV y las primeras del XV. Sin embargo, quedarán 
pronto eclipsados por personajes cuyos apellidos no aparecen en el listado, 
procedentes en su mayoría de villas cercanas a la capital y de Aragón. Al 
inicio de la segunda década del siglo XV, los primeros conversos que se inte- 
gren en las élites mercantiles de la ciudad mediante el arrendamiento de im- 
puestos indirectos, el abastecimiento frumentario de la ciudad y la compra 
de deuda pública municipal serán precisamente estos recién llegados”. Sin 


3 El listado completo es el siguiente: Pere Dartès, Bernat del Mas, Tomás de Moncada, Joan 
Valleriola, Ramon Tolsá, Pere Joan, Berenguer Dura, Gilabert de Montcada, Roger de Mont- 
cada, Otó de Montcada, Guillem Ortolà, Joan de Vera, Joan Jafer, Ramon de Tous, Pere 
Domingo, Nicolau Perera, Jaume Benajam, Martí de Sayes, Joan Ferrando, Miquel d'Arenós, 
Ramon de Soler, Manuel de Piera, Francesc Mancosa, Pere de Pròxita, Miquel Miró, Barto- 
meu Almenara, Pere Amorós, Jaume Anglès, Guillem Gençor, Manuel Desgraus, Francesc 
Ramon Blanc, Ramon Nebot, Jaume de Piera, Bernat Pons, Jaume Ros, Nicolau Alpicat, 
Gabriel de Montcada, Joan de Soler, Mateu Soldá. ACCV, Joan Aguilar, 1287, 4 de julio de 
1392. 

+ La familia Dartés, inmersa en largos pleitos tras la muerte del padre, fue estudiada por: 
J. L. Luz, «Transformaciones familiares y gestión patrimonial. Los judeoconversos de Valen- 
cia (1386-1416)», en J. Casey y J. Hernández Franco (eds.), Familia, parentesco y linaje. Historia 
de la familia. Una nueva perspectiva sobre la sociedad europea, Murcia, Universidad de Murcia, 
1997, pp. 77-86. 

5 El arrendamiento de impuestos indirectos en Valencia fue estudiado, en sendos artículos, 
por: E. Cruselles, «Las sociedades arrendatarias de los impuestos municipales de Valen- 
cia (1410-1450)», en Medievalismo: Boletín de la Sociedad Española de Estudios Medievales, 27, 
2017, pp. 133-158; J. V. García Marsilla, «Los agentes privados del fisco. Las sociedades 
arrendatarias de impuestos en la Valencia medieval», en P. Cateura et al. (coords.), Inver- 
sors, banquers i jueus: les xarxes financeres a la Corona d'Aragó (s. XIV-XV), Palma de Mallorca, 
Documenta Balear, 2015, pp. 137-154. Respecto al acceso de los conversos a los negocios 
derivados de la gestión municipal, véase R. Narbona, «La incorporación de los conversos 
a la gestión hacendística de la ciudad de Valencia (1391-1427)», en J. M. Cruselles, En el 
primer siglo de la Inquisición española. Fuentes documentales, procedimientos de análisis, experiencias 
de investigación, Valencia, Universitat de Valência, 2013, pp. 17-42; Puede observarse un pro- 
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lugar a dudas, el caso más llamativo es el de los Roís, la rama conversa de 
la familia turolense de los Najarí, algunos de cuyos miembros se instalarán 
en Valencia en 1417; tras cimentar sus bases patrimoniales en el lucrativo co- 
mercio de la lana, Martí Roís y sus tres hijos, Gonçal, Martí y Gil, fundarán 
la mayor banca del reino en la segunda mitad del Cuatrocientos, expolia- 
da y desarticulada a finales de siglo por la persecución inquisitorial’. Pero, 
¿cómo se produjo este reemplazo, al menos parcial, de las antiguas élites 
judías por linajes conversos foráneos? 


2. DE JUDÍOS A CONVERSOS, UNA TRANSICIÓN DIFÍCIL 


Los asaltos del verano de 1391 a las juderías de la Corona de Aragón han 
sido estudiados en profundidad por diversos autores, desde enfoques dis- 
tintos y con conclusiones divergentes. En contraste, las dificultades a las 
que hubieron de enfrentarse los cristianos nuevos tras ser convertidos han 
recibido mucha menos atención por parte de los historiadores. En el caso 
de Valencia, el asalto no solo supuso la inclusión involuntaria en la comuni- 
dad cristiana de un contingente demográfico significativo, antaño adscrito 
a una minoría religiosa, sino también el origen de numerosos problemas 
para los conversos. Sin lugar a dudas, el asesinato de una cifra considerable 
de judíos, que algunos autores cifran en aproximadamente dos centenares, 
afectó a aquellas familias que perdieron inesperadamente a algunos de sus 
miembros. Algunos asaltantes hicieron del robo de bienes muebles su prin- 
cipal objetivo. El 18 de julio de 1391, transcurridos apenas nueve días desde 
su conversión, Abrafim Cannira, ahora Joan Dura, requirió al justicia civil 
de Valencia que informara por escrito a las autoridades de la vecina villa de 
Alzira de que algunos bienes que allí se encontraban eran de su propiedad. 
Según Dura, Martí Guillem, su sobrino, había conseguido localizar allí un 
cinturón guarnecido de plata y una cortina blanca de seda, ribeteada de rojo 
en los bordes, tras lo cual denunció a los ladrones y consiguió que los objetos 
fueran confiscados por el oficial de justicia de la villa”. 

En el caso de los documentos legales conservados por los judíos, 
el interés de los asaltantes de la judería era destruirlos. Muchos cristia- 


ceso similar, esta vez en la Diputación del General del reino de Valencia, en G. López Juan, 
«Els conversos en la Diputació del General del regne de Valência (1404-1423)», artículo en 
prensa. 

6 E. Cruselles, Fortuna y expolio de una banca medieval. La familia Roís de Valencia (1417-1487), 
Valencia, Universitat de Valencia, 2019. 

7 ARV, Justicia Civil, 632, f. 2r-2v (m. 34), 18 de julio de 1391. 
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nos viejos vieron en el ataque la posibilidad de eliminar todo rastro de 
sus deudas con los hebreos, algunos de los cuales eran conocidos pres- 
tamistas*. Quemando los documentos que consignaban los créditos, los 
deudores creían conjurar posibles reclamos en las cortes judiciales de 
las cantidades debidas, pues sus acreedores carecerían de pruebas de su 
existencia. Pero, como es lógico, la destrucción no fue selectiva: aún a 
principios del siglo XV, muchos conversos seguían compareciendo ante 
la corte civil de la ciudad requiriendo la reparación, a partir de originales 
preservados por los notarios que los realizaron, de cartas dotales y escri- 
turas de propiedad”. 

La enorme incertidumbre ante su nueva situación y el miedo a un 
nuevo ataque cristiano también fueron, con toda seguridad, factores deter- 
minantes. Es imposible cuantificar su importancia, pero debió ser enorme 
en los meses inmediatamente posteriores al 9 de julio de 1391. El indicio 
más fuerte en esta dirección lo encontramos en la notoria ausencia de los 
conversos en las mesas notariales y las escribanías públicas hasta más de 
un mes después de su conversión. Exceptuando casos llamativos como el 
del anteriormente mencionado Joan Dura, la mayoría de los conversos no 
aparece como sujeto en ningún acto jurídico durante casi un mes tras el 
ataque a la judería. Quizás huidos de la ciudad, quizás escondidos, o puede 
que inseguros de cuáles eran sus derechos tras su conversión al cristianismo, 
la documentación privada o de justicia relativa a cristianos nuevos es muy 
escasa durante este periodo. 

Pronto, sin embargo, la antigua comunidad judía de Valencia, formada 
por una mayoría de conversos y unos cuantos judíos, muchos de ellos hui- 
dos a Sagunto, se vería acuciada por la presión de sus acreedores. La aljama 
de Valencia había pertenecido, por donación de Pedro el Ceremonioso, a 
su esposa, la reina de Aragón, la cual recibía los tributos habituales pagados 
por la comunidad, además de contribuciones extraordinarias en forma de 
donativos. En el momento de la conversión, reinante Juan I, la señora de la 
aljama era Violante de Bar, que había seguido exigiendo onerosas aportacio- 
nes de numerario a los judíos de la ciudad. Es muy posible que fueran estas 
contribuciones, o la mala gestión del patrimonio de la aljama, aquello que 


8 El préstamo judío en Valencia, así como su retroceso ante el surgimiento de nuevas formas de 
crédito, fue estudiado por: J. V. García Marsilla, Vivir a crédito en la Valencia medieval, Valencia, 
Universitat de Valência, 2002, pp. 359-361. 

2 Un ejemplo perfecto es el del cristiano nuevo Joan Camora, que solicitaba formalmente y 
por escrito al justicia civil de Valencia la reparación de la ketubah de sus padres, la aún judía 
Marién y el ya fallecido Samuel Abenafia. ARV, Justicia Civil, 832, f. 3r (m. 2), 12 de enero de 
1402. 
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provocò la existencia de una abultada bolsa de deuda que, tras la extinción 
de la universitas iudeorum, debía ser pagada. 

Es difícil ponderar el nivel de presión ejercido contra los conversos 
por los acreedores de la antigua aljama, respaldados por las autoridades 
reales, pero, a tenor de algunas noticias documentales, nos aventuraremos 
a decir que fue muy intensa: el 20 de octubre de 1391, el notario Ramon 
Gayá, procurador de diversos nobles y caballeros de la ciudad, requería 
al justicia civil que ordenara el cese de la venta de algunos bienes per- 
tenecientes a antiguos miembros de la aljama, secuestrados por el rey y 
posiblemente subastados para pagar a otros deudores. Según Gayá, eran 
sus representados, poseedores de deuda consolidada de la comunidad ju- 
día en forma de censales, quienes debían ser pagados antes que cualquier 
otro acreedor". Casi una década después, el 15 de septiembre de 1400, 
comparecía ante el Consejo municipal de la ciudad un grupo de conversos, 
encabezados por el notario Bernat del Mas, quejándose de que el justicia 
civil de Valencia, «a instancia de algunos que se decían comisarios del 
rey», inventariaba y secuestraba sus bienes a petición verbal de los funcio- 
narios reales". 

El desarrollo completo de este proceso en Valencia nos es aún des- 
conocido, pero en Barcelona desembocó en la tasación del patrimonio de 
las familias conversas y la distribución proporcional de la deuda en one- 
rosísimas cuotas. El pago de las fracciones de deuda, repartida entre los 
fuegos fiscales que conformaban la comunidad, afectó profundamente los 
patrimonios de los cristianos nuevos”. Los indicios de que disponemos para 
Valencia apuntan a la puesta en práctica de un sistema de cobro parecido 
que quizás se aplicara también en el último donativo solicitado por el rey a 
la comunidad, ya de judíos y conversos, de tres sueldos y medio por libra 
tasados sobre sus patrimonios, equivalente al 17,5% del valor de los mis- 
mos”. Es muy posible que el enorme impacto que todos estos factores tuvo 
sobre las finanzas de las familias conversas facilitara la llegada, el estableci- 
miento y el reemplazo parcial de las antiguas élites judías de Valencia por 
linajes conversos forasteros. 


10 ARV, Justicia Civil, 633, f. 17r-17v (m. 47), 20 de octubre de 1391. 

1 «A instância d’alcuns qui-s dehien comissaris del senyor rey», AMV, Manuals de Consells, 
A-22, f. 23v, 15 de setembre de 1400. 

2 X. Pons i Casacuberta, «La comissió creada pel Rei Joan I i la Reina Violant a partir dels 
pogroms contra els jueus de 1391. Espoliciació del capital i patrimoni dels jueus i conversos», 
Acta Histórica et Archaeologica Mediaevalia, 30, 2010, pp. 119-152. 

8 N. Oeltjen, «Kings, Creditors and Convers. The impact of Royal Policy and Corporate Debt 
on the Collective Identity of Majorcan Conversos after 1391», Sefarad, 73, 2013, p. 148. 
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3. EMIGRAR PARA MEDRAR: DE ÉLITES RURALES A ÉLITES URBANAS 


A finales del siglo xIV, Valencia crece demográficamente. Atraído por su 
desarrollo económico, Ilega a la ciudad un flujo constante de inmigrantes 
procedentes de toda la península ibérica". También se establecían en la ca- 
pital naturales del reino, procedentes de áreas rurales, generando una ten- 
dencia demográfica centrífuga que, como consecuencia de las dificultades 
de mediados de siglo, aceleró e intensificó los movimientos de población 
campo-ciudad. Estas migraciones se prolongaron e incluso aumentaron a lo 
largo de la centuria siguiente, especialmente desde la región septentrional 
del reino, víctima de una sangría demográfica”. No cabe duda de que la 
pobreza y la falta de medios de subsistencia eran las causas principales de 
la inmigración valenciana bajomedieval, pero algunos autores han señalado 
recientemente el papel de los núcleos urbanos como polos de atracción de 
otro tipo de migrantes provenientes del campo, financieramente solventes y 
a la búsqueda de oportunidades de ascenso social: las élites rurales". 

En el reino de Valencia, la movilidad social campesina ha sido estu- 
diada en profundidad por diversos autores, que han sido capaces incluso de 
reconstruir las trayectorias intergeneracionales de diversas familias. Algu- 
nos de estos itinerarios, caracterizados por el enriquecimiento económico 
y la acumulación de capital relacional y prestigio por parte de los linajes en 
sus lugares de origen, finalizaron en la ciudad, el lugar idóneo para promo- 
cionarse socialmente y olvidar definitivamente los orígenes agrarios de la 
familia”. Cabe destacar, por otro lado, que no todas las familias adscritas a 


4 R. Ferrer, «La emigración aragonesa a la ciudad de Valencia durante el siglo XIV», Aragón en 
la Edad Media, 20, 2008, pp. 321-334; R. Narbona, Malhechores, violencia y justicia ciudadana 
en la Valencia bajomedieval: 1360-1399, Valencia, Ajuntament de Valência, Área de Cultura i 
Educació, 1990, pp. 60-61, 129-133. 

5 E. Cruselles, «La población de la ciudad de Valencia en los siglos XIV y XV», Revista d’Història 
Medieval, 10, 1999, pp. 61-68. 

16 La movilidad social campesina ha sido una línea de investigación particularmente afortunada 
en las historiografías italiana e inglesa, pero muy prolífica en toda Europa durante las últimas 
dos décadas: Z. Razy, «The Myth of the Immutable English Family», Past and Present, 140, 
1993, pp. 3-44; R. Comba, «Emigrare nel Medioevo. Aspetti economico-sociali della mobilità 
geográfica nei secoli XI-XVI», en R. Comba, G. Piccinni y G. Pinto (eds.), Struture familiari, 
epidemie, migrazioni nell’Italia medievali, Siena, Università di Siena, 1983, pp. 45-74. 

7 Para el reino de Valencia, el estudio de referencia es: F. Aparisi, Del camp a la ciutat. Les elits 
rurals valencianes a la Baixa Edat Mitjana, tesis doctoral dirigida por F. Garcia-Oliver, Valencia, 
Departamento de Historia Medieval, 2015. Un caso particularmente interesante y contempo- 
ráneo a nuestro estudio es el de la familia Castrellenes: F. Garcia-Oliver, «Élites campesinas 
en el entorno de la ciudad de Valencia: los Castrellenes», Studia Historica. Historia medieval, 
35, 2017, pp. 119-144. 
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las élites rurales eran cristianas viejas, ni habían hecho fortuna con la pro- 
ducción de productos agrícolas y ganaderos. Menos atención ha recibido la 
inmigración de élites villanas a la capital del reino. En el caso de los linajes 
judíos asentados en villas valencianas y aragonesas, enriquecidos gracias al 
comercio, el préstamo a interés y la deuda censal, la conversión facilitó y 
fomentó su traslado a Valencia, aprovechando quizás el momento de debi- 
lidad y desorganización de la comunidad hebrea local. 

El caso de los Bellpuig es paradigmático. La primera referencia de 
que disponemos sobre el patriarca de la familia, Gabriel, vecino de Llíria 
y de judío Salamó Coffé, es una escritura notarial realizada en Benaguasil, 
en la cual algunos musulmanes del lugar reconocían deberle al converso 
diversas cantidades de dinero”. Quizás su familia procedía de Sagunto, 
pues un tocayo suyo, quizás su padre, aparece como administrador de la 
aljama de aquella villa en 1351 gestionando la devolución a los judíos lo- 
cales de los bienes saqueados por los unionistas”. Otros hebreos con el 
mismo apellido, puede que familiares suyos, participaban en el mercado 
de crédito valenciano a finales del siglo XIV, aunque con un papel muy 
discreto. Gabriel jamás aparecerá como ciudadano de Valencia en ningún 
documento sino siempre como vecino de Llíria, donde posiblemente con- 
trajera matrimonio con María, que aún vivía en mayo de 1411, más de un 
lustro tras la muerte de él”. 

El matrimonio tuvo como mínimo ocho hijos que superaron la in- 
fancia, seis hombres y dos mujeres, de los cuales tres, Benvinguda, Dolça 
y Miquelet, fallecieron antes que su madre. Los cinco restantes son un 
ejemplo perfecto de la integración de los conversos en la sociedad cristiana 
coetánea. De todos ellos, quien dejó un mayor rastro documental fue Ros- 
sell, el corredor de oreja más próspero de la primera mitad del siglo XV. 
Seguramente era el primogénito, pues en 1404 dos de sus hermanos, Pere y 
Bernat, requerían la autorización de las autoridades judiciales valencianas 
para cargar un censal en nombre propio y en el de su hermano menor de 
edad, Miquel, sobre una casa familiar situada en la plaza dels Cabrerots, 
en la antigua Judería”. La razón no era otra que el pago de una donación 
de quinientos florines que Gabriel, recientemente difunto, había hecho a 


8 Miquel de Camanyes, 27227, 26 de agosto de 1395 (ACCV). 

12 A. Díaz Borrás, «Los judíos de Morvedre durante la crisis de 1348-1349», ARSE, 38, 2004, 
p. 258. 

2 Fecha en que «sana, per la gràcia de Déu», dictó testamento. APCCV, Miquel de Camanyes, 
21229, 23 de mayo de 1411. 

2 ARY, Justicia Civil, 838, f. 5r-5v (m. 4), 9 de febrero de 1404. 
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Rosell, la mejora en la herencia que habitualmente se concedía al mayor 
de los hermanos”. La cantidad evidencia la holgada posición económica 
de la familia, que también recibía rentas censales de la universidad de la 
villa de Llíria”. 

Es casi seguro que Rossell fue también el primero de los hermanos que 
se estableció en Valencia, pues ya aparecía como testimonio en un docu- 
mento del 3 de agosto de 1391 junto con el también intermediario converso 
Berenguer d'Alcanyís”. Su presencia en la documentación es discreta du- 
rante toda la década siguiente, pero aumenta de forma notable al iniciarse 
el siglo XV. La primera operación de importancia en la cual interviene es la 
venta por parte del mercader Vicent Nadal y el médico converso Manuel 
de Vilafranca, actuando este último como procurador del judío turolense 
Samuel Najarí, de la sisa municipal de la mercadería a los comerciantes 
Joan Baiona y Pere Gener, por cuatro años y 192000 sueldos”. La operación 
generó conflictos entre los vendedores, pues apenas cuatro meses después 
era nombrado árbitro, junto a Joan de Torregrossa, Jaume Felemir y el ya 
mencionado Vilafranca, en una disputa surgida a raíz de la venta”. 

Por las mismas fechas, Rossell de Bellpuig se ofrecía a la Diputación del 
General del reino como intermediario en la licitación de los impuestos indi- 
rectos, amenazada por el intento de algunos mercaderes de la ciudad, que 
se habían constituido en una suerte de cartel, de pactar a la baja el precio 
de los arrendamientos”. La oferta debió ser aceptada por la institución, pues 
Bellpuig actuaría casi monopolísticamente como corredor en la venta de las 
sisas por casi veinte años ayudado por su hijo Gabriel, que compartía oficio 
con su padre y había llegado a la edad adulta a mediados de la década de 
1390. Rossell también trabajaría, realizando funciones similares, en las su- 


2 En la segunda mitad del siglo XV, casi el 60% los testamentos analizados por Piqueras de- 
terminan la percepción de una mejora por parte del primogénito. No hay estudios para las 
primeras cinco décadas de la centuria, pero esta práctica ya era muy frecuente en aquellos 
momentos. J. Piqueras, «Transmisión de patrimonios y desigualdad entre herederos en testa- 
mentos medievales valencianos: 1451-1524», Miscelánea Medieval Murciana, 36, 2013, p. 138. 

2 Que la familia poseyera un título de deuda censal emitido por un municipio es un hecho muy 
significativo, por dos razones: porque hace patente la riqueza familiar, ya que solía tratarse 
de títulos de deuda más onerosos y con una menor rentabilidad anual que los cargados por 
particulares; y porque solo eran vendidos a individuos que gozaban de respeto y familiaridad 
por parte de las autoridades locales. APCCV, Joan Ferrer, 25997, 4 de febrero del 1407. 

2 ARV, Protocolos, 2861, 3 de agosto de 1391. 

25 APCCV, Gerard de Ponte, 25917, 30 de diciembre de 1401. 

2 Ibid., 10 de abril de 1402. 

27 ARV, Generalidad, 4930-BIS, f. 110v-111r, 29 de diciembre de 1404. Editado por M. R. Mu- 
ñoz Pomer, Orígenes de la Generalidad Valenciana, tesis doctoral dirigida por P. Iradiel Muruga- 
rren, Valencia, Departamento de Historia Medieval, 1984, t. III, p. 269. 
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bastas de los impuestos municipales y, alejado de las instituciones públicas, 
en el mercado de lana castellana y del Maestrazgo”. 

A sus tres hijos, Bonanat, Gabriel y Rafael, se les seguirá encontran- 
do en la documentación valenciana más allá de 1420, momento en el cual 
Rosell parece eclipsarse y abandonar sus actividades de intermediación. El 
futuro de la familia parecía asegurado: el corredor había sido el primer con- 
verso en adquirir deuda pública censal, emitida tanto por el municipio como 
por la Generalidad, garantizando a su familia rentas y, si fuera necesario 
obtener capital rápidamente, la posibilidad de traspasar los títulos en el mer- 
cado secundario”. A mediados de la década de 1410, Rossell se relacionaba 
fluidamente con lo mejor del estrato mercantil urbano y había dado paso 
en las instituciones públicas a otros conversos como Nicolau Valldaura o 
Joan de Ripoll, emigrado a Valencia desde Xátiva a principios del XV. Sus 
hijos también parecían estar asentados profesionalmente: Gabriel aparece 
por primera vez en solitario, en 1417, como intermediario en la subasta de 
las generalidades, habiendo heredado quizás la cartera de clientes y los con- 
tactos de su padre”; a otros dos de sus hijos, Lluc y Rafael, les concedía a 
finales de enero de ese mismo año sendos préstamos de 800 y 1000 florines 
de oro, respectivamente, que devolvieron poco después”. El segundo gastó 
parte de la cantidad recibida en la compra de una casa aledaña a la de su 
padre, frente al convento de san Cristóbal, que ocupaba la antigua sinagoga 
y era el espacio privilegiado de las élites conversas para establecer sus resi- 
dencias. Esta proximidad a la casa paterna es una prueba más de la cercanía 
del padre a sus hijos, junto a los cuales había firmado una tregua con una de 
las familias conversas apellidadas Pardo, los antiguos Abnayub, en 1415*. 
Se aprecia en estas situaciones un marcado cierre de filas en torno a la auto- 
ridad paterna, estrategia exitosa en el caso de los Roís que, al menos hasta 
1420, pareció funcionar también a Rossell de Bellpuig y sus hijos. 

Este tipo de proximidad, sin embargo, no la observamos entre el co- 
rredor y el resto de sus hermanos, dos de los cuales, el sastre Tristany y el 


28 APCCV, Pere Castellar, 25961, 26 y 29 de marzo de 1417. 

29 En 1406, Rossell de Bellpuig vendía en el mercado secundario, partida en dos mitades iguales 
y a dos personas distintas, una pensión de censal que le pagaba anualmente la Diputación 
del General. ARV, Protocolos, 2268, 31 de julio de 1406. A la vez, por esas mismas fechas, ad- 
quiría deuda pública emitida por el gobierno municipal de la ciudad, que conservó al menos 
hasta el final de nuestra cronología. R. Narbona, «La incorporación...», op. cit., pp. 35-41. 

30 ARV, Generalitat, 597, f. 236r-236v, 31 de diciembre de 1417. 

31 Es posible que la presteza en la devolución del préstamo esconda, en realidad, una condonación 
de la deuda por parte de Rossell a sus hijos. APCCV, Pere Castellar, 25961, 27 de enero de 1417. 

32 APCCV, Joan Ferrer, 25995, 18 de septiembre del 1415. 
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sedero Daniel de Bellpuig, también se establecieron en Valencia de forma 
permanente. Al primero lo encontramos por primera vez comprando a 
otro cristiano nuevo, Francesc Vives, una casa que previamente, a finales 
de septiembre del 1395, habían adquirido ambos a medias”. El segundo, 
más que por sus actividades comerciales, destaca por su constante presen- 
cia en los registros del justicia criminal de la ciudad. La noche del 4 enero 
de 1401 era detenido por la ronda en uno de los hostales del burdel de 
la ciudad, acusado de haber arrebatado una espada y amenazado con un 
cuchillo, junto a otro converso, al también cristiano nuevo Llorenç Dura; 
apenas una semana después, habiendo retirado este último la denuncia, fue 
liberado de prisión”. Tres años más tarde, era multado por organizar par- 
tidas ilegales de dados en su casa, pero «por plegarias de buenas personas» 
se le condonó el pago”. Finalmente, en 1407, fue acusado de blasfemo y 
obligado a pagar diez morabatines de oro”. La reincidencia no era un fe- 
nómeno extraño en la época, pero contrasta con los discretos perfiles man- 
tenidos por el resto de sus familiares, que apenas aparecen en los registros 
del justicia criminal. 

Un cuarto hermano, Pere, residiría durante un tiempo en la ciudad, 
donde Rossell y Tristany, conjuntamente con otros personajes, lo libera- 
ron bajo fianza tras ser acusado por los procuradores fiscales del rey de 
un delito que desconocemos. Este hecho y la elevada cuantía de la fianza, 
doscientos morabatines, demuestran cierta solidaridad entre los miembros 
de la familia”. Sin embargo, es dudoso que estas buenas relaciones en el 
seno del linaje se mantuvieran durante mucho tiempo. Es muy notoria la 
ausencia de Rossell en el testamento de su madre, María, que nombró al- 
baceas testamentarios a Pere, ya de vuelta en Llíria, a Daniel y a un tercer 
hijo, Bernat, párroco de la villa. El acceso de uno de los Bellpuig a la ca- 
rrera eclesiástica es una muestra más de la capacidad de integración de la 
familia en la sociedad cristiana, pero contrasta con las últimas voluntades 
de la matriarca, genuinamente conversas: enterramiento en el cementerio 
de la confradía de conversos de san Cristóbal; donaciones caritativas poco 
significativas; y un generoso legado testamentario de quinientos sueldos 
para diez doncellas pertenecientes a su familia o, en caso de que no se en- 


33 APCCV, Miquel Arbúcies, 978, 16 de octubre de 1396. 

34 ARV, Justicia Criminal, 15, f. 19r-19v (m. 1), 5 de enero de 1401. 

35 «Per pregàries de bones persones», ARV, Mestre Racional, 5992, f. 70r, 17 de octubre de 1404. 
36 ARV, Justicia Criminal, 18, f. 20v (m. 1), 13 de enero de 1407. 

37 APCCV, Joan Riera, 19 120, 15 de febrero de 1398. 
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contraran parientes suficientes, cristianas nuevas”. Desconocemos cuales 
fueron las causas de la ruptura de las relaciones de Rossell de Bellpuig con 
su madre y hermanos. Pleitos por herencias, conflictos intrafamiliares y 
rivalidades personales eran frecuentes en el seno de la familia medieval, 
espacio de solidaridad, pero también de conflicto, débil y sujeta a los vai- 
venes del tiempo. 


4, CONCLUSIONES 


La familia Bellpuig es el ejemplo perfecto de una trayectoria campo-ciudad 
exitosa, aunque no en bloque: de los hermanos, solo Rossell consiguió in- 
tegrarse en las élites mercantiles de la ciudad. El resto de la familia logró 
seguramente una posición acomodada en Valencia; las donaciones realiza- 
das en su testamento por la matriarca, María, no apuntan a una situación 
económica precaria. Este linaje solo es uno más de los diversos que lograron 
instalarse y progresar económica y socialmente en la ciudad: de los herma- 
nos Ripoll, por ejemplo, únicamente Joan emigró a la capital, quedando Ma- 
nuel como gestor principal de la fortuna familiar en Xátiva; Manuel March, 
originario de Gandia, se trasladó a Valencia con sus hijos menores, dejando 
a su primogénito en la villa. La familia Riusec, también originaria de Llíria 
y formada por una viuda, Ramoneta, y sus hijos Daniel y Vidal, se trasladó 
a la ciudad tras la muerte del padre, llevándose consigo las rentas censales 
que cobraban de campesinos cristianos y musulmanes de la comarca. No 
hemos entrado en detalle en las trayectorias de estas familias por mor de 
brevedad, pero todas ellas se ajustan en mayor o menor medida al modelo 
antes planteado. 

Quedan, por otro lado, preguntas en el aire; la primera, cuál fue el efec- 
to de la emigración de estas familias en sus villas de origen. En algunos ca- 
sos, individuos pertenecientes a los linajes permanecieron atrás, gestionando 
quizás los negocios de la familia; en otros, el abandono del solar de origen 
fue total. Sea como fuere, el traslado de las familias a la capital agudizó el 
drenaje de capitales del campo al ámbito urbano, especialmente cuando los 
emigrantes eran acreedores de la población local y de los municipios, ya 
fuera en préstamos o en rentas. Puede que esta fuera una de las motivaciones 
los cristianos nuevos para abandonar las villas: con la conversión, realizar 
préstamos a interés dejaba de ser legal para ellos. El censal y especialmente 


38 APCCV, Miquel de Camanyes, 1286. 23 de mayo de 1411. 
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el violario habían suplantado ya al mutuum como el mecanismo preferido 
por labradores y demás población rural para obtener capitales con los que 
enfrentar las adversidades propias de las economías agrarias: una mala cose- 
cha, el pago de una dote o espirales de deuda difíciles de gestionar. Aunque 
los conversos siguieron prestando a interés durante un tiempo, redactando 
los contratos tal y como lo hacían los prestamistas cristianos (esto es, no 
especificando el interés), se ha observado una rápida transición a la deuda 
censal. Es posible que su papel como agentes económicos en los núcleos co- 
marcales se viera desafiado tras el 1391 y aún antes, en parte por la dificultad 
de mantener el modelo de negocio anterior a la aparición de mecanismos 
alternativos al préstamo tradicional, y también por el éxodo rural hacia Va- 
lencia, en franco crecimiento y con una mayor hambre de capitales que las 
villas y las localidades que las rodeaban. 
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a red de encomiendas del priorato de Navarra que nos encontramos 

en las décadas centrales del siglo XV es fruto de un proceso originario 

en el siglo XII y que da lugar a una estructura espacial en donde estas 
se distribuyen en una diversidad de contextos geográficos. El presente ar- 
tículo tiene como objetivo analizar dicha red comendaticia, señalando las 
zonas en donde se concentraban las encomiendas, así como su situación en 
relación a las buenas villas del reino, la clase de influencia que las activida- 
des realizadas en los núcleos urbanos pudieron tener sobre el modelo de 
explotación de las propiedades sanjuanistas y las relaciones que se dieron 
entre los miembros del priorato y los habitantes y concejos de las villas. 


1. CONCENTRACIÓN DE ENCOMIENDAS Y CONTEXTO GEOGRÁFICO 


Para nuestro período de estudio, el priorato de Juan de Beaumont entre 
1435! y 1487?, hay referencias a treinta y dos encomiendas que formaban 
parte del priorato de Navarra?. Como se puede apreciar en el mapa, una 


La comunicación en las jornadas de la Semana Internacional de Estudios Medievales de 
2019, la presente publicación y la investigación de la que son resultado han sido realizadas 
gracias a una ayuda para estudios de doctorado de la Asociación de Amigos de la Universi- 
dad de Navarra. 

1 J. Pavón Benito, «Juan de Beaumont, prior del Hospital: promoción al cargo y control de la 
orden por parte de una facción nobiliaria en Navarra», Medievalismo, 25, 2015, p. 374. 

I. Garrido Yerobi, Los Beaumont: un linaje navarro de sangre real, Sevilla, Fabiola de Publicaciones 
Hispalenses, 2007, p. 92; G. Desdevises du Dezert, Don Carlos de Aragón, Príncipe de Viana. Estu- 
dio sobre la España del norte en el siglo XV, Pamplona, Gobierno de Navarra, 1999, p. 81. 

3 Al establecer el número de encomiendas se ha considerado a Bargota y el convento del 
Crucifijo como encomiendas separadas, a pesar del nacimiento del convento a través del 
monasterio femenino de Bargota, ya que ambas existieron durante el período de estudio. 


XLVI SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS MEDIEVALES. ESTELLA-LIZARRA. 2019 | La ciudad de los campesinos 
DOI: https://doi.org/10.35462/siemel.46 | 431-440 


432 | Miguel Ángel Arrondo Durán 


ULTRAPUERTOS 


PAMPLONA 


SANGUESA 


es 


Encomiendas del priorato 
de Navarra 
1435-1487 

Encomienda 
= Monteras del reino 


— Merindades 


Figura 1. Encomiendas del priorato sanjuanista de Navarra 1435-1487. (Elaboración propia) 


gran parte de ellas se encuentra en la actual Comunidad Foral de Navarra, 
pero cinco traspasan sus fronteras. Tres encomiendas se sitúan en el en- 
torno de San Juan de Pie de Puerto: Apat Hospital‘, Irissarry? y Lauribar”, 


4 J. Baldé Alcoz, «La arquitectura de la Orden de San Juan de Jerusalén en la Navarra medie- 
val: templos con recinto anexo», en J. Pavón y M. Bonet (eds.), La Orden del Hospital de San 
Juan de Jerusalén. Contextos y trayectorias del Priorato de Navarra medieval, Barafiain, Eunsa, 2013, 
pp. 418-423. 


5. Ibid., pp. 409-418. 

Pedro de Villanueva aparece como comendador de Lauribar al asistir a un capítulo provin- 
cial en 1435. A. Katarzyna Dulska, «Malitia temporis. Priorato navarro de la Orden de San 
Juan de Jerusalén bajo fray Martin Martinez de Olloqui (1383-1435)», tesis doctoral inédita, 
J. Pavón Benito (dir.), Pamplona, Universidad de Navarra, 2016, p. 103. 
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por aquel entonces parte de la tierra de Ultrapuertos del reino de Navarra, 
y dos, San Juan de Arramel en Tolosa y Santa Catalina en San Sebastian, 
en el reino de Castilla, un recuerdo de la antigua soberanía navarra sobre 
aquel territorio. Por razón de estas preceptorías, durante el priorato de Juan 
de Beaumont, se produjo un pleito entre los sanjuanistas castellanos y los 
navarros, que acabará resolviendo el maestre Rodas en 1478 en favor de los 
navarros”. 

Aparte de estas encomiendas, las más septentrionales del priorato, la 
mayor parte del cuerpo comendaticio navarro se encuentra al sur de la ciu- 
dad de Pamplona. La completa ausencia de encomiendas en la montafia 
navarra es algo que salta a la vista, si bien se conoce que la orden tenía 
posesiones en esta zona, dedicadas, en gran parte, a prados y pastos para el 
ganado!. 

La red de encomiendas que nos encontramos a mediados del siglo XV 
es fruto de un largo proceso que tiene su origen en el siglo XII. A partir de, 
fundamentalmente, donaciones reales de propiedades, así como de particu- 
lares, compras, permutas con otros propietarios y, en el siglo XIV, la incor- 
poración de los bienes del Temple se va formando el patrimonio inmueble 
de la orden”. Con el objetivo de administrar eficientemente el creciente pa- 
trimonio aparecen los primeros comendadores hospitalarios en el reino de 
Navarra y se forman las primeras encomiendas en torno a Sangiiesa, Cizur 
Menor y la Ribera, a las que luego se irán uniendo nuevas en los años pos- 
teriores y en otros lugares de la geografía navarra”. Este proceso formativo 
del patrimonio sanjuanista da como resultado una estructura espacial de la 
red comendaticia en la que algunas de las sedes se encuentran concentradas 
en determinadas zonas del territorio navarro. 

El espacio más llamativo por su gran concentración es la Ribera del 
Ebro. Aquí se encuentran, no solo la encomienda en la misma ciudad de Tu- 
dela, cabeza de la merindad, sino también algunas cercanas a esta, como son 
la cámara magistral de Calchetas y las encomiendas de Murchante, Urzante 
y Pedriz. Además, hay cuatro encomiendas situadas en las poblaciones que 


Archivo Histórico Nacional (AHN), Instituciones eclesiásticas, Órdenes Militares, San Juan de 

Jerusalén, carp. 904, n.º 12. 

8 C. Barquero Goñi, La orden de San Juan de Jerusalén en Navarra: siglos XIV y XV, Navarra, Fun- 
dación Fuentes Dutor, 2004, p. 186. 

9 S. A. García Larragueta, El gran priorado de Navarra de la Orden de San Juan de Jerusalén: si- 
glos XII-XIII, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, Institución Principe de Viana, 1957, 
pp. 85-96. 

10  Ibid., pp. 96-99. 
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Figura 2. Encomiendas sanjuanistas en la Ribera del Ebro. (Elaboración propia) 
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Figura 3. El camino de Santiago y las encomiendas de la orden de San Juan. (Elaboración propia) 


siguen el curso del Ebro: Cabanillas", Fustiñana”, Ribaforada”? y Buñuel. 
Todas estas villas, a excepción de la ciudad de Tudela, eran de señorío san- 
juanista". 


u J. Baldé Alcoz, «La arquitectura...», op. cit, pp. 386-397. 
12 /bid., pp. 398-403. 
8 Ibid., pp. 403-408. 
4 C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., p. 206. 
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villas (7) de buenas villas (10) (15) 
* Tudela * Apat Hospital (San Juan de ° Cabanillas 
* Villafranca Pie de Puerto) * Cahues 
* Tafalla * Cizur Menor (Pamplona) * Falces 
* Olite * Bargota (Puente la Reina) * Fustifiana 
* Sangüesa * Aberin (Estella) * Ribaforada 
* Convento del Crucifijo en ° Echavarri (Estella) * Bufiuel 
Puente la Reina (nuevo) * Calchetas (Tudela) * Murchante 
* Santa Catalina en San * Pedriz (Tudela) * Indurain 
Sebastián" * Urzante (Tudela) * Iracheta 
* Leache (Aibar) * Cogullo 
* Melgar (Los Arcos) * Biurrun 
* Zabalegui 
* Irissarry 


* San Juan de Arramel 
° Lauribar 


Figura 4. Contexto de las encomiendas. 


Otra zona relevante en donde parecen concentrarse una cantidad im- 
portante de encomiendas sanjuanistas es el camino de Santiago. La relación 
es apreciable de manera clara en el camino francés, con las encomiendas de 


5 Se ha considerado como parte de este grupo a la encomienda de Santa Catalina en San Se- 
bastián por encontrarse en el interior de la villa easonense, aunque esta no formara parte de 
las buenas villas del reino de Navarra. 
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Cizur Menor”, Bargota y, posteriormente, el convento del Crucifijo, Echa- 
varri”, Aberin*, Cogullo y Melgar situándose en el propio camino o en sus 
proximidades. Alrededor del itinerario que entra en España por Somport 
también se documentan encomiendas hospitalarias, pero no se aprecia una 
relación tan clara como en el caso del francés. Las preceptorías en la merin- 
dad de Sangiiesa no están tan cercanas al camino de Santiago como en los 
tramos posteriores a Puente la Reina. 

Por último, se podrían considerar dos concentraciones menores. Una 
primera en la merindad de Olite, con encomiendas en la propia ciudad de 
Olite, y en Tafalla, Cahués, Falces y Villafranca; y una segunda en los alre- 
dedores de San Juan de Pie de Puerto, en Ultrapuertos. 

Si se sigue la relación espacial de las bailías del priorato de Navarra 
con los núcleos urbanos del reino se podría clasificar las encomiendas en 
tres categorías: aquellas que se encuentran en el interior de las buenas 
villas”, las localizadas en las cercanías de buenas villas y las encomiendas 
rurales”. Tal y como se puede apreciar en la figura 4, más de la mitad de 
las encomiendas se localizan, bien dentro de buenas villas, o bien en la 
proximidad a estas, pudiéndose entender un cierto interés por parte de la 
orden en situar las sedes de sus células administrativas en las cercanías del 
mundo urbano. 


2. LA PRODUCCIÓN DE LAS ENCOMIENDAS Y SU RELACIÓN 
CON LAS VILLAS 


Uno de los aspectos que muestra la importancia que para la orden tuvo la 
presencia en los centros urbanos es el modelo de producción que se llevó a 
cabo en las encomiendas. Aunque la actividad económica realizada en las 
encomiendas forma parte, mayoritariamente, del llamado «sector primario», 
agricultura y ganadería, la manera en la que se explotaba tenía en cuenta 


16 J. Baldé Alcoz, «La arquitectura...», op. cit., pp. 372-386. 

7 Ibid., pp. 448-459. 

8 Ibid., pp. 342-352. 

9 Se ha considerado dentro de esta categoría también a las encomiendas que tenían su sede en 
localidades que serán hechas buenas villas durante el período de estudio, no solo aquellas que 
lo fueron durante todo este. 

20 La relación de las encomiendas con las buenas villas se ha obtenido mediante la compara- 
ción de la figura 1 con la cartografía del Gran atlas de Navarra. L. J. Fortún, «Las Cortes y sus 
brazos», en Á. J. Martín Duque (ed.), Gran atlas de Navarra. II. Historia, Pamplona, Caja de 
Ahorros de Navarra, 1986, p. 109. 
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las posibilidades que le brindaba el mundo urbano. Tras un período inicial 
en el que la explotación fue más de tipo señorial, reservándose la orden 
parte de sus posesiones para la explotación directa, la Baja Edad Media se 
caracterizará por la consolidación del arrendamiento generalizado de las 
parcelas de tierra”. Los hospitalarios pasan entonces a ser meros rentistas. 
La renta aportaba dinero y productos fácilmente transferibles a larga dis- 
tancia, de forma que pudieran cumplir sus obligaciones tributarias hacia 
los cuarteles generales de la orden en Rodas. Para el transporte y la entrega 
de las responsiones y otros pagos, el receptor del tesoro común se valía de 
comerciantes locales, habitantes de ciudades, como es el caso del mercader 
cesaraugustano Pedro Torrero, quien aparece repetidas veces como receptor 
de los pagos del priorato de Navarra en los albaranes que se conservan de la 
entrega de los tributos”. 

Sin embargo, el que los comendadores hospitalarios no llevaran a 
cabo una explotación directa de sus propiedades no excluye que ejer- 
cieran una influencia en las actividades que en estas se realizaban. A tra- 
vés de contratos de arrendamiento se puede ver que la orden fomentó el 
cultivo de la vid, el regadío en las tierras de la Ribera, la especialización 
ganadera en la montaña y la construcción de molinos hidráulicos”. De 
todas estas, la vid fue, sin duda, la protagonista de la explotación agra- 
ria del priorato navarro. El interés de la orden por fomentar la viticul- 
tura se puede apreciar en los contratos por los cuales los arrendatarios 
se comprometían a plantar viñas, conocidos como contratos ad plantan- 
dum”. Asimismo, en las relaciones de tierras y censos de los años 1461 y 
1475 de la encomienda magistral de Calchetas se puede apreciar que una 
gran mayoría de las parcelas arrendadas son viñas. También predominan 
de forma mayoritaria entre los acuerdos por los que los arrendatarios se 
comprometían a plantar ciertas parcelas, indicándose expresamente que 
el cultivo debe ser de vid”. La producción vinícola parece estar destinada 
principalmente a la elaboración de vino, un producto que aportaba gran- 
des beneficios en la época”. 

El gran impulso al vino y la especialización agropecuaria muestran 
cómo la producción comendaticia no estaba orientada hacia el autoabas- 


21 C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., p. 180. 

2 AHN, Instituciones eclesiásticas, Órdenes Militares, San Juan de Jerusalén, carp. 861, n.º 53, 
54. 

23 C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., p. 183. 

2 Thid., p. 184. 

25 AHN, Instituciones eclesiásticas, Órdenes Militares, San Juan de Jerusalén, caja 8542, n.º 41. 

25 C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., p. 184. 
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tecimiento sino hacia la rápida comercialización de sus productos”. La 
cercanía a los núcleos urbanos locales facilita una rápida entrada en las 
redes de comercio, las ferias y los mercados de los productos procedentes 
de las encomiendas sanjuanistas. De esta manera, los arrendatarios ten- 
drían más fácil el aportar los censos en moneda que luego serían trasla- 


dados como concepto de responsión, o de cualquier otro tributo, a la isla 
de Rodas. 


3. RELACIÓN DE LAS ENCOMIENDAS CON LOS CONCEJOS 


Las relaciones con las villas y sus instituciones podrían ser clasificadas se- 
gún el estatus jurídico de estas poblaciones: villas de realengo o de sefiorío 
sanjuanista. Independientemente de su situación jurídica, el siglo XV parece 
haber sido un periodo de conflicto entre la orden y los concejos. 

Respecto a los concejos de realengo, hay noticias de conflictos con 
las encomiendas cercanas y de acuerdos que resolvían algunos de ellos. 
En gran parte estos conflictos estaban motivados por los privilegios de los 
que disfrutaban los enclaves sanjuanistas”. El concejo de Puente la Reina 
fue el que mantuvo unas relaciones más intensas con la orden, debido a 
la proximidad del monasterio femenino de Bargota y, posteriormente, del 
recién fundado convento del Crucifijo, especialmente con los racioneros 
y beneficiados de la iglesia de Santa María de los Huertos, integrada a la 
orden”. También la documentación recoge noticias respecto a un ataque 
a Pedriz, despoblado perteneciente a la encomienda de Tudela, en 1484 
por parte de los vecinos de Cascante” y de pleitos por el aprovechamiento 
de pastos para el ganado y la presentación de vicarios parroquiales con el 
concejo de Esparza”. 

En cuanto a las villas de señorío sanjuanista, aunque sigue habiendo 
buenas relaciones, como se puede apreciar de que el comendador Pedro 
de Espinal apoyara a algunos colonos de Calchetas en un proceso con los 


2 Ibid. p. 185. 

2 Ibid., p. 199. 

22 Luis Romera Iruela, «La fundación del monasterio del Crucifijo en Puente la Reina», Anuario 
de Estudios Medievales, 11, 1981, p. 599. 

30 AHN, Instituciones eclesiásticas, Órdenes Militares, San Juan de Jerusalén, caja 8542, n.º 50. 

31 C. Gutiérrez del Arroyo, Catálogo de la documentación navarra de la orden de San Juan de Jerusalén 
en el Archivo Histórico Nacional. Siglos XII-XIX (11), Pamplona, Gobierno de Navarra, Departa- 
mento de Educación y Cultura, 1992, n.º 2744. 
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Villas en las que la orden 
Villas de señorío cuenta con una gran 


sanjuanista” 


parte de las propiedades, 


pero no el señorío” 


e Cabanillas Bargota 

° Fustiñana Artazu 

e Pedriz Ciriza 

e Leache Echarri 

> Zufia Garisoain 
* Cogullo Echavarri 
* Beriain Acella 

* Subiza Barafiain 

e Erviti Cizur Menor 
* Biurrun Echavacoiz 
e Calchetas Paternain 


e Murchante 
* Urzante 

e Oriz 

e Galar 

e Aberin 

* Ribaforada 
° Azut 


canónigos de la iglesia de Santa María la Mayor de Tudela*, la dinámica de 
buenas relaciones de los siglos precedentes se rompe en la Baja Edad Media. 
Se producen conflictos entre los concejos y la orden que en ocasiones se resuel- 
ven mediante acuerdos y otras acaban en pleitos”. Es muy elocuente sobre la 
situación en la que se encontraban algunas villas de la orden con respecto a su 
señor un documento con el que el prior, al recuperar el señorio sobre Ribafora- 
da, Bufiuel, Cabanillas y Fustifiana en 1473, quiso, tal y como indica Barquero 
Goñi, mostrar su autoridad sobre estas poblaciones mediante la destitución y 
restitución instantánea de los vicarios y justicias de aquellos lugares”. 


35 
36 


C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., p. 206. 


Ibidem. 


C. Gutiérrez del Arroyo, Catálogo de la documentación navarra de la orden de San Juan de Jerusalén 
en el Archivo Histórico Nacional. Siglos XII-XIX (1), Pamplona, Gobierno de Navarra, Departa- 
mento de Educación y Cultura, 1992, n.* 1932 y 1933. 

C. Barquero Goñi, La orden de San Juan..., op. cit., pp. 207-211. 
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4. CONCLUSIÓN 


A pesar de que la formación de la estructura territorial del priorato sanjuanis- 
ta de Navarra se debiera, en gran parte, a donaciones reales y de particulares 
a lo largo de tres siglos, se puede apreciar una cierta tendencia a favorecer y 
fortalecer la presencia de la orden en determinados contextos que dio lugar 
a la estructura comendaticia propia de las décadas centrales del siglo XV. 
Las encomiendas se ven agrupadas en la Ribera, el Camino de Santiago, la 
merindad de Olite y San Juan de Pie de Puerto, además de situarse, en gran 
parte de los casos, en buenas villas o bien en la proximidad a estas. 

La cercanía de las encomiendas al mundo urbano tendrá una fuerte 
impronta en el desarrollo de la orden sanjuanista en la Baja Edad Media. 
Esta realidad le permitirá mantener un sistema de producción enfocado ha- 
cia la comercialización de la producción en las encomiendas, mediante el 
acceso a la red mercantil. Sin embargo, también será el origen de roces y 
conflictos entre las autoridades municipales y los comendadores y el prior 
hospitalarios. 
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